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   A los cultores de la poesía hispanoamericanos y mundiales, estos cantos estremecidos... con alma de cosmos, sonrisas y numen de musas preñadas de recuerdos y de olivos de paz y amor.              
 
    
 
   El que lea este libro..., sin duda alguna, se volverá poeta. No hay mejor escuela y tan diversa, ni más ilustres maestros, y muchísimos, de talla internacional. _El Pijao Rebelde
 
    
 
   Y yo no tengo la culpa, de no poder asesinar a ningún poeta, ni tampoco descalificarlo. _El Pijao Rebelde
 
    
 
   Y parodiando a Helen Steiner, puedo decir: Encuentro felicidad en simples placeres, en escribir y Hacer poesía, en un acto de tolerancia, de bondad, en una palabra caminando en una sonrisa..., en un acto fraternal, lúdico... en un pensamiento amigable. _Jaime Bedoya Martínez 
 
    
 
   Si los pueblos (y los poetas) quisieran, podrían construir grandes reinos y unas democracias para todos...; y jamás podrán ser destruidos...; en cambio, cada vez podrán ser más acordes con la persona humana. _El Pijao Rebelde
 
    
 
   Jaime: Al caer el año muerto sobre la encrucijada de luceros azules, una sonrisa de alegre melancolía tiembla sobre la carita mofle de una muñeca rubia que balbucea: mamá, mamá... y de un payaso de carne y huesos que tiene alambre en  el corazón. Un payaso que camina llorando como la poesía actual. _Iván Cocherín 
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   PALABRAS LIMINARES 
 
   DEL 
 
   COMPILADOR
 
    
 
   He querido acometer esta “Recopilación Poética del Gran Caldas”, no sólo porque me siento en el suelo patrio y como en familia, ya que casi he trabajado y disfrutado de estos regios ambientes y de grandes amistades afectivas y literarias en la inmensa mayoría de los municipios  de este otrora apreciable y rico Cantón, sino porque siento una necesidad muy grande de complementar y actualizar los buenos trabajos realizados por los escritores Rafael Lema Echeverri en su importante libro “Caldas en la Poesía” editado por la Imprenta Departamental en el año 1.970; el “Manual de Literatura Caldense” del escritor y cordial amigo Fabio Vélez Correa y sus compañeras docentes Alba Lucía Rivillas de Gómez, Martha Mejía Marín y Aliria Vélez Correa, una excelente obra de consulta permanente y editada por la Imprenta Departamental en 1.993; los importantes fascículos de “Poesía Caldense Actual” realizados por Carlos Arboleda González, director del Instituto Caldense de Cultura y Juan Manuel Cuartas R., editados entre 1996 y 1.997; Antología del arte del Viejo Caldas editado por el Senado de la República en Septiembre de 1.990 y el Diccionario de Escritores Colombianos, de Luis María Sánchez  López,  editado por Plaza & Janes en 1.978, y otros cientos de libros de los autores poetas, ya que con ello quiero hacer una contribución a la cultura, a la lectura de poesía y a las letras locales, regionales, nacionales e internacionales, puesto que mediante una buena presentación y difusión de este bien importante e invaluable material poético, podríamos adquirir una connotación nacional e internacional como la que pretendo con un poco de ayuda de organismos culturales y del esfuerzo personal mío en Centro América, Estados Unidos y otros países. Cuento además con mi libro “Mis Amigos y Cómplices”, donde casi logro una antología poética, y de diversas revistas, decenas de libros y artículos que me ayudaron a complementar y actualizar este arduo pero interesante trabajo de divulgación y presencia nacional e internacional que incluiré al final y en el índice de libros consultados.   
 
    
 
   El criterio de este trabajo no tiene un carácter antológico, ya que lo antológico sólo es en la mayoría de las veces un gusto o un capricho muy personal, y tampoco tenemos la capacidad de investigación y el material disponible para realizarla. En cambio, esta “Compilación Poética” tiene un aporte valioso de los diferentes medios escritos, de los compiladores y escritores consultados, y desde luego, mi modesto trabajo, apreciación y sensibilidad poética. Claro que en un trabajo de esta naturaleza se presentan muchas fallas y vacíos involuntarios y que tratamos sean los menos, ante la imposibilidad del tiempo y de no poseer todo el material necesario.  Además, con el material examinado se ha podido lograr un gran trabajo sin escatimar esfuerzos, y considero  que es un valioso aporte a la poesía en general y para los investigadores, los lectores, aprendices y degustadores de la buena poesía... y también como obra de consulta. 
 
    
 
   Y ante la gran imposibilidad de incluir en un solo volumen a todos, nos vemos limitados a no seguir investigando para poder terminar y dejar para otra oportunidad la acometida de otro volumen. Me parece que es esta compilación de poemas, la más justa y amplia, además incluyo varias sorpresas, y entre ellas: poesía para niños, poetas y poemas desconocidos, unos poemas que podrían ser considerados entre los 100 mejores del mundo, que si de pronto fueran seleccionados quedarían entre los primeros. Poemas de una delicadeza y belleza extraordinaria, y otras gemas que los lectores de este libro irán encontrando paso a paso.  
 
    
 
   La poesía que se ha hecho y se hace en el Gran Caldas, es una poesía extraordinaria y comparable a toda la poesía que se hace en el continente americano y en la misma España y en el mundo, ya que no sólo tiene gran fuerza, es rica en tono poético, en el lenguaje, en metáforas, en estructuras, en espacio y tiempo. Muchos de los poemas que aquí se incluyen hubiesen podido ser firmados por Rubén Darío, Amado Nervo, Vicente Alexander, Unamuno, Juan Ramón Jiménez..., Borges, Neruda, Asturias, Octavio Paz... y los más connotados poetas de otras lenguas. Sólo que aquí nos relegamos, nos subestimamos y preferimos el extranjerismo y gozamos del simplismo de erudición y de ser pos y  esnobistas. Y aunque ya lo hubiese dicho en otra parte, no me cansaré de repetirlo, señores poetas, críticos y ensayistas... y no hay necesidad de imitar esa poesía baladí en que se han encasillado nuestros jóvenes poetas, contaminando hasta los poetas consagrados, los concursos, los Juegos Florales, los festivales de poesía... los aprendices y hasta el entorno, porque parece que fuera de ello no hay nada para los posmodernistas. Antes del postmodernismo, que fue una moda norteamericana y que ya pasó, se habían hecho rupturas y cambios en las formas poéticas en el Gran Caldas. Los casos más conocidos del rompimiento de estructuras poéticas neoclásicas en esta importante región colombiana, fueron en su época Luis Alzate Noreña, con Símbolos Rotos; Bernardo Arias Trujillo, con su poema universal Roby Nelson; Luis Vidales, con Suenan Timbres; Ovidio Rincón Peláez, con El Metal de la Noche; Dorian Uribe González, con el Gusano verde perdido en la niebla; Adalberto Agudelo, con Los pasos de la esfinge, Germán Villegas Jaramillo, con “Cuando la vida nos sonríe”, y que distan mucho de la poesía actual, que en su gran mayoría es anti-poesía. Incluyo además una buena dosis de poemas humorísticos y de un gran estilo y corte clásico.
 
    
 
   Y es hora de pensar y cambiar, ya que por culpa de los poetas jóvenes y viejos “vanguardistas”, la poesía caldense se ha quedado encasillada en una poesía posmodernista, light, dietética..., sin tema, sin cabeza, sin cuerpo denso... y cola de fina facturación. Muchas veces son líneas unas detrás de otras y “versos” que no dicen nada, poetas encasillados en una moda que hace muchos años pasó y que los incapacitó para hacer nuevas propuestas, nuevos estilos y nuevas estructuras poéticas. Ojalá, El Gran Caldas, que es por excelencia un pueblo y comarca de poetas y escritores, pueda darle una salida consecuente, asumiendo la responsabilidad poética de la tradición y contemplando la problemática humana, social, económica, cultural y política... que andan en completa crisis de valores y de ideales democráticos, cívicos, patrióticos y espirituales elevados, puesto que ya nadie... o muy pocos quieren comprometerse, sabiendo que con un poema se puede tumbar un gobierno o hacer claudicar al despotismo.
 
    
 
   Y para ser bien consecuente con mi pensamiento, a continuación voy a incluir un pequeño ensayo que escribí hace más de un año sobre esta clase de poesía posmodernista light. Y no sobra advertir que en esta selección incluiré algunos de mis poemas, ya que llevo más de cincuenta años arropado con la modestia y la humildad... y eso no produce sino musgo o lama, y siendo muy afortunado! estalactitas después de muerto! La poesía no puede ser sólo divertimento, es además sentimiento, actitud humana, cívica, política, social..., y nunca una mera pose. Y esta selección de poesía por falta de espacio y porque pienso hacer otro volumen, solamente e incluido a los poetas nacidos antes de 1.950, y además porque me inclino más por la poesía neoclásica que es de mi agrado y que se trabajó en el Gran Caldas hasta las décadas del setenta u  ochenta y que ponía muy en alto la literatura hecha en esta privilegiada región, pero que se leía mucho en los países latinoamericanos, incluso en los Estados Unidos, la numerosa gente de habla hispana, y porque muy poco me gusta esa poesía posmodernista. Aparte, de que estuve casi treinta años esperando que alguien acometiera esta empresa que le da lustre e importancia a nuestra patria allende las fronteras; pero ningún escritor, crítico, ensayista, historiador... a pesar de que los hay muy buenos y dicen estar trabajando sobre el particular no se han manifestado, y porque muchos consideran erróneamente que hablar de nuestra cultura es perder el tiempo y no les da ningún prestigio, ni fama, ni gloriolas... pero hablar de otros escritores europeos, asiáticos, hindúes... o con nombres raros, eso es más importante porque les da categoría y podrían asombrar con su cultura y erudición, cuando lo que están haciendo es el ridículo, porque a ninguno de los escritores universales consagrados se le hace un bien cuando un arribista comarcano quiere elogiar sus capacidades y virtudes, quitándole el sagrado espacio en periódicos, revistas, suplementos literarios, medios radiales y televisivos a los escritores y poetas nuestros que los hay tan buenos como en cualquier parte del mundo, sólo que el arribismo y el anti-patriotismo, el esnobismo... y el infundado orgullo y la suficiencia no les permite observar con objetividad y claridad y mucho menos colocar en el sitial que se merecen nuestros compatriotas. Ya pudiéramos ver a muchos de los nuestros comparados con Whitman, Tagore, Neruda, Gabriela Mistral, Borges, Octavio Paz, Cortazar, Fuentes... y hasta con Premios Nobel. Y para muestra un botón: Al discreto Don Enrique Palomino Pacheco, la Revista de Buenos Aires A. B. C., dijo de él: “Los poemas de Enrique Palomino Pacheco, publicados en la Revista “Atalaya” de Manizales, con los títulos de “Gran Locura” y “Sangre Fecunda”, colocan a su autor entre los grandes cantores de Hispano-América.” Y como este ejemplo hay muchos para señalar, lo que comprueba, que sólo falta es difusión y un amor entrañable por lo nuestro y dejar de tanto esnobismo y arribismo. Y sólo nos resta decir: Si seguimos matando y enterrando a los nuestros o dejamos acabar la poesía, se extinguirán el homo sapiens, las sociedades y los pueblos y su cultura. Y ya por ahora es suficiente con haber matado a la declamación con la fácil “poesía” actual que no se puede declamar. Claro que en la actualidad existen escritores y poetas que están trabajando arduamente por la Literatura del Gran Caldas y de algunas poblaciones de esta importante región, y entre ellos puedo mencionar a Adalberto Agudelo, Hernando Salazar Patiño, Alberto Zuluaga, Jorge Eliécer Zapata Bonilla, y seguramente otros que desconozco, a los que me permito hacerles llegar mis sinceras congratulaciones y los invito a contagiarse de mucho entusiasmo para finiquitar estos importantes trabajos que enaltecen nuestra cultura y el gran trabajo literario que se está realizando, y ojalá encuentren el apoyo que se necesita para culminar con estas sanas e importantes investigaciones tan esenciales y que acusan un vacío imperdonable. Finalmente, doy los sinceros agradecimientos a todas aquellas personas que me han colaborado con sus importantes aportes, entre ellos el hombre cívico por excelencia y destacado pedagogo don Libardo Flórez Montoya, a David Henao Álvarez, Gilberto Salazar Santacoloma, Conrado Alzate Valencia, Fabio Vélez Correa, Fernando Macías Vásquez... y a todos aquellos que son su estímulo me han impulsado para la culminación de tan importante obra. Y finalmente, dejo en libertad a los lectores de poesía para que ustedes mismos hagan la selección de los poemas que más les gustan, y para ello pongo a disposición infinidad de matices y de poemas, muchos de los cuales podrían ser seleccionados para una antología universal o latinoamericana, de la misma manera que encontrará poemas muy rebuscados y hasta los más sencillos que algunos “sapientes” dirán que eso no es poesía, ya que considero que el verdadero antólogo es el propio lector de poesía, porque ésta sólo puede ser degustada por el gusto y capacidad del lector. Y José Martí ha dicho: “¿Quién es el ignorante que sostiene que la poesía no es indispensable a los pueblos? Hay gentes de tan corta vista mental, que creen que toda la fruta se acaba en la cáscara. La poesía que congrega o disgrega, que fortifica o angustia, que apuntala o derriba las almas, que da o quita a los hombres el aliento, es más necesaria a los pueblos que la industria misma, pues ésta les proporciona el modo de subsistir, mientras que aquella les da el deseo y la fuerza de la vida.” (Nuestra América)  
 
  
 
  


 
   POETAS SIN IDENTIDAD 
 
   Y 
 
   POESIA SIN POETAS
 
   (Consejos para jóvenes poetas)
 
   EXORDIO
 
    
 
   Pretendo en este breve ensayo con un poco de nobleza y estimación a los jóvenes poetas caldenses, y por qué no, colombianos y latinoamericanos en general, hacer una revaluación a la poesía que se ha venido elaborando ya casi por espacio de dos décadas. Una poesía importada que han denominado surrealista, posmodernista... y últimamente light (dietética) que da la impresión de estarle haciendo una amputación a los brazos, cuerpo y piernas de la poesía; dejándola en muchas ocasiones con cabeza y cola; otras como un simple fragmento o un enunciado poético no más, y en donde los jóvenes poetas se han dejado encasillar y, parece que no tienen en cuenta otras formas, entonación y estructuras poéticas. Es poesía sin aliento, sin tema, sin sentimiento, sin identidad ni densidad... no obstante elaborarse preciosas imágenes y enunciarse una buena poesía que se queda en el aire sin concebir el poema, sin el poeta y sin identidad del bardo.
 
    
 
   Se ha pretendido hacer como un nuevo aunque diferente movimiento nadaista, pero esta vez asimilando el estilo y elementos foráneos y tomando como base los movimientos extranjeros mencionados anteriormente que ya también comienza a cansar o hacerle un entierro de tercera a esta clase de poesía que no tiene un importante número de lectores, y tal como le estaba ocurriendo a la novela europea, que en buena hora ha rescatado el último Premio Nobel portugués de literatura, don José Saramago, puesto que la novela había llegado al extremo de la superficialidad y a la exageración de la escatología y de complicadas estructuras que no tienen nada que ver con el arte literario o que no se dejan leer ni entender como le está sucediendo a algunos novelistas caldenses, y tal como se estila en la poesía actual. Escribe lo que sale de tu interior porque es allá en donde se encuentra el poeta que ha aprendido a escuchar su propio canto, su poesía vernácula, su sentimiento humano y de poeta.
 
    
 
   Claro que el movimiento nadaista tuvo un carácter nacional y fue el explosivo de una situación política y social insostenible que continúa, pero se cometió el craso error de las exageraciones y de los abusos verbales que los llevó a cometer hasta desafueros de hecho que nada tenían que ver con la poesía, y que al final, una vez las aguas salidas de madre, volvieron a su cauce, quedaron grandes poetas que hoy siguen vigentes y elaborando una gran poesía. No obstante la poesía de Caldas es vanguardista a nivel nacional, pero se está encasillando peligrosa y destructivamente.
 
    
 
   En parte del problema son responsables los medios de comunicación como radio, TV, periódicos, revistas, suplementos literarios y jurados de concurso que no dan cabida sino a esa clase de poesía dietética, de la misma manera que los premios locales y nacionales, puesto que a los poetas también parece que no les interesa sino en ganar premios y ser publicados en las revistas y periódicos y ser mencionados como los ganadores de los concursos aunque no sean los mejores..., premios, gloriolas y famas que a la postre son efímeros. Ojalá no olvidemos que el escritor y poeta que escribe para el pueblo hasta los príncipes y reyes lo leerán, porque el murmullo del pueblo es infinito e inextinguible. De la misma manera que debemos aprender que no sólo se es poeta porque se escribe versos, sino porque también se ha aprendido a escuchar su canto y a palpar la poesía con la magia de la forma y el estilo. Y se ha formado como una especie de sindicato o cofradía en donde no puede ingresar ningún poeta diferente a este formato, y no son tenidos en cuenta en los festivales de poesía de Medellín, de Bogotá, Manizales... ni en los Juegos Florales.
 
  
 
  


 
   UN PARÉNTESIS...
 
    
 
   Con motivo de los VI Juegos Florales realizados en Manizales entre Octubre 13-17 de 1998, se desarrolló un Taller de Poesía, dirigido por el poeta venezolano Eugenio Montejo, caballero a carta cabal y un apreciado poeta y diplomático. Entre los doce o hasta los quince poetas que asistimos a este taller, se encontraban poetas experimentados y ya con libros editados en su haber. A mi parecer no hubo nada de extraordinario ni nuevo y justo que aprender, aparte de descubrirse que todos los poetas se encontraban estereotipados en la clase de poesía mencionada (surrealista, posmodernista, light), e infortunadamente para el quehacer literario-poético de Caldas, que a la postre son el resultado de esos talleres inocuos de poesía que se realizan con tanta vehemencia buscando sólo publicidad y no resultados y en donde se asesina a la poesía inmisericordemente. 
 
    
 
   Cada uno hizo la lectura de sus poemas, y en cada poema se hacía una crítica constructiva válida o no, algunas de pura construcción, comentarios sobre palabras “antipoéticas”, y partición de versos, etc. Finalizada la lectura, yo pedí abrir un paréntesis para hacer el siguiente comentario: Yo me siento un aprendiz de escritor, un aprendiz de poeta, un aprendiz de hombre, un aprendiz de ser humano, un aprendiz de ente espiritual, y por lo tanto no soy ningún pontífice. Pero me voy a permitir hacer algunas sugerencias o una propuesta. Por los poemas que se han leído nos podemos dar cuenta que los poetas asistentes a este taller, e incluso ya es asunto muy general, se encuentran encasillados en la poesía mencionada anteriormente. Desde luego hay poemas muy buenos y logrados y versos de gran facturación. Pero si tomamos quince, veinte o más poemas de los leídos y de los que están en el folleto y los colocamos en un solo libro, nadie podría identificar los poetas y cualesquiera podría firmar los poemas, porque a la postre se convierten en poetas sin identidad y poesía sin poetas. Desde luego hay poesía y poetas, pero la poesía no se ha buscado ni los poetas se han encontrado aún.
 
    
 
   El poeta debe abarcar la totalidad, debe encontrar su tono personal y no imitar esa poesía de la cual se está hablando, y por lo que más se debe preocupar el poeta es por ser singular, original es la palabra. Además, no se debe exceder en esa poesía, la cual con mucha miopía ha revaluado a los poetas mayores de Caldas, Colombia y Latinoamérica en general para subestimarla y hasta para desprestigiarla, y a la postre llegar a la conclusión que lo que dicen y critican los nuevos pontífices no es una verdad de acuño. Hay que leer la poesía anterior, entenderla, digerirla y asimilarla… que aunque parezca que no tenga poesía por las destructivas influencias recibidas , si hay poesía y existe un manantial infinito, una cantera inacabable para plasmar los mejores poemas y versos.
 
    
 
   Mi crítica no es personal contra ningún poeta, lo que pretendo es invitar a rescatar a la poesía del caos en que la han sumido, y cual ocasión mejor que esta oportunidad que me ha brindado este TALLER DE POESIA, donde los jóvenes poetas tuvieron la palabra y un gran entusiasmo por discernir sobre poesía. La realidad es que el camino de la poesía es largo, profundo e infinito... y no se puede quedar en simples frases colocadas en formas de versos, o en unas pocas imágenes expósitas y sin cuerpo. Insisto, hay poetas pero no existe poesía... o viceversa, hay poesía pero no existen poetas.  Y todo sea por el bien de Manizales, del Gran Caldas y Colombia en general, y por ende, de la poesía poesía.
 
    
 
   El escritor, poeta, cuentista, novelista y ensayista Adalberto Agudelo Duque, dijo en su lectura como Premio Nacional de Novela que, no creía en el poeta que escribía un poema hoy, otro mañana y otro dentro de un mes. Que para él, el poeta debe ser la suma de su totalidad, opinión que comparto integralmente, ya que el poeta se advierte en el cuento, en la novela, en las epístolas y hasta en su persona. La nobleza y carácter del poeta obliga a identificarse en su totalidad. No le podemos pedir peras al olmo ni poesía a los anti-poetas. No es escribir un verso o un poema para destruir un mundo, sino todo lo contrario para reconstruirlo y maravillarlo con toda la nobleza, sabiduría y ternura del poema y del hombre poeta, que sea por lo menos singular.
 
    
 
   No matemos la poesía y encontremos nosotros mismos al poeta; al bardo denso, profundo, temático y anti intelectual y anti dietético por excelencia. Creo finalmente, que el poeta Montejo se limitó a escuchar la crítica entre los compañeros talleristas, y fue un árbitro y caballero ponderado, puesto que la crítica de los jóvenes fue suficiente para él, y porque tampoco era conducente criticar la poesía de “Caldas” representada por los jóvenes bardos, siendo él además un invitado. Dejemos que el tiempo les diga qué clase de poetas son, parece que lo hubiese dicho entre líneas el poeta venezolano Montejo.  
 
  
 
  


 
   LOS POEMAS EN MENCIÓN
 
    
 
   SOLO QUIERO - Yo solo quiero/un poco de atardecer/para platicar con ella/Escondidos detrás de algún árbol,/decirle que ya no aguanto más/que se venga a vivir conmigo/que tengo ganas de echarle una semilla./
 
   Yo no quiero – Otras aguas que no sean/las del sudor de tu espalda,/ni beber vino en otras copas/que no sean las de tu ombligo/y las del cuenco de tu mano,/ni otro placer que no sea/el de su cuerpo en mi cuerpo./
 
   SIN TITULO – Tu voz/no es más que un pájaro posado sobre la llama de/mis ojos/tu tacto/al igual que un brujo/domina los invisibles que creen en mi piel/Tu/la luz de pétalo o mujer/creces como mi palabra/en los labios desiertos del olvido/.
 
   SIN TITULO- Ir y venir de la piedra a la nube/Quimeras que lavan los muros/Dos ojos en pozos sin fondo/Allá en donde me refugio/el mundo se va desdentando a cada mordida./
 
   HOMOSAURUS – REX – Sigue al asedio tras las ramas,/no te delataré./Tu orgullo no sufrirá/ ni un rasguño./Nadie sabrá jamás/que conoces mi cuerpo/pintado de luna./Solo yo/que amo tu frustrada/posibilidad de saurio./
 
   POEMA V – Un día seré memoria/y abriré los ojos./Habrá pasado el tiempo./Será abril y la luna estará/de nuevo llena/Como hoy./Tu cuerpo sudoroso/brillando entre mis manos./
 
   AIRE DE AMOR- Llené el cristal de la ventana/- aquella que mira de frente/hacia el paisaje-/ con el vaho caliente/de mi respiración./Entonces operé el prodigio:/escribí tu nombre/ en el aire de mi cuerpo./
 
   SIN TITULO - La soledad jugando.../jugando/sus escaramuzas en el cuarto,/vistiéndose de azul con sus paredes/danzando sus juglares por las sillas,/jadeando por el dorso de los libros,/ garrapateando el nombre de las cosas./
 
   SIN TITULO - Sueño con una huerta llena de coles/para llamar las mariposas blancas/para cultivar los pájaros daltónicos/para espantar a mi madre/que espanta las mariposas blancas./En la ciudad no hay mariposas blancas/el amor es verde/ no tiritan los ojos de los pájaros./
 
   SIN TITULO - Soy yo/ante la mirada/atónita de los dioses/ante la preocupación/del cura, colonialista/o del lacayo./La retirada de los dioses/tendrán para donde irse/al fin y al cabo/tienen sus determinantes genéticos./
 
   SIN TITULO - entras/y espantas/todos los ruidos/de la casa/que de tanto esperarte/ya me habitan./
 
   SIN TITULO - El viento vuelve y/vuelve/sobre la rama esquiva/En la noche con furia/vuelve y arremete./El crujido/de la rama al caer/es de gozo.
 
   SIN TITULO - La noche se le ha ido a la luna/en tender un túnel/de ayer a hoy./
 
   LUCIERNAGA - El amor/ha desvelado el alma púrpura/de la luciérnaga./Nada se pierde,/nada se salva,/todo es fugaz en su fulgor./
 
   SIN TITULO - Hondas lámparas/del silencio buscando/cuartos oscuros/donde iluminar callados/ la soñada oscuridad./
 
   POEMA ONCE - Tu recuerdo/me duele/más allá/de la piel./Más allá/ del zapato./Más allá del betún./Cerca del más allá donde guardamos/los muertos de los otros.
 
   SIN TITULO - El problema de los hombres/es que mataron a los dioses/pero no encuentran los cadáveres./Y sin los cadáveres/consumiéndose en la hoguera/no hay fiesta./
 
   SIN TITULO - El silencio es a veces/un árbol difunto/con el que copulamos/y sobre cuyo cuerpo estéril/derramamos nuestras esperanzas.
 
   ARTHUR RIMBAUD – I./Porque también es sueño/la obstinada presencia/del que no habita./ II./Un niño/hecho de puntos negros/se ríe sin parar/de la oscuridad;/lugar en donde crecen/ las aguas/que le atraviesan.
 
   SIN TITULO - Me pregunto si algún día esta náusea servirá para algo/una noche despiertas y te das cuenta que eres animal/- no hablo del hombre con apellido de corneja-/y tus palabras son aullidos/una noche despiertas de repente hay pájaros en tu boca/y plumas en tus manos./ 
 
  
 
  


 
   ADALBERTO AGUDELO DUQUE
 
    
 
   De Adalberto Agudelo Duque, podemos decir que no sólo es uno de los poetas que domina varios géneros: novela, cuento, ensayo, poesía...; sino que es uno de los escritores más galardonados a nivel nacional e internacional en los diferentes géneros: novela, cuento y poesía. Este vate que se encuentra en su plena madurez literaria, puede esperarse mucho de él. Nació en Manizales en 1.943, licenciado en Ciencias de la Educación en el área de Idiomas y Literatura en la Universidad de Caldas. Ha sido educador, tallerista y conferencista por excelencia y uno de los poetas mayores actuales en Caldas. Ha publicado varios libros: Suicidio por Reflexión (novela), El Primer Cuentario (cuentos), Los Espejos Negros, (poemas), De Rumba Corrida (novela),Javier Carbonero (novela), Reloj de Luna (poesía), ensayos pedagógicos y otros libros más. Además, ha sido un creador infatigable en la labor cultural y literaria, y tiene escrito un novedoso y ponderado Diccionario de Escritores Caldenses. Ha sido colaborador de La Patria, de la Revista Siglo XX, Fabularia, revistas dominicales, Papel de Oficio y otros. Y creo, sin lugar a dudas, que Agudelo es una de las expresiones poéticas mayores y más sustantiva de Caldas, Colombia, incluso Latinoamérica y en cantones de habla hispana, por su renovación en el estilo, en el lenguaje, en la temática y en las estructuras. Leamos:
 
    
 
    
 
   LA ESCALA DE JACOB
 
    
 
   Premio de poesía Federico García Lorca, Queens College Universidad de Nueva York, 1987 
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco La Eternidad no existe:
 
   En el parque bajo los árboles nuestro encuentro
 
   sucedió mañana
 
   pero hoy esperé sin esperanza.
 
   El arrullo de los pájaros
 
   es un alfabeto en el código de los sordos
 
   suspendido entre la noche y la tarde
 
   mientras los mudos gritan a los espejos
 
   la angustia de sus últimas muertes.
 
   En esta estancia, por estos pasillos
 
   en la Torre Circular de los Gavilanes   
 
   los ciegos ven los jamases de su sombra.
 
   Aquí yo no soy ni siquiera mi retrato:
 
   Soy la vida de otro que murió mañana
 
   mis días prestados.
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco estoy yo mismo:
 
   Huyo de mi sombra y la persigo
 
   en la misma torre que me abre las puertas
 
   en el tiempo de un no por las siete murallas:
 
   Allí, sin espejos, el otro que fui y no seré nunca
 
   Atrás, midiendo en miedo la cintura
 
   Alguien espía los contornos de mi espalda
 
   sin verla jamás en el límite del gesto.
 
   En la séptima entrada Orfeo ríe a carcajadas,
 
   rompe la flauta,, maldice la cítara y la Barca:
 
   En alguna parte el infinito rompe los sellos
 
   donde la espera empieza con el grito de la luz.
 
    
 
    Entre el cuatro y el cinco deambulan los fantasmas
 
   de los sueños no soñados  nunca:
 
   La Hoguera del Hechicero no alumbra
 
   la mitad de la noche que llevo en la valija.
 
   Una mano que no es mía pero está en mi brazo,
 
   levanta los cuernos, derruye las estatuas,
 
   empuña las banderas de la Peste.
 
   Escucha:
 
   Ya no se oye el canto de los somorgujos
 
   y el viento de los Nortes cambia de horario.
 
   ¿ Quién pues me ata a la roca
 
   si la gota de lluvia no me moja? 
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco mi casa está vacía
 
   y llueve hacia arriba una lluvia de lágrimas negras
 
   como semillas de Universo en donde La Luz no cabe.
 
   Prometeo duerme el sueño de los girasoles
 
   mientras espera el siglo de las águilas
 
   para marcharse con el viento del Norte o del Sur
 
   o de cualquier viento propicio a los dioses.
 
   Aquí debió ser la tempestad.
 
   En Otra parte
 
   la noche más negra guarda un niño
 
   soñando estrellas de colores en los dedos
 
   y lunas negras en cielos agrisados.
 
   ¿Dónde pues la Balanza el Día del Juicio?.
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco el infinito empieza:
 
   La llama sueña el viento de los campanarios,
 
   espera el descanso horizontal de la ceniza,
 
   mira por los ojos insomnes de la flauta de bambú.
 
   La Tempestad ensaya el último aliento
 
   y el río, prisionero de su cauce,
 
   va contando a las piedras su triste destino.
 
   No existe La Eternidad en el camino:
 
   muere paso a paso de polvo y de huella y de limo
 
   en tanto un silencio sin ecos canta
 
   en la lengua de los peces, por boca de la piedra
 
   para escucharse en la oración y la palabra.
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco el infinito cabe   
 
   en la gota de agua rebosando la copa del mar
 
   y en el gramo de arena rebosando la playa.
 
   Aquí, en la Séptima escala, sumergida en la sombra
 
   entre  nubes de incienso cerca del Arbo1 Sagrado
 
   los sueños deambulan en la estancia de los guerreros,
 
   duermen la ceniza, ríen los destellos de la fragua, 
 
   escriben la Historia en las pátinas del bronce.
 
   Aquí Jacob habita la mansión de los sueños perdidos,
 
   se acoge al abrazo de la Serpiente Inmortal,
 
   se ilumina con sus ojos, convoca su compañía 
 
   como el río al agua, como la tierra a la montaña.
 
   A su custodia guarda el gemido el llanto de esperanza.
 
   A su sombra cambia las vestiduras y los horarios:
 
   El infinito empieza en los recodos de su mano.
 
    
 
   Entre el cuatro y el cinco, en la Luz del Principio
 
   nada puede la espina contra el tiempo de la rosa.
 
   La soga del ahorcado pende aún de los campanarios
 
   Y la palabra espera el labio de los mudos
 
   el oído de los sordos el espejo de los ciegos.
 
   Hay un viento en el tiempo del mar: La ola
 
   muere de sed entre la arena y el camino
 
   no es camino sin el polvo y sin la huella y sin el limo.
 
   El Río Secreto cautivo del cauce y de la piedra
 
   ciñe a la frente la tregua horizontal de la ceniza.
 
   ¡Oh! Echad a vuelo el tiempo de los campanarios
 
   porque es más grande la sombra que el cuerpo
 
   y no cabe el rostro en el marco de los espejos negros
 
   y el grano rebosa la espiga y al corazón la pena!
 
    
 
    
 
   PARA CANTAR AL OLVIDO
 
    
 
   I
 
    
 
   Amo el amor que tiene la estatura de las cosas.
 
   Esa silla nos esperó a las seis de la tarde
 
   para crear el sueño en la forma de un beso.
 
   Ese llavero tuvo las siete llaves de nuestro reino
 
   y nos llamó a campana la ternura y el sexo.
 
   Y esa puerta nos marcó la longitud del deseo
 
   laberinto sin fantasmas ni falsos sueños.
 
   Pero esas flores apremiaron nuestra muerte
 
   espiándonos desde el puerto de estaño del espejo.
 
   Sin embargo amé mi muerte y la jugué en tu piel
 
   con cada uno de mis dedos y mis dientes.
 
   Te devoraba. Y en cada deseo moría yo mismo
 
   prendido a todos los caminos de tu cuerpo.
 
   Era pequeña la vida, escaso el tiempo, corto el espacio:
 
   para amarte necesitaba la vida de las cosas,
 
   un instante de los viejos relojes cósmicos,
 
   un lecho grande como el mismo Universo
 
   donde pudiera amarte de los pies a la cabeza.
 
   ¿Recuérdas?. Guardo la sábana teñida de rojo
 
   con el gozo de tus labios prendido a mis labios.
 
   ¡Pero eso fue entonces! Ahora sólo quedan las cosas.
 
    
 
   II
 
    
 
   Mas el tiempo mató las cosas con el tiempo:
 
   En el segundero del reloj fabricando el olvido
 
   se ahorcaron los nombres inventados para ti.
 
   No fue amor o deseo: Inventamos simplemente
 
   una clepsidra midiéndonos la angustia
 
   y la silla de siempre para las seis de la tarde.
 
   Después se detuvo el tiempo en la ira de las voces,
 
   Abandonaste tu nombre el primer día de la Creación,
 
   hiciste de tu cuerpo la pesadilla, el tedio, la salida
 
   de hombres haciéndote un hijo, tal vez un fantasma
 
   para rondarte los desvelos de las penas viejas.
 
    
 
   Eso nada más: Luego murieron las cosas:
 
   Dios escupió las pisadas, borró los rastros,
 
   nos confundió la lengua en las Babeles del Sueño
 
   en tanto la muerte pisaba nuestros pasos
 
   desandando del todo nuestro propio regreso.
 
   No fue amor ni deseo. Vivimos simplemente
 
   como viven ahora los poros y las manos.
 
   Al menos no recuerdo los silencios, las palabras
 
   sobre los surcos de la piel en el sexo de felpa,
 
   ni recuerdo tus manos haciéndome la agonía
 
   de saberte ausente en la puerta de la casa.
 
   Ni siquiera el instante de la caída, del llanto
 
   porque en la calle, en el viento perdimos al hijo
 
   que soñamos juntos junto al mismo camino.
 
   Yo sólo recuerdo a Dios mirándonos por la cerradura
 
   y a tu madre envidiando la cópula de todos los días
 
   desde el espejo retratando sus sueños inútiles.
 
   Yo sólo recuerdo mi herida, mis manos, mis dedos:
 
   Pues esta que cae, ¿Es la misma lluvia viéndome partir
 
   con el grito de un hijo cargado a las espaldas?
 
   No. Esta no es una  lluvia nueva  llevándome a las boticas
 
   donde venden la felicidad en paquetes baratos
 
   y me invitan a llamarte desde la raíz de mi cansancio,
 
   desde mi muerte de todos los días, de todas las horas
 
   y me viene como vértigo a las seis de la tarde.
 
   Mas sólo para decirte que han muerto las cosas
 
   y tu paso horizontal no tiene camino, ni sombra, 
 
   ni huella.
 
    
 
   III
 
    
 
   Pues si. Hasta las cosas han muerto y no sé cuándo.
 
   Me dolían los niños soñados en la misma herida
 
   mas sólo dolían las cosas, siempre las cosas:
 
   Ni el martillo marcando la estatura del sonido
 
   golpeó tanto como el dolor en mis arterias.
 
   Esa mano esculpiendo una mirada, los adioses
 
   no tuvo la mitad de mi cansancio, la tristeza,
 
   ni la fuerza de mi angustia y de mi grito.
 
   Ni el obrero pintando de rojo los labios del miedo
 
   con el pan de los hijos colgado de un hilo
 
   estuvo tan solo, tan abandonado de todo y de todos
 
   como yo en mi vestido de moléculas vivas.
 
   Mas yo vivo por el dolor, soy, existo
 
   en un sitio concreto del espacio y del tiempo.
 
   Me quedó la soledad: Me seguía las pisadas
 
   mordiendo, arañando, devorándome los pasos.
 
   Y sin embargo murieron las cosas, la soledad
 
   y yo permanezco tan vivo como siempre. Y como nunca
 
   con el mismo dolor de la arena y la clepsidra.      
 
    
 
   IV
 
    
 
   Ahora te llamo: Donde quiera estés escúchame:
 
   Te hablo desde la raíz de mi felicidad.
 
   Estoy al Oeste de mi gozo, sueño sin fantasmas
 
   exactamente en el Ecuador de mí mismo, el espejo.
 
   No importa donde estés. No importa que tu cuerpo
 
   sea la pesadilla, el tedio, la salida, el hambre
 
   de hombres horadándote y haciéndote un hijo.
 
   Escúchame: Ya no hay tiempo para encontrar las voces
 
   y aprender las palabras que nunca se dicen.
 
   Sólo hay tiempo para colgar el nombre en una silla
 
   y esperar sin desvelos la muerte de todos los días.
 
   Escúchame: Te espero el día de todos los borrachos,
 
   de los que nunca tuvieron lo que amaron 
 
   y como tú se acuestan noche a noche con una pena nueva
 
   y se devoran por dentro de los pies a la cabeza.
 
   Escúchame: Tengo otra canción, otro alarido
 
   que están sobre mi muerte y sobre todas las cosas.
 
    
 
   V
 
    
 
   Amo el amor que tiene la estatura de las cosas.
 
   Pero más amo a la muerte que se acuesta conmigo
 
   y me acompaña a los trabajos de todos los días.
 
   Que me sigue a todas partes pisando mis pisadas
 
   y paso a paso pinta de gozos mis instantes últimos.
 
   Porque esta canción, mujer que eres alarido
 
   es en tus manos inconfundiblemente mía:
 
   Busco tus huellas para seguir tus derroteros
 
   Y en cada rostro me encuentro frente a mi muerte
 
   y sin embargo puedo fabricar esperanzas nuevas
 
   y mirar el porvenir por encima de tu hombro.
 
   Duele mi amor pero el dolor me dice que estoy vivo
 
   y me invita a fabricar montoncitos de felicidad
 
   con inmensos pasteles de nuestro propio barro.
 
    
 
    
 
   LOS RITOS DE ORFEO
 
   (Fragmento)
 
    
 
   Mujer: Tu nombre me sabe a América.
 
   A palma de coco y a palma de iraca.
 
   Estallaron en tus ojos las noches tropicales
 
   y un lampo de fuego se prendió a tu boca.
 
   Hay una selva sin caminos en tu pelo.
 
   Oscuros ríos secos transitan tu cuerpo.
 
   Yo le canto a tu piel de aceituna vieja
 
   piel de india ungida y limpia de deseos.
 
   Le canto a tu ternura de felpa y frailejón
 
   y a tu pecho montañoso y volcánico.
 
   Más sé que te canto para decirte adiós
 
   y un temblor de tierra detiene mis pasos:
 
   Ya no más canciones en mi flauta india.
 
   ¡Que se calle para siempre el corazón!
 
    
 
   Una sombra de tristeza, triste sombra, triste
 
   paso a paso va pisando mis pisadas. 
 
   ¿Es la sombra de tus ojos, sombra en la sombra,
 
   ciega luz, ciega en la luz de tu mirada?
 
   Alma mía, alma mía sin canciones ni palabras,
 
   ¿Qué fuerza sin raíces silenció nuestra flauta?
 
   Un hondo rugido me ruge en las espaldas
 
   por la dulce dulzura sin caricias de tus manos!
 
   Sombra de luz, ciega luz, ciega en las sombras
 
   una sonrisa de adioses te sonríe en los labios.
 
   Oscura luz, oscura de silencios y de ausencias:
 
   Está en otros laberintos el Universo asemillado.
 
   Por tu tierna ternura sin ternura no serás mía:
 
   Mi triste sombra sin caminos separa nuestros pasos!
 
    
 
   Te amo cada tarde como si fuera la última
 
   con un amor triste que no espera nada.
 
   Bajo el sol en las colinas incendiadas
 
   tengo miedo de tus manos a tus manos atado.
 
   Se ha vuelto fuego el azul de nuestro cielo:
 
   En las cenizas luego no brillarán luceros.
 
   Ya no serán nuestras las noches nuestras:
 
   Nos dejará sordos los oídos un sordo silencio
 
   y no se alzará la voz para el recuerdo.
 
   Un día bajo el árbol que dio sombra al beso
 
   oiré mi angustia creciendo raíces en la tierra
 
   y ya no serán blancas las nubes blancas
 
   y yo estaré vacío como un mar sin agua
 
   o una playa gris sin las arenas grises...
 
    
 
    
 
   MOTIVOS PARA LA AMADA
 
   QUE NO TIENE NOMBRE
 
    
 
   I
 
    
 
   Te amo cada tarde como si fuese la última
 
   con un amor triste que no espera nada.
 
   Bajo el sol en las colinas incendiadas
 
   siento miedo de tus manos a tus manos atado.
 
   Se ha vuelto fuego el azul de nuestro cielo:
 
   En las cenizas luego no brillarán luceros
 
   ya no serán nuestras noches:
 
   Nos dejará sordo los oídos un hondo silencio
 
   y no se abrirá la voz para un recuerdo.
 
   Un día, bajo el árbol que dio sombra al beso
 
   oiré mi angustia creciendo raíces en la tierra
 
   y ya no serán blancas las nubes blancas
 
   y yo estaré vacío como un mar sin agua
 
   o una playa gris sin las arenas grises.
 
    
 
    
 
   II
 
    
 
   Quiero sembrar este dolor en la colina,
 
   para decirle al mundo que es tuyo y es mío.
 
   Tal vez florezca un beso y una rosa
 
   y un nuevo dolor que no será de nadie.
 
   Para que nunca tenga mañanas
 
   lo sembraré de cara al sol y a la tarde.
 
   Tal vez, un día, pases junto a él y niegues
 
   que con nuestras manos lo hicimos ambos.
 
   Tal vez, con tu nostalgia de domingo
 
   un beso le des, un beso a la luz y al aire.
 
   Pero sabe que me duele este silencio:
 
   Fueron sólo míos el amor y el cántico.
 
    
 
    
 
   III
 
    
 
   Amo este dolor que es tuyo y mío
 
   y se prendió a la piel en el corazón de la tarde.
 
   Este amor que es mío solamente
 
   y que dejaste todo condenado al silencio.
 
   Esta angustia de saberte ajena
 
   al amor y al sueño, a la ilusión y al canto.
 
   Este llanto conmovido que no te conmueve
 
   y llora adioses sin esperar ni palabras.
 
   Este silencio de flauta encadenada
 
   que rompiera el llanto la dulzura del abrazo.
 
   Esta dulce amargura de estar solo
 
   y esa risa que me burla sin saber desde cuándo.
 
   Esta espera bajo la lluvia que no cesa
 
   de cantar las tristezas del mundo desde el sábado.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Yo amaba en ti la dulzura de tus manos
 
   y tu voz de alondra y de paloma.
 
   Pero más amaba el sueño de saberte
 
   la medida exacta entre mis brazos.
 
   Para navegar la rosa de los vientos
 
   hice barcos de papel y les puse tu nombre.
 
   Una tarde tu sombra confundida
 
   desató la furia de ríos detenidos
 
   y una tristeza azul borró tus iniciales.
 
   Cuántas ilusiones rotas, cuántos sueños
 
   acuchillados, muertos en las calles.
 
   Ahora sólo me queda masturbarme en tu memoria
 
   todas las noches de sábado.
 
    
 
   Adalberto Agudelo Duque
 
    
 
    
 
   GILBERTO AGUDELO
 
    
 
   Gilberto Agudelo en dintel de su libro ¨Retablos”, afirma de él mismo, en un apunte autobiográfico: “Nací en el año de 1.889, en una humilde casucha del barrio del “Mico” (Manizales), del 22 de Marzo y fui bautizado el 24 del mismo mes. La vieja partera que ayudara a mi nacimiento, sintió grande extrañeza cuando recibió a la criatura en sus negras y regordetas manos, y vio que la miraba indiferente como queriéndole decir que no esperara su vagido. Me crié como los lobeznos: ensayando la garra. Los montes aledaños me vieron de la mañana a la tarde, tumbando nidos y asesinando pájaros; violando cercas y arrancando horcones,  leña seca que encendía al alba siguiente para hacer el desayuno y luego volver a empezar mis batidas.” Y afirma el maestro Rafael Lema Echeverri: “Como Francisco Botero, Gilberto Agudelo se formó solo. Fue un autodidacta. Y también como Pacho Botero, su poesía, aún aquella su primera y limpia poesía descriptiva, tiene los trazos de una protesta y de un alarido. Fue el poeta de la naturaleza. Cantó el alba, el sol del medio día, los crepúsculos, el monte, la cima nevada, la llanura fiel, la flor silvestre, la hierba campesina. Pero en todos esos versos se adivina una secreta nostalgia. Por todos esos versos corre su dolor, camina una angustia profunda.” Gilberto Agudelo fue el fundador y el sostenedor del grupo “Atalaya” fundado el 30 de Junio de 1.937 y de la revista “Atalaya”, que congregó a un grupo de escritores y de poetas de mucho prestigio. En torno a la revista y a este grupo literario se reunieron escritores como Rogelio Escobar Ángel, Edgardo Salazar Santacoloma, Antonio J. Arango, Ramón Marín Vargas, José Hurtado García, Bernardo Arias Trujillo y otros. El grupo Atalaya propiamente dicho estaba conformado por: Gilberto Agudelo, Camilo Orozco, Julio Alfonso Cáceres, Luis Vidales, Antonio J. Arango, José Jaramillo Giraldo, Roberto T. Velázquez, Alberto Trujillo Escobar, Jesús Arias Correa, Jesús Rodríguez, Francisco Botero, Lino Gil Jaramillo, Baudilio Montoya,  Humberto Jaramillo Ángel, Gerardo Cabrera Moreno, Jesús  Rincón y Serna, Ovidio Rincón, Aníbal  Prado (Popayán), Luis Carlos Pérez (Popayán), Álvaro Valencia (Popayán), Otto Morales Benítez (Riosucio) Carlos Restrepo Piedrahita. Y del Exterior pertenecían: Agustín Tigerino (Honduras), Pastor del Río y José R. Castro (Cuba). (Tomado  de la Revista Atalaya No. 56 de Mayo de 1.939)
 
    
 
   Gilberto fue ante todo periodista y poeta. Colaboró en los periódicos Cyrano, Sábado, Colombia, Gráfico, El Anunciador, Bolívar, Renacimiento, El Diario, Heraldo Liberal, La Prensa, La Fragua y El Universal. Poeta muy original y de una gran sensibilidad. Célebres han sido sus poemas Gesta Gloriosa, A Chocano, Jesús en el Desierto y La tristeza del Hebrón. Sus libros publicados fueron Acuarelas y Retablos.
 
    
 
    
 
   LA ESCUELA
 
    
 
   Del camino a la vera abandonada,
 
   la escuela muestra sus desolaciones,
 
   muerto el jardín __asomo de alborada__
 
   en donde el reventar de los botones
 
   sonreía la luz, y, la alborada
 
   la brisa en su arpa de inefables sones,
 
   iba siguiendo paso la tonada
 
   lánguida de montunas oraciones.
 
    
 
   Hoy sólo es un dolor. Ya la campana
 
   que a los niños llamara en la mañana
 
   enmudeció... Los pobres tributarios
 
   comentan su abandono en la vereda
 
   de tarde, cuando el viento les remeda
 
   la voz de los lejanos campanarios.
 
    
 
    
 
   SANCANCIO
 
    
 
   Centinela sagrado de mi ciudad, que finges
 
   la testa depilada, viejo titán enfermo
 
   vencido por los hielos del tiempo, y por el grito
 
   temido de las nubes, en su choque siniestro.
 
   Hoy vengo a hablar contigo de la India que guardas
 
   hace cerca de un siglo; de los hombres que fueron
 
   y hoy no son; de las cosas sagradas que perduran;
 
   de mis hondos dolores y tus graves silencios.
 
    
 
   Entreabre, pues, hermano, centinela aborigen
 
   de mi ciudad, tus puertas milenarias, y deja
 
   que me siente en el fondo de mis recogimientos
 
   y que vuelque a tus plantas la rica cornucopia
 
   de mis sinceridades.
 
    
 
   Ven, pues, y hablemos paso...
 
   de tus soledades de siglos, escuchando
 
   la música inefable de los mundos que ruedan
 
   por rutas ignoradas,
 
   sintiendo el arañazo de la sed implacable
 
   mientras cerca a tus plantas, como una serpentina
 
   el Chinchiná se arrastra mendigando a los cielos
 
   agua para su cauce, para aplacar con ella
 
   la sed devoradora que flagela sus piedras
 
   que al desnudo quedaron cuando entre las vertientes
 
   los hombres, tras el oro maldito, aprisionaron
 
   el lloro de tus frondas.
 
    
 
   Y te hablaré de aquellos colonos que talaron
 
   la selva hirsuta un día; los que terraplenaron
 
   los hórridos abismos para plantar su tienda;
 
   de los que, perseguidos por la injusticia humana,
 
   violaron la preciosa castidad de tus frondas;
 
   domeñaron la tierra, preñaron tus colinas
 
   tus valles y tus cabras,
 
   y después, en la noche, al reñir de los astros
 
   llenaron tus contornos con la melodía de las oraciones.
 
    
 
   Pero oye!...no te duermas. Perdurar es tu sino
 
   Como aquel, de hopalanda límpida, tu vecino.
 
   El también la piquetera sufrió de los colonos;
 
   Los que, a manera de águilas, sobre los agrios conos,
 
   olímpicos y graves, a demarcar su fundo
 
   sentábanse de tarde bajo la paz del mundo.
 
   No es que dormir pretenda; es que estoy recordando
 
   al precursor, que un día me violenté llorando.
 
   Recuerdo... fue una tarde, cuando con su menaje,
 
   un buey, un perro, un gato, sus mechas y su herraje
 
   sentóse en mis rodillas a descansar, y luego
 
   laceró mis espaldas con oleadas de fuego.
 
   Abatió mis contornos enfurecida racha;
 
   rasgó el rayo la veste de la noche violada
 
   mientras que por las gibas del Ande, huracanada
 
   iba la voz del hacha.
 
    
 
   Apenas si la brisa suspiraba al acecho
 
   en mis horas de angustia, más cuando el alba vino,
 
   halló de hojas dispersa en raudo torbellino
 
   y sobre mi amplia herida, un caluroso techo.
 
    
 
   Un canto de epopeya corrió por mis laderas
 
   seguido de un orfeónico delirio de palmeras,
 
   que más recuerdas, dime, gigante fatigado
 
   que guardas en tu entraña la historia del pasado
 
   de esta ciudad hidalga, purificada un día
 
   por mil lenguas de fuego, y un grito de agonía ?
 
   Todo lo sé, mas callo... no quiero con el ruido
 
   de mi voz apagada, lastimar el olvido
 
   que sufren aquellos que este cantón domaron;
 
   los que sobre sus simas profundas levantaron
 
   esta fulgente gema, nobilísima y grande,
 
   símbolo del esfuerzo sobre el pecho del Ande.
 
    
 
   Hondas raíces
 
   circulan por mis viejas cicatrices,
 
   y entre el leve rumor de mis colmenas
 
   oigo voces serenas,
 
   igual a las de aquellos capitanes
 
   que uncieron a su carro mis bravos huracanes.
 
    
 
   Parece que presiento que en mi entraña germina
 
   como antaño aquel grano que llevé como espina
 
   a flor de carne tibia, y parece que siento
 
   su reventar, a modo de cruel remordimiento.
 
   Oh, qué feliz  fui entonces! Tornéme de ogro en niño
 
   y su verde retoño ungí con mi cariño.
 
   Más aquel hombre bueno que lo sembraba un día
 
   fue echado de este linde; por esa serranía
 
   lo ví partir, regando su llanto y sus congojas,
 
   seguido por el eco trémulo de las hojas.
 
    
 
    
 
   EL AGUA DE MI CAMPO
 
    
 
   Hirió mi torpe azada la cornisa
 
   de una deforme y agrietada roca,
 
   y de la herida por la abierta boca
 
   brotó como una mágica sonrisa
 
   una madeja de agua, que indecisa,
 
   anduvo a tientas bajo la amplia toca
 
   del monte (que al crepúsculo se irisa
 
   luego rodó por la pendiente, loca...
 
   detúvose en mis predios jubilosa;
 
   la tierra la besó... la mariposa
 
   vino después para jugar con ella;
 
   y ante el milagro del fecundamiento
 
   por verse en sus pupilas llegó el viento,
 
   el sol, la luna, el pájaro y la estrella.
 
    
 
    
 
   OYE, SEÑOR
 
    
 
   Yo, que dudé de Ti, en esta noche
 
   oigo tu voz desde el balcón florido
 
   de mi casa de campo, arrepentido
 
   y absorto ante el magnífico derroche
 
   de luces de tus lámparas. Su broche
 
   abre la flor, por Ti, suspira el nido,
 
   y todo está a tus pies, de amor rendido
 
   sin una sola nota de reproche.
 
    
 
   Oigo tu Voz en los amaneceres,
 
   los meridianos, los atardeceres;
 
   en el invierno cruel y en el verano;
 
   en el mar, la tormenta, y en el fuego,
 
   y hasta en mi corazón, con el que ruego
 
   que a tiempo de morir me des la mano.
 
    
 
    
 
   BENJAMIN ARIAS SALAZAR
 
    
 
   Este escritor y poeta popular... como él mismo se denominaba, nació en Pácora en 1.927 y murió en Manizales antes de cumplir sesenta años de Edad. Su primer libro que publicó en Salamina lo tituló “Parnaso Popular” y se trataba de una compilación. Fue empleado de juzgados, donde después de tanto batallar, pues por sus poemas y escritos satíricos y reclamando justicia, fue sacado varias veces de sus puestos, hasta que por fin se pudo pensionar. Publicó tres libros más por su cuenta, de los cuales he podido conseguir un ejemplar que titulara “Mensajes y Protestas”. Sus panfletos y versos satíricos los publicaba calientitos en hojas volantes con mucha regularidad, y de ellos sólo conservo tres poemas sencillos. Dedicó su vida entera a combatir la injusticia social, de una manera sencilla pero de una forma tozuda y en cierta forma valiente. Fue un poeta de corazón superior al verso y, el dolor por su patria tan herida lo mató cuando imaginaba una protesta o estaba facturando un poema contra la injusticia social. Su prologuista Norberto Cuartas Gómez, ha dicho de él: “... Y así como el boato o lo superfluo, lo artificial o lo amañado no tienen asidero en su vida ni en sus concepciones, de igual modo estos versos críticos y de denuncia certera carecen de hipérboles, de metáforas, de sinécdoques, de figuras que limiten su protesta, su tristeza o su angustia.” Y el “Poeta del Pueblo” como lo ha llamado Rogelio Marulanda Gómez, y del cual ha afirmado: “... Arias Salazar, pues, ha descendido del Olimpo reluciente para ubicarse en el escenario abigarrado de las cosas comunes y triviales, que por razón de su misma trivialidad no son asequibles al ojo o al oído de los poderosos, pero sí son cosas de vida o muerte, de trascendencia incontrastable para los seres sencillos e inadvertidos...” Ha sido colaborador del Magazín Dominical del Espectador y de La Patria. Dirigió el periódico “La Lucha” de Salamina.
 
    
 
    
 
   SUPLICA POR LA PAZ MUNDIAL
 
    
 
   Amenazas de guerra nuclear,
 
   mísiles que apuntan de aquí para allá,
 
   de allá para acá, derriban aviones,
 
   destruyen cuarteles colmados de hombres.
 
   Terrorismo aquí, terrorismo allá.
 
   Que el Lejano Oriente, que el Oriente Medio,
 
   que fuego en Beirut con los palestinos,
 
   que guerra en Irak con los iraníes...,
 
   guerrillas aquí, guerrillas allá,
 
   que ya Nicaragua, que en El Salvador,
 
   que pruebas navales para la invasión...
 
   Que ayuda a los Contras
 
   en la lucha armada.
 
   Odios y Venganzas
 
   guerras sin razón por el mundo entero
 
   son comunes hoy...
 
   Hasta cuando el hombre no quiere la paz?
 
   hasta cuando sigue odiando y matando
 
   a su hermano el hombre que debiera amar?
 
   Hasta cuándo el odio, hasta cuándo el mal?
 
   y la torpe envidia cuándo acabará?
 
   Basta ya violentos, depongan los odios,
 
   destruyan las armas y sobre las ruinas
 
   de la humanidad levantemos todos,
 
   los ricos y pobres, los blancos y negros,
 
   sabios e ignorantes: la nueva heredad
 
   donde impere siempre la anhelada paz.
 
    
 
    
 
   LAS PROTESTAS
 
    
 
   La protesta pacífica es galante
 
   pues conduce a la reconciliación
 
   no la protesta del vociferante...
 
   que sólo conlleva a la disolución.
 
    
 
   Para qué violentamente reclamamos
 
   a nuestros adversarios sus errores?
 
   mejor actitudes pacíficas tomemos
 
   bien sabemos de las guerras los horrores.
 
    
 
   No causemos daño a nuestros semejantes
 
   hagamos sí, gala de respeto y cortesía
 
   “pues lo cortés no quita lo valiente”
 
   y sin duda  mucho... se conseguiría.
 
    
 
   Al exigir justicia de los poderosos
 
   en forma erguida hagámoslo y serenos
 
   que con diplomacia los convenceremos;
 
   de avaros cambiar, ser más generosos.
 
    
 
   No luchemos pues, contra imposibles
 
   ni exijamos más de lo que merecemos...
 
   que avaros y egoístas son temibles,
 
   con violencia nunca protestemos.
 
    
 
    
 
   EL HIJO ANHELADO
 
    
 
   Un deseo infinito de ser madre
 
   desde niña me oprime el corazón
 
   un hijo tener, aún no es tarde
 
   Oh Dios del Universo, el Hacedor.
 
    
 
   Con varón unirme sexo a sexo
 
   engendrar el hijo y concebirlo
 
   un hijo para amar con embeleso,
 
   a ti madre natura yo te pido.
 
    
 
   No seré jamás, la hembra estéril
 
   que no puede vivir un embarazo
 
   en el alumbramiento ser feliz
 
   y amamantar el hijo deseado...
 
    
 
   Gracias a Dios, que ha permitido
 
   y gracias a ti naturaleza madre
 
   porque ya con el hijo concebido
 
   puedo como mujer yo realizarme.
 
    
 
   Ay! mi gestación ya ha terminado
 
   mi gravidez feliz se ha cumplido
 
   el hijo de mis entrañas germinado
 
   y la dicha de ser madre, ya he tenido.
 
    
 
    
 
   EL AFRECHERO
 
    
 
   Saltarín y travieso en el alero
 
   inquieto y vivaracho de los patios
 
   es de todos conocido el afrechero
 
   jovial el pajarito en los papayos.
 
    
 
   De la lluvia y el sol es un paciente
 
   sigiloso camina siempre a saltos,
 
   con sus alas grises y el copete...
 
   húmedos por la brisa de los campos.
 
    
 
   Colega de turpiales cantarines,
 
   cuchichea con su trino enamorado
 
   en la hora de las cinco matinales,
 
   con su canto al altísimo alabando.
 
    
 
   Se amaña en la troja desolada,
 
   así como en la trocha caminera;
 
   el reptil le acecha en su morada
 
   y el gato le persigue por doquiera.
 
    
 
   Es blanco de piedras que muchachos
 
   vándalos lanzan con caucheras...
 
   y son sus nidos gorjeos tropicales
 
   melodías de penas, cuitas y quimeras.
 
    
 
    
 
   CONRADO ÁLZATE VALENCIA
 
    
 
   Este amigo y encantador contertulio nació en Riosucio (Caldas). Es un gran lector y un autodidacta que se ha hecho solo. Ha ocupado en su Riosucio diferentes cargos culturales: Director de la Biblioteca Pública Municipal; Secretario del Centro Cultural Otto Morales Benítez; Organizador de  los Encuentros de la Palabra de su ciudad X-XI-XII  y XIII, y del Evento Crea: Una expedición por la cultura colombiana en 1.993 con sede en Riosucio y Supía. Ha publicado sus poemas y sus escritos en diferentes medios como: en las revistas Tamiz; El Anfitrión; y Destellos de Riosucio. En las publicaciones El Sol de Ingrumá, Supía Histórico... y otros. Su poesía es versátil y de grandes imágenes, pero su poesía verdadera se encuentra en el futuro, la que hay que alentar con un ejercicio continuo y mesurado, porque de él se pueden esperar grandes hallazgos por su concepción filosófica y poética.
 
    
 
    
 
   QUÉDATE, AMIGO, EN TU BUHARDILLA
 
   A Carlos Héctor Trejos 
 
    
 
   Quédate, amigo, en tu buhardilla
 
   leyendo a Kafka, a Nietzsche y a Camus;
 
   conversando con Dante y Leopardi;
 
   o, preguntándole a las enciclopedias
 
   cómo se fabrican los quesos en Holanda,
 
   como son los chinos en Changai
 
   y las misteriosas pirámides de Egipto.
 
   Quédate, amigo, en tu buhardilla
 
   contando los fantasmas de tu espejo,
 
   escuchando los violines incontables
 
   de tu prodigiosa mente
 
   o, soñando con los ojos de Helena, 
 
   de Beatriz y de Julieta.
 
   No vengas, por  favor, a Sham.
 
    
 
    
 
   LA VOZ DE LA ESPERANZA
 
    
 
   Hoy me ha llegado la esperanza
 
   con su magia y su hipnotismo
 
   a decirme que no odie más
 
    la montaña de roca dura
 
   que le ha colocado vendas a mis ojos
 
   y no me ha permitido ver la lejanía.
 
   Porque pronto, muy pronto quizás, 
 
   hallaré mi bondadoso Guía
 
   que me llevará hasta la cumbre
 
   desde donde se divisa el infinito
 
   y a donde no podrán ir las sombras
 
   a fastidiar las auroras de mi alma.
 
   ¿Cómo será mi majestuoso Guía ? ;
 
   ¿tendrá los labios de cósmico rey
 
   y el dulce mirar de Krishnamurti?.
 
   Esperanza amiga, ¡quiero ya mi libertad!
 
    
 
    
 
   CONSTRUYAMOS UN CASTILLO
 
   Para Sergio Leonardo Álzate
 
    
 
   Ven, construyamos un castillo
 
   en el país de nuestros sueños, 
 
   una fortaleza en donde reine
 
   el dios de la vida melodiosa.
 
    
 
   Con tu dulzura y mi esperanza
 
   edifiquemos un castillo de amor.
 
   de cristal y de metal bruñido
 
   que sea la posada del rey Arturo,
 
   del Judío Errante y de Robin Hood.
 
    
 
   Huyamos lo más pronto posible
 
   hacia el país de nuestros sueños
 
   y que los Dioses del eterno cielo
 
   asistan nuestros empeños.
 
    
 
   Conrado Álzate Valencia
 
    
 
    
 
   LUIS ÁLZATE NOREÑA
 
    
 
   Este gran bardo salamineño es autor de “Símbolos Rotos”, una de las obras capitales de la poesía colombiana, como lo han informado infinidad de comentaristas, y entre ellos, Mariano Zuluaga quien dijo de él: “Advertí que dentro de esa música había un venero de flores y frutos o una fronda amiga por donde se desliza un arroyo que ensaya un violín de cristal. Así trajo este poeta sus canciones y luego se fue porque quiso ser “el último en llegar y el primero en despedirse”, tal vez para decirle a su madre, al oído, la estrofa de su v ida:
 
    
 
   “Madre que te has marchado, yo te siento en mi ser:
 
   que a pesar de la muerte, siempre estás en mi vida,
 
   y como estás conmigo, nunca habrás de volver.”
 
    
 
   Escribe Lema Echeverri: “Luis Álzate Noreña nació en Salamina el 24 de diciembre de 1889 y murió en Bogotá el 11 de marzo de 1939. Fue jurista de renombre y en la administración pública, lo mismo que en el poder judicial, ocupó cargos de responsabilidad. El tema de la muerte, es el tema dominante en la  obra poética de Álzate Noreña. El paso del tiempo y la certidumbre de la muerte, colman su verso de una densa angustia. Álzate Noreña es el poeta metafísico. De otro lado, su verso es de una factura impecable. Poesía en grado sumo la pasión por las bellas formas líricas. Pero a diferencia de muchos poetas de su generación que cultivaron esta misma pasión, la obra de Álzate Noreña es algo más que un mármol frío: una carne que piensa y que siente. Su libro “Símbolos Rotos” que fue publicado en la Imprenta Departamental de Caldas, no ha vuelto a ser reeditado. Y es, como queda dicho, una de las joyas de la poesía colombiana.” Álzate Noreña fue laureado en los Juegos Florales de 1.913. Y Pruebas Judiciales en 1.941. Sus otros libros son Brujas y Pruebas Judiciales.
 
    
 
    
 
   MAÑANA
 
    
 
   Qué gran dolor saber que ya mañana
 
   he de estar muerto!... frágil y vencido
 
   iré al negro jardín desconocido
 
   donde la muerte su crespón hilvana.
 
    
 
   Coronarán de flores la pagana
 
   curva de mi ataúd ennegrecido;
 
   y en la triste penumbra su gemido
 
   sollozará la fúnebre campana...
 
    
 
   Tal vez consuma en una cruz el fuego
 
   de los años algunas flores... Luego...
 
   será la mía tumba sin coronas.
 
    
 
   Y sobre el mar del Tiempo, sordo y grave,
 
   ah! para siempre la incansable nave
 
   del torvo olvido tenderá sus lonas.
 
    
 
    
 
   CUERPO, PRISIÓN OSCURA
 
    
 
   Eres flor de tormento, cuerpo de albo perfume;
 
   eres espina negra para el alma sufrida;
 
   cruz inmisericorde que sostiene y consume
 
   las alas de la llama con que se arde la vida.
 
    
 
   Cuerpo! prisión secreta, lámpara de fulgores
 
   oscuros y que incendia la paz en dura guerra,
 
   en tu fuerte cordaje lloran claros dolores
 
   y sollozan la aurora del oscuro deleite.
 
    
 
   Como fuente trémula, y la alegría vaga
 
   que en ti se quema triste, fino y lóbrego aceite,
 
   con el néctar divino de un ósculo se apaga
 
   y hace inútil la aurora del oscuro deleite.
 
    
 
   El alma pensativa en tu lago no reposa;
 
   se aclara, apenas, como tenue burbuja;
 
   y en tus ondas encuentra el temor de la fosa,
 
   cieno  donde la estrella de la paz se dibuja.
 
    
 
    
 
   JUVENTUD
 
    
 
   Juventud, ya eres mía; y sin embargo
 
   de tus anhelos y tu claro orgullo,
 
   cómo hay fatiga en tu fraterno arrullo,
 
   cómo es tu vino cariñoso, amargo.
 
    
 
   Te ansié, porque creí tu impulso largo;
 
   más ya la sangre acorda su murmullo,
 
   declina la esperanza su capullo,
 
   y enferma todo de senil letargo...
 
    
 
   Tus esplendores vírgenes convierte
 
   la gris tristeza en tarde dolorida;
 
   siente acallar tus músicas sonoras.
 
    
 
   Y oigo el andar miedoso de la Muerte,
 
   que va sobre la estela de mi vida
 
   marchitando la antorcha de mis horas.
 
    
 
    
 
   MANOS DE LA MUERTE
 
    
 
   Están dentro de mí. Los hondos miedos
 
   del ser y del no ser hilan devotas
 
   aquellas manos que hunden hacia ignotas
 
   horas de ayer mi amor y mis denuedos.
 
    
 
   Tejen infatigables con los ruedos
 
   de los años mis noches... Y las notas
 
   vibrantes de mi vida ya están rotas
 
   por las mudas caricias de sus dedos.
 
    
 
   Me abruman de temor con su sigilo
 
   misterioso; y con cálculo tranquilo
 
   a mi vivir laboran cofre pulcro...
 
    
 
   Y, después de seguirme en ruda andanza,
 
   y alejarme del Mal y la Esperanza,
 
   llenaran de silencios mi sepulcro.
 
    
 
    
 
   EL CERO
 
    
 
   El cero es la ilusión, cerrado broche,
 
   donde entra  todo y nada se contiene.
 
   Ritmo que se abre en infinita nota...
 
   Esta curva es la Nada y es el Todo.
 
   Oscuridad  dualidad: desde allá viene
 
   el espíritu azul y el turbio lodo...
 
   Caben en su impreciso cerco esquivo
 
   el vuelo de las esperanzas,
 
   el color de la noche
 
   y de los soles sus calladas danzas.
 
    
 
   El cero es la ilusión, cerrado broche.
 
   Es una curva eterna, sin salida.
 
   En ella se resume
 
   lo que es y que será. Desde ella vino
 
   mi ser, y es mi deidad y mi destino.
 
    
 
   Línea de la verdad y de la mentira,
 
   En su cóncavo vacío todo gira.
 
   Misteriosa esfera
 
   cuyo centro
 
   no se sabe si está  afuera
 
   o está adentro.
 
   El cero es la ilusión! Ánfora rota
 
   donde entra todo y nada se contiene.
 
   Ritmo que se abre en infinita nota...
 
    
 
   Luis Álzate Noreña
 
    
 
    
 
   RICARDO ARANGO FRANCO
 
    
 
   Ricardo Arango Franco nació en Manizales en 1.896 y murió en 1.938. Fue un gran ensayista, admirable contertulio, buen novelista y poeta. Fue abogado, poeta, periodista y escritor político, y dirigió los periódicos La Idea, Libertad y Orden, y Punto y Coma de Manizales. Publico los libros Canción Crepuscular y Siluetas Cervantinas. Un poeta de gran fuerza y de corte clásico.
 
    
 
   Aparte de que fue un excelente polemista y traductor, y es el poeta más vigorosamente representativo de la ciudad del Ruiz. Es el poeta de la égloga, el poeta de la Catedral, el poeta de la ternura. Arango Franco canta todas esas cosas bellas en ingenuas que hacen, una por una, toda la poesía del mundo. Los materiales de su obra  son los más poéticos de que se tenga noticia entre nosotros, como lo afirma Rafael Lema Echeverri. Pero lo importante y lo grande de Arango Franco es que él no nació sino para la poesía. El vive en olor de poesía. Y morirá en olor de poesía y de Dios. Su destino de canción y de cielo. Y porque está hecha de finos materiales y simplísimos, su obra está llamada a perdurar. Poemas como el de “La Capilla de la Enea”, y sonetos como el de “La Vaca”, como el de “La Costurerita”, no pasarán porque hay en ellos una fuerza y una capacidad de ternura y de limpidez, muy difíciles de conseguir en otros poetas de Caldas y de su generación. Lo mejor de su poesía está contenido en un volumen que lleva por título “Canción Crepuscular”. Aunque posteriormente, Arango Franco ha publicado poesía en los periódicos y revistas de Manizales, como también lo afirma Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   MI GACELA
 
    
 
   Mi gacela es morena,
 
   uva en sazón, manzana,
 
   doncella nazarena
 
   con ojos quemadores de gitana
 
   y dientes de azucena,
 
    
 
   Se quisieran las moras por agosto
 
   el hermoso carmín de mi Gacela,
 
   la magnolia en botón el viejo mosto,
 
   la tinaja de arcilla y la canela.
 
    
 
   Tu sedoso cabello,
 
   fulgor de miel oscura,
 
   besa la flor del cuello
 
   en un suave holocausto de ternura.
 
    
 
   No es más dulce la piña
 
   que el jugo de sus labios encendidos,
 
   donde el amor con languidez se aniña
 
   en un tenue concierto de sonidos.
 
    
 
   Tus manos gentilicias
 
   en forma de copón, son nido tibio
 
   donde con el cordial de las caricias
 
   pudiera hallar el corazón alivio.
 
    
 
   Tus senos adorados
 
   de encanto juvenil, de forma eximia,
 
   son dos tiernos capullos esponjados
 
   que aguardan jubilosos la vendimia.
 
   Ven que la alcoba espera, la ventana
 
   que da sombra el jardín, la enredadera
 
   que en rústica pérgola su ufana
 
   con los heraldos de la primavera.
 
   Para el lecho de su angustia su tardanza,
 
   con levítica unción mi mano quema,
 
   como en un sahumerio de esperanza,
 
   cinamomo, albahaca y alhucema.
 
    
 
   Ven preciosa Gacela
 
   a disfrutar conmigo las delicias
 
   bendecidas por Dios, de mi parcela.
 
   Recogerán tus manos las primicias
 
   maduras del alcor, y los maizales
 
   ganarán con el sol de tus miradas.
 
   Beberán en mis rústicos cristales
 
   el nevado licor de las vacadas,
 
   y los nobles lebreles
 
   seguirán amorosos tus pisadas
 
   con cola dócil y con ojos fieles.
 
    
 
   Iremos por los húmedos senderos
 
   de la ilusión cuando la noche reza,
 
   cuando exorna orgullosa la cabeza
 
   con su bello aderezo de luceros.
 
    
 
   Sumergirás tu cuerpo adolescente
 
   en mis aguas discretas,
 
   qué alegre entonces cantará la fuente.
 
   Será mi río de tu amor esclavo
 
   al sentir que trasciendes a violetas
 
   a rosas blancas y a jazmín del cabo.
 
    
 
   Para ti los manteles especiales
 
   de lino que conservo en mi alhacena,
 
   para ti los panales
 
   odorantes que labra la colmena
 
   en el tronco feliz de los perales;
 
   el pan caliente,
 
   el suave pan dorado
 
   que aliña dirigente
 
   la sierva joven con sin par cuidado.
 
   Para ti los primeros
 
   pichones de las tímidas palomas,
 
   el trigo candeal de los graneros,
 
   la traslúcida carne de las pomas
 
   y el fuego pastoral de los braseros.
 
    
 
   Gacela de mi amor, ensueño mío,
 
   con la piel de los albos corderillos
 
   tu cuerpo cubriré cuando haga frío.
 
    
 
   Para alegrar tu oído
 
   en las urgidas tardes rumorosas,
 
   te diré de emoción estremecido
 
   mis mejores palabras amorosas;
 
   rimaré mis canciones, son sencillas,
 
   sabor de leche y miel, blancor de armiño
 
   nacidas en el heno de las trillas
 
   para hacerte dormir en mis rodillas
 
   con el candor con que se duerme un niño.
 
    
 
   Mi Gacela es morena.
 
   Cuando bajo el molino
 
   el viento que trabaja en la veleta
 
   me pregunta por ella y la reclama,
 
   el viento, como yo, pobre poeta,
 
   sin esperanza y con fervor le ama.
 
    
 
   Mi Gacela es morena.
 
   Cuando bajo mi huerto,
 
   el turpial que gorjea en la glorieta,
 
   me pregunta por ella y la reclama,
 
   el turpial, como yo, pobre poeta,
 
   sin esperanza y con fervor le ama.
 
    
 
   Mi Gacela es morena,
 
   uva en sazón, manzana,
 
   doncella nazarena
 
   con ojos quemadores de gitana
 
   y dientes de azucena.
 
    
 
    
 
   CREPUSCULAR
 
    
 
   El “azulejo” respondió a la franca
 
   invitación cordial del membrillero
 
   con un trino jovial que fue un reguero
 
   de serpentinas en la tarde blanca.
 
    
 
   Triscó cándida luna en la barranca
 
   de mi verde solar como un cordero,
 
   mientras las manos lilas del lucero
 
   se hundieron en el agua que se estanca.
 
    
 
   Guardaron las hortensias su vestido
 
   en el cofre de sombras; los cocuyos,
 
   vivas chispas del tronco envejecido,
 
    
 
   danzaban al compás de los arrullos
 
   celebrando el amor recién nacido
 
   que juraron mis labios y los tuyos.
 
    
 
    
 
   COLEGIALA
 
    
 
   Juiciosa colegiala, tu lindo traje ondula
 
   como finas alas de un sagrado quetzal,
 
   mi pensamiento entonces líricamente adula
 
   tus gracias con las roscas de un casto madrigal.
 
    
 
   El cielo levemente con tu mirar se azula
 
   y siente los rubores de un pecado venial,
 
   mientras sobre el asfalto tu taconear simula
 
   la mágica cadencia de un ritmo de cristal.
 
    
 
   Triunfa sobre la  noche de tu cabeza undosa
 
   un lazo azul de cinta como una mariposa
 
   prendida en la sedátil turgencia de un crespón.
 
    
 
   Juiciosa colegiala, primorosa chicuela,
 
   no atiendas hoy a clase y escríbeme una esquela
 
   en la plana en que habrías de copiar la lección.
 
    
 
    
 
   LA MAÑANA
 
    
 
   Su cabellera rubia la mañana desata
 
   se despereza tímida, se abluciona en la fuente
 
   y al contemplar sus bellas formas de adolescente,
 
   entre tules y gasas su doncellez recata.
 
    
 
   Abre su regio cofre de fúlgida escarlata
 
   y con dedos de nácar va sacando sonriente
 
   su traje de verano, túnica transparente,
 
   recamada en lirios con encajes de plata.
 
    
 
   Se contempla gozosa, se perfuma, se aliña
 
   y del fondo ambarino de su cándida cuna
 
   aparece mimosa su carita de niña.
 
    
 
   En silencio, muy quedo, por no ser importuna,
 
   va cruzando en sigilo por la verde campiña
 
   con sandalias de nardo que heredó de la luna.
 
    
 
    
 
   LA VACA
 
    
 
   Esta vaca que tiene maternales los ojos
 
   cruza por la mañana la plaza de la aldea;
 
   su piel lustrosa y tensa cálidamente humea,
 
   incensario viviente de los verdes rastrojos
 
    
 
   Rumia tranquilamente los últimos despojos
 
   del tierno pasto fresco, por la tarde sestea
 
   bajo el árbol frondoso que apacible sombrea
 
   los campos que se llenan de crisantemos rojos.
 
    
 
   Es  buena, noble y mansa: con empeño prolijo
 
   peina su lengua móvil y la pelambre del hijo
 
   y le brinda la ubre repleta y sonrosada.
 
    
 
   Su cornamenta tiene clara forma de cuna
 
   y contemplando a un niño, sin madre y sin fortuna,
 
   se humedece el sereno cristal de su mirada.
 
    
 
   Ricardo Arango Franco
 
    
 
    
 
   FERNANDO ARBELÁEZ
 
    
 
   Nació en la ciudad de Manizales el 18 de Julio de 1.924 y murió en Bogotá en Enero de 1.996. Fue uno de los poetas mayores y un gran ensayista. Perteneció al grupo “Cuadernícola”. Sus versos con excelentes metáforas tienen mucho de fantasía y ensueños, a los cuales le mezcla delicadeza, una gran sensibilidad y profundo sentimiento. Con su poema “Canto a Manizales” ganó el concurso convocado para la celebración del centenario de su ciudad. Cultivó una gran cultura humanística y se destacó con una prosa fina, elegante y de mucha claridad. Siendo además un agudo observador, y uno de los grandes ensayos suyos lo tituló “Poesía y Experiencia”. Sus obras fueron: El Humo y la Pregunta, La Estación del Olvido, El Diadoco, laureado en Cúcuta en 1.964; Tres Odas a la Muerte, Anécdotas y Signos, Canto Llano, premio Guillermo Valencia, y Serie China y otros poemas. Otros libros suyos fueron: El ensayo sobre la “Obra poética de Hernando Domínguez Camargo, Testigos de Nuestro Tiempo, El Museo Deslumbrante, Nuevos narradores colombianos, El Imperio del Café.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN
 
    
 
   Como grandes aves oscuras, como verdes sentidos
 
   mi voz tiene el sonido de todos los presagios,
 
   más allá de la forma pura del eco, que asciende,
 
   por tu cuerpo con sus pulposas manos.
 
   Soy yo solo. Con mi voz de espera a espera,
 
   de eternidad a eternidad, de mar a rosa,
 
   de pequeño perfume, de sabor conmovido,
 
   ardiendo con mi pecho por su broquel oculto.
 
    
 
   En mi voz con tu luz alta sin ventanales,
 
   nuevamente vertida desde lo más profundo,
 
   lo oscuro, sin nombre, irremediable, vasto con sus arterias.
 
   Por esa enredadera que libertó la sombra,
 
   como si el más alto movimiento
 
   detuviera un instante, un instante, el vuelo
 
   pleno de la fruta que cae, con su caer
 
   hacia la miel desde su corazón. Por ese aire
 
   que no encontramos quizás por ese vuelo ceñido
 
   sin que oprima, antes dilatando la sangre
 
   con más oscura distancia a lo inefable.
 
    
 
   Por el agua viuda con sus gemidos, pronta
 
   hacia la lejanía, regresando con tu cuerpo, tornado
 
   luego, antes de haber mojado el crepúsculo
 
   con su caricia desteñida y con sus ruegos
 
   aridecidos en tu cántaro.
 
    
 
   Con mis ojos que nuca regresan, cansados
 
   hacia ti, internamente.
 
    
 
    
 
   AMOR
 
    
 
   Amor de roto cauce sorprendido,
 
   pequeño amor de desolada espiga;
 
   rayo del corazón reconocido
 
   por la secreta mies de mi fatiga.
 
    
 
   Llama y ceniza, tiempo renacido
 
   en los mismos caballos que fustiga,
 
   río de soledad despavorido,
 
   oculta forma que a la voz se liga.
 
    
 
   Ansiedad de las sombras entregando
 
   sus estrellas marchitas, clara fuente
 
   su propio caminar iluminando.
 
    
 
   Próxima espada del gemido ausente,
 
   instante sus esferas prolongando,
 
   agonía y amor eternamente.
 
    
 
    
 
   EL CABALLERO GÓTICO
 
   Fragmento-
 
   Ama et face quodvis- San Agustín
 
    
 
   En la noche de acero lo anuncia el golpe fuerte
 
   del sonoro corcel, y lo grita el silencio.
 
   Hienas de angustia aúllan bajo lluvias de sangre
 
   mientras cruza de sombra su figura de ébano.
 
    
 
   Bajo el cielo compacto de mudas tempestades,
 
   fijos en su penacho los destinos del viento,
 
   alta figura viene rompiendo el horizonte,
 
   y la fuerte coraza, y el rutilante yelmo.
 
    
 
   Discurre estremecida la queja de las horas:
 
   el corazón insomne estrangula sus gritos...
 
   Sin que nadie aprisione su levedad inmensa,
 
   el tiempo corre al filo de huracanes y abismos.
 
    
 
   Sobre cimas abiertas del cielo interminable,
 
   embriagando en el vértigo de los soles lejanos,
 
   sobre el rayo y las nubes y el vuelo de las aves,
 
   el Caballero arrastra su cauda de relámpagos!
 
    
 
   Cada punto en la tierra tiene tantos caminos...
 
   Pétalos que conduce la Rosa de los Vientos:
 
   ojos ciegos asedian y bocas angustiosas,
 
   y en hondas soleadas los horizontes quietos.
 
    
 
   Caminos y caminos... Caminos taciturnos
 
   que en la sórdida noche caminaban a la Muerte,
 
   y la Muerte cabalga sobre el ala del tiempo
 
   en efímero campo y en instante de nieve.
 
    
 
   Quemando por las sales del mar y sus iodos,
 
   por el golpe terrible de vientos desbocados,
 
   preso de la lujuria de satánicos soplos,
 
   el Caballero viene con el fuego en las manos.
 
    
 
   Y yo miré allá lejos, allá lejos, adentro,
 
   donde quema la furia de ecuadores en llamas,
 
   donde crece la sombra de los lirios sangrientos
 
   y cuajaron de espigas mis playas desoladas.
 
    
 
   Allá donde se erigen en plintos de ceniza
 
   las ruinas abolidas de deidades sagradas,
 
   los ríos sin destino que lloran los ídolos,
 
   y el humo de las cosas rotas e innominadas.
 
    
 
   Donde se congelaron en lagos sin orillas
 
   los ojos infinitos que un día nos miraron,
 
   y donde toda clara certidumbre es ensueño
 
   y el tiempo es impotente contra el amor de mármol.
 
    
 
   Allá bajo el violento temblor luciferino
 
   las alas se consumen de un querubín de fuego,
 
   y los cuerpos torturantes de mieles indecibles
 
   destilan agrios zumos en las horas de ruego.
 
    
 
   Hay puertas señaladas por los signos potentes
 
   de la mágica sangre de alondras degolladas,
 
   y hay agujas que hieren cúpulas sin retorno,
 
   y dividen la noche las absortas plegarias.
 
    
 
   Allá gritó su sombra y dijo su silencio:
 
   el cielo tiene fuentes de luz martirizada,
 
   nervios de hirviente acero y canteras de sangre,
 
   donde tomar el fuego para forjar espadas.
 
    
 
   Abrumando mañana su gravidez de soles,
 
   estallando en auroras libertará los labios
 
   y llorará canciones delirantes de estrellas...
 
   ¡Será de roca el llanto bajo todos los astros!
 
    
 
   Pero no habrá reposo para el hombre que pasa,
 
   porque la antigua aurora repetirá sus gritos;
 
   pedirá siempre el árbol la savia de su vida,
 
   y el aire clamará por sus cálidos nidos...
 
    
 
   Ya nuestros pies en sangre pisan ruda semilla,
 
   y calladas palabras perduran en la piedra,
 
   y en su forma desnuda la soledad sin nombre
 
   levanta ignotos templos para la angustia eterna.
 
    
 
   ...................................................
 
    
 
   Y seremos soberbios: hambre y sed en los labios
 
   quemará en sus carbones nuestra garganta seca;
 
   eso pedimos: ¡Hambre! Ellos pedirán cuerpos
 
   que dejen bajo el alba la saciedad completa.
 
    
 
   En la noche preñada de aullidos y blasfemias,
 
   cuando crece el espanto del grito desgarrado
 
   y conspira de miedo la soledad inmensa,
 
   y vacila el divino sollozar de los astros.
 
    
 
   En la noche que engendra las monstruosas succiones,
 
   dilatadas pupilas, estertores violentos,
 
   hastiadas saciedades, quemando las tinieblas
 
   de ritos milenarios anclados en el tiempo.
 
    
 
   En la noche que sabe de placeres ignotos
 
   y el temblor anhelante frente al muro cerrado,
 
   o el abismo inmutable del fatídico foso
 
   que recoge las agrias humedades del llanto.
 
    
 
   Esa noche huiremos en alas del cilicio
 
   y flagelados cuerpos de sangre inmaculada,
 
   evitando la vida para ganar la vida,
 
   en vírgenes auroras de rutas deseadas.
 
    
 
   Ya la monstruosa Cruz señalan las ojivas,
 
   y el camino lo dicen flechas desesperadas,
 
   en altos surtidores de nocturna plegaria,
 
   y arranca en piedra viva su voz recomenzada.
 
    
 
   Porque  se nos ha dado un corazón insomne
 
   que vela sobre el tiempo en mudas agonías,
 
   y conoce caminos que ignoran los ojos
 
   e intuye la amargura de todas las caricias.
 
    
 
   ................................................
 
    
 
   Corazón sin retorno de sombras inconclusas,
 
   de claros horizontes naufragando en ti mismo,
 
   viajero solitario de mis tácitas lunas
 
   y sauce macerado para todos mis ríos.
 
    
 
   Viajas de tu silencio al silencio profundo
 
   de la noche, y conoces todas sus melodías,
 
   sus liras hechizantes, sus misteriosos mundos
 
   y los peces dorados de sus hondas bahías.
 
    
 
   Oh, Corazón que sabes la verdad de las cosa
 
   y tiemblas bajo el canto; misteriosas campanas
 
   hieren tus soledades, y anuncian indecibles
 
   pájaros de perenne claridad suspirada!
 
    
 
   Llevas una certeza como un grito en la sombra,
 
   un grito de nocturnas gargantas congeladas,
 
   negros lirios enhiestos que callados te nombran
 
   y saben el secreto de tu voz desolada.
 
    
 
   Más junto a tí la Muerte congregó sus legiones
 
   en unánime soplo de dolor y de vida;
 
   demonios tutelares comban inmensas alas,
 
   y un arcángel defiende tu lumbre suspendida.
 
    
 
   Tremolan tus banderas de espina dulzura...
 
   A tu voz desatada se derrumban los cielos:
 
   tú te elevas ausente del furor de las horas
 
   y clavas tus palabras más allá del silencio.
 
    
 
   Y tú sólo en mi ruta, mi dolor, mi alegría,
 
   en estrellas y en árboles y peces sumergidos,
 
   y en mi noche absoluta profundas catedrales
 
   insinuándose en albas como prófugos ríos.
 
    
 
   Tú sólo en mi subfondo, átomo palpitante,
 
   en callada dulzura, en hielo y esperanza:
 
   tú sólo ruta y cielo y playa; tú, pequeño
 
   circulando sideral, hermano de la nada!
 
    
 
   Fernando Arbeláez
 
    
 
    
 
   SAMUEL ARBELÁEZ
 
    
 
   De este maestro afirma Lema Echeverri: “Pertenece a la generación inmediatamente posterior a “Piedra y Cielo”. Hizo en principio una poesía de brillo, de gracia, de admirable cabriola lírica. Ahora está haciendo una poesía honda, que revela una discreta angustia y mucho más diafanidad interior. Puede decirse, por eso, que Samuel Arbeláez ha dado un salto. Los poemas que se recogen aquí, indican que ese salto se ha dado en verdad, y que el poeta camina definitivamente hacia su realización, hacia la consumación de su inmensa vocación lírica. La obra de Samuel Arbeláez permanece inédita. De manera que lo que se ha consignado aquí, no ha sido publicado todavía, excepción hecha de la “elegía”. Se doctoró en derecho en la Universidad Javeriana y ha vivido en España y en el Canadá. Es especializado en derecho comercial, y en la administración pública ha desempeñado importantes cargos, entre ellos el de Secretario de Hacienda del Departamento de Caldas y el de Director de la Sección de Comercio del Ministerio de Fomento.”
 
    
 
    
 
   ELEGÍA
 
    
 
   Para Miguel Fernando Calle bajo el madrileño
 
   cielo de Medellín.
 
    
 
   Hoy hace veinticinco
 
   años
 
   se nos fue
 
   Federico.
 
    
 
   Cómo pondremos a su muerte
 
   pino, canario a su balcón,
 
   rosa a su rama.
 
    
 
   Qué labio tocaremos
 
   con su abanico.
 
    
 
   Cómo daremos a su mano,
 
   palma
 
   de bienaventurado
 
   del olvido.
 
    
 
   Qué luna asomaremos
 
   por su Alhambra.
 
   Cómo nos signaremos,
 
   cruz de mirto,
 
   para la exhumación
 
   de su guitarra.
 
    
 
   En qué huerto hallaremos
 
   su caballo,
 
   su lirio amarillo.
 
    
 
   De qué cielo veremos
 
   su Granada,
 
   de qué balcón,
 
   de qué ventana,
 
   de qué alcor,
 
   de qué Sevilla entera,
 
   de qué olivo.
 
    
 
    
 
   LUNES
 
    
 
   El lunes –desamor- es de color naranja
 
   y un pino es la mitad del paisaje dorado;
 
   lo cruza Federico García Lorca ensimismado
 
   con un canario al hombro y una guitarra blanca.
 
    
 
   El lunes huele a selva amarilla de acacias;
 
   a creación entera, a mirto desbordado;
 
   el sol inmenso arde fatuo, desparramado
 
   en medio de una ancha amarilla nostalgia.
 
    
 
   El lunes amanece todo el mundo amarillo:
 
   el aire, los amantes, los vestidos, las casas
 
   y es amarillo fuerte el rumor de los ríos.
 
    
 
   El lunes: qué tristeza amarilla en tu cara,
 
   que fría tu ternura, qué amarillos tus rizos
 
   y qué amarillo el tibio oro de tu mirada.
 
    
 
    
 
   A NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS
 
    
 
   Con mis lirios depuestos y de hinojos
 
   - mi Señora, mi palma de alegría -
 
   lacérame de dulce lacería
 
   de la espina que mueve tus enojos.
 
    
 
   Vuelve los limpios cielos de tus ojos
 
   a  las praderas de la pena mía
 
   y el río serio de tu vidriería
 
   dáme a la espesa luz de mis despojos.
 
    
 
   Bájame el libre sol de tu pulsera
 
   y la aureola de luna entera
 
   al cielo umbroso de mi pedrería.
 
    
 
   Y me hiera la espada congelada
 
   de tus angustias, la desarbolada
 
   ciudadela en que encierro mi agonía.
 
    
 
    
 
   RECUERDO
 
    
 
   Todos los días venden por las calles del mundo
 
   Jazmines
 
   y se ahogan en el río.
 
    
 
   Yo sé que estoy hundido en tu recuerdo
 
   como un pez en su alberca,
 
   como la luna
 
   sumergida hasta el pecho
 
   en un pozo.
 
    
 
   Yo sé que llevas mi luz despierta en tu hombro.
 
    
 
   Pero ya no te alcanza el corazón
 
   para tanto deseo.
 
    
 
   Yo sé que aquella flor
 
   no saldrá jamás de su estanque.
 
    
 
   Y, sin embargo,
 
   yo sé que todos los días
 
   y todas las noches
 
   venden jazmines por las calles del alba
 
   y tu corazón es todo un niño ahogado en la bruma.
 
    
 
   Nadie rescatará tu cuerpo de aquella densa luz
 
   que te envuelve cuando me recuerdas.
 
   Pero yo todavía no sé
 
   si estas palabras
 
   pertenecen al universo de tu alcoba.
 
    
 
    
 
   ANÍBAL ARCILA
 
    
 
   Fue un gran poeta delicado y melancólico, gran cantor del dolor, la nostalgia y la amargura. Nació en Pereira en 1.889. Murió en Manizales el 11 de octubre de 1.915 cuando sólo tenía 26 años. De él afirmó Lema Echeverri: Su obra es una de las más bellas y más completas como poesía. Su poema “La Ermita” denuncia la fuerza lírica de Aníbal Arcila. Gilberto Agudelo que le consagró una hermosa página, afirma que no se sabe qué caminos tomó la obra póstuma de este gran poeta de Caldas. “Sólo sabemos que dejó dos libros; “En la Penumbra” y “Ritmos del Silencio”. No hizo estudios de ninguna clase. “Fue un iluminado”. Fue laureado con su poema La Ermita en Manizales en 1910 y con Canciones de mis Montañas en 1913 en la misma ciudad.
 
    
 
    
 
   LA ERMITA
 
    
 
   Bajo la calma gris en que palpita
 
   un místico perfume octogenario,
 
   la silenciosa y blanquecina Ermita
 
   levanta su polvoroso campanario
 
   como una colosal estalagmita...
 
   En su firmeza retadora finge,
 
   al clamor de la luna hipnotizante,
 
   la mística silueta de la esfinge
 
   que interroga el tebano caminante...
 
   Los titánicos siglos no han podido
 
   con sus nervados músculos de acero,
 
   turbar su pétreo sueño. Blando nido
 
   las pardas golondrinas han urdido
 
   sobre las hendiduras del alero.
 
   Silenciosa se yergue ante las ruinas
 
   que fueran gala en épocas remotas
 
   de regias construcciones bizantinas
 
   donde el escoplo retempló sus notas.
 
   Allí con su buril petrificado
 
   dejó su ingenio el arquitecto pulcro,
 
   que se hundió cual un astro en el pesado
 
   y gélido negror de su sepulcro.
 
   Allí la meridiana inteligencia
 
   midió del arte la auricada cumbre,
 
   en donde anida el cóndor de la ciencia
 
   de un sol canicular bajo la lumbre.
 
   Todo medita en apacible calma!
 
   un silencio lunar tejió su velo;
 
   empero, siento aquí, dentro del alma,
 
   una infinita tempestad de duelo.
 
   Despierta grito en mi dolor, despierta!
 
   Oh metrópoli muda, encadenada
 
   tu estás, cual mi alma, para el gozo muerta,
 
   más para el treno funeral dormida.
 
   Yo tengo como tú ruinas de amores
 
   y silentes murallas de tristezas,
 
   graníticos torreones de dolores
 
   ataviados de insólita belleza.
 
   Y como en tus marmóreos capiteles
 
   deslustradas cariátides meditan,
 
   de mi amor tras los viejos brocateles
 
   olvidadas imágenes dormitan.
 
    
 
   Y así como en tu dórico esqueleto
 
   se enredan los satíricos zorzales,
 
   se prenden de mi vida en el abeto
 
   un tropel  de dolores ancestrales.
 
   Oh tiempo inexorable! hoy solo queda
 
   de pompa tanta, el esqueleto ingente
 
   donde su urdimbre tembladora enreda
 
   la neurótica luna incandescente.
 
   En dónde está tu regio poderío?
 
   Dónde tu animación? Tu gala en dónde?
 
   Todo está silencioso, todo frío...
 
   Nada en mi grito funeral responde...
 
   En las sordas cavernas de los muros
 
   su largo DE PROFUNDIS apacible
 
   canta al cruzar los ámbitos oscuros
 
   el viento cual un órgano invisible.
 
    
 
   Aníbal Arcila
 
    
 
    
 
   FRAY GREGORIO ARCILA ROBLEDO
 
    
 
   El Franciscano Gregorio Arcila Robledo, poeta e historiador de su Orden, nació en Chinchiná en 1.890 y murió en 1959. Fue un inmenso fabulista, poeta, traductor y crítico literario, de la misma manera que fue un maestro de la prosa y en el género de la fábula se hizo famoso con “El Gulungo” y “La Tijera Blanca”. Sus libros de versos fueron muchos. De él afirma Lema Echeverri: “Hizo sus estudios en Santa Rosa de Cabal y luego en el Convento de Cali, donde recibió su Ordenación sacerdotal el 16 de enero de 1.921. Pocas vocaciones literarias tan altas y tan completas como esta del Padre Arcila Robledo. Escribió poesía una poesía delicadísima y tierna. Tradujo a los clásicos latinos y griegos. Escribió en varios volúmenes la Historia de la Orden Franciscana en Colombia y América. Fue el “descubridor” de la Francisca Pascuala Arango, escritora mística, cuya obra constituye una auténtica revelación. La obra poética del Padre Arcila Robledo es extensísima. Parte de ella fue publicada en volumen especial, en 1948, poco antes de su muerte. Para mostrar no sólo el conocimiento que el griego tenía este insigne franciscano, sino lo sencillo y dulce de su inspiración, recogemos dos de los “Idilios de Anacreonte”.
 
    
 
    
 
   LA CIGARRA
 
    
 
   Cuando en la cima del árbol
 
   por el rocío embriagada
 
   sueltas la voz, reina lírica,
 
   cuán feliz, eres cigarra!
 
   pues todo lo que contemplamos
 
   renacer en la comarca
 
   o lo que el bosque produce
 
   es tuyo.
 
   Tú a nadie la hiciste nada,
 
   amiga de labradores.
 
   Te honran los mortales, grata
 
   mensajera del estío.
 
   Los parnásidas te aman
 
   y hasta Febo, a quien le plugo
 
   dotarte de esa voz clara.
 
   La vejez no te desmedra.
 
   Tú, de la tierra engendrada,
 
   amante de la armonía,
 
   exenta de penas, sabia,
 
   sin fardo de carne y sangre,
 
   casi a los dioses igualas.
 
    
 
    
 
   ODA A LA LIRA
 
    
 
   De Anacreonte
 
   Quiero cantar a los Atridas
 
   también a Cadmo cantar:
 
   mi lira empero en sus cuerdas
 
   tiene amores y no más.
 
   Poco ha cambié el encordado,
 
   toda la lira detrás,
 
   pues celebré las hazañas
 
   de Atrides; empero, amar!
 
   contradice el instrumento;
 
   adiós por siempre jamás,
 
   oh guerreros, que mi lira
 
   sólo sabe cantar.
 
    
 
    
 
   BOLIVAR DERROTADO
 
    
 
   En el “Rincón del Toro”, rodeado
 
   de realistas, el fango a la garganta,
 
   su espíritu se enciende y se levanta
 
   a la patria futura, edén dorado.
 
    
 
   Enfermo y perseguido por el hado
 
   fatal, en Pativilca, sólo anhela
 
   vencer: ¡vencer, sublime cantinela
 
   de un pobre moribundo derrotado!
 
    
 
   Bajo el puente del “Carmen” se consuela
 
   la noche septembrina urdiendo uniones
 
   sin fin, entre Colombia y Venezuela.
 
    
 
   Y en asombro al trocar sus maldiciones,
 
   Morillo confesó ser más miedoso
 
   vencido Don Simón que victorioso.
 
    
 
   LOS DOLORES DE MARIA
 
    
 
   El cuerpo de Jesús, Hostia nevada
 
   en los cendales de la noche flota,
 
   y al pie lo mira en actitud devota
 
   la Virgen del dolor petrificado.
 
    
 
   Nada hay amargo ante la mar salada,
 
   y qué es nuestro dolor sino una gota
 
   
 
  

del rojo mar, de infinidad ignota
 
   que hoy anega a la Reina desolada?
 
    
 
   Para sufrir nacieron las mujeres,
 
   y  mucho más el corazón materno:
 
   Oh divina Señora, y tú no eres
 
   prez de tu sexo y Madre del Eterno?
 
   Medida es del dolor el bien perdido
 
   y tú lloras a Dios, hoy fenecido.
 
    
 
   Fray Gregorio Arcila Robledo
 
    
 
    
 
   EMILIO ARIAS MEJÍA
 
    
 
   El doctor Emilio Arias Mejía nació en Villamaría en 1.892 y murió en Manizales en 1.951. Fue un gran poeta y prosista excelente. Escribió los conocidos sonetos El Verbo Amar, Bendecida y En la última página. Y publicó un libro que tituló “Escritos, Prosas y Poesía”. Rafael Lema Echeverri escribió lo siguiente sobre este poeta e importante hombre público: “Hizo sus primeros estudios en Santa Rosa de Cabal y en Manizales, al lado de su padre don Gerardo Arias, maestro de muchas generaciones caldenses. Cursó derecho en el Colegio Mayor del Rosario, donde se doctoró hacia 1.915. Y aunque toda su vida la dedicó al derecho, el doctor Arias Mejía mantuvo su vocación literaria. Y de modo especialísimo, su gran vocación poética. “El Verbo Amar” y “En la última página del Derecho Romano”, son dos sonetos de impecable estructura, que revelan al propio tiempo un temperamento finísimo y una sensibilidad extraordinaria, ajustada a las exigencia de la más cumplida obra lírica. Casi toda su obra poética, es obra de juventud. Hay en ella una inspiración vigorosa, una entonación noble, una pasión pura. Pero además de poeta, el doctor Emilio Arias Mejía fue un prosador excelente. No en vano, él se nutría de los clásicos españoles. Y de los clásicos griegos y latinos. Ocupó puestos de responsabilidad: fue Presidente del Consejo de Manizales, Diputado a la Asamblea de Caldas y Senador de la República. En el Instituto Universitario fue profesor de literatura.”
 
    
 
    
 
   EL VERBO AMAR
 
    
 
   Ir abriendo la rosa musical de un soneto
 
   nacida en el ruinoso jardín de tu corazón,
 
   y que te diga paso, despacio el secreto
 
   que no te dije nunca, no sé por qué razón...
 
    
 
   Que aspires pensativa al aroma pagano
 
   que sale de la rosa fragante y pasional
 
   y sientas en el verbo más humano
 
   y también más divino el lenguaje inmortal.
 
    
 
   Que te diga el secreto del jardín... Que te diga
 
   al oído, despacio, cual una buena amiga
 
   lo que antes ni te dije ni te diré después;
 
   y cuando el ritmo acabe, y cuando tú me mires
 
   y respondan tus ojos, tan luego que suspires
 
   caigan catorce pétalos rendidos a tus pies.
 
    
 
    
 
   BENDECIDA
 
    
 
   Bendecida, tres veces bendecida,
 
   porque estás perfumando mi camino,
 
   a tu refugio el corazón se vino
 
   en busca de un amor para su herida.
 
    
 
   Cansado de dar vueltas a la vida
 
   llegué a ti, pordiosero y sibilino;
 
   bendecida, tres veces bendecida
 
   por tu consolación al peregrino.
 
    
 
   Tú serás como lábaro divino
 
   que guía hasta la tierra prometida
 
   mis sueños y mi amor y mi destino.
 
    
 
   Mientras tanto que mi alma redimida
 
   cantará en las revueltas del camino:
 
   bendecida, tres veces bendecida!
 
    
 
    
 
   EN LA ÚLTIMA PÁGINA
 
   DEL DERECHO ROMANO
 
    
 
   En la última página del Derecho Romano
 
   tengo escrito un soneto sonoro y petulante,
 
   como todos los versos trazados por la mano
 
   caballeresca y pobre de un moderno estudiante.
 
    
 
   Un soneto de amores... Un día ya lejano
 
   me vine de mi tierra soñador y triunfante,
 
   porque me acompañaba Don Alonso Quijano
 
   solemne y pensativo sobre su Rocinante.
 
    
 
   Mi novia lloró mucho. En esa misma noche
 
   de mi llegada al claustro, con pasional derroche
 
   yo sembré aquel recuerdo para el amor lejano.
 
    
 
   La novia de mi tierra me olvidó. Y el soneto
 
   se ha ido marchitando con un dolor secreto
 
   en la última página del Derecho Romano.
 
    
 
   Emilio Arias Mejía
 
    
 
    
 
   BERNARDO ARIAS TRUJILLO
 
    
 
   Este político e intelectual nació en Manzanares el 19 de noviembre de 1.903 y murió en Manizales el 4 de marzo de 1.938. Sus libros publicados fueron: “Risaralda”, “En carne viva”, “Diccionario de Emociones”, “Muchacha sentimental y espectral de un espíritu o Por los caminos de Sodoma”, y la traducción de “Balada de la Cárcel de Reading” de Oscar Wilde, aparte de que fue un aguerrido periodista y contrincante político. De él dijo el maestro Rafael Lema Echeverri: “Arias Trujillo fue uno de los de los grandes talentos literarios de Caldas. Su muerte prematura, cuando apenas comenzaba su carrera y empezaba a afirmarse su responsabilidad, impidió que se realizara uno de los escritores de mayor vocación que haya dado sin duda el país, en el curso de muchísimos años.” Este intelectual fue colaborador de El Universal, El Liberal y La Patria. Fue un gran ensayista político y, como Afirma Fabio Vélez Correa y compañeras: “En Carne Viva es una buena muestra del género; vate recordable por sus versos a  una muchacha deportista y Letanías de las serpientes.”
 
    
 
    
 
   ROBY NELSON
 
    
 
   Lo conocí yo una noche estando yo borracho
 
   de copas de champaña y sorbos de heroína;
 
   era un pobre pilluelo, era un lindo muchacho
 
   del hampa libertina.
 
   Ardía Buenos Aires en danzas de faroles;
 
   sobre el espejo móvil del río de La Plata
 
   fosforecían las barcas como pequeños soles
 
   o pupilas de ágata.
 
   Sobre el asfalto móvil de la amplia costanera
 
   el arrabal volcaba sus luces de colores:
 
   poetas, pederastas, muchachas milongueras,
 
   apaches, morfinómanos, artistas y pintores.
 
   Los pecados ladraban como perros sin dueño
 
   entre la bulliciosa cosmópolis del bar 
 
   y los marinos iban en góndolas de ensueño
 
   sobre las aguas líricas del mar.
 
   En un ángulo turbio miro desde mi mesa
 
   un pálido chiquillo que sonríe y me mira
 
   y a través de las gotas rubias de la cerveza
 
   mi lujuria conspira.
 
   Tiene catorce años y en sus hondas pupilas
 
   cercadas por paréntesis lívidos de violeta,
 
   ojeras prematuras del vicio, ojeras lilas
 
   de onanista o asceta.
 
   ¿Quién eres tú? _le dije,
 
   rozando sus cabellos ondulantes de eslavo.
 
   ¡Yo! soy un niño triste...
 
   Roby Nelson me llamo.
 
   Roby Nelson... lindo nombre de golosina,
 
   nombre que suena a dulces tonadas de ocarina,
 
   nombre que tiene dóciles inflexiones de amor
 
   y una delicadeza enfermiza de flor.
 
   Y pienso: Este muchacho
 
   es un retoño de hombre que errará por el mundo,
 
   en sus pupilas grises hay un dolor profundo,
 
   es hijo de inmigrantes venidos de lejanos países
 
   y en su cuerpo errabundo
 
   se han cruzado la sangre de dos razas tristes.
 
   Se llama Roby Nelson flor del barrio,
 
   que va de muelle en muelle, de vapor en vapor,
 
   este chico vicioso de cabellos de eslavo
 
   vende cocaína y amor.
 
   Es hijo de la noche y huésped del suburbio,
 
   hoja de Buenos Aires que el viento arrebató,
 
   desperdicio del vicio, pobre pétalo turbio
 
   que un arroyo se llevó.
 
   Talvez en un hospicio su cuna se meció
 
   y es hijo de prostituta y de ladrón.
 
   ¿Quieres estar conmigo esta noche pilluelo?    
 
   y sus ojos piratas me dijeron que sí.
 
   Mi sangre trepidaba entre llamas de anhelo
 
   y naufragué en un tibio frenesí.
 
   Besé entonces los lirios ignotos de sus manos,
 
   La fresa de su boca congelada de frío;
 
   nos fuimos vagabundos por los diques lejanos
 
   y en esa noche griega fue sabiamente mío.
 
   ¿Qué quiere usted que hagamos?
 
   me dice con la gracia de una odalisca rusa;
 
   y se quita la blusa y me ofrece su cuerpo,
 
   como si fuese un ramo.
 
   Desnudo entre los rojos cojines y las sedas
 
   sobre la cama asiática me brinda sus primicias 
 
   sus manos galopaban en pos de mis monedas,
 
   las mías galopaban en pos de sus caricias.
 
   Y besando su cuerpo de palidez divina
 
   que tenía la eucarística anemia de las rosas
 
   le dije tembloroso en un dulce clamor:
 
   Te pido solamente que me vendas dos cosas
 
   un gramo de heroína y dos gramos de amor.
 
   ¡Roby Nelson! ¿Dónde estarás ahora,
 
   New York, Río de Janeiro, Filipinas, Balsora,
 
   Panamá, Liverpool?
 
   ¿Dónde estás Roby Nelson de cabellos de eslavo
 
   con tus hondas ojeras, tu chaqueta de esclavo
 
   y tu raída gorra azul? 
 
   ¿Por qué turbios caminos empañados de ausencia
 
   van tus zapatos viejos robados a Chaplín?   
 
   quizá la droga trágica que embriaga tu demencia
 
   como una diosa pálida amortajó tu splín.
 
   Muchachito bohemio, príncipe de tus vicios,
 
   exquisito y perverso, frágil como una flor.
 
   En mis noches paganas de crisis voluptuosas
 
   en los hondos naufragios de mi fe y mi dolor
 
   yo te pido como antes que me vendas dos cosas:
 
   un gramo de heroína y dos gramos de amor.
 
    
 
    
 
   VERSOS A UNA MUCHACHA DEPORTISTA
 
    
 
   Vaya mi verso en laude
 
   para esta mujer triste,
 
   triste con la aristocrática
 
   tristeza decadente
 
   de esas razas dinásticas
 
   que a golpe de vicios bellos desfallecen.
 
    
 
   Este verso de mirra
 
   es para ti, mujer triste,
 
   cuyas mejillas son dos manzanas
 
   maduras de California,
 
   y los cabellos de áureo tinte,
 
   fértiles y estelares,
 
   mieles de los trapiches.
 
    
 
   ¡Oh tú, hembra universitaria,
 
   estío en primavera
 
   que vas  para la cancha
 
   de innumerables pistas
 
   a lucir bajo el cielo
 
   tus piernas deportivas
 
   suaves como el durazno
 
   ceñidas por el paño gris nevado
 
   del calzón Knicker-bucker,
 
   al aire la tu melena absalónica y rútila
 
   como la de Jacky Cooper,
 
   tus 16 años de temprana lujuria,
 
   tu melancolía de príncipe heredero
 
   de un reino sin corona:
 
   cázame en tu raqueta
 
   como a una mariposa,
 
   oh tú, muchacha dura y frágil,
 
   hostil, cálida y rubia
 
   como los arenales de Arizona!
 
    
 
   Adolescente en flor,
 
   talle de junco mozo:
 
   a ti, la vida te dá todas sus mieles
 
   pero tú las rechazas con gestos de cansancio.
 
   Yo  adivino el secreto
 
   de esa tristeza prócer de raza antigua:
 
   te falta un amor salvaje
 
   en el Haway de las guitarras lánguidas,
 
   y los besos caribes
 
   de un negro de Jamaica,
 
   y sobre todo, hembra brutal y glauca,
 
   lírica Lady Hamilton,
 
   Loreley hiperbórea,
 
   fértil Safo sin vírgenes,
 
   núbil girl  de Danubio,
 
   necesitas coleccionar dulces pecados
 
   y darte una mañana tibia
 
   en una playa, desnuda y total,
 
   y morena como un dátil rubio.
 
    
 
   Oh tú, muchacha deportista,
 
   blanca, frutal y sonrosada,
 
   oh tú, carne fresca,
 
   cuerpo duro, suave pelo,
 
   grupa tensa, boca lista:
 
   aquí te esperan mis brazos
 
   abiertos en ojiva
 
   como una bahía en éxtasis,
 
   para que atraques
 
   en sus muelles viriles
 
   las ruinas y las ansias,
 
   las colmadas promesa
 
   de tu carne votiva,
 
   y el bajel extraviado,
 
   sin lona y sin destino
 
   de tus ensueños tristes.
 
    
 
   Bernardo Arias Trujillo
 
    
 
    
 
   JAVIER ARIAS RAMÍREZ
 
    
 
   Este vate mayor nació en Aranzazu el 11 de Noviembre de 1.924 y murió en Manizales en  1.987. Inició su carrera literaria en Manizales y se residenció en Bogotá en donde desarrolló la mayor parte de su obra poética, para luego regresar a Manizales y ser columnista del diario La Patria. Fue un poeta que perteneció al grupo Cuadernícola. El poeta Luis Vidales dijo al referirse a este vate aranzazuno: “Arias Ramírez es un poeta de condiciones poco comunes. Y su capacidad de pensar en imágenes hacen de él un poeta auténtico.” Y Juan Lozano escribió: “Quien como el joven poeta Javier Arias Ramírez es capaz de encontrar tanta reflexión en tan breves palabras y demuestra su capacidad de pensar en imágenes llenas de belleza no puede ser más que un poeta verdadero.” Javier Arias Ramírez ha publicado los siguientes poemarios: Grito de Arterias, Manizales, 1.952. Sinfonía Homonésima, Bogotá, 1.957. Soledad Inconclusa, Bogota, 1.959. La sombra tiene un eco,1.961. Razón de la Vigilia, 1.964. Una memoria escucho, 1.969. La muerte que me puebla, 1.972. En mi patria de sueños, 1.979. Al vuelo (prosas líricas, 1.980). De este poeta ha escrito también Juan Lozano y Lozano: “Javier Arias Ramírez es poeta de quien hay que esperar mucho, porque inició su  vida de hombre y de artista en medio de la vicisitud, de la contrariedad y de la angustia y todo lo que trae a su verso procede de la entraña palpitante del desgarrado cosmos de lo humano. El no nos habla de los castillos ni de las princesas ni de los abetos cubiertos de nieve, como solíamos hacerlo los poetas de mi tiempo –y de los anteriores-. Ni tampoco ha sido reclutado por las modernistas abstracciones oscurantistas de la cofradía revolucionaria. Todo lo que sea literatura, posee insinceridad, peluca y dentadura postiza, está excluido de este breve e intenso cuaderno de versos, (Soledad Inconclusa) que refleja la dolorosa aventura de un hombre lanzado, sin armas ni experiencia, en medio de una enfurecida batalla, cuyos motivos y finalidad no conoce. Esta sí que pudiera llamarse la historia de un alma, el itinerario de un espíritu”.
 
    
 
    
 
   A UN OBRERO
 
   A Carlos López Narváez
 
    
 
   Un obrero rebelde fue mi padre,
 
   de voz pausada y madurado acento;
 
   de puños fuertes, vigorosos, recios,
 
   que  crispaba nervioso con pavura
 
   en el grito viril de su silencio.
 
   Yo lo recuerdo bien cuando de niño
 
   acudía al taller en donde él forjaba
 
   la ilusión y esperanza de su vida
 
   que yo frustré con inconsciente empeño.
 
   Y recuerdo sus manos que tenían
 
   un lenguaje indomable. Casi fuego !
 
   Ah ! las tardes aquellas de mi infancia
 
   que se apretujaban siempre en mi cerebro,
 
   cuando al llegar saltando de la escuela
 
   me miraba con ojos tan profundos
 
   que el idioma que ardía en sus pupilas
 
   ahora que soy hombre lo comprendo.
 
   Cómo acuden ahora a mi memoria
 
   los sábados aquellos
 
   en que llegaba hasta el hogar cantando,
 
   porque a su espalda con amor entraba
 
   para todos un pan honrado y bueno
 
   amasado con tierna levadura
 
   y dorado con pinzas y martillos
 
   en el honor salobre de su esfuerzo.
 
   Con su habla de másculos matices
 
   él llenaba de músicas la casa
 
   después de haber rendido su jornada
 
   consumiéndose a diario como un leño.
 
   Ah! mi padre de frente sudorosa
 
   incrustado en mi sangre y en mis nervios¡
 
    
 
    
 
   EL ROCIO
 
    
 
   Adolescente rocío
 
   primo hermano de la lluvia
 
   y hermano del llanto mío,
 
   tienes pañuelos de seda en la rosa
 
   y caminos en el río.
 
   Adolescente rocío.
 
    
 
    
 
   CON VOZ AUSENTE
 
    
 
   Vuelve a los canjilones de mi alma
 
   que yo en la noria del amor espero,
 
   con los labios sangrantes,
 
   con estos brazos de bejuco en llamas,
 
   con todo lo que tengo y no poseo.
 
   Pero vuelve y ensortija mis dedos con tu pelo
 
   en un absorto despertar de linos.
 
   Ven que la noche deshilvana estrellas
 
   y madejas de miel buscan mis besos.
 
   Ven que todo me habla de tu ausencia:
 
   la orquídea de la luna en los cristales
 
   con su luz naufragando en los espejos,
 
   el viento que golpea con sus alas
 
   sin que yo pueda detener su vuelo,
 
   y el corazón, mi ruiseñor sin aire
 
   que no sabe cantar porque va ciego.
 
    
 
    
 
   CASI MADRIGAL
 
    
 
   En todos los idiomas que la sangre modula
 
   llegar hasta ti quiero
 
   por este río que mi amor desborda
 
   y por el cual navego.
 
   Que mi sed no se extinga si me besas
 
   y la noche no llegue sin tus ojos
 
   y el aire no me roce si me tocas, 
 
   para estar tan unido a tu presencia
 
   que tu voz y tus manos y tu pelo
 
   como el tallo a la flor me pertenezcan
 
   por mi anhelo de amar y ser amado
 
   en creciente de luna que yo abrazo
 
   cuando llegas a mí con tu verano.  
 
    
 
   Javier Arias Ramírez
 
    
 
    
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Nació en Manizales el 6 de Septiembre de 1.931, ha escrito varios libros de poesía y muchísimas prosas poéticas. Sus libros de poesía publicados son: Metáfora del Silencio, Brindis de los Bohemios y poesía Amorosa, que configura una antología hispano americana, Soñando con el Amor y Arde América, que es un poema épico narrativo sobre la colonización de la América por los españoles. Aparte, que Jaime Bedoya Martínez es un escritor que ha incursionado en todos los géneros: Novela, cuento, ensayos filosóficos y socio-políticos, literatura infantil, género epistolar, pensamientos, siendo colaborador de varios periódicos en Colombia: La Patria, El Tiempo, El Espectador, Sibarca y varias revistas, de la misma manera que en varios semanarios latinos de Chicago y Miami, como La Raza, Mujer Hispana,  Hombre Hispano, El Colombiano y Revista Lea de Miami, y otras publicaciones. Tiene una colección de 22 libros sobre Sabiduría Espiritual que está siendo publicada por la Editorial Guayacán de Costa Rica, y de los cuales ya ha publicado 4 libros. Así mismo tiene una colección de 12 libros de cuentos infantiles los cuales los ha publicado en forma privada, y tiene además una colección de diez libros sobre el género del pensamiento, los que también han sido publicados en forma privada. Ha escrito más de noventa libros y tiene algunos inéditos. Su poesía no sólo es como una metáfora del pensamiento, sino que es una proclama de su alma y corazón. De algunos de sus libros se han ocupado los escritores José Vélez Sáenz, Euclides Jaramillo Arango, Adel López Gómez, Fabio Vélez Correa, José Naranjo Gómez, Luis Zalamea, Rafael Vega Jácome, Roberto Vélez Correa, Adalberto Agudelo, Iván Cocherín, Herbert Jiménez Gallo, Efe Restrepo Suárez, Roger Ríos, Héctor  Moreno González, Héctor Fabio Pineda, Néstor Galeano Arias, Álvaro Nieto Hamman, Helio Zapata y muchos otros.
 
    
 
    
 
   QUEREMOS PAZ
 
   GRAN SEÑOR DE LA CASA BLANCA
 
    
 
   El deber no muere y el ideal no sucumbe jamás, ante los imperativos de la verdad, de la paz, de la justicia social  y de la libertad. 
 
    
 
   Señor de vientos y relámpagos
 
   Señor de la gran Casa Blanca
 
   Señor de la sonrisa y del milagro
 
   péndulo de la Cia. y del Pentágono
 
   orejas de Magos y oídos imperiales
 
   cómplice auxiliador de transnacionales
 
   Señor conductor arrogante del imperialismo
 
   en medio del quebranto de estas afligidas patrias
 
   del grito endurecido y rojizo del alba
 
   del beso azul de las asustadas mañanas
 
   de la tristeza entumecida y blanca
 
   de un niño latino o vietnamita
 
   que con ojos de piedad quieren apagar los ímpetus
 
   y los afanes de los mísiles y de la dinamita;
 
   pero ante todo queremos libertad, amor y paz.
 
    
 
   Paz para el silencio asustado e indeciso de la tarde
 
   Paz para el pastor y la flor de las montañas
 
   Paz para el campesino que empuña la guadaña
 
   Paz para los pueblitos adorados del oro, el cobre, 
 
   el petróleo..., el plátano, el café, la caña...
 
   Paz para el sol que se asoma intranquilo en la ventana
 
   Paz para Dios perdido en la maraña
 
   Paz para Vietnam, Irak, Panamá, Hiroshima y Nagasaki
 
   Paz para Bagdad y los pueblitos árabes
 
   Paz para el porvenir derretido en la fragua
 
   Paz para Colombia, San Salvador, Chile,
 
   Honduras, Guatemala y Nicaragua
 
   Paz para el mundo sembrado de odio, pólvora y cizaña
 
   Paz para la mañana acosada por la muerte y las armas
 
   Paz para los hogares que se mueren de hambre
 
   Paz para los mares y los campos plagados 
 
   de dinamita y musarañas 
 
   Paz para las Malvinas que están llenas de sangre
 
   Paz para Granada y Centro América Amada
 
   Paz para Estados Unidos y para el mundo luz y pan.
 
    
 
   Gran Señor de la Casa Blanca
 
   Señor de tantas tempestades
 
   No queremos voces asesinas
 
   Ni mentiras de paz y libertades
 
   Queremos la ternura de América Latina
 
   Y en el mundo entero queremos pan y paz
 
   Queremos el pensamiento de Bolívar y Martí,
 
   De Betances, de Hostos, Sarmiento, San Martín,
 
   La poesía de Neruda, Cardenal, Pedro Mir...
 
   La filosofía de la verdad, de la justicia, del porvenir,
 
   Pero ante todo y sobre todo
 
   Queremos la sociología y la poesía de la paz
 
   Envueltas en brazos y pendones de justicia y solidaridad
 
   De verdadera democracia, libertad
 
   Milagro del mundo, canción sublime de fraternidad.
 
    
 
    
 
   CONTIGO SE HACE VIEJA LA ESPERANZA
 
    
 
   Has dejado una sombra lánguida en el camino
 
   has regado de espantos clandestinos el silencio
 
   has marchitado el paisaje de la infante alegría
 
   has enloquecido el sosiego y desviado la itinerante ruta
 
   has malherido el primor de las veladas y las cuitas 
 
   y has dejado insepulta la soledad de la tristeza
 
   con la infamia senil de una oscura traición
 
   y con la perfidia lúdica de la cobarde indiferencia.
 
    
 
   Has manchado de abrojos mis anhelos e ilusiones
 
   has roto la armonía de la cítara y las cuerdas de la lira
 
   has embrujado con soledades mis nostalgias
 
   has extraviado el perfume permanente de los recuerdos
 
   y has dejado el rancio aroma del tedioso olvido
 
   en el velero que navega en el mar de la tristeza
 
   en tanto contigo, se hace vieja la esperanza
 
   y el amor se oxida en las ensenadas del estío.
 
    
 
   Y es tan difícil ser hombre o ser poeta
 
   ser romántico... o ser un simple asceta
 
   para arrancar de los acantilados de un suspiro
 
   este dolor que se hincha y se adultera
 
   mientras tú te regocijas en otra fiesta
 
   y te empeñas en mantener vivo el olvido
 
   cuando el corazón se alimenta sólo de tristeza
 
   y la tristeza se alimenta del tormento de lo vivido.
 
    
 
    
 
   HIJO MÍO
 
    
 
   Hijo mío: Ahora que no miras sino el suelo
 
   las cosas innecesarias, materiales y vacías...
 
   es hora de que mires más allá de las estrellas;
 
   es hora de mirar dentro de ti mismo
 
   los mundos superiores invisibles...,
 
   es hora de despertar de falsos y locos sueños 
 
   y es hora de asesinar la envidia, los egoísmos...
 
   para que surja la paz y se eliminen las querellas
 
   para crecer como persona y como hombre
 
   en este mundo caótico, superfluo y arribista
 
   lleno de fantasías, estupideces y cinismos...
 
   y, quédate conmigo fabricando una esperanza real
 
   en el océano del amor y la conciencia.
 
    
 
   Hijo mío, escucha: Y ahora ven conmigo
 
   y construyamos una ermita dentro de nosotros mismos
 
   con los sueños de nuestras almas y corazones
 
   y haz un alto en el tormentoso y mentiroso camino
 
   y no te dejes arrastrar por lo vano y lo superfluo,
 
   por lo opíparo, fantasioso, convencional o falso,
 
   ya que la vida es evolución, espíritu y eterna eternidad.
 
   Ven hijo y construyamos un castillo de amor y de paz,
 
   más allá del mundo, de los luceros y de las estrellas
 
   para que así podamos conquistar la verdadera libertad
 
   y el sueño dulce de una gran y fecunda espiritualidad.
 
    
 
    
 
   ESPIRITUALIDAD
 
          La voz del espíritu es la voz de Dios.
 
    
 
   No hace falta fama, para ser feliz;
 
   no hacen falta sexo y orgías,
 
   para estar alegres;
 
   no hacen falta pies, para bailar;
 
   no hace falta escribir versos,
 
   para ser poeta; 
 
   no hace falta dinero ni oro,
 
   para ser rico;
 
   no hace falta poder, para ser alguien; 
 
   no hace falta ser hermoso,
 
   para encontrar la felicidad;
 
   no hacen falta ojos
 
   para ver lo esencial, lo sublime…;
 
   y sólo falta un alma para ver a Dios.
 
    
 
   El dinero y el oro, no se comen;
 
   el rico avaro o enfermo, 
 
   no se alimenta, ni es feliz;
 
   el avaro sufre y se desvive 
 
   por lo que tiene y no tiene...;
 
   y lo que consigas 
 
   con esfuerzo y honestamente,
 
   es suficiente para vivir.
 
   Al fin y al cabo, la mejor vida 
 
   es la que te espera si, 
 
   espiritualmente, has sabido vivir,
 
    conservar un espíritu sublime
 
   y remontarse a los altos éteres,
 
   a las inmensidades de la gloria eterna.
 
    
 
    
 
   PARÁBOLA DEL HOMBRE BONDADOSO
 
    
 
   La vida es una noble misión de amor, no desperdiciemos ninguna oportunidad.
 
    
 
   Lleno de amor y de nobles sentimientos
 
   siempre alegre y con una sonrisa en los labios
 
   llenaba su vida con Dios y haciendo el bien 
 
   en todo el mundo
 
   y donde hubiese dolor, tristeza, sufrimiento,
 
   hambre, miseria… o un hombre sitibundo,
 
   siempre estaba ahí el buen samaritano
 
   llenando de amor, bondad y calor humano
 
   al menesteroso, al sufrido, al vagabundo,
 
   al niño, a la niña, a la madre desamparada…
 
   y luchando con el mal, la insolidaridad, el egoísmo 
 
   y la injusticia.
 
   Y para todos tenía ternura, cariño, generosidad,
 
   un corazón grande y un alma inmensa y buena
 
   para socorrer al prójimo y hacer la caridad.
 
   Era un anciano, un joven, un pobre, un potentado,
 
   era un sabio, un predestinado o un prójimo a todo dar
 
   que sabía de la vida, de la miseria y del dolor 
 
   de los demás
 
   y para todos repartía todo lo que tenía y su bondad
 
   con mucho amor, alegría y júbilo sin par.
 
    
 
   Los niños lo querían y los marginados lo adoraban
 
   y él era feliz dando amor, haciendo el bien
 
   y socorriendo al desgraciado, al desvalido, al necesitado.
 
   Nunca hubo para él un día, una hora o una noche
 
   sin que no hiciera una obra de amor, la caridad,
 
   ya que su corazón y su alma sólo se alegraban
 
   cuando recorría ansioso y presuroso toda la ciudad,
 
   buscando al pobre, al desvalido, al necesitado
 
   para llenarse de vida, de alegría y de tranquilidad.
 
   Y en cada niño, en cada pobre… o desventurado
 
   parecía ver sonriente a Dios cuando estaba a su lado
 
   llenando su espíritu y agradeciendo su bondad
 
   que lo hicieron sentirse un afortunado, un deudor
 
   por todas las gracias y bienaventuranzas concedidas
 
   y por todas las oportunidades permitidas
 
   para hacer la caridad y derramar a cántaros su amor
 
   su manantial de ternura y su caudal de generosidad.
 
    
 
    
 
   POBRE ... YO, YÓ?  
 
    
 
   Pobre... yo, yó? Que nunca me falta una idea, 
 
   una acción, un cuartillo...
 
   para darle a la razón, al desvalido, al lazarillo;
 
   y tengo una alcancía de oro o esmeraldas invisibles
 
   entre el alma, el intelecto y el corazón;
 
   un filón de bondades y poesías infinitas
 
   en mi mente y en mi afinado acordeón,
 
   un crisol de ternuras y ambrosías...
 
   Nunca puede ser un mísero pobre, indigente...
 
   el que no acalla las manos y el corazón clementes,
 
   y no es avaro con su pensamiento y bandoneón...
 
   y para su pueblo tiene, un manantial de inspiración.
 
    
 
   Pobre... yo, yó? Que tengo un alma de poeta,
 
   un corazón inmenso y maduro de montaña, 
 
   fortaleza de colonizador, de labriego y educador,
 
   tenacidad de minero y de escultor de ilusiones,
 
   voz de consueta del pueblo oprimido y soñador
 
   y de buril que taladra las rocas de la injusticia...
 
   No, nunca puede ser un mísero pordiosero
 
   el gran heredero de un universo infinito,
 
   el que tiene grandes y elevados ideales
 
   el que es millonario en sentimientos y creación,
 
   el que es fecundo en la fraternidad y el amor
 
   y soldado invencible de la revolución.
 
    
 
   Pobre... yo, yó? Que a cada instante solícito
 
   se me ocurre un pensamiento y me balbucea una canción 
 
   un poema en la mente, en el alma y en el corazón,
 
   que ha fecundado los surcos con semillas de amor
 
   y ha talado los bosques de la incomprensión...
 
   Nunca puede ser pobre un creador y vendedor de ideas,
 
   el que ha aprendido a vivir como un sabio
 
   y no se llena de indiferencia y de esas rupias
 
   que achican el alma, el entendimiento y la razón.
 
   No puede ser pobre nunca, la persona conspicua
 
   el que con la vida cuenta y la utiliza en noble misión,
 
   y el que sabe que el dinero egoísta no es riqueza,
 
   si le hace falta... amor, desprendimiento y corazón.
 
    
 
   Pobre... yo, yó? Que tengo una familia hermosa
 
   que hace cantar la alegría, el trabajo, la oración
 
   y hace cantar a las ideas, a la vida y al amor,
 
   que hace reverdecer las pálidas esperanzas
 
   apalea al odio, a la opresión, a la injusticia...
 
   y lanza gemidos de libertad y democracia a montón.
 
   Nunca puede ser paupérrimo
 
   el que tiene oro y una luz votiva en el corazón
 
   y mundos superiores invisibles en el alma,
 
   que empieza la vida con amor y a trabajar sin falta
 
   cuando se despierta un poco entumecida el alba, 
 
   y para descansar, vivir y alternar...
 
   escribe poemas y canciones con su bondad
 
   en el tinglado espacioso de su pensamiento.
 
    
 
   Pobre...  yo, yó?  Que tengo como amigo a Dios,
 
   un jardín de ilusiones en el alma y en el corazón
 
   un pensamiento y un poema para cada ocasión,
 
   alegría, amor y paz hasta en el anverso del alma...
 
   y en mis labios, antes que una blasfemia, un insulto...,
 
   pueden florecer sonrisas, esperanzas, dalias...
 
   y en mi boca musita la oración hermosa
 
   de la solidaridad, de la fraternidad y del amor.
 
    
 
   Pobre... yo, yó? Que he tenido una vida intensa,
 
   que he podido con alegría, legarla a mi familia, 
 
   a mi patria y al mundo,
 
   y que también se la he ofrendado con humildad a Dios!   
 
   Y pobre... yo, yó? Que en cada amanecer
 
   tengo oportunidad de servir, de ser y renacer!
 
   como un verdadero y honesto anfitrión
 
   y que ha venido al mundo a llenarlo de amor
 
   como la más noble y gran misión.
 
    
 
    
 
   NO TE CANTO COLOMBIA...
 
    
 
   Por cada patriota hay una patria esperando democracia,
 
   justicia, concordia nacional, paz y libertad.
 
    
 
   No te canto Colombia amada
 
   por ser más inmensa, poderosa y rica,
 
   por tener dos mares, muchas cuitas...,
 
   una democracia espúrea, avergonzada
 
   un ramillete de montañas y ríos asustados
 
   unas simas... y cimas nevadas
 
   unas selvas secuestradas y taciturnas
 
   y unas laderas y valles insomnes, sonámbulos
 
   llenos de fantasmas camuflados y armados
 
   y mantener una tranquilidad interina
 
   una injusticia social y una anemia de patria
 
   en las casas y poblados campesinos
 
   y en los tugurios y hogares proletarios...
 
   y una guerra fratricida entronizada
 
   que patrocinan los poderosos y gobiernos
 
   las inmaculadas y santas fuerzas armadas...
 
   que tienen nuestra paz y esperanza secuestradas
 
   y la justicia y democracia embolatadas
 
   en los tinglados de la avaricia y el egoísmo apoltronados
 
   en la “civilización” y mentes ciudadanas.
 
    
 
   No te canto por ser yó, el apátrida,
 
   el apátrida que con mi silencio fácil y cómplice,
 
   pusilanimidad, comodidad, indolencia, egoísmo...
 
   he permitido, perdón! hemos permitido
 
   que siga entronizada la maldad y la injusticia,
 
   la pobreza, la miseria, el hambre, el sufrimiento,
 
   y nuestra “católica” nación se desangre
 
   en aras de unos pocos avaros miserables
 
   y la jauría vergonzante de burócratas y políticos
 
   sigan disfrutando de una cómoda opulencia
 
   mientras esclavizan y oprimen a los pueblos
 
   y mantienen el progreso, a la patria secuestrada
 
   y a la democracia acorralada, castigada.
 
   Y yo quisiera dar una caminada larga
 
   por los campos desolados y las calles llenas de miedo
 
   y ser un poco ave y ángel dueño del aire,
 
   pero se me hace imposible con las trincheras,
 
   con las requisas, fusiles y pesquisas
 
   y con mi prontuario honesto de revolucionario;
 
   y ya hemos, aunque muy pocos, aprendido
 
   que cuando matan a la patria, a la gente
 
   a nosotros también nos matan
 
   o nos hacen cómplices de un sistema bárbaro.
 
    
 
   Y digamos como dijo el poeta Carlos Castro Saavedra:
 
   “Miren mi sombra sobre el suelo:
 
   no es la de un hombre que trabaja y suda
 
   sino la de un país que se desangra
 
   y llama padre al algodón,
 
   abuelo a las barbas nevadas.
 
   Entre mi copa crece mi país
 
   y palpitan sus pueblos,
 
   lo mismo que los nidos que hacen las golondrinas
 
   bajo el sombrero de las casas.
 
   El mismo número que pienso
 
   es  el que el país necesita los martes
 
   para encontrar la dirección del miércoles.
 
   Grande me acuesto, lleno de telares y de obreros
 
   que multiplican en mi pelo el hilo
 
   de  mi vida y mis telas.
 
   No quepo sobre el lecho
 
   ni sobre la mujer que en el lino se tiende.
 
   Se derraman mis copas (los guayacanes florecidos)
 
   cuando las tempestades soplan sobre mi pelo
 
   y despeinan mis canas y mis guerras.
 
   Lo que llaman bambuco es mi sonido
 
   (pero no trasnochado sino verde)
 
   y mi manera de ser suave y útil a las abejas,
 
   es la flor bautizada
 
   con el nombre de orquídea.
 
   Unos días me canso con tanta patria a cuestas
 
   y le pido al camino que me deje sentar
 
   en las piedras más anchas,
 
   y otros me siento nuevo
 
   y reanudo mi viaje
 
   con un bulto de sol a las espaldas.”
 
    
 
   No te canto Colombia, porque eres mística
 
   y tienes una banda cambiaria
 
   que puede valorar el dólar y devaluar el peso
 
   y tienes miles de templos llenos de feligreses
 
   pero vacíos de almas buenas, justas, honradas,
 
   conscientes, humanas y verdaderamente espirituales;
 
   no te canto porque llenas los burdeles y circos,
 
   los estadios con fútbol y fanáticos apátridas
 
   y los conciertos sin música, alma y melodía...
 
   y porque mientras los codiciosos y opulentos
 
   tiran las viandas y las cosas a las basuras,
 
   hombres, mujeres, ancianos, madres gestantes y niños
 
   se mueren famélicos, sin Dios ni Patria
 
   y de falta de un sitio, un techo
 
   en donde albergar su miseria y su cansancio,
 
   y donde poner de cabecera
 
   una almohada que no tienen
 
   un chinchorro, un bohío o un patio
 
   para llenarlo de amor y de esperanzas,
 
   de cocuyos, de estrellas y de luceros.
 
   No te canto porque eres generosa y buena,
 
   justa, solidaria, fraternal y revolucionaria,
 
   madre y padre amantísimos y soberanos...;
 
   te canto porque veo amurallado el camino
 
   y asustados a la muerte, a la esperanza y al futuro,
 
   porque los crepúsculos tímidos de la democracia
 
   se tiñen de violencia, de guerra, de desaparecidos,
 
   de masacres, de desalojados, de presidiarios...
 
   y son bombardeados sus casuchas y caseríos;
 
   te canto porque se multiplican infinitamente
 
   los monopolios, el egoísmo y las multinacionales
 
   y desaparecen las fábricas, los negocios pequeños,
 
   las modistas, los artesanos, los artistas,
 
   el trabajo, la creatividad y los empleos, el dinero...
 
   y se incrementan la corrupción, la pobreza y la miseria;
 
   te canto porque se compra logística,
 
   aviones, helicópteros, generales, armamentos...
 
   que copan más del 60% del presupuesto
 
   y no se hace la paz, ni inversión social ni desarrollo;
 
   porque además se alcahuetea unos Cuerpos Colegiados
 
   y una burocracia que saquean a la nación
 
   y mantiene en la miseria a la patria y a los pueblos;
 
   te canto porque eres ingenua, divina divina...
 
   y los prelados santifican las armas y cuarteles,
 
   el Corazón de Jesús, la resignación, la pobreza, el hambre,
 
   la explotación e injusticia social que padecemos;
 
   te canto porque los monopolios y multinacionales
 
   sólo tienen dinero para los bancos y comprar dólares
 
   y llevarlos impunemente al exilio voluntario
 
   (o para pagar la deuda externa impagable)
 
   que saquean las divisas y merman
 
   el trabajo y el circulante;
 
   no te canto porque hayas hecho
 
   de la guerra un estupendo negocio
 
   y porque puedes vestir de verde y burocracia
 
   los agentes prepotentes y manipuladores de la democracia;
 
   te canto porque tienes muchas manos de Atilas,
 
   muchas de avaros y pocas de filántropos,
 
   porque tienes un corazón camuflado de Mozart,
 
   porque sólo le das esperanza y gabelas a unos pocos,
 
   porque tienes muchos defensores y turistas de frac
 
   y agentes viajeros y diplomáticos por todo el mundo
 
   consumiéndose la gloria de la patria y el presupuesto nacional;
 
   te canto porque a Ti se te hace más fácil dar bala, 
 
   matar y encarcelar... que la paz que cuesta menos;
 
   exterminar los “subversivos” o los que disientan,
 
   que gobernar y hacer justicia social y democracia,
 
   despoblar los campos y contaminar con pesticidas
 
   que hacer reforma agraria, política social...
 
   para erradicar la injusticia, el hambre...
 
   la coca, la marihuana, la amapola...
 
   que algún día tendrán que legalizar,
 
   y al contrario se incrementan los monocultivos
 
   que se convierten en pobreza de los pueblos
 
   y en los latifundios de los poderosos...
 
   y se te hace más fácil favorecer
 
   los terratenientes y monopolios
 
   que hacer un gobierno justo para todos
 
   y democracia para acabar con la pobreza...
 
   y asumir auténticamente un gobierno
 
   de uno para todos, y de todos para uno.
 
    
 
   Te canto porque eres enfermizamente idolatrada,
 
   porque a pesar de anegarme en abrojos y llanto
 
   yo aspiro a liberarte de los sátrapas y quebrantos,
 
   donde los malos hijos, y falsos ciudadanos
 
   te tienen escarnecida, abandonada y pisoteada;
 
   te canto porque eres entraña de mi entraña;
 
   el pan sagrado de mi espíritu y de mi sangre
 
   y el otrora paraíso y hogar de mis mayores,
 
   de mis hijos, de mis amores, de mis cuitas y esperanzas...
 
   y el pedestal blindado de la gloria y el mañana;
 
   te canto porque eres única, singular, sinigual
 
   ungida por los dioses y los astros,
 
   porque eres la fabela, el bohío y el pentagrama
 
   donde anidan mis poemas y mis cantos,
 
   y porque eres pura, ¡inmensamente casta...!;
 
   te canto porque eres madrigal
 
   porque eres el cántaro de mis pensamientos,
 
   porque eres verso, melodía y fragua...
 
   donde se forja el hierro y el acero de la patria;
 
   te canto porque eres epónima
 
   y le has dado ya nombre a una raza
 
   aquende y allende las fronteras,
 
   porque eres maravillosamente hispana
 
   donde forjaremos con paz y poemas el mañana;
 
   te canto porque eres dulce y humana
 
   aunque te tengan secuestrados los malos,
 
   porque eres inmensamente santa
 
   y no desatas la ira, la ira...
 
   para acabar con estos vándalos;
 
   te canto porque eres mamasanta, nuevona...
 
   y has cometido inocentemente faltas,
 
   porque has sido secuestrada por los bárbaros,
 
   que están a punto de terminar su infame barbarie;
 
   te canto porque te ultrajan los malvados,
 
   y no porque te embriagues con el licor de los de arriba
 
   que se beben la sangre y el vino de los de abajo,
 
   no te canto porque hayas mandado al exilio
 
   y extraditado a muchos de tus hijos,
 
   porque hayas impuesto la ley del más bárbaro,
 
   la injusticia al más débil y pacato,
 
   y hayas marginado a la ilusión y a la esperanza;
 
   y te canto porque con la misma sangre
 
   que derramaron con fiereza, espadas y fusiles,
 
   serás por siempre libertada.
 
    
 
   José Colombia - Diciembre, Navidad de 1999
 
    
 
    
 
   ORACIÓN A LA MUERTE
 
    
 
   Muerte bienaventurada, te acepto porque eres Designio Divino y porque GRACIAS A TI, puedo alcanzar otras VIDAS SUPERIORES. Sólo pido al Hacedor del Universo que me conceda la Gracia para mi superación y realización material y espiritual, para dignificar y congratular la vida, antes de emprender los caminos del INFINITO y de la VIDA ETERNA.
 
    
 
   Ilumíname, para poder ser cada día mejor, sirviendo a Dios, a mi Vida, a mi Prójimo y a mi Familia, con sabiduría y bondad infinitas y, que no me aparte nunca de los senderos rectos de la vida y de los caminos infinitos del HACEDOR DIVINO.
 
    
 
   Permitidme, comprender primero el DESTINO SUPREMO de la Vida, para no desperdiciarla en francachelas y en afanes necios y torpes, y entender lo más pronto posible que no se puede malgastar la vida acumulando riquezas y haciendo dinero únicamente, que a la postre son fantasiosos y temporales. Ilumíname para consagrar esta hermosa y corta vida terrena a las cosas sublimes y positivas, para enriquecer mi alma y corazón con amor y sabiduría, y para que nunca mis labios y mi mente cometan la torpeza y pronuncien una blasfemia, ni una palabra y pensamiento que pueda dañar u ofender a mis semejantes, escandalizar a los niños, corromper o desorientar a mi prójimo, ni sembrar la cizaña, el odio, el rencor ni las murmuraciones pecaminosas, y que antes bien, pueda sembrar y dar amor.
 
    
 
   Concédeme la GRACIA de poder ser un FILANTROPO, una persona HUMILDE  pero sabia y entendida en las cosas Humanas, Divinas y de la Creación. Y si me escuchas y puedes ayudarme, dadme una esperita, yo correré ese día con alegría y bondad infinitas a tu seno y a la GLORIA DE DIOS PADRE. Pero si los Designios Divinos, se cumplen antes, bienaventuradas seas, oh Santa Muerte¡ Amén.
 
    
 
    
 
   LA VIDA ES UNA NOBLE MISIÓN DE AMOR
 
    
 
   La vida del hombre es una noble y hermosa misión de amor, de fraternidad, de solidaridad, de evolución mental y espiritual, que entendieron muy bien un alto número de nuestros antepasados, de nuestros mayores e infinidad de sabios. Pero con el entierro de cuarta clase que se le ha hecho al carruaje de la sabiduría, por el resurgimiento del becerro de oro, que las últimas civilizaciones han cambiado de rumbo y ahora se dirigen hacia el Sur, cuando la meta está en el Norte. Y marchan en medio de la violencia, las guerras, el crimen, la corrupción… para aumentar la avaricia por el dinero y las riquezas materiales.
 
    
 
   La vida es una noble misión de amor, de espiritualidad y caridad humana. Sin embargo, este alto privilegio que nos ha concedido la Creación, lo hemos rechazado de una manera infame por la vanagloria de las cosas mundanas y terrenas, que a la postre son fantasiosas, temporales y demasiado efímeras. Qué hermoso sería llenarnos de amor y derramarlo a cántaros por todo el mundo como unos filántropos y como verdaderos prójimos, llenos de Dios, de bondad y de caridad humana. La felicidad verdadera no depende de nuestra riqueza material, sino de nuestra riqueza humana y espiritual y, del gran amor que le dispensemos con generosidad, sinceridad y simpatía a nuestros semejantes y, sobre todo, a los desventurados del mundo.
 
    
 
   El amor es el alimento de nuestra alma y espíritu, es la panacea de la vida, de la fraternidad, de la solidaridad, de la convivencia y de la paz. La vida es una gran y noble misión de amor, no hay otro ideal ni otro destino superior. Con amor y entusiasmo se puede hacer lo más grande y maravilloso de la vida. Jesucristo y sus apóstoles cumplieron sin par esta misión en el mundo. Mahatma Gandhi,  Luther King y otros miles de filántropos anónimos, la Madre Teresa de Calcuta y la Princesa Diana de Inglaterra, hasta nuestros días, han seguido el ejemplo del Redentor y han aliviado y enriquecido con su amor a millones de almas.  
 
    
 
   Qué otra misión en el mundo puede ser tan bella y grande como el amor y la caridad humana? Al sabio y al hombre en general no le queda otra alternativa distinta que plegarse a los designios de la Creación y cumplir su misión como prójimo y como ente espiritual. La vida sería muy hermosa y confortante si la supiéramos colmar de amor y de solidaridad humana. No hay misión más creativa e importante que “Amaos los unos a los otros…” como lo pregonara, tan bien y admirablemente, el Rey de Reyes.
 
    
 
    
 
   SI QUEREMOS LA PAZ
 
    
 
   Paz es tener el pan sobre la mesa y el lecho tibio hasta la madrugada. _Fernando Mejía Mejía
 
    
 
   Si queremos la paz..., no podemos ser inferiores ni indiferentes a ella. _José Luis Manizales
 
    
 
   Y si  deseamos la paz..., preparémonos para dar todos la cuota necesaria aunque parezcan absurdos sacrificios  para lograrla. _José Colombia 
 
    
 
   Y la paz obtenida con la punta de la espada no es más que una tregua. _Proudhon
 
    
 
   Si queremos la paz verdadera y duradera
 
   tenemos que llenar de rosas y olivos los corazones;
 
   desempolvar las promesas democráticas y 
 
   hacerlas realidad;
 
   llenar las almas y las manos de altruismo, 
 
   amor y bondad;
 
   tener la ternura y amor filial de hermanos 
 
   y de prójimos;
 
   aprender a ser menos avaros, codiciosos, mediocres 
 
   y egoístas;
 
   desarmar los ánimos y mentes prevenidas y mezquinas;
 
   incinerar además las bayonetas, pertrechos y fusiles;
 
   redistribuir los latifundios semi-explotados y baldíos;
 
   y controlar la voracidad y compulsión por las riquezas,
 
   y negocios ilimitados, pauperizantes...;
 
   porque una paz paz, altruista, inmarcesible, democrática...,
 
   en medio de la pobreza, el hambre, la violencia
 
    y el desempleo,
 
   no  se puede obtener con ejércitos,
 
   negociantes, monopolistas, policías y guerrilleros.
 
    
 
   Si queremos la paz verdadera, patriótica...
 
   el verdadero patrimonio del hombre y los pueblos,
 
   hay que luchar porque se cambie nuestro injusto,
 
   ignominioso, legendario y duro vivir;
 
   hay que sembrar con fe y amor elevados ideales,
 
   hay que aprender a compartir, transigir y convivir,
 
   hay que mantener una acción y una palabra 
 
   amable en el corazón
 
   y no ser ajenos al dolor y las necesidades de los demás,
 
   y hay que obtener el dulce canto de la libertad,
 
   de la paz, de la justicia y de la democracia,
 
   que alegre nuestras almas y endulce nuestras vidas;
 
   porque una libertad con hambre, desempleo, pobreza,
 
   y burocracia y militares y guerrilleros opulentos...
 
   en una verdadera e imperecedera democracia
 
   jamás, jamás, jamás..., se puede concebir.
 
    
 
   Si queremos una paz duradera, civilizada...
 
   debemos valiente y noblemente negociar,
 
   tenemos que tener un techo cálido, digno,
 
   el fogón permanentemente encendido,
 
   el bastimento y combustible necesario para las ollas,
 
   un jardín florecido en todos los corazones,
 
   la seguridad de una patria y un gobierno para todos,
 
   la lealtad y buenos oficios de los que elegimos,
 
   una gran seguridad social y un buen sistema educativo
 
   que nos brinden la democracia y los gobiernos;
 
   y convertir, lo antes posible,
 
   los cuarteles y campos en trabajo, escuelas y fábricas,
 
   incrementar la salubridad y la inversión social
 
   y reducir los cuerpos colegiados, la diplomacia,
 
   el turismo del Estado y alta burocracia.
 
    
 
   Si queremos la paz imperecedera, social y humana,
 
   tenemos que ser cada uno mejores ciudadanos,
 
   mejores hombres, mejores patriotas y mejores prójimos;
 
   porque la paz además de ser una dádiva de los gobiernos
 
   es un obsequio personal que cada uno de nosotros
 
   nos hacemos.
 
   La paz de los pueblos sólo es posible
 
   mediante la paz y voluntad de las almas,
 
   con inversión social de todos, buenas políticas y justicia;
 
   y la paz obtenida mediante los deberes y derechos
 
   es el fin de las guerras y el más elemental principio
 
   de las democracias.
 
    
 
   Y finalmente, si queremos la paz duradera, concertada...
 
   no podemos seguir incrementando el hambre,
 
   la pobreza, la injusticia social, la indiferencia, 
 
   el desempleo
 
   y desconocer olímpicamente los derechos sagrados
 
   de nuestros conciudadanos.
 
   Y tampoco podemos incrementar la guerra 
 
   y la violencia en los campos, en las almas...,
 
   para hacerle la paz opulenta a unos pocos 
 
   en los poblados,
 
   en las ciudades y en los hogares.
 
   Y la paz no se logra en el horno de fuegos cruzados
 
   ni incitando desde el gobierno a la lucha armada
 
   ni con el inmenso egoísmo e indiferencia
 
   de los legisladores, de los poderosos y de los corazones;
 
   sino cediendo, reconciliando y aminorando las tensiones,
 
   porque definitivamente todos..., hacemos muy poco
 
   por la paz y la concordia nacional.
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
    
 
   ALFREDO BERNAL VILLEGAS
 
    
 
   Nació en Pijao, Quindío, en 1952, hizo sus estudios universitarios en Medellín en la Universidad Pontificia Bolivariana donde obtiene el título de Licenciado en Historia y Filosofía, y es ahora profesor de Historia y de Filosofía de la Universidad de Caldas. Ha publicado dos libros de poemas: Vientos del Sur, 1985; y Canción del Nuevo Mundo, 1993. Ha escrito artículos literarios, ensayos y poemas en revistas nacionales e internacionales. Su poesía tiene fuerza y un rico y sonoro tono poético, y me agrada mucho su poesía social y amorosa. Y creo que debe continuar haciendo una poesía más profunda como la primera, y no dejarse encasillar en el postmodernismo, o de esa poesía que sólo parece estar colocando frases o palabras unas detrás de las otras.
 
    
 
    
 
   ME DAN PENA
 
    
 
   Me dan pena los hombres 
 
   que se aferran a las cosas efímeras 
 
   y ponen en ella su corazón, 
 
   los que no responden por su pasado 
 
   ni les importa el porvenir, 
 
   los que no encienden una llama 
 
   en ningún sitio, 
 
   ni dejan una huella, 
 
   una herencia, un camino. 
 
    
 
   Siento pena de los hombres 
 
   que se apoyan sólo en la autoridad, 
 
   que no trasgreden normas, 
 
   no saltan los abismos. 
 
   Los que gritan para convencer, 
 
   los que desconocen el valor de las estrellas, 
 
   los que se ufanan de su riqueza, 
 
   de sus joyas, de sus vestidos. 
 
    
 
   Los que controlan los movimientos 
 
   y se atemorizan de algunos vocablos, 
 
   los que no arriesgan, no tiemblan, 
 
   no comulgan, 
 
   los que cuidan afanosamente sus bienes 
 
   y no comparten una migaja de su pan, 
 
   los que se avergüenzan de su sexo 
 
   pero copulan con sus fantasmas. 
 
   Los que no buscan, 
 
   no se estremecen, 
 
   y no han llorado por un beso, 
 
   por un canto, 
 
   los que no sienten la nostalgia 
 
   de una canción, 
 
   la fuerza estremecedora de un poema, 
 
   los que no vibran con una página, 
 
   con una voz, 
 
   los que no se arrodillan al amanecer, 
 
   los que comparan todo con el tamaño 
 
   de sus haciendas 
 
   y no encuentran más donde apoyar su 
 
   magnitud 
 
   que en la pobreza de sus vecinos, 
 
   me dan pena los hombres perfumados, 
 
   vestidos a la moda de todos los días 
 
   y en persecución del último título, 
 
   los que exhiben su cuerpo como único 
 
   trofeo 
 
   para caminar hacia el éxito. 
 
    
 
   Todos ellos me dan pena 
 
   y de seguro 
 
   ellos también sienten pena de mí.
 
    
 
    
 
   HOMBRES
 
    
 
   Yo he visto hombres de todos los matices.
 
   Rojos y por la herida
 
   ardiéndoles el alma.
 
   Hombres de otros países,
 
   inmutables, impávidos.
 
    
 
   Hombres inexpugnables,
 
   resistentes al barro
 
   y al dolor de la trinchera.
 
   Hombres de dimensión impredecible
 
   que a la hora del miedo
 
   están serenos
 
   y a la hora serena tienen miedo.
 
   Hombres así,
 
   con el ojo en el cielo
 
   dibujando la ruta del futuro,
 
   hombres enteros
 
   a los que su vida no importa casi nada
 
   si las vidas apenas poco importan.
 
    
 
   Hombres firmes, seguros,
 
   esperando,
 
   siempre en la lucha y en el porvenir,
 
   sin cansarse jamás de la esperanza.
 
   Hombres como los árboles,
 
   florecientes, pretéritos,
 
   que resisten la lluvia y los embates
 
   del frío y del invierno,
 
   hombres curtidos en dispares luchas,
 
   en ajetreos viejos y lejanos,
 
   hombres de mil batallas,
 
   hombres de otra estatura memorable
 
   a la que siempre amamos los mediocres.
 
    
 
    
 
   CUANDO SE VA EL AMOR
 
    
 
   Cuando se va el amor queda un vacío
 
   inmenso entre la piel y el infinito,
 
   un hueco oscuro,
 
   en la quietud del cuerpo
 
   y algo como un silencio de nostalgia
 
   que va llenando el corazón de espasmo.
 
    
 
   Queda también un beso ya sin ansias
 
   y una mano en el aire desgarrada,
 
   una canción sin ritmo y sin latido,
 
   un eco triste,
 
   de dolor, de miedo,
 
   que va cubriendo todo el horizonte.
 
    
 
   Cuando se va el amor
 
   invade al cuerpo
 
   un grito de cansancio irresistible,
 
   un desmayo,
 
   un sabor a vino viejo
 
   que ya no puede nunca digerirse.
 
   Se van volviendo negras las distancias
 
   y esa luz que brillaba
 
   en letra muerta,
 
   que al leerla da miedo
 
   y arrebata
 
   la paz que nos hundía en la esperanza.
 
    
 
   Cuando se va el amor
 
   se van los cuerpos
 
   lentamente a dormir en los sepulcros,
 
   ya no es lo mismo ni el aire ni la fuerza,
 
   del viento,
 
   de las cosas, de la historia,
 
   es como si acabara la batalla
 
   y el humo solitario apareciera
 
   señalando el final de la matanza.
 
    
 
   Cuando se va el amor
 
   comienza el alma
 
   a penetrar regiones insondables,
 
   un sueño empieza en la región del verso
 
   donde el poeta pone su esperanza.
 
    
 
    
 
   TODO ME HA SIDO DADO
 
    
 
   Todo me ha sido dado para el goce,
 
   para el festín continuo de los días.
 
   La flor, el cascabel, la voz marina,
 
   la voz de la mujer que arrulla o hiere
 
   y esa gota venida que es la lluvia.
 
    
 
   Todo lo que transcurre
 
   y el tiempo deposita en anaqueles,
 
   lo que no tiene vida y busca el sueño,
 
   la grieta de la luz que va llegando,
 
   el sabor matinal de la sonrisa.
 
    
 
   Me ha sido dado el aire
 
   con su ritmo,
 
   el vino de las copas
 
   y el sol de las estrellas,
 
   todos los territorios del crepúsculo
 
   que se van y regresan con el viento,
 
   todas las formas de la muchedumbre,
 
   los pájaros, las hojas, los disparos,
 
   de la noche y la furia de los dioses,
 
   Todo me ha sido dado
 
   y yo lo canto.
 
    
 
    
 
   DECLARACIÓN DE PARTE
 
    
 
   Si acaso me preguntan
 
   que estoy haciendo aquí
 
   a esta hora en que todos van
 
   con sus ocupaciones personales,
 
   yo tengo una respuesta.
 
    
 
   Yo estoy aquí
 
   cumpliendo la misión de mis mayores,
 
   extendiendo la herencia
 
   no de haciendas o latifundios,
 
   sino cuidando el camino
 
   que dejó trazado mi padre Bolívar.
 
    
 
   Me siento responsable
 
   de lo que ellos dijeron
 
   y de la palabra de Martí,
 
   de lo que su verso dejó trazado
 
   sobre la cordillera de los Andes.
 
    
 
   Creo que asumo como propio
 
   la trayectoria de Neruda
 
   y pienso que su Canto General
 
   será un programa de siglos,
 
   después de los cuales
 
   Nuestra América
 
   florecerá de nuevo.
 
    
 
   Pienso que esta hora es aciaga
 
   pero definitiva
 
   y que hoy más que nunca
 
   la pluma y el verso
 
   deben estar al lado de los que sufren.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN ÚLTIMA
 
    
 
   Todo el amor que tú me diste un día
 
   se fue quemando como leño seco,
 
   hoy queda ya un dolor, tal vez un eco  
 
   de ese amor que se fue y yo no sabía.
 
    
 
   Fue como voz lejana y melodía
 
   cuyas notas volaron hacia el cielo,
 
   canción que como luz en el desvelo
 
   no alumbrará ya más mi melodía.
 
    
 
   Sin embargo el recuerdo de tus ojos,
 
   de tus manos azules, de tus labios,
 
   sigue mi alma en torturante celo.
 
    
 
   Mi vida seguirá cual sigue el viento,
 
   sin tu voz, sin tus ojos, sin tu aliento,
 
   hasta que al fin de mi se apiade el cielo.
 
    
 
    
 
   ALFREDO BOTERO MAYA, PRESBITERO
 
    
 
   Este sacerdote poeta nació en Pácora. Inició sus estudios en Sonsón. Sus estudios eclesiásticos los hizo en Manizales, en el Seminario Conciliar, donde se ordenó de sacerdote. En 1.957 publicó su libro “Cantos de Cielo y Agua”, con prólogo del Padre Antonio José López A. El Padre Botero Maya fabrica una poesía de hermosas estructura moderna y de hondo contenido cristiano. A pesar de las influencias que se advierten en su obra –todas ellas de la mejor raza__ el Padre Botero Maya es poeta de inspiración segurísima. Actualmente reside en Canadá donde perfecciona sus estudios filosóficos y teológicos, tal como lo afirma Rafael Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   TU ERES PEDRO
 
    
 
   Manos callosas, tez morena, recia mirada, ronca voz, barba canosa.
 
   Alma que duda, se arrepiente, se desconoce, reconoce y se enamora.
 
   Aún quedan huellas en el alma del pescador que envejeció sobre las olas.
 
   Pero en el alma brilla ahora divina luz, ardiente fé, radiante aurora.
 
   “No fue la carne ni la sangre” sino Dios mismo la elocuencia de su boca.
 
   Brotó la piedra de la iglesia, de la arenilla que antes fue Simón BarJorna
 
    
 
   Y de su amor, que fue una hoguera, surgió un pastor 
 
   -de armas tomar- que vela y hora.
 
   Como la llama silenciosa que da la luz sin despertar, llega hasta Roma.
 
   Desconocido hasta en el nombre se siembra en ella 
 
   con un ímpetu de roca
 
   Y de su incógnita dureza brota la Iglesia “edificada en una loma”.
 
    
 
   A una ciudad tallada en mármol entra el apóstol
 
   que nació en humilde aldea.
 
   Allí los arcos, termas, circos, anfiteatros y basílicas 
 
   de piedra.
 
   Pero la vida que se vive tiene la forma y la medida 
 
   de la arena.
 
   La voz del arte y de la guerra sobre aquel 
 
   ámbito aletean.
 
   Pero también se abren las puertas del coliseo
 
   donde se rugen las panteras.
 
   Y donde seres inhumanos a los humanos ven 
 
   morir en risa y fiesta.
 
   Como la fruta cae del árbol, de aquel imperio 
 
   se desata la tormenta.
 
   Y a la manera de las aguas, se hunde en el tiempo 
 
   como aquellas en la tierra.
 
   Rómulo y Remo nuevamente las siete cumbres reconocen descubiertas.
 
   Y otra ciudad cercana al Tíbet, abre sus alas 
 
   y comienza a ser eterna.
 
    
 
   Un arroyuelo de cristianos se abre camino 
 
   por oscuras catacumbas.
 
   Y cuando sale a flor de tierra, se lanza y crece 
 
   hasta las últimas alturas.
 
   Porque si Pedro, sobre el mástil –vida por vida- 
 
   navegó su noche oscura,
 
   Cleto, Clemente, Lino, Sixto, forman la roca indestructible que perdura.
 
   Del cuerpo Místico de Cristo, Cristo es la mística 
 
   Cabeza que lo aúna.
 
    
 
   Más en la cumbre Vaticana está el inmenso 
 
   corazón que lo regula.
 
   Y la verdad que de allí parte, canta la vida para 
 
   el Cuerpo que lo escucha.
 
   Tanto más hondo será el canto, tanto más amplia 
 
   su virtud y más profunda.
 
   Y esa virtud –por sobre el alma- se manifiesta
 
   en la unidad que se comulga
 
   La Iglesia Santa es el racimo de cuyo tallo 
 
   se alimentan muchas uvas.
 
    
 
   Millares de hojas que pegan contra la arista 
 
   y al caer, caen marchitas.
 
   Mártires papas sepultaron la hoja postrera 
 
   del imperio que moría.
 
   Y otros más tarde contemplaron germanas huestes 
 
   de ojos verdes que caían
 
   Si Barba Roja derrotado fue hasta la Eterna 
 
   con las plantas doloridas,
 
   Napoleón en Santa Elena, humildemente comprendió 
 
   la paz divina.
 
   Mientras un hombre sobre el mundo contemple 
 
   el cielo de pupilas encendidas
 
   En el concierto de lo cierto, será la pausa, vibración, ritmo y medida.
 
   Dorada mano que bendice, dulce mirada 
 
   compresiva que nos mira.
 
   Y un Rey sin arma y sin armada, porque
 
   es el Padre que nos ama y que nos cuida.
 
    
 
    
 
   LA LÁGRIMA
 
    
 
   Si la gota que está sobre la hoja
 
   aprisiona el azul del amplio cielo,
 
   ésta que de mis ojos cae al suelo
 
   guarda la inmensidad de mi congoja.
 
    
 
   Si la gota es el llanto que despoja
 
   la acongojada nube de su duelo,
 
   ésta que recupera mi consuelo
 
   cae de mi aflicción que se deshoja.
 
    
 
   Cuanto más dolorida se halla el alma,
 
   cuanto más tempestuosa sea la pena
 
   y escondida y lejana esté la palma
 
   de la paz, que en el tiempo me serena,
 
   tanto más esta lágrima me calma
 
   sepultándose al fin bajo la arena.
 
    
 
   Alfredo Botero Maya, Pbro.
 
    
 
    
 
   EDUARDO BOTERO MEJÍA, PBRO.
 
    
 
   Nació en Salamina el 25 de junio de 1899 y murió en la capital del país el 2 de septiembre de 1946. El Padre Botero Mejía, dejó al morir un grupo de poemas que dan  testimonio  de su segura vocación lírica. “Bíblica” es el nombre de un poema con el cual triunfó en una justa literaria. Es un poema de juventud. Los sonetos que recogemos en este muestrario de poesía caldense, dan, así mismo, prueba inequívoca de la capacidad creadora del Padre Botero, como lo afirma Rafael Lema. En su ciudad natal fundó una revista llamada “Lira”. Es su poesía delicada y vigorosa, de corte clásico, que llegó a la subjetividad mística pura, en veces llena de un escepticismo bello hasta lo sublime, sin fanatismos vulgares y morbosos, como lo afirman Jairo Maya Betancourt y Rubén Sierra Mejía en su libro “Salamina, Ciudad Poesía”.
 
    
 
    
 
   DESEO
 
    
 
   Morir, y que mi cuerpo en el momento
 
   sea por viva llama consumido;
 
   y que luego, en cenizas convertido
 
   me lleve lejos en su fuga el viento.
 
    
 
   Y que ese polvo débil y sangriento
 
   vague por los caminos del olvido,
 
   se pose en el regazo de algún nido
 
   o en un cáliz de flor, como un aliento.
 
    
 
   Para que los impúdicos gusanos
 
   no hagan de mí su carnaval grosero
 
   y de mi corazón coman ufanos.
 
    
 
   En fin, critique el mundo, más no quiero
 
   que al pasar por mi tumba, los humanos
 
   digan: “Yace aquí tal, fue bueno, pero...”.
 
    
 
    
 
   ECCE PANIS
 
    
 
   Bello estaba Jesús en aquel día.
 
   Sobre su casta frente de rabino
 
   flotaba un nimbo de esplendor divino,
 
   su faz calcada en mármol parecía.
 
    
 
   Huyó  la luz. Apenas lo envolvía
 
   un fulgor de celaje vespertino,
 
   cuando alzando en sus manos pan y vino
 
   a sus hijos del alma, así decía:
 
    
 
   “Tomad  este  manjar y esta bebida
 
   que os regala mi amor entre las penas
 
   de esta noche fatal de despedida”.
 
    
 
   Y al comer y al beber, sintieron llenas
 
   de otra  sus almas, y con nueva vida
 
   otra sangre corriendo por sus venas.
 
    
 
    
 
   BÍBLICA
 
   Fragmento
 
    
 
   Bajo un cielo de gloria 
 
   que la más pura desnudez lucía,
 
   como un manto dorado se extendía
 
   el rubio campo de Booz.
 
   La tierra 
 
   era en aquella prístina mañana
 
   una joven de estirpe soberana
 
   que, llena de primores
 
   y vestida de flores,
 
   saludaba gentil al infinito,
 
   mientras el viejo sol, como un proscrito
 
   gigante entrado en celo,
 
   le enviaba lujurioso desde el cielo
 
   besos quemados de pasión.
 
   Los valles 
 
   de la Efrata Betlén, ricos, extensos,
 
   elevaban al cielo sus inciensos
 
   en pura y cándida oblación. 
 
   Y blancos,
 
   como un temblor de nieve, los corderos
 
   iban por los collados placenteros,
 
   copiando la ventura
 
   de la fértil llanura
 
   en el limpio cristal de las pupilas
 
   melancólicas, dulces y tranquilas.
 
    
 
   Y era el tiempo de siega: las primicias
 
   doradas de los grávidos trigales
 
   caían a las tímidas caricias
 
   de las traviesas auras otoñales.
 
   Era Booz el dueño poderoso
 
   de las mieses más bellas y fecundas
 
   que a los rayos del astro luminoso
 
   parecían infamarse rubicundas.
 
   Vastas colinas de tranquila falda,
 
   vegas tendidas a los pies del monte,
 
   extendían su bello traje gualda
 
   hasta el vago confín del horizonte.
 
   Las parejas de humildes segadores
 
   veían ocultarse en un instante
 
   sus pies, bajo los tallos tembladores,
 
   al recio golpe de la hoz tajante,
 
   mientras el són de plácidas canciones,
 
   las zagalas alegres y sencillas,
 
   iban aderezando los montones
 
   de aromadas y fértiles gavillas.
 
   Y hablaban de Noemí,
 
   la que había sido en otro tiempo hermosa,
 
   la que llena de gracia,
 
   enamoraba a propios y extranjeros
 
   con su avasalladora aristocracia;
 
   la que en lejanos días
 
   era la más feliz de las judías,
 
   y ahora, viuda y pobre, regresaba
 
   del país de Moab. De pronto se oye
 
   el misterioso acento de un gemido;
 
   todos vuelven ansiosos
 
   y ven que se desploma sin sentido
 
   el cuerpo de una joven; presurosa
 
   dejan la hoz y vuelan a su lado
 
   para proporcionarle algún cuidado,
 
   pero la niña inerte
 
   parece estar en brazos de la muerte.
 
   En el semblante púdico y sereno
 
   se advierte el rastro de hondo sufrimiento;
 
   y en las turgencias castas de su seno
 
   el tenue movimiento
 
   de ahogados suspiros; las mejillas   
 
   tienen de las silvestres batatillas
 
   el ligero carmín, y castamente
 
   retozan en el mármol de su frente
 
   crenchas suaves y blondas
 
   que acarician las frondas.
 
   En tiempos posteriores,
 
   los buenos y sencillos segadores
 
   al ver la más gentil de las mujeres,
 
   la hubieran adorado como a Ceres
 
   la del divino emblema,
 
   que se durmiera entre la mies robusta
 
   al tejer con espigas la diadema
 
   para condecorar su sien augusta...
 
    
 
   Eduardo Botero Mejía, Pbro.
 
    
 
    
 
   FRANCISCO BOTERO
 
    
 
   Fue un poeta lírico por excelencia  y el “poeta-negro”. Pero también el poeta fuerte, vital, tremendamente humano y tremendamente lúcido. Perteneció al grupo Atalaya. Y Lema Echeverri nos dice: “Gilberto Agudelo que fue su compañero, y más que su compañero, su hermano, cuenta cómo Francisco Botero puso un día en el dintel de “su universidad”, una tabla donde se había escrito: “Zapatería Nueva”. Fue allí, realmente, donde comenzó a formarse el poeta del “Canto al Ruiz”, de “Los Quemadores de Carbón”, de “La Canción vital”, de “Mas triste que hace quinientos mil años”. En Bogotá y en 1931, aparece su libro “Fruto de Lucha”, que prologa Aquilino Villegas. Aquilino confiesa haber entrado a este libro lleno de frío pensamiento crítico, con el propósito de hacer sobre él un estudio literario, cargado de vana y presuntuosa erudición, y de haber salido luego de allí, con el alma temblorosa como de una gruta encantada. José Hurtado García ha escrito sobre la obra poética de Pacho Botero, estas letras justísimas: “Todos los Cantos de Francisco Botero, son un zarpazo a la realidad. Sobre la tierra o donde quiera, el poeta encuentra los materiales precisos a sus atormentadas creaciones. Y no es el tono trivial y romántico el que se oye en sus poemas: es la voz docta y fuerte, macerada en la reflexión y en la vida, lo que irrumpe en sus cantos. Sus versos no se deslizan como el automóvil sobre el llano dócil. Son escarpados como los caminos difíciles o como la vida misma que es pródiga en encrucijadas y abismos. Toda la obra de Francisco Botero es un desafío a la frivolidad”.” También publicó otro poemario que tituló “Cantos de Risco”.
 
    
 
    
 
   DE LA HISTORIA TRISTE Y QUERIDA
 
    
 
   Dolores mi madre llamaba.
 
   Era morena, seria, suave.
 
   Sufría silencios... silencios...
 
   Dios guarda de todo la clave!
 
    
 
   El cabello? En ondas oscuras;
 
   en la frente un mudo pensar,
 
   y en los ojos tranquilos la gracia
 
   que solo el hijo sabe hallar.
 
    
 
   Fuerte y humilde  al mismo tiempo,
 
   su adorno fué la sencillez,
 
   “Qué buena madre” a un vecino
 
   le oí decir alguna vez.
 
    
 
   Ambición ni queja. Su todo?
 
   sus hijos. Después? como ausente.
 
   creo que miraba la vida
 
   con indiferencia inocente.
 
    
 
   Aunque taciturna, pasito
 
   solía, en veces, cantar.
 
   Oídos  huérfanos, inútiles,
 
   dónde tal canción escuchar?
 
    
 
   Murió hace ya tantos años,
 
   y era yo de tan corta edad...
 
   Mas, a lo que dice el recuerdo,
 
   mi madre amó la soledad.
 
    
 
   En su ser agitábase algo
 
   de lo ignorado que persiste.
 
   Quizás la onda viajadora
 
   de algún antepasado triste!
 
    
 
   Mi Madre traía, en el alma,
 
   como un oscuro fulgor.
 
   Tal vez oír ello fue mi herencia
 
   soledad, silencio y dolor!
 
    
 
    
 
   LO QUE FUISTE UN DÍA
 
    
 
   Enseñaron los viejos de las antiguas razas
 
   que la naturaleza es un libro de cantos
 
   sin igual.
 
   Se deduce que un bello paisaje, es un sentido
 
   madrigal.
 
   Epatpi, no lo sabes, pero tú fuiste un día,
 
   el santo día de los dos!
 
   la viva ilustración
 
   de un madrigal de Dios.
 
    
 
    
 
   LOS QUEMADORES DE CARBÓN
 
    
 
   Hachas al hombro –tal guadañas-,
 
   los carboneros –como muertos-,
 
   entran al monte y criban frondas
 
   con su mirar de rayos fuertes.
 
    
 
   Árboles nuevos que los vientos
 
   mueven, parece que se signan;
 
   como pensando en Dios los pobres
 
   árboles viejos se resignan.
 
    
 
   Súbito lanzan por el monte
 
   bélico estruendo los hachazos;
 
   el árbol sufre... pavor corre
 
   de las raíces a los brazos.
 
   Doblan su afán los taladores
 
   Huye el silencio pavorido,
 
   que no se sabe si los ecos
 
   son carcajadas de las hachas
 
   o graves hayes del herido.
 
    
 
   La muerte atisba, fríamente.
 
   El árbol grita en su estertor.
 
   Retumba el último lamento:
 
   se queda todo en el temblor...
 
    
 
   En medio al susto circundante
 
   huída de insectos el exilio;
 
   ronda callada de las aves
 
   y con sutil voz de perfume,
 
   flores que piden auxilio.
 
    
 
   Del padre sol en ondas vivas,
 
   raudas de éter al través,
 
   misericordia llega, leve,
 
   hasta el difunto montañez.
 
    
 
   Sigue el hacheo. Por la tarde,
 
   mientras quien sabe quién suspira,
 
   con los pedazos de su propio
 
   cuerpo levántale su pira.
 
    
 
   Y ya de noche véase, arriba,
 
   sobre la espalda de la sierra
 
   -tal un volcán que reventara-
 
   la corpulenta llamarada
 
   como surgiendo de la tierra.
 
    
 
   Torna el silencio y en el monte
 
   bajo la sombra hay confusión...
 
   Que llega el alba y cerca viven
 
   los quemadores de carbón...!
 
    
 
   Francisco Botero
 
    
 
    
 
   MONSEÑOR GUILLERMO BOTERO RESTREPO
 
    
 
   Monseñor Guillermo Botero, nació en Santa Rosa de Cabal el 21 de Febrero de 1934 y muere en Manizales el 22 de Septiembre de 1996. Publicó cuatro libros: Sacerdocio y Madre (poesía - 1958), Cartas de un Vicario (pastoral – 1968), Políticas de desarrollo de la comunidad que presenta la iglesia en sus documentos (sociología religiosa - 1986), La Religiosidad Popular en la educación de adultos (1990). Su poesía es clara, sencilla, transparente..., y llena de amor y sentimiento filial, humano y religioso. Es por excelencia un gran sonetista. Obtuvo un Primer Premio de Poesía en el Concurso Literario Semana Colombiana en Madrid (España – 1.970) con la siguiente poesía:
 
    
 
    
 
   METAMORFOSIS ESPIRITUAL
 
   (Fragmento)
 
    
 
   Linfa clara y corriente, antigua y nueva siempre,
 
   cambias... no eres idéntica, verdad?
 
   Si cambiar es correr, deslizar sin volver,
 
   viviendo y dando vida sin cesar...
 
    
 
   Semilla, plantación, arbusto, fronda, 
 
   cambiando vas también?
 
   Si, es vivir para morir y volver a nacer.
 
   Calendario empolvado de los siglos,
 
   ya no cuenta el ayer,
 
   tan sólo una experiencia has amasado
 
   y recordar algo que pudo ser.
 
   CAMBIAR es sentir amanecer cada mañana,
 
   el calor de un sol nuevo, tras una luna extraña
 
   que se fue,
 
   y saber que el ayer es pasado
 
   y el mañana de nadie.
 
    
 
   Es aprender a actualizar el intenso hoy de siempre
 
   el que nos hace ser.
 
   Cambiar es tener la humildad de milenios que
 
   dejaron de ser,
 
   fugacidad del tiempo y de las cosas
 
   que sufren la vivencia del pasar,
 
   sin nostalgia de oler a eternidad.
 
    
 
   Cambiar es enseñar a transmutar el alma,
 
   cabe la piel de hoy, que ya no es la de ayer;
 
   cambiar es el orgullo humilde de no sentirse Dios,
 
   y rodar suavemente en este juego temporal de las cosas,
 
   qué bien saben que son y que no son.
 
    
 
    
 
   PREPARACIÓN
 
    
 
   Yo era una idea en el pensar eterno
 
   mientras tú te ensoñabas con mi vida
 
   y murmurabas tu canción sentida
 
   viéndote sola en el cansado invierno.
 
    
 
   Tú preparabas el rincón materno
 
   con transparencias de la luz del día,
 
   con la esperanza de la epifanía
 
   de un manantial en el sediento yermo.
 
    
 
   Como la flor guardaste tu corola
 
   y en ella el polen de un querer fecundo
 
   sintiendo miedo de vivir tan sola;
 
   y así lozana te encontré señora,
 
   cuando llamé  junto al umbral del mundo,
 
   solicitando mi primera aurora.
 
    
 
    
 
   ANHELOS
 
    
 
   Anhelos de una madre? No los digas,
 
   que es todo querencia y un anhelo
 
   desde que osó bajarse de los cielos
 
   hasta hacerse simiente de una espiga.
 
    
 
   Luego buscó la niebla y la fatiga
 
   por brindarme la lumbre y el consuelo,
 
   y antes que yo sintiera ansia y desvelo
 
   quiso ser prisionera o ser mendiga.
 
    
 
   Anhelos de una madre son espinas
 
   arrancadas al cardo del destino
 
   de alguien que es suyo y amenaza ruinas,
 
   anhelo maternal es un abrazo
 
   en la recta final de este destino
 
   con el fruto inmortal de su regazo.
 
    
 
    
 
   CORAZÓN
 
    
 
   Corazón maternal, profundo abismo
 
   donde se asoma el hombre de rodillas
 
   para adorar las tiernas maravillas
 
   que no alcanza a explicarse en su egoísmo.
 
    
 
   Amores, inquietudes, silogismos,
 
   lágrimas y ansiedades que se humillan
 
   dolores que traspasan las mejillas
 
   y se ahogan en trágico mutismo.
 
    
 
   Corazón para amar eternamente,
 
   sin distancia, sin tiempo, sin medida,
 
   con la humildad descalza de la fuente;
 
   donde se añeja lo mejor del vino
 
   que escancia el hombre por vivir la vida
 
   y embriaga al alma en su fugaz camino.
 
    
 
    
 
   LÁGRIMAS
 
    
 
   Rocío que en las noches de la luna
 
   remojaron mis pétalos de rosa,
 
   trazando surcos en tu faz piadosa
 
   como un tapiz en palidez de luna.
 
    
 
   Se fue esa edad de luz con mi fortuna
 
   para abrirse mi ruta dolorosa,
 
   y tu alma triste, sola y silenciosa
 
   se fue a llorar al mar como las dunas.
 
    
 
   Yo en el fiero turbión de las pasiones
 
   estrujé el corazón, y pervertido
 
   hice esfumar la luz de tus razones;
 
   pero rompí el cristal de mi quebranto
 
   al ver tu rostro en lágrimas ungido
 
   y al ver tu pena convertida en llanto.
 
    
 
   Monseñor Guillermo Botero Restrepo
 
    
 
    
 
   JULIO ALFONSO CÁCERES
 
    
 
   Perteneció al grupo Atalaya y nació en la ciudad de Armenia en 1917 y murió en Cali después de una dura y prolongada enfermedad en 1980. Fue un poeta mayor y gran ensayista y era un prosista castizo profundo, vigoroso, agradable y claro, amigo de la metáfora y del adjetivo y dueño de un léxico que pasa a sus obras sin ningún ropaje: sus relatos huelen y saben a revolución, como lo afirma Luis María Sánchez L. La región del Quindío, tiene en Julio Alfonso Cáceres una de sus expresiones literarias más puras. Cáceres ha publicado varios  volúmenes en prosa y verso. De ellos, se destacan: Vértebras –Poemas- Hélices de angustia –Poemas- Panorama del Hombre y del estilo –Prosa- Canciones para Emma –Poemas- Vaguedad de los días –Prosa- La característica primordial de la poesía de Cáceres es su sencillez y su discreta belleza. El amor preside toda su obra. Y es admirable la manera como este poeta se mantiene en la línea de lo clásico, de lo verdadero, de lo eterno, como lo afirma Lema Echeverri. Yo lo visité junto con el maestro José Naranjo Gómez en su residencia de Armenia en el año de 1.975, cuando estaba ya convaleciente de un derrame cerebral.
 
    
 
    
 
   EDGAR POE RESTREPO
 
    
 
   Desnuda fatuidad de olas sedeñas,
 
   labios de playa, náufragas arenas,
 
   sobre un grito de mármol y azucenas
 
   ignoras si es que vives o es que sueñas.
 
    
 
   Por el cristal de copas halagüeñas
 
   pasa un sabor de copas y colmenas
 
   y hasta la tensa sangre de tus venas
 
   rueda el amor sus músicas pequeñas.
 
    
 
   Capitán de la Muerte atribulada,
 
   al filo de su lírica estocada
 
   fue de rosas la lámina del peto.
 
    
 
   Y al mirarla avanzar de hielo y luto,
 
   no supiste en el último minuto
 
   si era tu corazón hierro o soneto.
 
    
 
    
 
   OLVIDO
 
    
 
   Suave colina, mudo firmamento,
 
   tarde de las palabras descendida,
 
   tu sobriedad camina por la vida
 
   como un aceite melodioso y lento.
 
    
 
   Límite de la risa y el lamento,
 
   frontera de la sangre detenida,
 
   eres espina en rosa convertida
 
   para la soledad del pensamiento.
 
    
 
   Tu nombre de felices arrebatos
 
   destiñe esquelas, cintas y retratos
 
   y en trompos de latido te haces fuerte;
 
   en tu rocío navega la mañana
 
   y eres enredadera en la ventana
 
   donde le sonreímos a la muerte.
 
    
 
   Julio Alfonso Cáceres
 
    
 
    
 
   DANILO CALAMATA
 
    
 
   Nació en Quinchía (Caldas) en 1925 y murió en Chinchiná en 1997. Su nombre de pila era el de César Matijasevic. Poeta consagrado y novelista con sentido de protesta y de reivindicación social. Algunos de sus libros son: Carbón de Piedra, Diario de la sangre, Este enjambre de  poemas, Mi voz universal (poemarios) y de la novela “Trueque”. Es una poesía con música, ritmo, estructura, espacio, tiempo... con metáforas originales y bien logradas. En mi libro “Mis Amigos y Cómplices” hago una amplia reseña de él, que no quiero repetir por obvias razones.
 
    
 
    
 
   PLENITUD
 
    
 
   Amar
 
   no es levantar al compañero
 
   que está caído,
 
   es esto compasión
 
   y el amor no es compasivo.
 
   Es amor darle la mano
 
   a nuestro amigo
 
   sin que se dé cuenta
 
   que le hemos evitado la caída.
 
   No es amor 
 
   compartir el pan con el mendigo,
 
   es amor llevarlo a nuestra mesa
 
   cuando le hayamos convencido
 
   de que su presencia,
 
   es para nosotros un  alivio.
 
   No ama quien suele repartirse
 
   sabe amar quien vive repartido.
 
   No amo yo
 
   cuando al amar estoy pendiente
 
   de que otro quede en deuda conmigo;
 
   amo:
 
   cuando otros toman de mi lo que precisan
 
   y soy yo quien les queda agradecido.
 
   Amar es no pertenecerse...
 
   Es vivir disperso... repartido.
 
    
 
    
 
   ODA VITAL
 
   A Henry de Lescoét  

Voy a darle veracidad a mis palabras
 
   para decir que hay trinos que son gritos
 
   y pregonar que hay oídos en las rocas
 
   y escorpiones durmiendo entre los lirios.
 
   Voy a darle vida a mis palabras
 
   para poder decir: 
 
   amor transido... adolorida pena...
 
   sufrimiento vivido.
 
   Voy a darle corazón a mis vocablos
 
   por gritar que este cansancio mío
 
   es un deseo loco de evadirme
 
   y emprender mi caminata por el tiempo
 
   en busca del olvido.
 
   Voy a gritar ahora que mi vida
 
   es este roer el tiempo siempre en agonía
 
   y este ir vacilante en busca de los sueños
 
   que me aprendí de niño.
 
   Enamorado siempre de la muerte
 
   voy a aferrarme al paso de los días
 
   y a bañarme por dentro en esperanza
 
   para morirme cantándole a la vida.
 
    
 
    
 
   ELEMENTAL
 
    
 
   Déjame Dios, llevarte de la mano
 
   por todos los caminos de mi Patria,
 
   quiero contigo visitar tugurios
 
   haciendo un paralelo con ciertos templos
 
   erigidos en tu honor.
 
   Tú sabías Señor que existen moles
 
   que parecen de cemento y son pan petrificado?
 
   Te había contado alguien que en sus cimientos
 
   quedó pisoteada la dignidad de los obreros
 
   y apisonada y enterrada? 
 
   Sabías que para levantar sus muros
 
   emplearon toneladas de fatigas y miserias?
 
   En mi niñez me lo explicaron:
 
   Hijo esta semana no podemos comprar leche
 
   porque han de venir por nuestro aporte
 
   para el techo de Dios. ¡Y yo te odiaba!
 
   No había razón
 
   para que siendo Dios, Te aprovecharas.
 
   ¡No había razón!  ¡No era humano!
 
   que te hicieras un techo con el pan de los niños
 
   que sentimos hambre,
 
   si Tú mismo no habías venido a nuestro lecho,
 
   en Navidad ni en Reyes, en los últimos años.
 
   Mi madre en su pobreza creía complacerte
 
   comprando en vez de pan escapularios.
 
   ¡Señor, y yo te odiaba!
 
   porque aprendí de niño a rezarte novenas
 
   implorando juguetes que jamás me llegaron.
 
   Yo no puedo olvidarme del revólver dorado 
 
   que te pedí anhelante para matar mi angustia,
 
   y le llegó a otro niño que nunca le rezaba.
 
   Hoy, la misma mentira se formula en tu nombre
 
   y desnuda, por eso, en el fondo del alma
 
   la verdad se me escapa.
 
   Óyeme Dios: No entremos a esos templos.
 
   Veríamos seres elementales
 
   con el sentido de humildad tergiversado,
 
   postrarse reverentes ante una efigie de cemento,
 
   mientras en el mármol de pisos y paredes
 
   se reflejan sus miserias.
 
   Son seres, ¡Señor! claros y buenos
 
   Que no supieron jamás que para hablarte
 
   la garganta está en el corazón, no en el cemento,
 
   son seres buenos, Dios,
 
   pero ignoran que no hay razón para tener miedo.
 
   ¡Que mis hijos me oigan!
 
   Y nunca habrá de haberlo siendo como eres:
 
   El Amigo, el Dios bueno,
 
   y entre buenos amigos se practica el amor
 
   en vez del miedo.
 
   ¡Es mejor, Amigo Dios, 
 
   que no entremos a esos templos!
 
   Sigamos de la mano
 
   visitando tugurios sin hacer paralelos.
 
    
 
    
 
   TÓMAS CALDERÓN
 
    
 
   Este gran bardo fue novelista, cuentista y periodista. Su poema de la Crisálida fue laureado en Manizales en 1913. Poeta delicadísimo fue Tomás Calderón, que dejara una huella imborrable en el periodismo y en la literatura de Caldas. Nació en Salamina el 7 de marzo de 1891. Murió en Manizales el 10 de junio de 1.955. Que imaginación poderosa y qué sensibilidad la de este poeta en prosa y en verso! En la Patria de Manizales, diario del cual fue Jefe de Redacción, redactor y colaborador por espacio de muchísimos años, hizo célebre su gran columna “El minuto”, donde comentó los sucesos del día, registró la aparición de libros y consignó una de las más lindas prosas. Escribió poemas bellos y hondos. Su obra lírica está llena de evocaciones. Tiene un seguro temblor humano. Y todo es en esa obra, además, claro, penetrado de sencillez  y de luces. Publicó un libro: “Sesenta Minutos”, que recoge lo mejor de sus prosas líricas. Todavía no se ha publicado su obra poética. Dejo en preparación una “Historia del Periodismo de Manizales”, como lo afirma Lema Echeverri en su libro Poesía de Caldas. Después de su muerte se Publicaron  además los libros “Numen Risueño”, Elegía y Alta Invocación, y Del Minuto en 1980. Y ha dejado inédito un poemario que el titulara: “La Rueca de Clotho”. Fue ganador en los Juegos Florales de Salamina en 1913 con su poema “A una Crisálida”; en 1916 en el mismo evento con su poema “Alta Invocación”; y en similar gesta en 1922 con su canto “Numen Risueño”
 
    
 
    
 
   LA CASA SOLA
 
    
 
   Todos al fin partieron
 
   sin que al cruzar por el dintel hermano
 
   les detuviera nada:
 
   
 
  

ni un fiel amor, ni generosa mano.
 
   Hace tiempos la casa está cerrada.
 
    
 
   Nadie miró hacia atrás desde el recodo.
 
   Y al cabo -siempre ausente-
 
   igual que un alma muerta
 
   a todo adiós, a todo ensueño, a todo
 
   lo que arrastra en sus ondas la corriente,
 
   baten los vientos huérfanos la puerta,
 
   y son sus muros arrugada frente.
 
    
 
   Ahora pende inútil
 
   la llave quieta, mútilo testigo
 
   de lo que en otros años fue esta casa:
 
   sólo un rayo de sol como un mendigo
 
   en vano vuelve y del umbral no pasa.
 
    
 
    
 
   CERRADO
 
    
 
   Para los que pasan y tornan del viaje
 
   Corazón –un día
 
   Al camino abierto-:
 
   Pón sobre tus puertas: ya no hay hospedaje,
 
   El alma que había
 
   Se ha muerto:
 
   (Dijérase un nido desierto 
 
   El paisaje).
 
    
 
   Ya nunca vendrán a tocar,
 
   Con mano cansada,
 
   Pálidos viajeros de lóbrega senda,
 
   Que hasta media noche como en un cantar,
 
   Silenciosamente, con voz fatigada,
 
   Dicen su remota vida de leyenda
 
   Por miedo a olvidar.
 
    
 
   Todo está cerrado: ya sin inquietud
 
   Duermes corazón:
 
   Nadie en la premura del viaje hará ruido:
 
   Se acabó el mesón de la juventud...
 
   Y el postrer viandante pasa hacia el olvido.
 
    
 
    
 
   POETA
 
    
 
   Poeta: el arco de tu hoz de plata
 
   Toma en silencio; la sandalia ponte
 
   Bajo tu planta, y en tus hombros ata
 
   Las alforjas... y mira al horizonte;
 
    
 
   Si enorme nube el firmamento anega,
 
   Espera un alba que corone el prado,
 
   Y hacia la enhorabuena de la siega
 
   Encamina la paz de tu cayado.
 
    
 
   Por los dorados surcos donde siga,
 
   Solícita tu planta, cada espiga
 
   Alegremente se erguirá a tu paso;
 
   Llena con ellas tus alforjas de oro
 
   Y parte, en medio de un himnar sonoro,
 
   Al prístino Helicón, en tu Pegaso!
 
    
 
    
 
   EN EL AMOR
 
    
 
   COMO el ave inexperta que, traidora
 
   mano, coge de súbito en su nido
 
   y humilde luego, nunca vengadora,
 
   trina paz en su jaula, trina olvido.
 
    
 
   En el amor mi corazón cogido
 
   vióse también, y en el recuerdo ahora,
 
   __jaula del prisionero__ su latido
 
   es insensible canto que no implora.
 
    
 
   Hoy en vano dispara el niño ciego;
 
   pues ya bien sé, si a la deidad me llego
 
   estar a cada flecha prevenido;
 
   para que, si el recuerdo me tortura,
 
   pueda romper su jaula mal segura
 
   el informe aletazo del olvido.
 
    
 
   Tomás Calderón
 
    
 
    
 
   JHAIR CAÑAS DELGADO
 
    
 
   Nació en Manizales, trabajó en la tesorería municipal, Auditor de Obras Públicas, Auditor del Departamento de Provisiones en la Contraloría Departamental de Caldas, fue miembro del grupo cultural “Las Trece Pipas” de Manizales y ha publicado poemas en el diario La Patria. En compañía de su amigo y poeta Gilberto López Santacoloma se trasladó al departamento del Guainía en donde en la actualidad es diputado. Es director del periódico Claridad de Inírida (Guainía) y ha sido alcalde municipal de Orito en el departamento del Putumayo. Ha publicado el libro de poemas “Raíces del Silencio” editado por la Imprenta Departamental de Caldas, con prólogo del poeta Fernando Mejía Mejía, del que dijo: “...Un sub-fondo humano crea la densidad de las palabras que emergen escuetas, desgarradas y a veces llameantes para dejar el testimonio del tránsito. Hay que estar en vía de desesperación para entrar en contacto directo con estos cantos...” Forma parte de una antología poética del Guainía con Gilberto López Santacoloma y titulada “Tierra de Muchas Aguas” de Agosto de 1998. Tiene inéditos dos libros más: Canciones de la Sangre y Luz de Inírida.
 
    
 
    
 
   AUSENCIA
 
    
 
   Acerba angustia que agiliza la penumbra
 
   y fortalece mi espíritu.
 
   Caracol en la mente 
 
   como fantasma cargado de tiempo.
 
   Sol de fastuosas agonías
 
   clavado en cada mañana.
 
   Grito de luz lejana
 
   en el rudo silencio interior.
 
    
 
   Es una torva pasión alada
 
   que me hurta la lumbre,
 
   es tal vez la abierta herida
 
   de mi fantasía incoherente
 
   o la ausencia de acero en mi carne.
 
   Es quizás el cansancio
 
   _luto del alma_
 
   en la búsqueda de mi palabra rota.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DE LA JORNADA
 
    
 
   Valle mundo, corazón y niebla.
 
   Huella vertical en los senderos de los ojos.
 
   En la voz partida de acero y de aceite.
 
   Y en la ausencia misteriosa de la sombra.
 
    
 
   Sosiego dramático en el camino viejo.
 
   En el atardecer de polvo que llega lento
 
   y roto de silencio. En el enjuto tiempo
 
   ensortijado de amarguras perpetuas.
 
    
 
   Resumen enigmático de la carne esclavizada
 
   en la congestión del pensamiento
 
   por irreales soluciones.
 
   En las semillas que duermen negros dolores
 
   sobre el mestizo gris de las calles, de las calles...
 
    
 
    
 
   LOS ETERNOS DÍAS
 
    
 
   Mis ojos
 
   redondos de horizonte
 
   lentamente buscando 
 
   en la espalda de las calles.
 
    
 
   Mis oídos
 
   suspendidos en las tardes
 
   escuchando la transparente nota,
 
   arrastrando el silencio
 
   del aire anónimo.
 
    
 
   Mi olfato
 
   alcanzando en la lluvia
 
   la sal de otras pieles,
 
   el sencillo perfume 
 
   de los privados niños.
 
    
 
   Con mi boca de hambre
 
   gustando
 
   el sueño de la tierra.
 
    
 
   Mis manos
 
   latiendo en cada esquina
 
   el oscuro pan,
 
   mientras en la noche
 
   apunta el tiempo de mis huesos.
 
    
 
   Los eternos días
 
   en el arcano absoluto,
 
   en la vaharina de mi aliento,
 
   en la campana 
 
   de mi grito.
 
    
 
   En los pasos multiplicados
 
   de la dura piel,
 
   esperando 
 
   el tiempo de la muerte
 
    
 
   Jhair Cañas Delgado
 
    
 
    
 
   ARTURO CAÑAVERAL
 
    
 
   Nació en Marmato y se crió y vivió los años de su juventud en Riosucio, de donde pasó a Salamina como maestro de escuela, para radicarse luego en Manizales donde murió el 22 de Mayo de 1988. Ameno contertulio al que conocí desde 1.960 y con el cual compartí hasta días antes de su cambio de dimensión. En mi libro “Mis Amigos y Cómplices” lo presento de la siguiente manera:“Maestro de escuela, poeta, periodista, novelista... poseedor de una memoria prodigiosa declama en verso y en prosa las mejores páginas universales. Es un aeda que escancia el aroma fresco del viento y roe el numen de su pensamiento sin muchas dificultades. Lástima que no se haya tonificado y su producción anda dispersa a punto de fenecer encaramada en el silencio en periódicos y revistas que sirven para que sus metáforas y elucubraciones líricas puedan quedar envueltas en la oscuridad del olvido. Fue miembro activo del grupo Atalaya que le diera tanto lustre a la ciudad de Manizales, propietario y director de la revista “Gaceta de Occidente”, fundador y director de la revista “Norte de Salamina” ciudad culta por antonomasia.” Ha dejado una novela extensa que no recuerdo el título, de la cual leí varias páginas en su residencia. Fuera muy bueno que sus hijos la publicaran para que desde el Olimpo de los dioses volviera otra vez leída por ese inquieto espíritu intelectual que llenara de miles de páginas la historia. No hemos podido rescatar nada de él, y queda en el anonimato su mejor producción poética y literaria.
 
    
 
    
 
   SANTANA DE LOS CABALLEROS
 
    
 
   Tierra de sol de lumbre y de grandeza
 
   donde la estirpe caucana un día
 
   sentó su planta de gentil realeza
 
   bajo el dosel de la montaña umbría.
 
    
 
   Tierra donde los indios y españoles
 
   se batieron con furia y con denuedo
 
   tiñendo con su sangre los pendones
 
   y el espadín del Mariscal Robledo.
 
    
 
   La belleza sensual de sus mujeres
 
   se mezcla con los gestos lisonjeros
 
   en una cita continua de placeres.
 
    
 
   Y  se siente en sus campos y senderos
 
   la gentil influencia de los atardeceres
 
   sobre la señorial Santana de los Caballeros.
 
    
 
    
 
   NOCHE FUNAMBULESCA
 
    
 
   Riosucio, la ciudad de los contrastes, que abre los ventanales de su espíritu guasón y titiritero con la misma facilidad con que se entrega a la mística del dolor en las horas de prueba y de tortura, sale hoy luciendo en el desprevenido forastero que transita por sus calles, su cara funambulesca y alegre. Son las doce de la noche. Sobre las espaldas oscuras de la ciudad que duerme se derrama una cabellera de bombillas que parpadean débilmente. Silencio espectral. Palidez de luna que riela lujuriosa sobre la soberanía del paisaje nocturno. Todo invita a pensar. Parece que las cosas meditaran en teoremas imposibles o en principios abstrusos... ¿ Quién diría ahora que Riosucio es en esta hora un Pierrot que duerme ?
 
    
 
   De repente, un brochazo de músicas lejanas o de tonadas vagas con voces fuertes e instrumentos que vibran, irrumpe dentro del paisaje de silencio y cambia la silueta de la noche. Es el eco de las “cuadrillas” y de las caravanas que los carnavales ensayan en los alrededores de la ciudad, para lucirlas en la fiesta que se avecina. Música y letras son distintas. Cada conjunto tiene su orquesta especial. Las letras que hablan de motivos antiguos con la profunda sinfonía de la música clásica o de las frivolidades modernas con música de rumba, o fox, llenan los aires en
 
   orquestaciones faranduleras.
 
    
 
   Una semana después, esos coros, con disfraces amoldados a la idea que representan, han de lucir en los proscenios y en las calles ante la mirada observadora de las gentes. Se verán entonces las caretas que mostrarán aspectos de la vida de este pueblo múltiple; máscaras que en una mueca dolorosa o agresiva, melancólica o festiva, harán reír al gamín clorótico de rostro azafranado, hijo del ambiente, mientras en el bullicio de las jaranas se bambuquean “tiratas” y epigramas que ponen al desnudo  los caracteres de personajes típicos de la región o del poblado. Por fin los sones de los tiples y las guitarras cesan en las afueras de la ciudad.  Los músicos pasan ahora por la mitad de la plaza rasgando sus instrumentos. Los cuadrilleros se dirigen a sus casas entre chistes que van aumentando día a día el típico folklore de este pueblo inquieto. Entre tanto, hay otros que forman corrillos al pie de alguna ventana florecida y rompen la calma de la calle con una improvisada serenata. Al poco rato, se entreabren los postigos y se escuchan cuchicheos de las muchachas que se asoman tinosamente por las rendijas mostrando perfiles pálidos, al paso que sus ojos devoran con avidez insatisfecha a los serenateros. Pero la noche ya toca a su fin y es apenas el alguacil el que con sus botas fuertes, ronda las  calles con su paso rudo y  sonoro, que  retumba en los interiores de las casas con un acento diabólico. Riosucio 1938 _Publicado por La Patria nuevamente el 29 de Mayo de 1.988, ocho días después de su irreparable desaparición de esta galaxia.                                                           
 
    
 
   Arturo Cañaveral
 
    
 
    
 
   CASTRO MARULANDA RUBÉN ANTONIO
 
    
 
   Este veterano educador y poeta nació en Salamina en el año de 1945. Es licenciado en música y un dedicado estudioso del Folclor Colombiano, y ha sido maestro de música de la Universidad de Caldas, y actualmente ejerce la docencia en el colegio Liceo Isabel La Católica de Manizales y ha obtenido galardones en su arte musical. Ha escrito cuentos y obtuvo el segundo puesto en el Concurso de Cuento de la Universidad de Caldas en 1984. Ha sido autor y compositor de los himnos de las escuelas Guingue, María Montessori y de la Macarena de Coodecaldas, y es autor de un canto a Villamaría, recibiendo mención de honor, del Honorable Concejo de esta ciudad. Es además autor de libros y cuentos que tiene aún inéditos y de varias composiciones poéticas. Ha publicado un libro que tituló “Hojas y Estaciones. Es un poeta sencillo, sin rebuscamientos idiomáticos y estilísticos, pero de mucha musicalidad y ha facturado unos buenos versos y sonetos.
 
    
 
    
 
   SAPIENCIA INFUSA
 
    
 
   Una ruta, una senda, algún camino
 
   nos pobló de gente nueva la existencia:
 
   La juventud en nuestras mentes su destino
 
   busca, para alumbrar su inflorescencia.
 
    
 
   Gracias Padre Creador de toda Ciencia
 
   por abrir mis sentidos con dulzura
 
   al Saber e Ilustración de mi Conciencia,
 
   para brindar humildemente la cultura.
 
    
 
   Gracias Señor: Tú en todas latitudes
 
   me guías buen maestro con tu ejemplo;
 
   siendo Tú de sapiencia infusa el Templo.
 
    
 
   A mi te inclinas, indigno, orientador de tus virtudes
 
   ... me moldeas oh Artista a fuego lento,
 
   para por mí, Tú formar las juventudes.
 
    
 
    
 
   MADRE: MISTERIO PROFUNDO
 
    
 
   Hija, esposa, madre, abuela tu eres
 
   tienes la grandeza de los corazones
 
   que ves y que vieron por generaciones
 
   el poder divino de procrear los seres.
 
    
 
   Bendito y grandioso misterio profundo
 
   madre que conjugas el tiempo y la vida:
 
   Como hija tu dices: “Ven madre querida”
 
   como madre expresas Génesis del mundo.
 
    
 
   “Ven hijo querido” y corre a tus brazos
 
   el fruto de tu hija, tu nieto precioso
 
   mientras de emoción explota en pedazos.
 
    
 
   Este corazón de abuelo amoroso:
 
   Son cuatro cabezas, es un solo abrazo
 
   unión que bendice el Dios Poderoso.
 
    
 
    
 
   TE QUIERO, NO LO DUDES
 
    
 
   Te quiero compañera, no lo dudes
 
   y es hermoso beber tu dulce aliento
 
   y recibir tu amor que cada día
 
   me das gustosa y me llenas de contento.
 
    
 
   Y lleno de este gozo en ti me inspiro
 
   para hacerte de mis versos alimento
 
   de mi alma que recibe tu suspiro
 
   para hacer renacer mi sentimiento.
 
    
 
   Un sentimiento que a tu ser me acerca
 
   dulce locura que en tu amor se escuda
 
   de verte y de tenerte en mi desnuda,
 
   y triste vida undante do se posa:
 
   dulce amiga, tierna madre y la ternura
 
   de hija, abuela, amante y tierna esposa.
 
    
 
    
 
   DUEÑA DE MI HUERTO
 
    
 
   Había un camino cubierto de piedra
 
   había una casita que doraba el sol
 
   tenía en su patio flores tan hermosas
 
   olor de azahares y de girasol.
 
   Y había una niña tierna como el viento
 
   fresca cual la brisa como el manantial
 
   mejillas rosadas y ojos de inocencia
 
   que lanzaba al aire su voz de cristal.
 
   Lindo camino de piedra que mil veces recorrí
 
   casita de mis recuerdos en donde yo fuí tan feliz.
 
   Florecita de su huerto que tantas veces miré
 
   recodo de mi memoria donde yo me enamoré.
 
   Hoy la niña tiene sus capullos
 
   cultiva el aroma de mi corazón
 
   regamos el huerto que los dos formamos
 
   Esposa querida dueña de mi amor.
 
    
 
   Rubén Antonio Castro 
 
    
 
    
 
   M. CÉSAR CASTRO
 
    
 
   Un bohemio de la lírica, canta-autor, destacado locutor y cantante profesional que cantó en dúo durante más de veinte años con el manizaleño Samuel Chica. César Castro es autor de la cumbia “Yayalí” que grabó y canta la “Negra Grande de Colombia”. Este poeta sencillo ha publicado los siguientes poemarios: Medio día, Después del silencio, y El amor es una canción de hastío. Su poesía tiene la frescura de todos los tiempos y es rica en imágenes y alterna con profunda sensibilidad lo romántico, la ternura y la protesta. Cada poemas es una canción inédita porque su lira vibra con el marco del pentagrama y en el oasis de la poesía. Roberto Vélez Correa, prologuista de su último libro, afirma de él: “Hacía ya bastante rato que no nos enfrentábamos a un libro de poemas que tuviera la nitidez y la fuerza expresiva del ente humano. Al ritmo de la entonación viva del poeta, se puede el lector pasear por las callejuelas de la tristeza; o vislumbrar los horizontes lejanos de los seres marginados. Porque acompañado de vibraciones sinceras y de un aliento que sacude el desequilibrio social, el autor, sin acudir a galimatías, echando mano de un lenguaje fresco, como arrancado de la tierra virgen y fecunda, alcanza a conmover el rocío de las madrugadas; nos retrotrae los amaneceres del hombre solo, que rumia nostalgias...”
 
    
 
    
 
   LIBERTAD
 
    
 
   Te conocí un día
 
   cuando aún tu nombre
 
   era LIBERTAD.
 
   Y te quería, porque solías
 
   ir conmigo por las calles
 
   gritando nuestro amor.
 
   Y nos sentábamos en el andén
 
   a ver pasar los soldados
 
   con el fusil a la espalda,
 
   y tú me decías
 
   con la garganta al aire
 
   -los fusiles a la espalda
 
   no sirven, hay que apoyar
 
   las culatas en el hombro
 
   y disparar al enemigo
 
   para sacudir la carne-.
 
    
 
   Te recuerdo muchacha
 
   cuando aún tu nombre
 
   era LIBERTAD y tu cuerpo
 
   tenía sangre de hombres
 
   -niños que también te amaban-.
 
   Te recuerdo Libertad,
 
   cuando las flores no olían
 
   a muertos inocentes,
 
   cuando los frutos de la tierra
 
   eran para todos y no se podrían
 
   en las bodegas de los monstruos
 
   sagrados,
 
   cuando el hambre
 
   aún no era una palabra
 
   escrita en las paredes
 
   de los hospitales.
 
    
 
   Yo te recuerdo Libertad,
 
   muchacha tatuada 
 
   en el pecho de los hombres.
 
    
 
    
 
   TEOLOGÍA PROFANA
 
    
 
   Por qué se matan Señor
 
   por qué pelean...
 
   Por qué el hombre
 
   no vive en armonía.
 
   Por qué se apoderan
 
   de la tierra
 
   los microbios insanos...
 
   Por qué no sacudes
 
   de una vez por todas
 
   este inútil esperpento
 
    que ensayaste,
 
   y nos regalas con la paz
 
   a todos...
 
   Por qué no rectificas Señor
 
   y reconoces
 
   que este hombre del hombre
 
   que creaste
 
   se ha vuelto un monstruo
 
   sin sentido.
 
   Por qué no poblaste Señor
 
   este planeta
 
   solamente de pájaros,
 
   de flores y de luz...
 
   Yo sé Señor que en todo
 
   hay un proceso
 
   una evolución de lo más sano
 
   hasta un equilibrio
 
   en todo verbo,
 
   que la nada es el todo
 
   y que es preciso la bondad
 
   para que tanto mal exista...
 
   Pero perdona Señor
 
   que yo disienta
 
   de tu eterno equilibrio,
 
   porque hay cosas Señor
 
   que yo no entiendo
 
   en mi infiel sabiduría.
 
   Por qué se matan 
 
   los hombres en el mundo...
 
   que oscura palabra
 
   se ha sembrado
 
   en sus ojos de odio, Señor...
 
   Aquí estamos
 
   y toda palabra de amor
 
   nos ha sido negada.
 
   Vivimos Señor
 
   en Tu plena Creación.
 
    
 
    
 
   A UN NEGRO QUE MURIÓ VESTIDO DE ROJO
 
    
 
   Negro que naciste en la mañana
 
   boreal de la ternura.
 
   Y te fuiste formando
 
   con sangre transparente.
 
   Negro a quien un día pusieron al cuello
 
   cadenas de esmeraldas,
 
   para con su epidermis formar un cuadro
 
   surrealista de verde y azabache.
 
   Negro a quien un día ataron al yugo
 
   dorado de la emancipación
 
   para luego lanzar tu carne
 
   famélica y desnuda contra la soberbia
 
   podrida del universo.
 
   Tu sabes, negro, que tu color
 
   es un grito en la garganta.
 
   Es la llama que impulsa la nave del estío
 
   rumbo a la inmensidad.
 
   Porque, tu, negro, naciste
 
   en el centro del mundo,
 
   y tu color es un canto de esperanza.
 
    
 
   César Castro
 
    
 
    
 
   JAIRO CASTRO EUSSE
 
    
 
   Este gran amigo poeta, cantante de tangos, trovador que ha participado con éxito en varios concursos, locutor profesional de Caracol y R.C. N., periodista profesional por más de 28 años, abogado; compositor que ha grabado dos temas con Sello Lyra, y son ellos “Volcán” y “Regreso a mi pueblo”, y canta-autor..., nació en Marmato en 1.942, y en la actualidad es periodista en ejercicio. Ha escrito para varios periódicos y revistas, y principalmente para La Patria y El Espectador, como corresponsal; y en suma es un poeta popular como el mismo lo reconoce y por lo que lo conoce todo el mundo que lo haya escuchado, leído y conocido. Hombre simpático, jovial... y un caballero de la charla y la amistad. En la exposición bibliográfica de Jaime Bedoya Martínez, que se celebró entre el 25 de Agosto y el 28 de Octubre de 1999, y que consistía en la exposición del libro más grande del mundo y de los 85 textos de los 90 libros que ha escrito, en un evento cultural único como nunca se ha dado en Colombia, en Latinoamérica... ni en el mundo, como bien lo afirmaron el escritor y profesor Francisco Henao, residenciado por muchos años en España, y el Dr. Carlos Arboleda González, Director del Instituto de Cultura Caldense, y más de ocho mil visitantes... Castro Eusse, también trovador y sonetista repentista, escribió este inspirado soneto que lo dejo en seguida a disposición de los lectores. La exposición que contenía una gran muestra de decenas de cuadros al óleo y de gran dimensión, con dibujos al fondo y con las leyendas y temas respectivos con una letra muy legible y que el escritor considera que son las páginas del libro más grande del mundo. Y se habló en este certamen que se trataba de una exhibición de literatura, poesía y pedagogía visual... en una magnitud y con una técnica como nunca antes se había dado. Castro Eusse ha publicado dos libros, pero el que tengo a disposición se titula “Humoradas de un Periodista”. Y en verdad los sonetos que este poeta trabaja son bien facturados, y aparte de que no son escasos en figuras poéticas, tienen humor y a veces se apapachan en el romanticismo. Y con motivo de la exposición sobre la que hicimos referencia, surgió este soneto.
 
    
 
    
 
   SONETO A JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Es majestuoso tu pensar diciente
 
   y quedan en tus libros pensamientos
 
   que reflejan con todo sentimiento
 
   lo que quiere saber toda la gente.
 
    
 
   Es una obra llena de ingredientes
 
   para vivir en paz y acatamiento
 
   de todas esas normas que en su aliento
 
   inyectan la existencia complaciente.
 
    
 
   Tu trasegar en campo educativo
 
   hoy deja ese trabajo constructivo
 
   que en la perpetuidad se hará grandeza.
 
    
 
   Lo conocen mejor otros países
 
   mientras aquí ciudad de tus raíces
 
   no se le hace justicia a tu nobleza.
 
    
 
    
 
   DISTANCIA
 
    
 
   No sé por qué me acerca tu distancia
 
   y me aproxima más tu lejanía,
 
   las horas no las cuento por sus días
 
   sino que las parcelo con mis ansias.
 
    
 
   Mientras más lejos siento tu fragancia
 
   como si por los aires mi porfía
 
   atrajera tu aliento a mi agonía
 
   para darle un respiro a mi constancia.
 
    
 
   Por más que quiera hacer lo más posible
 
   me encuentro con el no de lo imposible
 
   sin presentir la solución alguna.
 
    
 
   Me siento como el sol allá en su puesta
 
   y sigo mendigando una respuesta
 
   como el perro ladrándole a la luna.
 
    
 
    
 
   ESPEJISMO
 
    
 
   Yo te quise elevar hasta una altura
 
   desde donde me vieras diminuto,
 
   convirtieras en horas los minutos
 
   y pudiera mirarte sin premura.
 
    
 
   Compartir del amor esa frescura
 
   que lo convierte en sano e impoluto
 
   mientras que viene por instinto astuto
 
   la razón de volverlo una locura.   
 
    
 
   No entendiste mi cálido deseo
 
   y de tanto creer ya en nada creo
 
   porque te quise con pasión discreta.
 
    
 
   No sé cuál de los dos quebró el encanto,
 
   sólo sé que lloré el mismo llanto
 
   de un niño que ha perdido su cometa.
 
    
 
    
 
   PASOS
 
    
 
   La vida es un constante movimiento
 
   y hacemos el papel de caminantes
 
   con pasos firmes, otros vacilantes
 
   unos ligeros y también los lentos. 
 
    
 
   Azotando los pisos de cemento
 
   de calles citadinas y cambiantes
 
   o el camino empedrado y fatigante
 
   del campo que procura el alimento.
 
    
 
   Pasos de anhelo por cumplir la cita,
 
   pasos tranquilos meditando cuitas
 
   y pasos de pereza en tiempo grato.
 
    
 
   Por eso al caminar por mi destino
 
   yo le pregunto al lecho del camino
 
   ¿cuáles serán mis últimos zapatos?
 
    
 
    
 
   VIUDA
 
    
 
   Por qué sigues  llevando el traje negro
 
   si esa costumbre ya está desusada.
 
   Anda, sonríe, canta, sé admirada
 
   y muy pronto tendrás futuro suegro.
 
    
 
   De lo que te ha pasado no me alegro
 
   el fue mi amigo en su vital jornada.
 
   El descansa feliz en su morada.
 
   Pero, tú, pobre tú, con traje negro.
 
    
 
   Te aseguro que tengo mis razones
 
   para que dejes sin vacilaciones
 
   el traje negro y tu mirar doliente.
 
    
 
   Estoy seguro en apostarte tanto
 
   que ese pañuelo que enjugó tu llanto
 
   se secó con el sol del día siguiente. 
 
    
 
   Jairo Castro Eusse
 
    
 
    
 
   IVÁN COCHERÍN
 
    
 
   Nació en Marmato en 1909, pero ha sido considerado hijo de Manizales en donde vivió por más de 60 años y donde acaricio sus glorias y las derrotas. Cambió de dimensión en 1982. Poeta y novelista que engarzaba metáforas una tras otras en sus novelas, poemas y cuentos. Publicó las novelas Nadie, Túnel, Esclavos de la Tierra, El sol suda negro, Carapintada, Barbacoa, al Chinchorro le han caído estrellas, y Derrumbes. Su temática es social o de tipo negroide y siempre muy original. También es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”. Escribió poemas y cuentos que publicó en La Patria. Amigo de la bohemia y la tertulia literaria con quien compartí infinidad de años. Amigo amigo, ameno e ingenioso contertulio que mantenía a flor de piel la chispa humorística, el verso profundo y declamado, y la anécdota jocosa literaria, parroquial, nacional, latinoamericana y universal a flor de labio. Cabalgaba en la metáfora como cabalgaba la luna en el lomo de un conejillo negro despavorido. Fuimos compañeros de andanzas literarias en Armenia, Pereira, Calarcá, Chinchiná, Manizales, Ibagué... y en compañía de Iván Cocherín, Bernardo Pareja, José Vélez Sáenz y el Pijao Rebelde, asistimos invitados al encuentro de escritores celebrado en Ibagué en la década del 80, y a los cuales nos bautizaron los metafóricos de las cachuchas y los “grecos pijaos” de Caldas. Fue el poeta negroide, de los proletarios y social por excelencia. La mayoría de sus lectores lo conocen como un gran novelista y cuentista, pero yo considero que es más poeta que novelista, porque sus novelas son hermosos poemas. Fue propietario y editor de el periódico “Al Revés” y de otros muchos periódicos transitorios.
 
    
 
    
 
   PREGONES DE MI CIUDAD
 
    
 
   Llega el día
 
   a las seis de la mañana
 
   y se riega por las calles.
 
   La campana.
 
   Desde una torre y otra llama
 
   llama la campana.
 
   Las mujeres van de prisa para misa
 
   el viento sus cabellos riza.
 
   La risa es un relámpago de tiza.
 
    
 
   ¡Ya nos vamos!  ¡Ya nos vamos!...
 
   grita el del bus.
 
    
 
   Por un descuido lleva la luz.
 
   Este descuido yo se lo abono.
 
   Pandebono, pandebono.
 
   La Patria!
 
   con la tragedia, se oye gritar
 
   hay gran tristeza 
 
   en los ojos del vendedor.
 
   El Tiempo dihoy...
 
   El Colombiano y Espectador.
 
   Conos, helados y paletas.
 
   Son un peligro las bicicletas.
 
   Llevo maletas!
 
   Llevo maletas!
 
   de chócolo las arepas.
 
   Hay en la calle 
 
   mucha alegría y algarabía.
 
   La voz se lima
 
   lotería! lotería!
 
   llevo la buena la del Tolima
 
   último quinto me queda ya
 
   el premio gordo de Boyacá.
 
   Pasan las horas
 
   y los minutos
 
   y los muchachos de las escuelas.
 
   Ciruelas! Ciruelas!...
 
    
 
   Hay mucha gente en las esquinas
 
   `pura mielita las mandarinas
 
   y el anciano de lentes oscuros
 
   ¡Chontaduros! ¡Chontaduros!
 
   tambalean sus flacas canillas...
 
   cuchillas, cuchillas de afeitar.
 
    
 
   Y siguen los pregones
 
   gritos y usos,
 
   si hay chuzos...
 
   y siguen los pregones
 
   gritos ardientes:
 
   ¡a los perros calientes!
 
    
 
   Y de pregones la calle llena: 
 
   limones, limones...
 
   a ochenta la docena.
 
    
 
   Y la sonrisa
 
   de las mujeres bellas.
 
   Compro frascos y botellas.
 
   Esa sonrisa
 
   en la pizarra de la calle
 
   es una línea de tiza.
 
    
 
    
 
   UNA CARTA
 
    
 
   Señor:
 
   Jaime Bedoya Martínez (Pijao Rebelde).
 
   La Ciudad.
 
    
 
   Estimado poeta:
 
   Buenos días año setenta y seis.
 
   Llegas esbelto y bailas.
 
   En el camino
 
   los campesinos bailan también
 
   con muchachas 
 
   que tienen los cabellos olorosos
 
   a mejorana y yerbabuena.
 
    
 
   Llegas año nuevo.
 
   El llanto en este día 
 
   se ha quedado congelado
 
   en un ángulo de la noche.
 
   Diciembre se llena de luces
 
   Y  se inflamó de globos
 
   pero en su corazón
 
   la tristeza iba poniendo
 
   cicatrices de nieve
 
   sobre los años idos.
 
    
 
   Un niño despliega los dedos
 
   para contar ratoncitos
 
   que juegan en el fogón sin lumbre.
 
   Los ojos de los ratoncitos
 
   tuvieron cita aquella noche 
 
   con el Niño Dios
 
   y un gato camarada.
 
    
 
   Diciembre tiene en las pupilas
 
   atardecidas reminiscencias  
 
   de ausencias.
 
   Al caer el año muerto
 
   sobre la encrucijada
 
   de luceros azules
 
   una sonrisa de alegre melancolía
 
   tiembla sobre la carita mofle
 
   de una muñeca rubia
 
   que balbucea: mamá, mamá...
 
   y de un payaso de carne y huesos
 
   que tiene alambre en el corazón.
 
   Un payaso que camina llorando
 
   como la poesía actual.
 
    
 
   Qué nostalgia hay en el poema
 
   de Alberto Ángel Montoya:
 
   “Toma la copa y bebe
 
   que mañana no habrá vino
 
   ni en tu copa ni en la mía.”
 
   Los ciegos 
 
   llevan el hambre en los ojos
 
   así como las estrellas
 
   inventan elefantes en los pesebres.
 
    
 
   Con el alma
 
   crucificada de angustias
 
   pero con una triste alegría rodeándome 
 
   he deseado para usted y los suyos
 
   una Feliz Navidad
 
   y un año de venturas
 
   mientras Diciembre llora
 
   lágrimas de bengala y globos
 
   y el año setenta y seis
 
   ríe distancias y pesadumbres
 
   bajo un reguero
 
   de recuerdos y olvidos.
 
    
 
   Te abrazo,
 
    
 
   Cocherín
 
    
 
    
 
   NEGRO SIN ÁFRICA
 
    
 
   Suenan tambores con lumbre,
 
   en el tambo de la selva;
 
   baila el negro el macumbé
 
   con la sangre y con los pies.
 
    
 
   Macumbé,
 
   baila el negro Bernabé
 
   macumbé.
 
    
 
   El negro está enamorao.
 
   Baila el negro Bernabé
 
   Currulao.
 
    
 
   La luna paila caliente
 
   se derrite en las marañas
 
   y la negra con sus zancas
 
   va enhebrando panoramas
 
   con ríos de cocodrilos
 
   y piraguas desmedradas.
 
    
 
   Danza la lujuria al són y al tón.
 
   Muerde el corazón
 
   y la selva impone la razón.
 
    
 
   Bajo el tambo en la hamaca
 
   que hace de la cabuya   
 
   un suspiro de maraca
 
   el calor ataca,
 
   hamaca, negro y maraca.
 
    
 
   Cuba impone la locura africana en la calle
 
   la isla es una canción,
 
   el mar es sal,
 
   la palmera está borracha
 
   un gringo destapa un frasco
 
   de ron
 
   sin són ni tón.
 
    
 
   Mamá Luisa 
 
   pone una sonrisa en la noche
 
   como una cuchillada de tiza.
 
   Del Congo viene la noche
 
   y la estrella;
 
   niño Chucho va a nacer.
 
   Mamá María
 
   y tata José
 
   están en un pueblo petrolero.
 
    
 
   Niño Jesús está en Dakar
 
   y es negro,
 
   y es judío
 
   y es amarillo
 
   y es indio.
 
   Indio 
 
   de Quinchía y Tatamá.
 
    
 
   Tiembla el látigo en el aire
 
   Mamá Luisa se contorsiona;
 
   se enrosca y se desenrosca.
 
   María Encarnación.
 
   El salón es una isla
 
   de sudor.
 
    
 
   Cuba la roja arde
 
   en los cañaduzales hay una canción
 
   de miel.
 
   La caña es guarapo
 
   Cuba es el África ancestral.
 
    
 
   Suenan tambores nocturnos
 
   en la selva cerca al tambo
 
   de ña Concepción Roncancio.
 
   Baila el negro el macumbé
 
   con la sangre y con los pies.
 
    
 
   Macumbé,
 
   baila el negro Bernabé.
 
    
 
   La luna paila de cobre
 
   se derrite en las marañas,
 
   Pacha quema sus entrañas
 
   con ron de penca
 
   y con sus zancas de aceite
 
   va enredando panoramas
 
   con ríos de cocodrilos
 
   y pupilas de esmeraldas.
 
    
 
   Baila la lujuria
 
   al són y al tón
 
   muerde el corazón
 
   y la selva impone la razón.
 
    
 
   Bajo el tambo, en la hamaca
 
   la cabuya finge
 
   una risa coca, loca,
 
   y las piernas son astillas
 
   de carbón.
 
    
 
    
 
   MARMATO PUEBLO MINERO
 
    
 
   Marmato pueblo minero,
 
   gota de llanto en la angustia
 
   filón de oro en las tinieblas
 
   en los socavones luz bronca,
 
   volcanes de caparrosa
 
   el mapa afro-marmateño
 
   alinderando derrumbes;
 
   la muerte andando despacio
 
   por laberintos de piedra
 
   barro amarillo en el alma
 
   barro amarillo en las manos;
 
   risa amarilla la muerte
 
   muerte de hambre y caparrosa.
 
    
 
   Los molinos triturando noche y piedra
 
   jornadas de sudor y espaldas de bronce negro,
 
   ancestro de África ardiente
 
   esta es mi raza Marmato:
 
   pelo  cuscú, caderas anchas, pies grandes...
 
   adentro la noche eterna
 
   afuera el día luminoso
 
   adentro el hambre y luz negra
 
   afuera el hambre y luz blanca...
 
   Marmato pueblo minero
 
   mi pueblo de caparrosa. 
 
    
 
   Iván Cocherín
 
    
 
    
 
   HERNÁN CUBILLOS QUINTERO
 
    
 
   Poeta y sonetista humorístico por excelencia, escritor y traductor nacido en Calarcá. Ha sido columnista de La Patria y del diario Occidente de Cali, y ha colaborado en muchas revistas como Siglo XX y Erga Omnes. Tradujo al inglés al escritor Ruso Alexander Puskin, de la misma manera que ha incursionado en la composición musical con un bambuco titulado “El corazón de la patria”, que ha sido grabado por el grupo Cumbre de Manizales. Es autor de los libros “Espejismos” y otros.
 
    
 
    
 
   PEQUEÑEZ
 
    
 
   Lleno de esa insolencia regañona
 
   que da a los tontos su inseguridad,
 
   más pequeño en tamaño y calidad
 
   que los tragos que venden en la zona.
 
    
 
   Como un pisco gigante se empavona
 
   de la fatua y notoria vanidad
 
   que le da su insular mediocridad
 
   y la gran cortedad de su persona.
 
    
 
   Mal fruto de la intriga y la manguala,
 
   es tan grande el poder de que hace gala
 
   en su complejo agudo y delirante.
 
    
 
   Que en el espejo ante su propio hechizo,
 
   felicita a Mi, Dios, porque lo hizo
 
   tan “tumbalocas” y tan importante.
 
    
 
    
 
   YO
 
    
 
   Hernán me llamo, nombre muy corriente
 
   y apellidos sin lauros ni coronas,
 
   pertenezco a ese clase de personas
 
   que ven la humildad burlonamente.
 
    
 
   Escéptico, mordaz e independiente
 
   de prácticas comunes y ramplonas,
 
   alérgico a las beatas solteronas
 
   de lengua de reptil y escasa mente.
 
    
 
   Trato en un medio de moral malsana
 
   de vegetar como me da la gana
 
   sin importarme una bicoca el resto
 
   porque estoy por la lucha convencido
 
   que el “qué dirán” arcaico y pervertido
 
   no me va a equilibrar mi presupuesto.
 
    
 
    
 
   FANNY
 
    
 
   Envejecemos juntos, con el arte
 
   de saber aceptar lo verdadero,
 
   y no he dejado nunca de cantarte
 
   ni de estar repitiendo que te quiero.
 
    
 
   Fue un solo conocerte y un amarte
 
   y luego un ser tu amante compañero
 
   y dedicar mi vida con esmero
 
   a la sola misión de acompañarte.
 
    
 
   Porque más que una esposa y compañera;
 
   más que madre hacendosa y consejera
 
   has sido mi mejor y grande amiga...
 
   y no me canso de admirar tus dones,
 
   por eso siempre pido en mis canciones
 
   que el Dios que hizo el amor ¡bien te bendiga!
 
    
 
    
 
   PLENITUD DE TU FORMA
 
    
 
   Eres anunciación y melodía
 
   muchacha de blancura de azucena,
 
   por su esbeltez de palma corre plena
 
   una misión de ensueño y poesía.
 
    
 
   Se confunden en mágica armonía
 
   y belleza y bondad de tu alma  buena
 
   y un fulgor renovado en cada día
 
   en tu mirada la ilusión la estrena.
 
    
 
   Muchacha de incitante rebeldía,
 
   en ti empieza la hermosa geografía
 
   de mis desconocidos litorales
 
   y a mi pena de amores marinera
 
   la surca en corazón sin más bandera
 
   que tu nombre de formas musicales.
 
    
 
   Hernán Cubillos Quintero  
 
    
 
    
 
   GILBERTO DUQUE ESTRADA
 
    
 
   Poeta caldense nacido en Aguadas (1903-1985), buen cantor del amor, del paisaje... y del recuerdo, y dueño de una gran sensibilidad como afirma Luis María Sánchez López, en su libro Diccionario de Escritores colombianos. Y ha publicado dos libros que tituló: “El amor y la tierra” y “Crónicas de provincia). De la Revista Atalaya No. 56 de Mayo de 1.939, desglosé estos seis sonetos que me parecieron muy bien facturados. Según su fotografía que esta con sus sonetos, Duque Estrada no tenía más de 35 años cuando los publicó. Es autor del himno oficial de Aguadas. En el  Quindío cuando emigró se consagró  al periodismo y con otros escritores fundó los semanarios “El Precursor” y “Santo y  Seña”. También colaboró con artículos literarios en “La Voz de Caldas”, dirigido en Manizales por Eudoro Galarza, En el “Diario” de Pereira de Emilio Correa Uribe y en la revista “Sábado” que dirigió en Bogotá el escritor y poeta Juan Lozano y Lozano. También lo hizo esporádicamente en otros importantes diarios y revistas nacionales en donde sus producciones tenían mucha acogida. Su soneto “El Grillo” que insertamos aquí le valió fama internacional. 
 
    
 
   En el libro “Visión de Aguadas” tomo II, que me facilitó el cordial amigo, destacado pedagogo, hombre cívico y ejemplar por excelencia, promotor de la cultura y la historia aguadeña, puesto que en Manizales moviliza esta altruista colonia y vende, por decirlo así, la buena imagen de su ciudad natal y de sus gentes cálidas con un desprendimiento y amor incomparable ante propios y extraños. Se trata de Don Libardo Flórez Montoya, un excelente amigo, un eminente ciudadano y un caballero del corazón, encontramos este comentario sobre Gilberto Duque Estrada:“En Aguadas después de  haber ocupado importantes cargos en la administración, fundó “El Heraldo”, combativo semanario político que dejó huella de imborrable recuerdo por su bien orientadas campañas a favor de sus ideas y del progreso de la ciudad. Al igual que “Robinson”, semanario de Bernardo Estrada... Su acerbo literario fue abundante, precioso. Su poesía se caracteriza por su delicadeza, por su elegancia, tanto en el género descriptivo como en el amoroso, a veces empleó la crítica severa pero elegante, para referirse a cosas desdeñosas de su tierra.”.
 
    
 
    
 
   CORAZÓN
 
   A Gilberto Agudelo
 
    
 
   Vaso de carne frágil que a nada te resistes,
 
   que en turbio elixir guardas de ingénita bondad,
 
   yo sé que en algún día con todo lo que existe,
 
   ceniza y polvo a un tiempo será la humanidad.
 
    
 
   Yo sé que este cansancio recóndito que asiste
 
   los grávidos instantes de mi felicidad,
 
   no es más que un sentimiento de aquel veneno triste
 
   que sobre las paredes filtró la eternidad.
 
    
 
   En ti bebí la gloria que muchos ambicionan
 
   y me embriagué en la orgía de fútiles quereres
 
   que enervan los sentidos y alma nos traicionan,
 
    
 
   más hoy tan sólo escancias, para endulzar mis horas
 
   un diluido aroma de vinos y mujeres
 
   y un desteñido lampo de ocasos y de auroras.
 
    
 
    
 
   A UNA ESTATUA
 
    
 
   Salve Diosa pagana, salve muda
 
   belleza que un mármol de Carrara
 
   el escoplo de Fidias te labrara
 
   tanto más virgen cuanto más desnuda;    
 
    Salve a tu indiferencia, cuando ruda
 
   la caricia de Crónos te descara
 
   y el fanatismo de la plebe ignara
 
   tus perfiles helénicos desnuda.
 
    
 
   Salve el plinto lustral que te soporta;
 
   salve a las perfecciones sobrehumanas,
 
   salve a tu culto a cuyo empuje absorta
 
   el alma del buril que te dio historia,
 
   emuló con las águilas romanas
 
   en su olímpico vuelo hacia la gloria.
 
    
 
    
 
   EL GALLO
 
    
 
   Corvo clarín de sonorosos trinos
 
   es tu cuello en la entraña del frondaje
 
   cuando del cielo en deshilado encaje
 
   cuelgan los alamares matutinos.
 
    
 
   Espantados los gnomos campesinos,
 
   huyen si desmelenas el ramaje
 
   agitando el perínclito plumaje
 
   de irisados penachos solferinos.
 
    
 
   Tu potente clamor en la mañana
 
   recuerda a la romántica serrana
 
   la visita del novio de la aldea;
 
   Es domingo de pascua en la alquería
 
   y cantas sin saber que en este día
 
   será tu carne su frugal presea.
 
    
 
    
 
   EL TORO
 
    
 
   Vibró en el circo el trompetín sonoro
 
   y en ágil lance con apuesto arrojo
 
   batió el torero su capote rojo
 
   frente a la testa señorial del toro;
 
   después, como un relámpago de oro
 
   en el cuello azabache de la fiera
 
   hundió el estoque con la maña artera
 
   y la pujanza de un alfanje moro.
 
    
 
   Caído en tierra, bajo el sol rendido
 
   el bruto desangrado agonizaba,
 
   y en la explosión del circo estremecido
 
   sólo pudo acopiar en la pupila
 
   una ronda de besos que volaba
 
   entre palmas y flecos de manila.
 
    
 
    
 
   PLENILUNIO
 
    
 
   Noche de ensoñación. En la hosca cumbre
 
   que el paisaje romántico se aduna,
 
   suelta su lastre de polvosa herrumbre
 
   el bajel zozobrante de la luna.
 
    
 
   Trae la brisa adoración montuna
 
   y sobre el llano que el gramal alfombra
 
   semeja una pupila que se asombra
 
   con la visión del cielo, la laguna.
 
    
 
   En las alas noctámbulas del viento
 
   enreda su bordón una guitarra
 
   que inicia a la sordina un valse lento,
 
   mientras ebria la luz, de insomnio plena,
 
   hacia el fondo del valle una cigarra
 
   canta en clave de sol la luna llena.
 
    
 
    
 
   EL GRILLO
 
    
 
   Cuando irrumpe la noche y en las cumbres cimeras
 
   una escarcha de luna los picachos festona,
 
   este lírico insecto, cazador de quimeras,
 
   al oído del viento sus rapsodias pregona.
 
    
 
   En las húmedas grietas de la vieja casona
 
   y en las calles tortuosas y en los quicios y aceras
 
   el violín monocorde de sus alas entona
 
   bajo el arco dentado de sus patas traseras.
 
    
 
   De silencio y de sombra se alimenta en su rito,
 
   temeroso del hombre siempre esquiva su huella
 
   y reprime a su paso la emoción de su grito;
 
   escondido y humilde consultor de Minerva,
 
   reconforta su ayuno con migajas de estrella
 
   que el celeste rocío desmenuza en la yerba.
 
    
 
    
 
   MADRE
 
    
 
   Linda rosa de otoño, tersa y pura
 
   como la miel que su corola acendra;
 
   carne de sacrificio, dulce almendra
 
   de celeste y humana vestidura.
 
    
 
   Por ti honda piedad, casta ternura,
 
   sutil ungüento, milagrosa venda;
 
   sin ti, rudo sentir, caricia impura,
 
   herida abierta y desolada senda.
 
    
 
   La sangre tuya hasta mi aliento sube
 
   en perfumada y vaporosa nube
 
   de incienso y mirra, de plegaria y canto;
 
   y estoy entre tu pecho suspirante,
 
   como burbuja de carbón y llanto
 
   en la rútila entraña del diamante.
 
    
 
   Gilberto Duque Estrada - Manizales 1939
 
    
 
    
 
   EFRAÍN DUQUE ESTRADA
 
    
 
   Hermano de Gilberto, nació en Aguadas probablemente en 1.915 y murió en Bogotá en 1.990. Se dice de él que fue un literato grecolatino. Y un exquisito cultivador del estilo literario, del verso y la poesía... y un asiduo lector de los escritores griegos. En el libro Visión de Aguadas encontramos este comentario: “En su mocedad escribió en Aguadas un ensayo sobre el libro, que dejó admirados y sorprendidos a sus amigos, por su profundidad y belleza. Fue publicado en “El Heraldo”, periódico de su hermano Gilberto y difundido profusamente en las bibliotecas familiares.” Fue un poeta que se destacó en la poesía humorística y publicó un libro que llamó  “Ripios Literarios”, con el título de “Sonetos y otras  yerbas” (para alivio del prójimo), casi todos los poemas de buen sabor humorístico. De “Ripios Literarios” son estos poemas:
 
    
 
    
 
   VOCES DE LA TIERRA
 
    
 
   Si alegre y perseverante 
 
   me das amor y cuidados,
 
   yo poblaré en tu instante
 
   de verduras tus sembrados.
 
    
 
   Y si arrojas en mi herida
 
   tu grano en sudor mojado,
 
   yo te daré agradecida,
 
   mieles y trigo dorado.
 
    
 
   Pero si me das olvidos
 
   nunca verás en tu mesa
 
   pan y vinos reunidos.
 
    
 
   Y ni tendrás agua y lumbre
 
   y obreros de la pobreza
 
   derribarán tu techumbre.
 
    
 
    
 
   ÉXODO
 
    
 
   Huyendo van de la nieve
 
   el gorrión y la abudilla
 
   y ni la araña se atreve
 
   a quitarse su mantilla.
 
    
 
   Y en las frondosas encinas
 
   se oyen risas y alborotos,
 
   que hay allí mil golondrinas
 
   empacando sus corotos,
 
   porque se van a transitar
 
   a una ciudad fabulosa
 
   con torres, ríos y palmar
 
   y en la ciudad reina el verano
 
   se hace más niña la rosa
 
   y no envejece el manzano.
 
    
 
    
 
   FLOR DE IRACA
 
    
 
   Si usted ilustre doctor
 
   me nombra - y así lo espero -
 
     siquiera gobernador,
 
   le regalaré un sombrero
 
   de esos que hacen en Aguadas
 
   - y en Pito, Guaco o Bareño -
 
   manos sencillas y honradas
 
   y a los que no rinde el sueño.
 
    
 
   También le daré almendrones
 
   sabrosos que trae don Gis
 
   de su finca “Los Ladrones”,
 
   y una linda Flor de Iraca,
 
   flor que madura en abril
 
   y entre flores “la verraca”...
 
    
 
    
 
   PLANEACIÓN FAMILIAR
 
    
 
   A la cigüeña más vieja
 
   que reside en el poblado
 
   le ha traído la corneja
 
   este estupendo recado:
 
    
 
   No más chicos a las casas
 
   de la liebre y sus vecinas,
 
   pues que están pobres y escasas
 
   de ropas y vitaminas.
 
    
 
   Cárguele la mano entera
 
   al loro, que es ferretero
 
   y tiene finca y chequera,
 
   y deje en paz al ratón,
 
   que está hecho un pordiosero
 
   y va a volverse ladrón.
 
    
 
    
 
   EL JILGUERILLO Y LA ROSA 
 
    
 
   Yacente como una rosa 
 
   del jardín doña Evarista 
 
   dormía una mariposa 
 
   muy chic pero poco lista. 
 
    
 
   Al mismo jardín solía 
 
   viajar un pobre jilguero 
 
   que se las pasaba el día
 
   en busca de su puchero,
 
   y al ver tan linda criatura
 
   fuera de casa a esa hora
 
   se la engulló con premura,
 
   diciendo para su sayo:
 
   ¡... si no la aprovecho ahora
 
   después se la almuerza el gallo!
 
    
 
    
 
   EL ROBO DE LAS VOCALES
 
    
 
   Un geniecillo indiscreto
 
   y amigo de causar males
 
   le ha robado al alfabeto
 
   dos de sus cinco vocales.
 
    
 
   Y el alfabeto, un chicuelo,
 
   llora y llora sin cesar
 
   y ni le vale el consuelo
 
   del hada doña Pilar.
 
    
 
   Porque sin la A y la O
 
   ya no le podrá escribir
 
   lindos versos a Margó,
 
   y sin ellas, !oh dolor!
 
   ya no le podrá decir
 
   la dulce palabra ¡AMOR! 
 
    
 
    
 
   JAIME ESTRADA RESTREPO
 
    
 
   Este gran poeta nació en Aguadas y posteriormente se radicó en la ciudad de Pereira donde desarrolló una actividad intelectual importante para luego fallecer en esa Perla del Otún. Y aunque no hemos podido tener mayor información de él, presumimos por el formidable soneto que le facturara el gran bardo pereirano-colombo-latinoamericano..., el autor de decenas de poemas-canciones, autor de “La Ruana” y “Por los caminos de Caldas”...,y que dice así:
 
    
 
   Cubre vasca boína su calvicie discreta
 
   que compensa optimista, tolstoiana chivera,
 
   mientras torpe injusticia de temprana ceguera
 
   complementa el contorno de esta grata silueta.
 
    
 
   Es de Caldas _su tierra_ delicado poeta,
 
   cantador de las gracias de rural “chapolera”,
 
   culto, franco y sincero, un lector de primera
 
   y modelo perfecto para estatua de asceta.
 
    
 
   Bajo el brazo hay un libro confidente que alcanza
 
   el placer de servirle como fiel Sancho Panza
 
   en sus gestas bohemias con molinos de viento.
 
    
 
   Y Pereira, orgullosa del simpático aeda,
 
   lo apresó en su cariño con su toque de queda
 
   que dan siempre los pueblos a quien tiene talento.
 
    
 
    
 
   TRIPTICO DE MI VIDA 
 
    
 
   INFANCIA
 
    
 
   Edad feliz. Rimero de ilusiones
 
   con sol y mariposas en escena,
 
   y el fruto hurtado en la heredad  ajena
 
   cuando cazaba mirlos y gorriones.
 
    
 
   Desfile de flamantes batallones
 
   de soldados de plomo, que en la arena
 
   iban al trote en busca de una plena
 
   victoria sobre bárbaras legiones.
 
    
 
   Miedo del policía de la escuela
 
   que seguía mis pasos con cautela
 
   en acecho de trompos y caucheras.
 
    
 
   Así fue mi niñez. Ah...! Y el pesebre
 
   para adornar, el cual con ansia y fiebre
 
   iba por musgos y riscos y praderas.
 
    
 
   JUVENTUD
 
    
 
   Vivaz inteligencia. Una promesa
 
   para la patria chica. Cómo ardía
 
   en semblantes amigos la alegría
 
   por mi culto a la ciencia y la belleza.
 
    
 
   Después? Oh! Decepción! Ruda pobreza
 
   barrera a mis anhelos imponía.
 
   Abandoné las aulas y un mal día
 
   dejé el hogar, el pueblo y la tristeza
 
    
 
   de la primera novia. Fui empleado
 
   de mínima cuantía de un Juzgado
 
   Municipal en tierra de mi Caldas.
 
    
 
   La novia me olvidó... Cómo la amaba
 
   yo! Todo lo olvidé pues, ya empezaba
 
   el tedio a cabalgar en mis espaldas.
 
    
 
   OTOÑO
 
    
 
   Hoy ya nada me importa. Ni la vida!
 
   Solo y ciego apaciento mis pesares.
 
   Amo soy de mis vicios y desgracias
 
   con la unción fervorosa del suicidio.
 
    
 
   Camino a la ventura. Cada herida
 
   abierta por absurdos avatares
 
   mi barba impulsa a procelosos mares
 
   en busca audaz de la ilusión perdida.
 
    
 
   La sociedad? Ha tiempo la desprecio!
 
   Porque le opongo mi carácter recio.
 
   Ella me desconoce inútilmente.
 
    
 
   Mientras la muerte a mis umbrales llega,
 
   yo le pido, Señor, para mi siega
 
   de poeta una rima transparente.
 
    
 
   Jaime Estrada Restrepo 
 
    
 
    
 
   DR. EDUARDO DUQUE PELÁEZ (1.874-1.933) 
 
    
 
   Este ilustre galeno aguadeño, doctorado en la Universidad de Antioquia en 1901, es el padre de los poetas Gilberto y Efraín, fue escritor y poeta de un gran y singular estilo literario. Fuera de su profesión como médico desempeñó el cargo de Rector del Colegio de Varones de su ciudad, y escribió artículos literarios y políticos en los principales periódicos y revistas del país. Este insigne humanista se destacó, literariamente, más en la poesía. Sus poemas más aclamados son: Huérfana de la aldea, Primicias, Panamá, Canto a Antioquia y El alma de las cosas.
 
    
 
    
 
   CÁNTO A ANTIOQUIA
 
    
 
   Salve a Antioquia feliz, madre fecunda 
 
   de varones ilustres cuya gloria, 
 
   cual desbordada catarata inunda 
 
   las páginas brillantes de la historia. 
 
    
 
   Cien años hace – fecha que perdura –
 
   que hendiendo el llanto y la encumbrada sierra,
 
   de independencia un grito con bravura
 
   lanzaste que cruzó toda la tierra.
 
    
 
   Y desde entonces, tus aguerridos hijos
 
   que son hoy honra de la Patria mía,
 
   tras dura lucha y con afán prolijo
 
   de la luna a la otra serranía,
 
   llevando por señal el crucifijo,
 
   van sembrando valor y gallardía.
 
    
 
   Eduardo Duque Peláez 
 
    
 
    
 
   JORGE JULIO ECHEVERRI BOTERO
 
    
 
   Este poeta abogado, egresado de la Universidad de Caldas, nació en Salamina en 1949, y reside en Calarcá desde hace más de veinte años. Publicó un libro de versos que tituló “Romero de la Sierra” por su cuenta en la “Editorial su propio bolsillo” de Medellín. El poeta afirma que “No hay otro talismán que la palabra”. Su poesía de estilo postmodernista moderado, tiene grandes aciertos poéticos que incluye diversidad de metáforas y riquísimas imágenes poéticas. Ha sido ganador en el XIII Concurso Nacional de Poesía del Servicio Civil para empleados oficiales en 1990, y de dos concursos consecutivos más del Ministerio de Hacienda en 1889 y 1890.
 
    
 
    
 
   BANDERA DE GUERRA
 
    
 
   “Como una bandera ensangrentada mi corazón/sigue latiendo...” __N. Hikmet
 
    
 
   No me des un fusil que no quiero esta guerra.
 
   A veces te asustan mis ojos
 
   como dos bayonetas caladas
 
   pero mi cuerpo podría arar tu cuerpo
 
   como un campesino a su parcela.
 
   Hemos llegado al punto sin retorno:
 
   con sus dientes me ataca el enemigo
 
   a dentelladas hiero y soy herido;
 
   yo también __te confieso__
 
   tengo miedo.
 
   Desde el brocal del pozo descubro
 
   la fascinación de la vida que se rompe
 
   a mis alrededores.
 
   El hombre es un vientre gigantesco
 
   que se devora así mismo
 
   y nos devora.
 
   Las paredes esperan nuestro turno
 
   con las piernas abiertas,
 
   mientras el ojo centenario
 
   del reloj de la iglesia
 
   me hace un guiño en las tres.
 
    
 
   ¡Ah tu falta como una bandera
 
   y yo en la guerra por ella!
 
    
 
    
 
   CAÍN
 
   A mis hermanos caídos
 
    
 
   Sueño los colores de un día nuevo
 
   porque tal vez amenaza un siglo con el alma iluminada
 
   dueño de la luz que huyó de mi vida
 
   ensayo mis respuestas a los por qué de mañana
 
   no hay más que un gris perpetuo en los retratos
 
   y un ocre amargo en los paisajes
 
   La piel crece en un sentido inverso: envejece el alma.
 
   Insisto en asomarme a los abismos
 
   para sentir que rueda mi voz
 
   sobre las crestas del eco
 
   No hay vaticinios claros ni augurios alados
 
   sólo un paso a paso lerdo, lento
 
   Sólo germina el estigma sobre mi frente
 
   llena de surcos sin semilla.
 
   Salvo la libertad como fruto del crimen
 
   que nos cometimos uno a otro
 
   yo perdí el paraíso
 
   y tú a mí.
 
    
 
    
 
   GAMBITO DE DAMA
 
    
 
   “Y puesto que debemos vivir y no nos suicidamos...” __V. Huidobro
 
    
 
   Los que estamos a las puertas del miedo
 
   esperando el ataque de un molino de viento
 
   loteros del desencanto y el desastre
 
   brujos en el arte de morir a diario,
 
   los que sabemos que la noche y el día
 
   copulan sigilosos y percibimos su estruendo
 
   marineros castigados en la tabla
 
   con los ojos en llamas
 
   o tristes como piratas sin galera a la vista
 
   enlunados y ebrios
 
   buscamos sin descanso las ventanas más altas
 
   y las buhardillas más hondas
 
   para entrar a robarnos la esperanza
 
   o tramar el olvido como tela de araña
 
   no en balde hemos perdido el rastro
 
   El gambito de dama nos cortó las amarras.
 
    
 
    
 
   RITUALES
 
    
 
   A Dolly Bell, guerrillera de la vida.    
 
    
 
   Cuando quemé tus cartas ignoraba
 
   ciertos rituales húmedos para estrenar mi asombro.
 
   ¿A dónde habrán volado
 
   las palomas de papel que entrenabas para la guerra?
 
   Tu sigilo es un grito de animal herido
 
   prefacio o profecía de la entrega
 
   inútil sacrificio de la aurora:
 
   eres una sibila sin augurios.
 
   Los dos bebimos con la misma sed de perros enlunados
 
   el salitre que manaba del costado abierto
 
   y una pátina antigua nos ha cubierto el cuerpo.
 
   Ahora camina con la voz descalza. La mirada busca
 
   un mensaje secreto. Siempre ha estado tu rostro
 
   en las ventanas del atardecer y las palabras
 
   calcinadas han poblado de huellas el camino.
 
   Con el sol en mis zapatos
 
   recorro sonámbulo la piel de la mañana
 
   en busca de tu olor a cera y a sahumerios.
 
   Los periódicos no hablaron de tu ausencia
 
   es como si las sombras te besaran la mano.
 
   Tengo tiempo de estar soñando un sueño
 
   en blanco y negro: los peces devoran tus ojos de gaviota
 
   sin embargo tus alas son mis alas
 
   y mi tacto comprende los sonidos del alba.
 
   Anochece. Ojalá no cesara de llover sobre tu herida.
 
   Un canto vuela arañando los pies de los centauros.
 
   ¿Escuchas tú también los pasos de los muertos?
 
   A la hora de la perplejidad y la vigilia
 
   tu desnuda tristeza pide asilo en mi cara.
 
    
 
   Jorge Julio Echeverri Botero 
 
    
 
    
 
   DANIEL ECHEVERRI JARAMILLO
 
    
 
   Nació en Salamina el 31 de julio de 1908. Estudios: de bachillerato en el Instituto Salamina e Instituto Universitario de Manizales. De Derecho, en la Universidad Nacional, donde obtuvo su grado en 1.933. Ha sido Juez y Magistrado del Tribunal de Manizales, así como del Contencioso Administrativo de Caldas. Y colaborador de los más importantes periódicos de Bogotá y Manizales. La soltura y la diafanidad son las notas características de la poesía de Daniel Echeverri Jaramillo. Realiza prodigios con los temas más simples. Sus materiales poéticos son el amor, el agua, la abeja, el nido, el cielo, la rosa, la luz, la nube, la hormiga, el río la voz. Materiales esencialmente poéticos  como puede apreciarse. Sin embargo, no se parece la suya a ninguna otra poesía colombiana. Tiene, por lo mismo, un sello personalísimo. El verso de Daniel Echeverri, por su fluidez y su gracia, se identifica de inmediato, como lo ha reseñado Lema Echeverri. Ha publicado los siguientes libros: Tierra Negra (cuentos), La muñeca mágica (teatro), El alma en el carriel (ensayos)  y Poemas (1985)
 
    
 
    
 
   INVOCACIÓN A ULISES
 
    
 
   Eres aún, oh Ulises, nuestro guía;
 
   sobre la mar ayer, hoy sobre el viento,
 
   de los nautas la estirpe, urgen el acento
 
   de tu fé, tu sapiencia y tu varonía.
 
    
 
   Es un piélago ignoto cada día;
 
   cada hombre, Troya, Troya cada elemento;
 
   hízose firme el frágil firmamento,
 
   a la vieja vela, el cielo vía.
 
    
 
   Tu voz que fue la brújula primera,
 
   susurra acaso en las marinas conchas
 
   del jonio pedestal de tus galeras...
 
    
 
   Nuestro grito angustiado oigan  tus manes,
 
   reencarne altiva tu sagrada sombra:
 
   el mundo es un bajel sin capitanes!
 
    
 
    
 
   ESTANCIA DEL AMOR
 
    
 
   Cuando alcancé tu presencia
 
   nuestro amor estaba hundido
 
   en sombras de indiferencia
 
   como un tesoro escondido.
 
   Tuve en ti  la luz del día
 
   y un fuego desconocido
 
   arrebató mi conciencia
 
   al cielo de la alegría
 
   cuando alcancé tu presencia.
 
    
 
   A la primera mirada
 
   nace el amor verdadero
 
   -como un orbe: de la nada-
 
   pero límpido y entero.
 
   Nunca hallé mayor ventura
 
   que cuando dije: te quiero!
 
   Quién amó y no vió en la amada
 
   la más perfecta criatura
 
   a la primera mirada?
 
    
 
   Vine al mundo para verte
 
   y como no te veía
 
   todo el pasado era muerte
 
   y el futuro, cobardía.
 
   Hoy sé que vivo porque te amo
 
   y que amo porque eres mía,
 
   porque Dios te hizo en mi suerte.
 
   Ahora comprendo y exclamo:
 
   vine al mundo para verte!
 
    
 
    
 
   ELEGÍA A LA MUERTE
 
   DE UNA ABEJA
 
    
 
   Se le ha muerto a la escala musical un sonido,
 
   un galán a la rosa, una gota al panal,
 
   al telar de la brisa se le ha perdido un hilo
 
   su rubia lanzadera de miel no vuela más.
 
    
 
   Cuando la abeja reina esté llamando a lista
 
   habrá un breve silencio en su cortejo real,
 
   pero los fieles cirios, memorando sus alas,
 
   tibias gotas de cera por ella llorarán.
 
    
 
   Daniel Echeverri Jaramillo
 
    
 
    
 
   OSCAR ECHEVERRI MEJÍA
 
    
 
   Oscar Echeverri Mejía nació en Ibagué en 1.918, pero desde muy joven se radicó en Manizales y aquí publicó su primer libro. De él afirma Lema Echeverri: “Uno de los poetas colombianos más leales a su vocación, es Oscar Echeverri Mejía. Y también uno de los más fecundos.” Ha publicado los siguientes volúmenes: “Destino de la Voz”. Manizales, 1.942. “Canciones sin palabras”. Bogotá,1.947. “La Rosa sobre el muro”. Bogotá, 1.952. “La Llama y el Espejo”. Bogotá, 1.956. “Viaje a la Niebla”. Madrid, España, 1.958. “Mar de fondo”. Manizales, 1.961. “España Vertebrada”. Bogotá, 1.963, y otros varios. Sobre Echeverri Mejía y sobre su obra lírica, Carlos López Narváez, ha dicho: “Desde su poético arribo con “Destino de la Voz” hace veintiún años, hasta las culminaciones logradas con sus poemarios de hoy, la obra de Echeverri Mejía ha recorrido límpidas rutas de esteta, con las ideas y sus imágenes, con el símbolo y sus módulos, con el sueño y con la vida: cancionero de palabras cotidianas, viajero de cielos y de espejos, transeúnte de llamas y de nieblas, buzo de tiempos y de mares, y vertebrando las añoranzas y los asombros de la sangre”.
 
    
 
    
 
   AÙN HAY ISLAS SIN NOMBRE
 
    
 
   Aún hay islas en la mar, sin nombre.
 
   Puertos adonde nadie
 
   se dirige ni llega, orillas sin hollar
 
   donde no ha habido adioses ni naufragios,
 
   ni barcas, ni cantar:
 
   Les pondría yo nombres como sombra,
 
   o ruiseñor, o azar.
 
    
 
   La voz del hombre no las ha nombrado,
 
   no hay gaviotas que anuncien su presencia
 
   ni cartas que las fijen en el mar:
 
   Les pondría yo nombres como alondra,
 
   silencio, pleamar.
 
    
 
   Las olas las ocultan en su abrazo
 
   haciendo acopio en ellas de luz y soledad.
 
   Viven como los peces, rodeadas
 
   de aguas, rumor y sal:
 
   Les pondría yo nombres como insomnio,
 
   perla, alcor, altamar...
 
    
 
    
 
   LA “CIUDAD ENCANTADA” DE CUENCA
 
    
 
   El aire liberado de los hombres,
 
   puro como al principio de los tiempos;
 
   el viento elaborando sus jardines
 
   y subido en la copa de los pinos
 
   como un zagal. El agua
 
   libre, buscando formas, sin que el hombre
 
   la aprisione y le manche entre sus manos.
 
    
 
   Su voz una ave en el silencio apoya.
 
   La flor junto a la piedra, como un reto
 
   su corazón efímero levanta,
 
   se oye un eco de siglos. El romero
 
   alza invisibles manos de perfume.
 
   La yedra trata en vano de arrancarle
 
   a la piedra su mítico secreto.
 
    
 
   El agua puebla la ciudad, la crea
 
   sin edad; como un niño, inventa seres
 
   y luego los destruye.
 
   Y en la mudanza eterna que provoca
 
   sólo ella queda, pura en su principio
 
   una en su esencia, múltiple en su forma.
 
    
 
    
 
   SONATINA
 
    
 
   Quiero saber si existes, y me pongo
 
   a recrear tu figura. Como el mar
 
   que hace y deshace imágenes, te alzo
 
   en mi memoria y luego te confundo.
 
   Tú vienes a tu antojo, y como el aire
 
   me rodeas y no puedo abrazarte.
 
   Otras veces te llamo y no apareces
 
   y eres inaprensible como un sueño,
 
   y no sé si en verdad has sido apenas
 
   una fugaz criatura de mis versos,
 
   una rosa inventada por el aire,
 
   o si –al contrario- eres más verdadera
 
   que mi alma, que mi sombra, que mis sueños.
 
    
 
    
 
   EL ALCAZAR DE SEGOVIA
 
    
 
   Con tus torres que hieren el cielo como espinas
 
   de la rosa del sueño, te yergues en el tiempo
 
   desafiando a la muerte, al polvo y al abismo.
 
    
 
   Tienes un pié en la eternidad, y apenas
 
   te apoyas en la tierra. A tu costado
 
   pasa el río sin agua del futuro.
 
    
 
   A la tarde confundes tu silueta de fábula
 
   con las nubes que ensayan, en vano, repetirte.
 
   Las sombras que refugian igual a golondrinas
 
   en tus ventanas. Abres el foso del silencio.
 
   Cae –fruta del sueño- la noche, y como un ángel
 
   se evade tu materia hacia el misterio.
 
    
 
   Oscar Echeverri Mejía
 
    
 
    
 
   EDGARDO ESCOBAR GÓMEZ
 
    
 
   Nació en Anserma, Caldas, y actualmente vive en Manizales, es abogado y está especializado en Legislación Tributaria. Ha publicado los siguientes libros de poemas: Uno y todo, Salmos del despertar, Poemas para leer en el parque (en coautoría con Néstor Gustavo Díaz), y Esta belleza inexplicable. De él ha escrito el crítico literario Roberto Vélez Correa en su último libro: “Desde el primer poemario demuestra un sentido ascético del oficio de escritor, por el compromiso que asume con el lenguaje y todo el significado que logra extraer, como de cantera, de los misterios de la unidad y de la totalidad. Cuidado en la elaboración de los versos, su lírica se destaca por el poder de asombro que transmite a través de sus limpias imágenes y metáforas. A pesar de corresponderle madurar en medio de vanguardismos y revoluciones creativas del arte, jamás se le descubre la frivolidad del verso y, por el contrario, se ve cómo insiste en dotar de dignidad a su obra, que va surgiendo de su sensibilidad y vocación investigativa, antes que de la improvisación y la veleidad.” Es un caballero del espíritu y del corazón, y es por excelencia un poeta que ha dedicado lo mejor de su vida a la mística de la poesía y del espíritu... y que es hacia donde hace llegar su gran aliento poético y espiritual. Y él mismo ha dicho poéticamente: “Nunca he dejado de taladrar/ con mi palabra/ el pedernal del mundo.” Y ha dicho también con sus versos: “La  poesía no puede detener/ el mundo/ con su inocente fuerza./ Pero le ayuda el viento/ a besar el aroma de una rosa./ Y al silencio del hombre/ a llorar una ternura....”
 
    
 
    
 
   UNO...
 
   (Fragmento)
 
    
 
   No he librado grandes guerras
 
   ni he salido a campos de batalla
 
   luciendo una cara de enemigo.
 
   Ni la voz de mando que me obliga a negar
 
   mi devoción terrible de animal humano.
 
    
 
   Yo no he levantado con orgullo una bandera
 
   sobre el horizonte de otra tierra.
 
   Yo no tengo más sol que el que se toma
 
   mi cuerpo por asalto.
 
   Pero hace mucho tiempo estoy en guerra.
 
   Mi guerra es contra muchos
 
   que a fuerza de entrar en mis dominios
 
   han terminado en confundirme con mis cosas.
 
   Mi guerra es sin descanso.
 
   Contra la misma oscuridad que tengo como arma
 
   pues ella es la causa de mi ataque.
 
    
 
   Mi guerra es de un demonio contra
 
   sus propios demonios procreados.
 
   Esta guerra no tendrá bandera
 
   ni habrá victoria,
 
   lo sé.
 
    
 
   Porque esta guerra es para alcanzar
 
   una pequeña luz
 
   y sentirme desnudo en esta batalla de estar vivo.
 
    
 
   .........................................
 
    
 
    No creo en las cosas naturales
 
   y en las explicaciones sencillas
 
   de los hechos.
 
   Algo grande
 
   se mueve más allá
 
   de la superficie de los días.
 
   Buscando la comodidad
 
   hemos inventado 
 
   el camino más corto
 
   y la aceptación menos abrupta.
 
   La historia
 
   la hemos recogido
 
   en libros de humo,
 
   incógnitas de sangre.
 
   Con ojos lineales
 
   hemos querido delimitar
 
   los territorios inabarcables del momento,
 
   la crónica del minuto,
 
   los archivos de la sed
 
   que nació sólo para consumirse.
 
   Nos hemos perdido
 
   mientras dejábamos
 
   en la luz
 
   la constancia de las huellas.
 
   Mientras el corazón nos crecía
 
   en el alma, como un pulpo!.
 
   Hemos olvidado
 
   que el sol brilla
 
   en la otra tierra de las cosas
 
   y que vivimos
 
   a través de la piel
 
   de los espejos...
 
    
 
   ......................................
 
    
 
   Hay que pensar en la gran sublevación:
 
   que el triste reviente de júbilo
 
   porque su motivo era precario
 
   que el egoísmo entregue todo
 
   hasta el recuerdo
 
   y cante por fin porque la vida es breve
 
   y el banquete está listo para todos
 
   que el que odia entregue su rostro amargo
 
   y se teja un arpa para espantar sus muecas
 
   que todos pasen al reino que está aquí.
 
   Lo peor fue este olvido de vivir.
 
   La tierra nos dio el turno de estar aquí. 
 
   La sonrisa es de los inocentes y los buenos...
 
    
 
   No está afuera, allá en la tarde
 
   ni juega con el pelo de los árboles.
 
   No tirita en la ventana
 
   donde el día envejece
 
   mis esperas.
 
   Está aquí en el alma
 
   corazón adentro
 
   más allá del hueso,
 
   muy vivo y muy callado.
 
   Es un viento que arrastra muchas cosas
 
   y deja en la sangre
 
   lentos barcos.
 
   Viento apacible 
 
   cargado de memorias
 
   como incógnitas sin vida
 
   y parte hacia los lejanos puertos
 
   de mis ojos
 
   de mis manos:
 
   los países de mi piel que bulle en la distancia.
 
   Viento naufragado en mis ojos
 
   viento sin vida
 
   que pasa sin luna
 
   olvidando mis desiertos.
 
    
 
    
 
   Si mis manos son frías
 
   si mis ojos siguen de largo
 
   como llevados hacia sueños de niebla
 
   si acaso el cuerpo parece viajar desapacible
 
   más allá de tus ojos
 
   que vienen del hueso de la esquina
 
   de la tierra de tus cántaros...
 
   Créeme... es un viento lejano
 
   venido de muy lejos
 
   que lleva mi sombra al cristal de la ventana
 
   donde los ojos se quedan y no vuelven:
 
   quizás te buscan y van hacia los mundos
 
   que tú escondes...
 
    
 
   Quisiera ser cínico 
 
   para decirles
 
   a ustedes que hablan de belleza.
 
   Ser res:
 
   ustedes están sucios.
 
   Ustedes que pretenden hablar de la vida
 
   y  trabajan a diario para la muerte.
 
   Ustedes que escriben del amor
 
   y disimulan mal su último odio.
 
   Señores:
 
   su limpieza es de papel.
 
   Quizás para inventar una rosa
 
   que mal oculta la dulzura de su espina.
 
   Señores:
 
   es amargo ser malos tan a medias.
 
   Le hace daño a sus inciertas bondades.
 
   Aunque hoy me siento triste
 
   de hacerles compañía
 
   temo que debemos enterrar las flores,
 
   las palabras tiernas,
 
   las sonrisas de amor,
 
   las sonrisas..., simplemente...
 
   Señores:
 
   qué sucios nos vamos a las manos!...
 
    
 
    
 
   REPETIDO CANSANCIO
 
    
 
   Invasión de deseos
 
   -pájaros de arena-   
 
   atascado en mis manos_
 
   Pozo equívoco de señales azules.
 
   Oración ardida
 
   al pie de un niño roto.
 
   Eres tú todo esto?
 
   No.
 
   Soy yo quien, metido en tu esfinge,
 
   te repite,
 
   sin saber si llegas.
 
   Nada de preguntar importa entonces.
 
   No interesa mi oscuridad, 
 
   Ella es dulce y no quiere de futuros
 
   ni caminos
 
   cuando toca tus manos
 
   en el laberinto del día.
 
    
 
   Si supieras cuál es mi curso
 
   nuestro curso
 
   amiga mía,
 
   y el corazón al vuelo
 
   dejara sus señales,
 
   si apretara la felicidad
 
   y abriera mis brazos
 
   sintiéndola más cerca,
 
   si conociera el terreno
 
   que piso
 
   la puerta que golpeo,
 
   el aire que respiro,
 
   entonces _pienso_  
 
   yo no iría a buscar tus fuentes
 
   yo no te enseñaría también mis soledades,
 
   no le cantaría a mis deseos
 
   que siempre quieren volver
 
   a  envolverte en mis telares.
 
   Si supiera que día vivo
 
   y cuál camino transitan mis deseos!!.
 
   Si supiera un poco
 
   de quién le hace guiños a gestos que no ha visto.
 
   No se  mi curso.
 
   No se por qué mi sed busca el sueño
 
   creándome castillos.
 
   Nada importa cuando aprietas mi felicidad,
 
   y abro mis brazos.
 
    
 
    
 
   POEMA 6
 
   (Fragmento)
 
    
 
   Alma de bolsillo viejo.
 
   __Padre
 
   que sacas al viento 
 
   tus últimas monedas de sueño,
 
   tus sonidos lejanos
 
   envueltos en el trapo
 
   tierno de los últimos árboles.
 
   Padre
 
   quieto cosechero
 
   de esta alma que aún no se atreve
 
   a reventar en sus semillas.
 
   Santo quieto y triste
 
   sombra que a veces sale a madurar el sol.
 
   Mi día está viviendo afuera
 
   mi día por dentro
 
   claro y luminoso
 
   pero solitario
 
   diferente del día
 
   que llegó a los bordes
 
   de mi piel
 
   y se quedó allí: no tuvo entrada
 
   algo en mi no le permitió el acceso
 
   de los árboles que meneaban sus cabezas
 
   y dispersaban hojas secas
 
   sobre la tierra
 
   algo no dejó filtrar un ala
 
   del viento
 
   cargado de pájaros como nunca
 
   un día que parecía estar amando
 
   su propio resplandor.
 
   Pero a mi no llegó este día
 
   una sombra le impedía mi camino
 
   eras tú
 
   que habías partido
 
   de los árboles, de los ríos
 
   de los pájaros
 
   que un día vivieron por dentro
 
   el día de nuestros jubilosos cuerpos.
 
    
 
   Hoy mis ojos han saltado hacia la calle,
 
   han partido ahora
 
   hacia los puertos externos
 
   donde llegan las cosas.
 
   Mis ojos no acecharán
 
   por un tiempo
 
   las palabras que velan por dentro
 
   mis silencios abiertos.
 
   Mis letras no serán anclas
 
   de mis íntimos bordes.
 
   La carta de mis manos he dejado en el mundo.
 
    
 
   Que los buzos
 
   vengan ahora de las fronteras del día
 
   con su carga de brújulas rotas
 
   en los ojos del hombre,
 
   con sus mástiles caídos
 
   en sus manos de sal.
 
   Con la arena de sus soles
 
   
 
  

socavando rutinas.
 
   Guardaré mis habitantes internos,
 
   mis muertos encendidos,
 
   mis fantasmas que no quieren volver
 
   a los acantilados de mis sienes,
 
   como se guardan cuadernos viejos,
 
   mapas que el invierno ha vuelto inútiles.
 
   Hablaré desde afuera
 
   donde los puertos levantan sus rostros
 
   cicatrizados de tiempo.
 
   Dejaré que mis palabras anfibias
 
   caigan en la red de la tierra,
 
   que revienten en las calles,
 
   que caigan en el filo de las cosas
 
   como cabezas sin miedo.
 
   Que se paren junto a las cosas,
 
   Que construyan afuera los mundos de otros sueños...
 
   Que reciban de esos buzos
 
   horizontes doblados de rocas, hombres, calles!
 
   La sólida piel de afuera
 
   la reciban mis manos...
 
    
 
    
 
   ALBERTO ESTRADA ESTRADA
 
    
 
   Este oftalmólogo poeta e intelectual cultivado nació en Aguadas el 20 de Mayo de 1895. Fue un estupendo dirigente empresarial de la cultura, puesto que fue fundador de Radio Manizales y Emisora Claridad de Medellín, y como católico fundó la “Hora Católica”, programa que se transmitió por mucho tiempo por estas dos emisoras. Este epígono de las letras y de la cultura nacional fue un apasionado por la historia, la literatura y la ciencia. Murió en Medellín.
 
    
 
    
 
   ELLA
 
    
 
   Sobre un diván de púrpura teñido,
 
   la encontré temblorosa y pensativa;
 
   era su boca de mi boca esquiva,
 
   su labio de mi labio era temido.
 
    
 
   Algo así como un hierro enrojecido
 
   dejó en mi corazón su huella viva,
 
   pero ella aunque era ingrata, compasiva
 
   quiso aliviar mi corazón herido.
 
    
 
   Y al pedirme perdón de su pasado,
 
   se quedó como un lirio desmayado,
 
   tal vez de la tristeza en los excesos.
 
    
 
   Y yo en medio de llantos y sonrojos,
 
   apliqué mis labios a sus ojos,
 
   y le enjugué las lágrimas con besos.
 
    
 
    
 
   MENSAJE
 
    
 
   Busco hermano una novia que en su cuello
 
   ostente de las nieves la blancura;
 
   que sea muy dulce, cariñosa y pura
 
   como el sol un límpido destello.
 
    
 
   Que semejen las hebras del cabello
 
   las aguas despeñadas de la altura;
 
   y que un aire de paz y de ternura
 
   retoce siempre en su semblante bello.
 
    
 
   ¡Si la hayas tú, le dices que el Estío
 
   está para acercarse; que yo ansío
 
   nuestra unión ante Dios de los altares;
 
   y en un lecho tan suave como el raso,
 
   a la luz semi extinta del ocaso
 
   coronarla de rosas estelares... 
 
    
 
    
 
   NOEL ESTRADA ROLDÁN
 
    
 
   Gran bardo, buen cuentista y un extraordinario creador de imágenes y autor de versos profundos. Ha publicado dos libros: Clamor de España y Sonetos de Anteo. Fue cónsul en España y ahora vive en Circacia (Quindío) en medio de la tristeza y la pobreza. De él ha escrito Rafael Lema: Este joven poeta, es el autor de “Clamor de España”, hermoso volumen que contiene 35 sonetos, todos ellos dedicados a cantar las bellezas, las excelsitudes y las proezas de la Península. Este libro, como lo escribe el propio autor, “está formado con el silencio de los prelados y los guerreros que duermen su sueño mineral bajo los sepulcros catedralicios; respira en el aliento entrecortado de la meseta castellana, sanatorio de almas; pervive en la reminiscencia homérica de Jorge Manrique y de Garcilaso, sacrificados con su númen ceñido a la ballesta; se evidencia en la mirada de los caballeros del Greco, símbolos de la imponderable catarsis racial; se hace ostensible en la contemplación taciturna de la muerte, encarnada en Valdés Leal y Zurbarán, cuyos monjes visten sayales que son apenas eufemismo de color para expresar la fundamental congoja del sudario”.
 
    
 
    
 
   REO DE AMOR
 
    
 
   Este clavel que en la prisión sombría
 
   creció bajo el clamor de mi mirada,
 
   condensa en amorosa alegoría
 
   tu lírica presencia bien amada.
 
    
 
   De tanto recordarte, se diría
 
   que en sus pétalos fue transfigurada
 
   rara alquimia de ensueño y poesía –
 
   tu sencilla belleza idolatrada.
 
    
 
   Pónlo en tu corazón. En la espesura
 
   de su íntimo sentir hay un latido
 
   que eternamente nuestro amor evoca.
 
    
 
   El te dirá que te amo con locura,
 
   más allá de la muerte y del olvido,
 
   porque todo tu ser sangra en mi boca.
 
    
 
    
 
   SAN JUAN DE LA CRUZ 
 
    
 
   Trémulo el corazón y el alma en vilo
 
   en pro de la celeste lejanía,
 
   por la escala del éxtasis subía
 
   la sombra de tu fe, buscando asilo.
 
    
 
   Como la espiga en ignorado asilo
 
   la noche en tu conciencia refulgía.
 
   “En secreto que nadie la veía”,
 
   plasmó tu amor en sempiterno estilo.
 
    
 
   Inmersa en cenital arrobamiento,
 
   tu boda espiritual quedó sellada
 
   en tálamo de mística ventura.
 
    
 
   Cuán diáfano y sutil desasimiento
 
   el del alma en su Amado transformada
 
   para ganar del cielo la espesura!
 
    
 
    
 
   LA MAJA DESNUDA
 
    
 
   Mientras la luz invade de improviso
 
   tan sigiloso cauce de colmena,
 
   mana la piel rumor de paraíso,
 
   nardo de espuma, clima de azucena.
 
    
 
   El cuello, que desciende manumiso,
 
   entre blanda molicie se encadena,
 
   y el torso en doble afán vierte su friso
 
   en la rada del vientre, honda y serena.
 
    
 
   Tibia ceniza de algas en reposo
 
   convoca las crisálidas del gozo
 
   a plenitud de lúcidos arcanos.
 
    
 
   Por la rampa de muslos y rodillas
 
   va el río de los pies buscando orillas
 
   de antípoda evasión para las manos.
 
    
 
    
 
   CÓRDOBA
 
    
 
   Córdoba, la romana, transcurría
 
   en clima de latinos avatares,
 
   y un golpe de simún crispo los mares
 
   con huestes del Oriente y Berbería.
 
    
 
   Córdoba la agarena sonreía
 
   rielada de mezquitas y alminares,
 
   y de la Reconquista los azares
 
   truncaron su feliz soberanía.
 
    
 
   Córdoba, taciturna y zahareña
 
   adicta a su decoro, sólo sueña
 
   en olvidar del tiempo la mudanza.
 
    
 
   Así impone el designio prominente
 
   de ser, con distinción, señeramente,
 
   Córdoba del silencio y la añoranza.
 
    
 
    
 
   EL MONASTERIO DEL ESCORIAL
 
    
 
   La piedra con sus grises hontanares,
 
   en piélago de torres se derrama,
 
   cubriendo su oleaje los sillares
 
   donde gravita la ciclópea rama.
 
    
 
   Cúpulas y lucernas sublunares
 
   crecen al ritmo de la verde  llama
 
   que ciñen bajo el viento los pinares
 
   al torso musical de Guadarrama.
 
    
 
   Sostienen los esbeltos capiteles
 
   el peso de la ilimite rotonda
 
   que brida el horizonte al infinito.
 
    
 
   Y en alta clave de lenguajes fieles
 
   proclaman las campanas en la onda
 
   la eterna apoteosis del granito.
 
    
 
   Noel Estrada Roldán
 
    
 
    
 
   ABEL FARINA
 
    
 
   Este inmenso poeta aguadeño fue además periodista, crítico y traductor. Se ha afirmado de él que su estilo es inimitable y único dentro del modernismo colombiano. Penetró en el simbolismo, practicó el verso libre y tradujo de Verlaine “Unos y Otros” y de Musset “Lucía”. Rafael Lema ha dicho de él: “Abel Farína fue el nombre literario de Antonio María Restrepo. Farína nace en Aguadas en 1.875 y muere en Medellín, donde residió casi toda su vida, en 1.921. Fue, a más de un artista, un verdadero hombre de pensamiento y de estudio. Dominó el latín y las lenguas romances. Fue uno de los hombres que produjo y estimuló la renovación de la poesía colombiana. Su devoción por los simbolistas franceses, quedó consignada en el poema que consagró a Mallarmé, “Príncipe invicto”. La obra de Farina publicada después de su muerte, es una de las más bellas, hondas y depuradas de toda la poesía colombiana. Tres volúmenes recogen es obra: “Musa clásica y Musa Romántica”, “Otros poemas”, “Juvenilia”, todos ellos editados en la capital de Antioquia. Abel Farína se radicó en Medellín desde los once años. Por eso sus versos figuran también en muchas “antologías” de la Montaña.” 
 
    
 
    
 
   A MI MADRE AUSENTE
 
    
 
   Yo quisiera los rápidos vuelos
 
   de la idea, del tiempo y del águila,
 
   y lanzarme al espacio sin límites,
 
   y de un golpe saltar las montañas.
 
    
 
   Y al umbral de mi madre, en la noche
 
   cuando todo se arropa en la calma,
 
   como un rayo de luna sentarme
 
   de la aurora a esperar la llegada.
 
    
 
   Y a las flores decir:
 
   El perfume 
 
   que en las puras corolas se guarda,
 
   difundid sobre el lecho que duerme
 
   la que tiene un altar en mi alma.
 
    
 
   Y a las aves rogar: 
 
   -Cuando arribe el trineo 
 
   de luces del alba,
 
   con arrullos de célicas notas
 
   compasivas llegad, despertarla:
 
    
 
   ¡Que yo iré, mensajeras del día,
 
   de rodillas y juntas las palmas,
 
   a pagar a sus labios amantes
 
   de mil besos la deuda sagrada!
 
    
 
    
 
   SALUTACIÓN A MALLARME
 
    
 
   Oh, príncipe invicto! Cantemos la antigua virtud,
 
   que sordo al murmullo creciente de la multitud,
 
   ciega a las coronas, retador impasible y cruel
 
   dejaste los años correr como linfa entre abrojos,
 
   esquivo a las glorias y aplausos como a los sonrojos,
 
   por igual despreciando martirios, olvido y laurel.
 
    
 
   No así, quien sus jóvenes palmas tributa al Tirano,
 
   no así quien te niega y espera, rendida la mano,
 
   la ofrenda del vulgo a la par insensible y feroz.
 
    
 
   Tu eterna victoria consagren con pompas y mitos,
 
   bajo el mármol sacro tocado de luz de tus ritos,
 
   graves sacerdotes de mágica lírica voz.
 
    
 
   Homérida ardiendo en el fuego inmortal y divino,
 
   en tu honor se eleven los cálices rojos de vino,
 
   deshoje sus pétalos blancos al casto azahar.
 
    
 
   Al ara encaminen los bueyes ceñidos de albura,
 
   y un coro de núbiles diosas en tu sepultura
 
   riente acompañe en la fiesta tu tiorba y tu altar.
 
    
 
    
 
   VERLAINE CONVERTIDO
 
    
 
   EL ANCIANO lascivo que murió, fue gigante
 
   bajó la Piedra Negra: una hada amorosa
 
   bajó la Piedra Negra le transformó en diamante,
 
   un diamante que fuese blanco como una rosa,
 
   como una rosa blanca y yerta, semejante
 
   a las tenues blancuras de la helénica Diosa,
 
   al lejano esfumino con que un alba radiosa
 
   amortigua el oriente de una estrella flagrante.
 
   Y su cuerpo ya exhausto (¿fué el gentil visionario
 
   de un equívoco ensueño?) con amor se rendía
 
   a la zarza bendita y a la hez del Calvario.
 
    
 
   Entonces el gran cisne de Zeus enmudecía
 
   atónito, y el humo surgió del incensario
 
   como una polvareda de terror. Nació el día.
 
    
 
    
 
   CANTO DE ODIO
 
    
 
   No seguiré tus huellas, fugitiva
 
   gata montés; mi prado esmaltan flores,
 
   y el dulce caramillo los pastores
 
   tañen en torno de la danza viva.
 
    
 
   Sombra al anhelo de mi mano esquiva,
 
   sombra no más y místicos colores
 
   fue tu ilusión: ajaron mis amores
 
   nieve y granizos y tormenta altiva.
 
    
 
   Más siempre erguido rebatí tus males...
 
   Ni he de seguirte ¡oh blanca Stella amada,
 
   luz y fanal de luz entre fanales!
 
    
 
   Yo, el varón casi un dios, hembra menguada,
 
   no asesto a cieno o roña mis puñales,
 
   y aún, en tí, fuese honor mi carcajada!
 
    
 
   Abel Farina
 
    
 
    
 
   ERNESTO GARCÍA AGUDELO
 
    
 
   Este jurisconsulto y escritor de jurisprudencia que ha publicado varios del ramo judicial, es un poeta que ha templado la lira con mucha fortuna y algunas de sus composiciones poéticas han alcanzado a posesionarse en el pentagrama, puesto que es autor del pasillo “Optimismo”, del bambuco “Canción por la Paz” y del Himno de “Asonal Judicial”. Es además escritor de cuentos y de cuadros de costumbres. En su obra publicada que tituló “Perfiles de Niebla” recoge su producción literaria (cuentos, poemas y canciones) que consta de 280 páginas, en una bella y pulcra edición de la Editorial Claridad de Cali. El poeta escritor nació en el departamento de Caldas, en la población de Guática en el año de 1934, y en la actualidad reside en Cali.
 
    
 
    
 
   BOHEMIA
 
    
 
   Una noche me trepo a las estrellas
 
   y con todas dialogo quedamente
 
   intercambiamos un dolor silente
 
   y mandamos al diablo las querellas.
 
    
 
   Después cuando Selene se amodorra
 
   en medio del azul iridiscente,
 
   me atoro hasta el gaznate de aguardiente
 
   y terminamos en cordial camorra.
 
    
 
   Al extender la tarde su paleta
 
   Es Baco quien inicia la “vendeta”
 
   con su toque bilioso y repelente.
 
    
 
   Y en mi agonía de esa resaca abyecta
 
   descubro en la taberna la receta
 
   que el mesonero servirá indulgente.
 
    
 
    
 
   SONETO AL SONETO
 
    
 
   Por las formas sensuales y atrevidas
 
   que dan exquisitez a tu silueta
 
   atrévame a pensar que tus medidas
 
   fueron dadas por Fidias, el esteta.
 
    
 
   Cantas, y en esa alegre sonatina,
 
   convocas a la musa y al poeta
 
   catorce versos de factura fina
 
   a rimar y a medir con tu receta.
 
    
 
   Algunos en su cerril beligerancia
 
   una dosis de cauta tolerancia
 
   podrá siempre decir que es bienvenida.
 
    
 
   Pero tu aristocrática arrogancia
 
   la versificación sin consonancia
 
   siempre la ha considerado mal parida.
 
    
 
    
 
   NEGRO MULTICOLOR
 
    
 
   “Soy de todas las razas y de todas las castas,
 
   de todos los linajes y de todas las religiones.
 
   Granjero, artesano, artista, caballero, marino,
 
   Cuáquero, presidiario, rufián, pendenciero,
 
   Abogado, médico y sacerdote.
 
   Todo lo resisto mejor que mi  propia diversidad.”
 
   Walt Whitman (Hojas de Hierba – Canto a mi Mismo)
 
    
 
   Negro del alma transparente y cristalina
 
   como la quebrada montaraz
 
   que refleja tu pupila
 
   pletórica del gozo ajeno,
 
   la indiferencia del bárbaro
 
   y la opulencia del gobernante,
 
   sumo sacerdote de la iniquidad
 
   ¡Oh Jesse Owens, “Hijo del Viento”!
 
    
 
   Negro de alma gris,
 
   sin frontera geográfica
 
   ni alinderamiento en el dolor,
 
   confundido entre la incertidumbre
 
   del bien que crea, ennoblece y perdona
 
   por la magia del conocimiento y el amor,
 
   y el impulso primario de la vindicta
 
   que enceguece, desangra, envilece y condena.
 
   ¡Oh la disciplina atlética de Mohamed Alí!
 
    
 
   Negro de alma azul,
 
   como los mares y ríos
 
   que arrullan tu existencia
 
   atada al chinchorro, la canoa
 
   y el bodegón porteño.
 
   Azul,
 
   como el amplio y sereno dombo celeste
 
   que acaricia en la noche
 
   tu cuerpo sudoroso y dolorido.
 
   ¡Oh la solidaridad libertaria del Negro Petión!
 
    
 
   Negro de alma verde y tropical,
 
   ardiente como tu piel
 
   quemada por la canícula africana,
 
   cuna de tu linaje,
 
   con olor a roble y balso,
 
   a palmera, musgo y liquen,
 
   helecho y catleya.
 
   ¡Oh Marian Anderson, jilguero celestial!
 
    
 
   Negro de alma amarilla,
 
   seducida por el oropel,
 
    la vida fácil de la droga,
 
   el vicio y el crimen,
 
   arrastrada y escarnecida
 
   en la dolorosa y turbia contravía
 
   de tu elevado destino.
 
   ¡Oh Harlem, indefinible y abscóndito!
 
    
 
   Negro de alma roja,
 
   ira reprimida
 
   que reverbera en tu sangre
 
   por la incomprensión,
 
   el aislamiento milenario
 
   y el repudio sistemático
 
   por tu epidermis de ébano,
 
   que hace sonar tambores de guerra.
 
   ¡Oh África, agujero negro de la miseria y el dolor!
 
    
 
   Negro de alma negra,
 
   socavón de la mina
 
   que nutre la entraña de tu prole.
 
   Sueño del Creador frustrado en negro,
 
   como el veneno negro y pútrido
 
   que escupe el capataz demoníaco
 
   cuando te acorrala indefenso
 
   en los aquelarres del odio,
 
   la misa negra y el vudú.
 
    
 
   ¡Oh rebeldía redentora y sublime de Nelson Mandela!
 
    
 
   Negro de alma blanca y pura,
 
   diáfana y conciliadora,
 
   humilde y resignada
 
   como una Santa Bernardita
 
   que cree en la Bondad Suprema
 
   y entrega su fé
 
   como cuota inicial de redención.
 
   ¡Oh el pacifismo iluminado de Martin Luther King!
 
    
 
   Ernesto García Agudelo
 
    
 
    
 
   HERNANDO GARCÍA MEJÍA
 
    
 
   Este importante escritor de literatura infantil y sensible bardo, que asombra a la ternura de los niños y de los adultos, nació en Arma en 1.940. Ha sido colaborador de varios periódicos nacionales, y ha publicado varios libros y entre ellos: Por la señal de la luz, Los cuerpos,  enlazados (poemarios); Cuento para soñar, Cuando despierta el corazón, Tomás Bigotes, El país de la infancia feliz y Del asfalto a las estrellas (libros de literatura infantil) y ha escrito algunos libros de humor. Y en esta oportunidad me voy a permitir presentarles, una de las formas poéticas más lindas y olvidadas, como la de Zorrilla y otros clásicos que solazaron a la ternura y al asombro de la sensibilidad y, que hoy ante este mundo tan egoísta y materializado no aparece por ninguna parte, pero que Hernando García Mejía, la ha elaborado con una entonación en Re Mayor.
 
    
 
    
 
   LA LIBERTAD
 
    
 
   Rechaza, mi pequeño, las cadenas,
 
   los decretos infames, las traiciones,
 
   los dictadores, sordos a las penas
 
   y el terror de sus trémulas naciones.
 
    
 
   Alza la voz para exigir justicia
 
   por los hombres que lloran, perseguidos
 
   por la furia matrera y la sevicia
 
   del odio y la maldad enloquecidos.
 
    
 
   Mantén la espada siempre preparada
 
   y el ojo alerta, por si alguno intenta
 
   sorprenderte en malévola celada
 
   y marcarte con fango y con afrenta.
 
    
 
   Cuando no hay libertad la vida es triste:
 
   El sol apenas brilla entre celajes,
 
   el amor de cenizas se reviste
 
   y se mueren los sueños y los viajes.
 
    
 
    
 
   LA MUERTE
 
    
 
   Todo concluye, niño, con la muerte;
 
   todo se hunde en su sueño impenetrable;
 
   nada se salva; en polvo se convierte
 
   el hombre con su sino indescifrable.
 
    
 
   Tú serás, como todos destruido
 
   por su garra feroz, nunca saciada,
 
   y, doloroso, inmóvil, aterido,
 
   conocerás su soledad sagrada.
 
    
 
   Prepárate, por tanto, desde ahora
 
   a morir, mi pequeño, que la vida
 
   que hoy goza y ríe y que mañana llora
 
   bebe su vino en trance de partida.
 
    
 
   Somos barro un instante iluminado,
 
   pavesas de un delirio incandescente
 
   que un viento de improviso desatado
 
   arrastra para siempre en su corriente.
 
    
 
   *
 
    
 
   Aquí termino niño estremecido,
 
   estos versos, que el día en que me aleje,
 
   pobre pero de Dios todo vestido,
 
   serán quizás, la herencia que te deje.
 
    
 
    
 
   LA PAZ
 
    
 
   La paz es una anciana sin sosiego
 
   que ambula, tropezando, por la tierra,
 
   perseguida sin tregua por el ciego
 
   furor de los mastines de la guerra.
 
    
 
   Siempre está desangrándose y llorando,
 
   diciendo que se abracen los hermanos,
 
   que se cierren las llagas suplicando
 
   que se acabe la furia de las manos.
 
    
 
   Pero nadie la escucha, nadie atiende
 
   su constante dolencia, su agonía
 
   que  perdura por siglos y se enciende
 
   con la bélica y ruda melodía.
 
    
 
   Los hombres están locos, están ciegos
 
   y sólo les importa la violencia,
 
   el bárbaro atropello los reniegos
 
   contra todas las formas de clemencia.
 
    
 
   Por eso, pequeñito, es necesario
 
   alimentar la paz tan perseguida
 
   y librarla del trágico sudario
 
   que cubre su figura malherida.
 
    
 
    
 
   LA VIDA
 
    
 
   La vida, mi pequeño, es una gracia
 
   con que Dios nos demuestra que nos quiere,
 
   en forma tal de amor que no se sacia
 
   ni decrece ante el dardo que lo hiere.
 
    
 
   Es sentir que la sangre en las arterias
 
   les gana rojamente la batalla
 
   a las ásperas hieles y miserias
 
   que el alma sufre y la canción no acalla.
 
    
 
   Es poder, cabalgando el pensamiento,
 
   ascender a las cumbres de lo ignoto
 
   donde brilla el triunfal florecimiento
 
   de todo lo profundo y lo remoto.
 
    
 
   Es el gusto de ver todas las cosas,
 
   la gloria de palparlas diariamente
 
   y de admirar sus pompas jubilosas
 
   con humildad serena y reverente.
 
    
 
   Pero es mejor dejarte que la vivas,
 
   que crezcas y la goces y la bebas,
 
   que alumbre con sus lámparas votivas
 
   la dulce noche y las adversas pruebas.
 
    
 
   Entonces sentirás lo que ella entraña,
 
   lo que en gozo y en llanto representa,
 
   y aprenderás a venerar la extraña
 
   fuente de bien que todo lo alimenta.
 
    
 
    
 
   DIOS
 
    
 
   Todo lleva de Dios su signo amante,
 
   su relámpago vivo, su ternura,
 
   su bondad armoniosa, cautivante,
 
   su sello de prodigio, su blancura.
 
    
 
   El hizo el mundo, el cielo y las estrellas,
 
   el mar con sus abismos silenciosos,
 
   las cosas más perfectas y más bellas
 
   y los seres más dulces y radiosos.
 
    
 
   Hizo la espiga con final de panes,
 
   la vid con su destino de bebida,
 
   el sol para alumbrarnos los afanes,
 
   la espesa noche, para ser dormida.
 
    
 
   Y nos hizo a nosotros de la tierra,
 
   y nos dio la razón y la esperanza,
 
   y la palabra que a menudo yerra
 
   en la fugaz y peregrina andanza.
 
    
 
    
 
   EL AMOR
 
    
 
   Sólo el amor nos salva del olvido
 
   con el retoño amado de los hijos
 
   y al final del camino recorrido
 
   nos entrega clementes crucifijos.
 
    
 
   El amor nos desnuda de arrogancias,
 
   nos limpia del edénico delito
 
   y en su copa de cálidas fragancias,
 
   nos transmite su esencia de infinito.
 
    
 
   Por el amor existes tú, pequeño,
 
   por su poder saliste de la nada
 
   a conjugar la angustia con el sueño
 
   y a inaugurar la nueva madrugada.
 
    
 
    
 
   LA ESPERANZA
 
    
 
   Dios nos dio con la vida la esperanza,
 
   lo mismo que la fe, que la ternura,
 
   para que siempre hubiera en la balanza
 
   un peso contrastando la amargura.
 
    
 
   Y hay que esperar, pequeño, los mejores
 
   frutos de nuestra siembra cotidiana,
 
   porque así las penurias, los dolores,
 
   nos dejarán más clara la mañana.
 
    
 
   Hay que esperar, hay que mirar la vida
 
   con júbilo, con ojo victorioso,
 
   y gozarla sin pausa ni medida
 
   mientras dure su tránsito amoroso.
 
    
 
   Mas no le pidas gracias imposibles.
 
   Pídele sólo un poco de alegría,
 
   la paz para las horas irascibles
 
   y el mendrugo de pan para cada día.
 
    
 
   Con esto, y con salud, ya es suficiente
 
   para que la canción se abra sendero
 
   por el ardido bosque de la frente
 
   hasta  encontrar su tono verdadero.
 
    
 
    
 
   EL TRABAJO
 
    
 
   Es hermoso saber que merecemos
 
   el día con el sol resplandeciente
 
   y que, al llegar la noche, dormiremos
 
   sin que nada nos turbe o nos violente.
 
    
 
   El sudor es un río silencioso
 
   que nos moja la piel con sus estrellas
 
   y por el cual navega un milagroso
 
   cargamento de espigas y centellas.
 
    
 
   Los hombres que trabajan son pacientes,
 
   generosos, pacíficos, amables,
 
   y descubren dorados continentes
 
   en medio de planetas miserables.
 
    
 
   Trabaja, mi pequeño, cuando crezcas,
 
   con ímpetu y con celo fervoroso
 
   para que en el crepúsculo merezcas
 
   un pan más grande y un mayor reposo.
 
    
 
    
 
   LA PATRIA
 
    
 
   La patria nos sustenta con sus sales,
 
   con sus hondas esencias y raíces,
 
   y en medio de sus cuitas y los males
 
   padecen nuestras propias cicatrices.
 
    
 
   Está en todas las cosas en el ave,
 
   en el sol, en el aire, en los plantíos,
 
   en la flor, en la piedra, y en el suave
 
   rumor de manantiales y de ríos.
 
    
 
   Y está en nosotros mismos resumida:
 
   en tu voz, en tu sangre, en la cometa,
 
   en la ilusión que en tu pupila anida
 
   y en mi canción ferviente de poeta.
 
    
 
   Ámala siempre emocionalmente
 
   hasta que el sol se apague en tu mirada,
 
   porque después en conjunción ardiente,
 
   serás con ella noche enamorada.
 
    
 
    
 
   LA GLORIA
 
    
 
   La gloria con sus artes mentirosas
 
   finge vanos laureles en las frentes.
 
   mas los cambia después por dolorosas
 
   frustraciones de espinas inclementes.
 
    
 
   Pertenece al país de la quimera,
 
   donde todo se pierde entre lamentos
 
   y donde la radiante primavera
 
   muere bajo cruciales ardimientos.
 
    
 
   Líbrate de su hechizo de sirena,
 
   huye de su espejismo que ironiza,
 
   si no quieres sufrir la oscura pena
 
   de merecer su rosa de ceniza.
 
    
 
   Piensa en la mariposa danzarina,
 
   en la flor, en el polvo y en el viento,
 
   pues, como ellos, así se difumina
 
   la gloria con su estela de portento.
 
    
 
    
 
   LA POESIA
 
    
 
   De canción, en canción la poesía
 
   nos muestra las nociones ignoradas,
 
   el fulgor de los astros la alegría
 
   del beso y de las manos enlazadas.
 
    
 
   Nos hace comprender el infinito
 
   desde la breve gota de rocío,
 
   y admirar, con el ánimo contrito,
 
   la vastedad del cósmico vacío.
 
    
 
   Hermana con las flores los fusiles,
 
   con la noche cerrada el alba niña,
 
   con la luz del verano los perfiles
 
   del árbol que la lluvia desaliña.
 
    
 
   Ebria de amor y gozo, mi chiquillo,
 
   se mantiene ante Dios arrodillada,
 
   porque Dios, inundada de su brillo,
 
   le dio la tierra para ser cantada. 
 
    
 
   Hernando García Mejía
 
    
 
    
 
   GILBERTO GARRIDO
 
    
 
   Gilberto Garrido nació en Supía, Caldas, en 1.887 y murió en Cali en 1.978,  habiendo vivido la mayor parte de su vida en el Valle del Cauca. Este bardo ha publicado:  “Llanto”, edición realizada en México en 1.943. Y en México también, “Lumbre”, “Ansiedad”, “Romancero”. Según afirma Rafael Lema: “En estos volúmenes está contenido lo mejor de su poesía. Una honda angustiosa y un discreto temblor místico, decoran la obra poética de Gilberto Garrido. La muerte de su León, hizo un tremendo impacto en su corazón. Por eso, muchos de sus versos tienen el hálito y la profundidad de esa muerte. Con Mario Carvajal y Antonio Llanos, formó en Cali una trilogía lírica del más alto valor. Ellos aparecen no sólo como los representativos de una comarca, sino como los más altos índices de una tendencia poética. Pulsan una misma lira, pero con notas distintas. Los tres están unidos y centrados ardientemente en Dios. Pero cada uno de ellos expresa este ardimiento, esta quemazón, a su modo.”
 
    
 
    
 
   AZUL DEL HIJO MUERTO
 
    
 
   Corazón de Azucena,
 
   hendido, macerado, suspirado:
 
   de Tí fluye la vena
 
   deste bien acordado
 
   amor y este dolor mejor amado.
 
    
 
   Bien hallo vivir duelos
 
   yo que en flores he sido y fallecido,
 
   y he rasgado los velos
 
   del tesoro dolido
 
   sobre mi propio ser desaparecido.
 
    
 
   La voz que más resume
 
   es la del niño, apenas escuchada,
 
   de la que se presume
 
   que trae compasada
 
   la música de Dios, maravillada.
 
    
 
   Por esa escala vino
 
   mi fé, dolida de mi oscuro extremo.
 
   Bien eligió camino
 
   el resplandor supremo
 
   para darme esta luz en que me quemo.
 
    
 
   Mi hijo se fué cuando
 
   una brasa de mí le estaba ardiendo.
 
   El se iba apagando,
 
   y en mí iba encendiendo
 
   esta agonía de seguir viviendo.
 
    
 
   Sube el dolor y es palma
 
   de todo ser que mereció su herida.
 
   Su estrella viene al alma
 
   en la propia medida
 
   en que la tiene el alma merecida.
 
    
 
   No hay más dura amargura
 
   que vivir una vida que se fuera
 
   y el milagro procura
 
   de conservar entera
 
   el ánima que a escombros redujera.
 
    
 
   Este soplo que pudo,
 
   con menos luz, ser foco desolado,
 
   hizo fanal su escudo,
 
   y tiene ya logrado
 
   vivir en el dolor eternizado.
 
    
 
    
 
   ARDIMIENTO
 
    
 
   Urna de mi León tan suspirado;
 
   de su fiel corazón vaso encendido:
 
   has hecho de la sombra del olvido
 
   un recuerdo de azul iluminado!
 
    
 
   Sube a tu esfera mi cantar llorado.
 
   Tú lo recoges en tu seno, ardido,
 
   y lo devuelves a mi amor, vertido
 
   por la Divina Rosa del Costado!
 
    
 
   Ya por la gracia del dolor amado
 
   me tienes en tu lumbre recogido,
 
   y por su gracia en la de Dios quemado!
 
    
 
   Oh, dolor que me entregas redimido
 
   al Inocente Pecho destrozado,
 
   y a su Tremenda Claridad vencido!
 
    
 
   Gilberto Garrido
 
    
 
    
 
   NÉSTOR GALEANO ARIAS
 
    
 
   Este destacado vate y cordial y solidario amigo, versado y gran ensayista, cuentista y escritor que ha ganado varios concursos literarios, nació en Manizales en 1.937 y actualmente ejerce como profesor de secundaria. Ha sido crítico de literatura y de arte, y en la década del sesenta dirigió la columna de La Patria “Crítica de Riesgos”. También ha colaborado en varias revistas y periódicos locales y en los diarios El Colombiano, El Siglo y El Occidente. Puede decirse que maneja casi todos los géneros, porque ha hecho teatro con una gran inteligencia y propiedad. Es un gran lector y un constante investigador científico y de ideas. Su libro aún inédito “Un dios amenaza en el horizonte” (poemas) ha sido muy bien comentado entre los amigos que lo conocen. El escritor, ensayista y crítico literario Roberto Vélez Correa, ha dicho de él: “Néstor Galeano tiene la capacidad de enfrentar las formas clásicas y los recurrentes temas del poema, pero imprimiéndoles un tono original, porque sus códigos líricos y la fuerza de sus palabras son modernos. Así, tanto la muerte como el erotismo inquietan al bardo, al tiempo que transmiten idénticas emociones al lector.” También este aeda es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”, y se me  olvidaba decir que este gran y talentoso intelectual, es además pintor. Juega con el tiempo, los espacios, el lenguaje y las estructuras. Es un buscador afanoso en la depuración del arte, tiene una gran sensibilidad y un arraigado sentido social. Y aunque lo encontremos un poco escéptico con la literatura y la poesía, no puede abandonarlas del todo porque lleva en la sangre este virus incurable. Esperamos verlo en épocas de reposo, cuando se haya olvidado de las afugias materiales de la vida, verlo de nuevo transitando por los mares bohemios de la pintura, la literatura, la tertulia y la poesía. Es una de las altas voces de habla hispana que se sumerge inverosímilmente en su propio anonimato, puesto que la fama y la gloria no le importan...
 
    
 
    
 
   FÁBULA
 
    
 
   Los muertos regresaron de la muerte
 
   los muertos no quisieron la vida
 
   los muertos no saben de su suerte
 
   mientras los vivos le temen a su huida.
 
    
 
   Todos esperamos que la muerte
 
   revele el misterio del arcano
 
   pero la muerte se nos queda en muerte
 
   y nada se sabrá de lo lejano.
 
    
 
   La fábula de la muerte y su destino
 
   el mito de la vida por la muerte
 
   la ficción de un último camino
 
   se ha sembrado profundo en nuestra mente.
 
   Yo no conozco otra vida que la mía
 
   con el solo consuelo de la muerte.
 
    
 
    
 
    DESGARRAMIENTO
 
    
 
   Sentir que se avecinan
 
   los sofocantes volcanes de la carne.
 
   Sentir como se aflojan nuestras inhibiciones
 
   y se insubordinan los sentidos.
 
   Sentir como la conmoción de la sangre
 
   hace crecer el deseo
 
   mientras transitan por el cuerpo
 
   abiertos alientos de vértigos y entregas.
 
   Sentir como penoso el deseo
 
   restituye la calma
 
   para afilar de nuevo sus garfios.
 
   Sentir como que ahí
 
   el edén y el desierto
 
   el desgarramiento y la punición
 
   huéspedes de la luz y la oscuridad.
 
   Y la inutilidad de la culpa
 
   y las muertes liberadas
 
   y los sermones y los fantasmas
 
   y el tiempo desvalido de las fábulas...
 
    
 
    
 
   DESIERTO
 
    
 
   Guardo aquí la aroma
 
   de todos los desiertos
 
   __cuerpo tibio de horizontes__
 
   y ojos nadando en espejismos.
 
    
 
   Son tantas jornadas bajo el sol
 
   y caravanas de soledades y silencios
 
   que cargo mi cuerpo traspasado
 
   por todas las arenas y sus vientos.
 
    
 
   Desbordado cielo azul
 
   sin el faro de las nubes allá afuera
 
   me pierdo navegante de tu cuerpo
 
   por el delirio quemante del deseo.
 
    
 
   Voy hacia tu oasis
 
   barriendo sequedades
 
   de estos duros veranos prolongados
 
   con la sola memoria del agua
 
   aventada al fondo
 
   de esa sed y su látigo.
 
    
 
   Néstor Galeano Arias
 
    
 
    
 
   URIEL GAVIRIA RESTREPO, PBRO.
 
    
 
   Nació este cura poeta en Aguadas el 30 de octubre de 1.924. Hizo sus primeros estudios en Salamina. Luego pasó al Seminario Conciliar de Manizales. Se ordeno en Medellín el 1º de noviembre de 1.948. De él afirma Lema Echeverri: “La poesía del Padre Uriel Gaviria se mueve dentro del ámbito de la nueva poesía cristiana. Muchos de sus poemas, tienen el mismísimo acento de los grandes poemas de Claudel. Y si no alcanza las dimensiones profundas del francés, si está en su línea, en la pureza de su verso, en la claridad de su gran inspiración. El “Salmo Fraternal de Acción de Gracias”, tiene la frescura y la ondulante gracia de la más exigente poesía franciscana. El verso fluye allí, sencillo, transparente y lúcido, como un manantial. Nada de retóricas, nada de frases retorcidas. Tan sólo el verso claro, como recién acabado de hacer en el corazón.”
 
    
 
    
 
   SALMO FRATERNAL DE ACCIÓN DE GRACIAS
 
   (A la manera de San Francisco de Asís)
 
    
 
   Gracias, Señor, por el hermano Horizonte
 
   que has puesto como borde de una copa
 
   rebosante de vino azul en tu cielo
 
   herido por el hermano Sol.
 
    
 
   Gracias, señor, por la hermana mía Luz
 
   que me ha inundado en este amanecer,
 
   para llenar a mi hermano el Corazón
 
   con la luz de tu gracia;
 
   y porque haciéndome ver el color
 
   y la sombra y el iris y el brillo de las cosas
 
   me ha puesto a meditar en tu alegría eterna,
 
   que es la alegría de mi alma, de mi juventud y de mi sangre.
 
    
 
   Gracias, Señor, por el hermano Río,
 
   imagen de mis venas
 
   que deja a mi hermana la Luz
 
   galopar sobre mi hermana Agua
 
   hacia la eternidad del mar,
 
   como desemboca mi corazón en tí, Señor.
 
    
 
   Gracias, Señor, por este hermano Viento,
 
   cincel de las nubes,
 
   arpista del árbol,
 
   jinete del tiempo,
 
   regazo del ave;
 
   y gracias porque me has hecho idéntico a él:
 
   cincel de mi verso,
 
   arpista de mi alma,
 
   jinete de mi vida,
 
   regazo de tu idea.
 
    
 
   Gracias, Señor por la hermana Nube,
 
   enclaustrada en tu convento del cielo,
 
   cuna de mi hermana el Agua,
 
   hechura misma de mi hermano el Mar.
 
   nodriza de mi hermano el Río,
 
   Y gracias, Señor, por haber visto a mi alma
 
   ascender a tu cielo y bajar hasta el agua
 
   Como hermana Nube.
 
    
 
   Gracias, Señor, por el hermano mío el Pan
 
   que, siendo pálido,
 
   se ha hecho más blanco y luminoso
 
   al hacerse tu Cuerpo,
 
   y nacer como un sol
 
   en las montañas de mis manos,
 
   para iluminar a mis hermanas las Almas.
 
    
 
   Y gracias, Señor, por haber asistido
 
   a la muerte de mi hermano el Amanecer,
 
   y gracias porque mi alma permanece alegre
 
   y luciente  como un cirio último,
 
   este salmo fraternal de acción de gracias.
 
    
 
   Uriel Gaviria Restrepo, Pbro.
 
    
 
    
 
   FRANCISCO GIRALDO HERNÁNDEZ
 
    
 
   Este poeta y novelista aguadeño, nació en esta ciudad el 31 de Octubre de 1.881 y murió en Bogotá el 15 de Junio de 1.926. Doctor en derecho, periodista y colaborador de muchos periódicos y revistas que dieron a conocer sus importantes trabajos literarios. Sus obras más conocidas son su poema “Titanes”, que es un canto a la raza de Antioquia la Grande en tiempo de la colonización, poema con el cual concursó en Bogotá en los Juegos Florales realizados en 1.917, resultando vencedor, y habiendo sido laureado este trabajo con Violeta de Oro, entregada por el maestro Guillermo Valencia, y la novela “El Hijo de la Otra”, de sabor costumbrista. El poema “Titanes”, ahora que lo he leído y releído esta epopeya de los colonizadores antioqueños, puede considerarse como uno de los cien poemas clásicos mejores del mundo, y puede ser clasificado entre los primeros por su entonación poética, por su riqueza en el lenguaje y sus figuras literarias, por su fuerza, su estilo grecolatino, por los recursos poéticos, por el tema y por su gran belleza.
 
    
 
    
 
   TITANES
 
    
 
   En la alborada
 
   cuando el sol anuncia la llegada
 
   - del viejo monte tras la enhiesta cumbre - 
 
   pálida polvareda sonrosada
 
   sobre un fondo vivaz de aurina lumbre;
 
   cuando en fuga cobarde la tiniebla
 
   huye dejando en libertad la niebla,
 
   que lenta emerge simulando blancos
 
   corderos soñolientos por los flancos
 
   de los Andes excelsos.
 
    
 
   A la hora
 
   en que la vida
 
   la creación despierta,
 
   los vi subir. Con planta zapadora
 
   cual si estuviese la montaña abierta
 
   a su empuje viril gallardamente
 
   ganaron todos la empinada falda
 
   con un gajo de ensueños en la mente
 
   y un manojo de hierros a las espaldas.
 
    
 
   Qué quiénes son? Miradlos: Su apostura,
 
   su aferrada nerviosa contextura,
 
   denuncian a la raza de titanes,
 
   que, en ocultas, complejas selecciones,
 
   fueron para domar los huracanes,
 
   fueron para vencer los aquilones.
 
   Vienen de lejos, de un pasado ignoto,
 
   y en su alongada, fatigosa marcha,
 
   no los detiene ni el ladrar del Noto,
 
   ni los fieros mordiscos de la escarcha.
 
   De la lluvia tenaz bajo el flagelo,
 
   o el bochorno de soles implacables,
 
   sin otras armas que su fe y su anhelo,
 
   avanzan indomables...
 
   Van en pos de la tierra prometida
 
   que emana leche y miel; por entre breñas,
 
   van a colgar el nido de su vida
 
   en el ápice azul de las montañas.
 
    
 
   Desde la cuna su mirada abarca,
 
   de la aurora a los diáfanos clamores,
 
   la luz de la comarca
 
   llena de selva virgen y rumores;
 
   del viento se oyen los mugidos roncos,
 
   ´desatados por cuencas y cañadas,
 
   y del peñón en los taludes broncos,
 
   el insomne gritar de las cascadas.
 
   El furioso torrente, en la profunda
 
   hoya,  en espumas su caudal convierte,
 
   y el río, allá la umbrosa vega inunda
 
   y del jugoso limo la fecunda
 
   vida regando en viaje hacia la muerte.
 
   Hervorosa la vida en la floresta
 
   se siente borbollar. La alada orquesta
 
   que al principio no fuera sino arpegio
 
   blandamente sutil, al sortilegio
 
   de la divina lumbre que surgía,
 
   tornada en wagneriana sinfonía,
 
   por las hebras del aire, hacia el oriente
 
   fue a saludar desde el picacho ingente
 
   al regio mago genitor del día.
 
    
 
   Y allá desde la virgen cordillera,
 
   en el orto fugaz de la mañana,
 
   miran los peregrinos la lejana
 
   región inculta que el arado espera.
 
   Allí, de pies, los musgos por alfombras,
 
   por doseles los cielos infinitos,
 
   les finge el farallón agudos gritos
 
   al espacio sin límites ni sombras:
 
   es la tierra pujante cuyos senos
 
   parecen estar de vida plenos;
 
   en su fecundidad que lo convida
 
   con dadivosa voz, serena y fuerte
 
   a buscar los veneros de la vida
 
   en el propio regazo de la muerte
 
   resueltos, sin cejar, una mirada
 
   echan sobre los rudos instrumentos
 
   que en lucha con los propios elementos     
 
   han de darles el triunfo en la jornada.
 
   Muy escasos los ven para su empeño,
 
   muy endebles, verdad, para su empresa;
 
   más, hasta cada cual su fe y ensueño
 
   rey y señor de la naturaleza.
 
    
 
   Por eso cuando el sol su lumbrarada
 
   enciende en los lejanos horizontes,
 
   destaca las derribas que en los montes
 
   hizo el golpe del hacha despiadada.
 
   Y a medidas que miran los peñones
 
   de faz rugosa, aridecidos, secos
 
   sus ojos descubren huecos y más huecos
 
   de entradas a prodigiosos socavones.
 
   Qué hacen allí esos seres? Cuál tatuejos
 
   rebujados en sombras sempiternas,
 
   del ansiado metal tras los reflejos,
 
   escarban insaciables las cavernas.
 
   Ora siguiendo la blanduja falla
 
   do el oro acopia sus enjambres ricos,
 
   al rebelde canto de sus picos
 
   trucan en polvo la preciosa malla.
 
   Ora empotrando en reducidas bocas
 
   o inflamando violentos explosivos,
 
   ponen a vacilar, cual seres vivos
 
   los basamentos mismos de las rocas.
 
   Y el sudor enjugando que gotea
 
   de sus rostros rugosos, los mineros
 
   van nuevamente a la ímproba tarea
 
   por sobre los regueros
 
   del escombrado mineral,  en cuyos
 
   senos oscuros el metal chispea,
 
   como en las noches negras, los cocuyos.   
 
    
 
   Uno tras el diamante, que destella
 
   hermano del carbón - rutiles aguas -,
 
   esos tras el rubí, sangrienta y bella
 
   luz que remeda el fuego de las fraguas;
 
   todos en pos de los difusos rastros
 
   del calor y la luz por los abismos,
 
   el fulgor despedazan de los astros
 
   coagulados en eternos cataclismos.
 
   La esmeralda, luz verde que en almendra
 
   de la marmaja en el riñón se acendra.
 
   De los cielos nocturnos son suspiros
 
   convertidos en gemas, los zafiros.
 
   Un carbón de incendio de la tarde
 
   es el rubí que en los subsuelos arde.
 
   Lágrima de lucero silenciario
 
   que apunta en el oriente matutino
 
   es esa gota de fulgor hialino,
 
   el diamante que llaman solitario.
 
   Color lunar que entre las peñas ondula
 
   es la plata, ya sola, ya en connubio
 
   con el oro, a quien ama, a quien ondula,
 
   y fundida con él, con él circula
 
   en rendijas de pelo cano y rubio...
 
    
 
   Piedras preciosas, oro, hierro, cobre, 
 
   nada hay que su pujanza no recobre
 
   o trate de cobrar en su pureza
 
   toda la libertad, todo el derecho,
 
   del fin para el que todo fuera hecho.
 
   Así el cobre y el hierro solidarios,
 
   fingen, de la ficción a los desgonces
 
   algo cual eco de remotos bronces
 
   en lejanos, ignotos campanarios.    
 
    
 
   Así el oro chispeante en las moronas.
 
   de los reyes recuerda las coronas.
 
   Y los hornos que templan los aceros,
 
   recuerdan los hidalgos caballeros
 
   de rancia cuna, indiscutible fama!.
 
   Siempre dispuestos a salir, guerreros.
 
   “Por su Dios, por su Patria y por su Dama”.
 
    
 
   Más, Dios, que miró? En la comarca andina
 
   la selva virgen, fue. Como barrido
 
   bese, en tiempos el suelo por las rachas,
 
   así el inextricable bosque ha sido
 
   al golpe irresistible de las hachas.
 
   Flancos, quebradas, cerros y laderas,
 
   donde antes sus profusas cabelleras
 
   trabara el monte en apretados líos,
 
   todo se va cubriendo de plantíos,
 
   de risueñas, idílicas praderas.
 
   Donde antes fueron bosques seculares
 
   cual bandera triunfal, una azulina
 
   diáfana gasa de humo determina
 
   la fundación de prósperos casares.
 
   En algunos repliegues de las faldas,
 
   del suelo ennegrecido por las quemas,
 
   brota el maizal cual verdeantes gemas,
 
   como una lluvia de luceros gualdas.
 
   Por doquiera la selva primitiva
 
   han domeñado ya los campeones;
 
   toda su fuerza desbordante, altiva.
 
   la han uncido al corcel de sus tendones.
 
   Por eso a los clamores matinales,
 
   la bullidora brisa en breves giros,
 
   anda a robar suspiros y suspiros
 
   en la graciosa red de los trigales.
 
    
 
   Del río abajo en la anchurosa vega,
 
   poblada y de ubérrimas estancias,
 
   la caña dulce su florón despliega
 
   y en la enramada del trapiche riega
 
   en el cálido ambiente sus fragancias.
 
   El platanar columpia en sus airones
 
   su fruto suculento en gajos de oro,
 
   y alza la palma en su plumón sonoro
 
   racimos de sangrientos cuajarones.
 
   Dorada, al pie, sobre el ribazo brusco,
 
   la reina de la vega el aire embriaga,
 
   y la afición del anticuario halaga
 
   como copón de modelado etrusco.
 
    
 
   En torno del caney la solancia
 
   de hojas nervadas el aroma exprime
 
   que, en humo azul, del tedio nos redime,
 
   cuando en volutas lánguidas se espacia.
 
   Arriba por las lomas sobre la breve
 
   y alta umbrela cimbreante de abedules,
 
   la noche exalta en sus morenos tules
 
   del cafetal la floración de nieve.
 
   Por donde quiera que la vista vierto,
 
   ansiosa, conmovida,
 
   con emoción indefinible advierto
 
   que la vida anterior, salvaje, ha muerto
 
   dentro la cuna de la nueva vida.
 
    
 
   Como un canto al hogar en los confines,
 
   de los cielos se escuchan los clarines,
 
   mansas greyes
 
   dejan oír, padeciendo por los cerros
 
   el eglógico son de los cencerros.
 
   Se oye el mugir de resignados bueyes
 
   que súbito se pierde entre el sonoro
 
   bufido limpio y retador del toro.
 
   Allá  por los senderos
 
   se percibe el cantar de los arrieros.
 
   Y toda aquella franca algarabía,
 
   todos esos rumores
 
   son un himno de gracia que a por fin
 
   canta la tierra a sus dominadores.
 
    
 
   Tiendo la vista más allá. Qué veo?
 
   Antes que lo quisiera mi deseo,
 
   de la falange incontenible al brío,
 
   se transforma en ciudad el caserío.
 
   Los hombres como hormigas,
 
   fábricas alzan de grandiosos templos,
 
   y todos para todos son ejemplos
 
   en la tenacidad de las fatigas.
 
   Los hijos de los rudos campeones
 
   que taladran del monte los riñones,
 
   hundidos en la atmósfera del horno
 
   a perennes apéndices del torno,
 
   funden, ligan, trabajan los metales,
 
   que serán en las cuerdas vivo enjambre
 
   de notas musicales... El alambre
 
   sea calor y fuerza y movimiento,
 
   y uniendo prodigiosos mecanismos,
 
   llevará por la faz de los abismos
 
   veloz como el pensar, el pensamiento.
 
    
 
   Qué fue el loco volador torrente,
 
   que entre la umbría de tupida frondas,
 
   reventando en las piedras la corriente,
 
   al cielo alzara con su voz rugiente
 
   el ala azul y blanca de sus ondas?
 
   Vedlo, que macizando la teoría
 
   de férreos tubos, silencio preso,
 
   desciende a la ciudad, donde el progreso
 
   pone a prueba su fuerza y energía.
 
   Y el, que sólo anhelara hacerse niebla,
 
   volar trocado en diáfanos vapores,
 
   ha sido condenado a la tiniebla
 
   de un subterráneo cuyo ambiente puebla
 
   de coléricos gritos y clamores.
 
   A su impulso inicial las grandes ruedas
 
   dormir parecen - tan veloces rotan - 
 
        accionando otras ruedas que rebotan
 
   luz y calor y vida. Las veredas
 
   que a la ciudad confluyen,
 
   negras se ven cual densos hormigueros
 
   de abigarrados grupos montañeros
 
   que, presurosos, a la urbe afluyen.
 
   Por qué se agita así la muchedumbre?
 
   Por qué por los senderos de la cumbre
 
   alegre rueda la avalancha humana?
 
   Por qué se emula así a andar de prisa?
 
   Oíd ! Que allá en el alto campanario,
 
   loca de alegre la primera campana,
 
   anuncia al fin que en el primer santuario
 
   va a celebrarse la primera misa.
 
   Así, el titán, que sólo se doblega
 
   sobre el terrón que con su vida riega
 
   diariamente, ayudando en su fatiga
 
   al enigma del grano y de la espiga,
 
   de su creencia en pos,
 
   del más lejano pegujal del Ande,
 
   viene a postrarse ante el misterio grande
 
   de la harina hecha Dios...!
 
    
 
   Es venida la noche. Sobre el mundo
 
   la inmensidad se comba formidable
 
   infundiéndole el alma de un profundo
 
   silencio, que lo aduerme imperturbable.
 
   En las obras fronteras
 
   las cabañas encienden sus hogueras,
 
   a cuyo derredor la campesina    
 
   turba, sobre el tapiz de ásperas hojas,
 
   en complacida charla peregrina,
 
   descansa desgranando las panojas.
 
   Una grata dulzura, una dulzura
 
   que tiene de placer caricia y llanto,
 
   llega a las almas como nota pura...
 
   Que fuera luz, y lágrimas y canto...
 
    
 
   Recónditas, lejanas resonancias,
 
   vahos de sabia, cálidas fragancias,
 
   súbito hienden la quietud sedeña. 
 
   Es la voz de la tierra agradecida,
 
   es la voz de la tierra que dormida,
 
   con el Titán que la domara, sueña.
 
    
 
    
 
   SINFONÍA MATINAL
 
    
 
   Dime madre, qué habrá en esta
 
   mañana suntuosa y clara,
 
   que de manera tan rara
 
   todo mi ser se halla en fiesta?
 
    
 
   Qué habrá en este matinal
 
   soplo gárrulo de Abril, 
 
   que de modo tan sutil
 
   vibra en mi como un cristal.
 
    
 
   Siento, madre, a veces siento
 
   un placer tan fuerte y hondo
 
   que de ese gozo en el fondo
 
   no sé qué dolor presiento? 
 
    
 
   Es alegría tan loca
 
   la que sufro, madre mía,
 
   que a veces esa alegría
 
   misma a llorar me provoca.
 
    
 
   Contemplo el diáfano tul
 
   hondo del cielo y sus galas
 
   y envidio al ave las alas
 
   para serenarme en lo azul.
 
    
 
   Oigo la voz de la fuente
 
   que en el oquedal resuma
 
   y anhelo ser flor de espuma
 
   que deshaga la corriente.
 
    
 
   Y al ver que sus chales sube
 
   por los montes peregrina,
 
   perezosa la neblina,
 
   quisiera tornarme en nube.
 
    
 
   Y al percibir la fragancia
 
   que difunden los vergeles,
 
   embriagada en lumbre y mieles
 
   cómo se va mi infancia...!
 
    
 
   Dime madre, que hay en esta
 
   mañana suntuosa y clara
 
   que de manera tan rara
 
   todo mi ser se halla de fiesta?
 
    
 
   Hijo mío, tu decir
 
   cómo me enturbia y me inquieta:
 
   es que tan sólo a sufrir,
 
   hijo, has nacido, es decir,
 
   que me has nacido poeta.
 
    
 
   Francisco Giraldo Hernández
 
    
 
    
 
   CARLOS GÓMEZ CUARTAS
 
    
 
   Nació en Anserma (Caldas) en 1.929 y murió en Bogotá. Fue uno de los grandes sonetistas de Colombia. En 1.957 publicó “Nube de Caracol”, y posteriormente publicó el “Ocaso de Imagua”, “El Hombre si es materia de las estrellas” y “Los Salmos de Orfeo”. Afirma Lema Echeverri: “Gómez Cuartas es posterior a la generación de “Piedra y Cielo”, y por eso hay en su poesía más plenitud y más temblor humano. En sus versos puede apreciarse un dolor y una angustia. Y también una sonora y rica protesta. No desemboca en lo social, como otros poetas  de su tiempo y tal vez de su generación. Se mantiene, sin embargo, en el límite de lo humano. La característica primordial de esta poesía, ha dicho alguien, es el grito. Los “Sonetos Fraternales”, donde a más de un grito, hay un corazón que tiembla, están dedicados a Jaime Mejía Duque, José Hurtado García, Belisario Betancur, Carlos López Narváez, Edgardo Salazar Santacoloma y Jaime Valencia Bernal.”
 
    
 
    
 
   XI
 
    
 
   Tú, fusil combatiente, y tú, granada.
 
   Tú, cañón. Tú, gigante y bombardero.
 
   Tú, soldado de tierra y artillero.
 
   Tú, balazo mortal. Tú, puñalada.
 
    
 
   Tú, furia, con tu arteria desatada.
 
   Tú, estridencia. Tú, ruido. Tú, guerrero.
 
   Tú, llamarada en plomo, y tú, lucero
 
   que iluminas la tierra ensangrentada.
 
    
 
   Cambiad la integridad por los pedazos
 
   que sobren de vosotros destruidos
 
   y el rencor por la paz y los abrazos.
 
    
 
   Para que tenga pájaros el aire,
 
   y para que vivir los no nacidos
 
   libres al viento sin temor de nadie!
 
    
 
    
 
   ELEGÍA PRESENTE
 
    
 
   Poder hablar de ti como en familia
 
   siendo tú tan grande...!
 
    
 
   Poder llamarte hermano y compañero
 
   y hasta padre...!
 
   Ir contigo del brazo por la calle
 
   y entrar en cualquier parte...!
 
   Saberte unido a nuestra angustia
 
   en la mañana y en la tarde...!
 
    
 
   Ser valiente en la sospecha de la muerte
 
   que tiene cada instante...!
 
    
 
   Y darle el corazón a los amigos
 
   que entiendan su esperanza y que la guarden,
 
    
 
   como guarda la infancia de sus hijos
 
   toda madre:
 
    
 
   es poseer la lengua de la patria
 
   lamiéndose el futuro hasta tu sangre...!
 
    
 
    
 
   LO QUE PUDE SOÑAR
 
   (Soneto inédito)
 
    
 
   Necesito un amor como lo sueño
 
   de serena pasión y paz colmada
 
   un amor que si llega a ser pasado
 
   dé a entender que fue amor que tuvo un dueño.
 
    
 
   Grande en la humildad y entre el empeño
 
   de darse noble para ser amado
 
   dispuesto a aparecer sin ser llamado
 
   y pronto a arder también como arde un leño. 
 
    
 
   Será fraterno al tiempo que ardoroso
 
   y como fresca fuente de mi reposo
 
   tendré mujer que a solas me acompañe.
 
    
 
   Que marche al ritmo de mi propia vida
 
   que cure de mi ser cualquier herida
 
   y que nunca besándome me engañe.
 
    
 
   Carlos Gómez Cuartas
 
    
 
    
 
   LUIS CARLOS GONZÁLEZ MEJÍA
 
    
 
   La obra de Luis Carlos González pertenece eminentemente al folclor Latinoamericano. Luis Carlos le canta a la fonda, a la ruana, al trapiche, al machete, al aguardiente, a la niña montañera, a los cafetales, a los caminos... Y en la actualidad es considerado uno de los grandes bardos colombianos que ha traspasado las fronteras. Este bardo que producía poemas- canciones que se han cantado en América, España y otras partes del mundo, nació en Pereira en 1908 y murió en esta misma ciudad a avanzada edad. Escribió los siguientes libros: Asilo de Versos: (Sibaté con más celdas), Pereira Canta y Fototipias de Urbano Cañarte. El periodista y ensayista Héctor Ocampo Marín, ha afirmado de este inmenso poeta: “Sin Luis Carlos González a Pereira le faltaría la campana mayor. Se nos presentaría como una tumultuosa ciudad sin ambiente para el espíritu y carente de ese raro embeleso de la poesía vivificante y embrujadora. Luis Carlos González es parte dinámica de ese milagro humano que es Pereira.” De este poeta musical ha dicho también Rafael Lema: “La mayor parte de la obra poética de González tiene su versión musical al bambuco y al pasillo. Principalmente, al bambuco. Son famosos, por eso, en Colombia, los bambucos de Luis Carlos González. Enrique Figueroa ha sido el principal intérprete en el pentagrama de su poesía dulce y honda. Luis Carlos González es un hombre modesto, sencillo, sin pretensiones literarias. Pero es, sobre todo, hombre de gran vocación artística. Y de una sensibilidad casi única. El es, por excelencia, el hombre, el poeta que siente. Pereira, su tierra, le rindió hace poco, con ocasión del centenario de su fundación, un homenaje a este poeta verdadero, cantor de la tierra. Todo en la obra del Luis C. Gonzáles es sentimiento, dolor de ausencia, nostalgia de lo que hizo un día la grandeza de la comarca nativa, alegría ingenua, tristeza honda. Amargura y dulzura.”
 
    
 
    
 
   LA RUANA
 
   Bambuco
 
    
 
   La capa del viejo hidalgo
 
   se rompe para ser ruana
 
   y cuatro rayos confunden
 
   el castillo y la cabaña.
 
   Es fundadora de pueblos
 
   con el tiple y con el hacha,
 
   y con el perro andariego
 
   que se tragó las montañas.
 
    
 
   Abrigo del macho macho
 
   cobija de cuna paisa,
 
   sombra fiel de los abuelos
 
   y tesoro de la patria;
 
   calor de pecado dulce
 
   y dulce calor de faldas,
 
   grita con sus cuatro puntas,
 
   el abrazo de la ruana.
 
    
 
   Porque tengo noble ancestro
 
   de don Quijote y Quimbaya,
 
   hice una ruana antioqueña
 
   de una capa castellana;
 
   por eso cuando sus pliegues
 
   abrazo y ellos me abrazan,
 
   siento que mi ruana altiva
 
   me está abrigando es el alma.
 
    
 
    
 
   CAMINOS DE CALDAS
 
   Bambuco
 
    
 
   Jadeante los caminos
 
   por la sierra de mi Caldas,
 
   con machetazos de hombría
 
   sobre carne de barrancas,
 
   añorando mansa fuga
 
   de bueyes, mulas y enjalmas
 
   y ariscas coplas de arrieros
 
   que amaron mozas y santas.
 
    
 
   Sobre su lomo bermejo
 
   los hidalgos de mi raza,
 
   tatuaron más herraduras
 
   que el Quijote de la Mancha
 
   y alentaron sus orillas
 
   bravas fondas y posadas
 
   donde fue huésped nocturno
 
   el Sebastián de las Gracias.
 
    
 
   Por los caminos caldenses
 
   llegaron las esperanzas
 
   de caucanos y vallunos,
 
   de tolimenses y paisas
 
   que clavaron en Colombia
 
   a golpes de tiple y hacha,
 
   una mariposa verde
 
   que les sirviera de mapa.
 
    
 
    
 
   MUÑEQUERO
 
    
 
   Me quiso por que sí. Siendo el primero
 
   pude iniciar, quizá, sus embelesos:
 
   fuí la prolongación de sus muñecos
 
   y mi amor otoñal su muñequero.
 
    
 
   Viejos para su anhelo quinceañero
 
   fueron mis brazos, como leños secos,
 
   carne para alentar en sus muñecos,
 
   o muñecos de un nuevo muñequero.
 
    
 
   Y la sigo queriendo. Todavía,
 
   siendo ajena, la sigo haciendo mía
 
   en la ausencia letal de su cariño.
 
    
 
   Porque –torpe muñeco abandonado-
 
   acuna el aserrín de mi pasado
 
   un corazón que se quedó de niño.
 
    
 
    
 
   FONDAS DE AYER
 
    
 
   Sobre el pecho del camino
 
   que muele polvo y cansancio,
 
   es la fonda bisabuela
 
   que bosteza su retardo,
 
   quieto espolín desprendido
 
   de recio tropel de cascos
 
   que pasó rompiendo estrellas
 
   fustigadas por el diablo.
 
    
 
   Vocalizan sus paredes
 
   sencillos nombres de guapos,
 
   con corazones y cruces
 
   rabia y celos pregonando;
 
   lucen sus ruinas de cedro
 
   mordiscos de machetazos,
 
   cicatrices de justicia
 
   de código legendario.
 
    
 
   Fingiendo perros que ladran
 
   lame el viento el empedrado
 
   que añora, sobre su lomo,
 
   un huracán de caballos,
 
   y es la Luna desangrada
 
   sobre sus tejas de barro,
 
   inútil farol de nácar
 
   por arrieros olvidado.
 
    
 
   Huellas rotas de herradura,
 
   tolda limpia, grito largo,
 
   gallardo sudor labriego,
 
   aguardiente, tiple y dados.
 
   Sobre el terrón de mi patria
 
   son las fondas, ya sin cantos,
 
   adiós de gloria viajera
 
   sobre relojes descalzos.
 
    
 
    
 
   SIN PALABRAS
 
    
 
   Cuando prendió la mañana
 
   candela sobre los cerros,
 
   te fuiste, como la dicha
 
   que siempre se va en silencio,
 
   y al corazón sus preguntas
 
   sólo quedó la tristeza
 
   sin palabras de mi perro.
 
    
 
   Cuando la luz de la tarde
 
   se la roban los luceros
 
   y de ti no hay en el rancho
 
   más que un  montón de recuerdos,
 
   se pregunta el corazón
 
   que cómo se escribe un verso,
 
   casi pronuncia tu nombre
 
   la mirada de mi perro.
 
    
 
   Mañana cuando mi rancho
 
   te arranque del pensamiento,
 
   como te arranqué del alma
 
   igual que a los tallos secos,
 
   seguirás siendo una sombra
 
   naufragando en el silencio
 
   de las noches que lloran
 
   en los ojos de mi perro.
 
    
 
   Luis Carlos González
 
    
 
    
 
   JESÚS MARÍA GUEVARA
 
    
 
   Este poeta riosuseño nació posterior al medio siglo pasado y murió en Ingrumá en 1917. Su poesía son ríos de agua fresca que se desbordan por entre peñascos de una vida campirana sin contaminarse. Maneja un lenguaje poético sencillo y sin rebuscamientos, como salen de su lira, pero con una genial facturación perfecta musical donde el verso encuentra la cumbre más alta y la ambrosía de una poesía que da gusto al declamarla. En un ensayo manuscrito e inédito que me facilitó el poeta Conrado Alzate Valencia, de su autoría, ha dicho lo siguiente de este gran bardo: “A más de poeta fue agricultor, carpintero y arriero. Sus ojos mansos, sus cabellos blancos y su barba lo hacen ver como una figura patriarcal. Poeta de la segunda mitad del siglo pasado y principios de éste que hizo florecer su estro poético cuando su tierra era apenas un villorrio recatado y clerical. Su nombre perdura vagando en el recuerdo de algunos “viejos”. Y aún su patria tierra no le ha tributado ningún homenaje. Por lo menos un centro cultural o educacionista debería llevar su apelativo. Aunque su obra permanece inédita, no se puede considerar como un poeta menor. Hay que ubicarlo sin vacilaciones, en el estrado de los grandes... ...En esta década del diez circularon en el Ingrumá los periódicos “La Doctrina” y “El Deber”, en cuyas páginas aparecen versos de nuestro gran liróforo...” Entremos ahora a disfrutar la poesía de este original y recursivo vate campirano riosuseño.
 
    
 
    
 
   LUCHA VULGAR
 
    
 
   No importa que un iscariote
 
   me manche con sucia lengua,
 
   no me preocupa la mengua
 
   ni la crítica de un zote.
 
    
 
   No me importa el rigor de la impotencia
 
   ni de los viles el mortal flagelo,
 
   si dulces frases me depara el cielo
 
   y valor la Divina Providencia.
 
    
 
   Ni me abruma el sayal de la pobreza,
 
   ni el trabajo me llena de fastidio
 
   aborrezco la envidia y el suicidio
 
   y conservo en el alma la nobleza.
 
    
 
   No tengo pues, a la inclemencia miedo
 
   ni el que me arroja sus asqueroso esputo
 
   vivo entre fieras y de paz disfruto
 
   porque domarlas con paciencia puedo.
 
    
 
   Y si de paz mi corazón disfruta
 
   tranquilo en aras del deber me inmolo,
 
   pues no alimento entre mi pecho dolo,
 
   el rudo instinto de la fiera hirsuta.
 
    
 
   Al que me hostiga no sabré culparlo
 
   que así en mi pecho el pundonor resalta
 
   y si un mendrugo en mi orfandad me falta
 
   a tierra extraña marcharé a buscarlo.
 
    
 
   Ni un solo instante al poderoso adulo
 
   ni me siento feliz en su presencia
 
   con el bien, el pudor y la decencia
 
   los ajenos defectos disimulo.
 
    
 
   La paz restaura la quietud perdida
 
   porque el cielo a visitarnos viene
 
   la claridad, suprema esencia tiene
 
   y el amor y la fe nos dan la vida.
 
    
 
   La religión con su poder divino
 
   el móvil es de nuestra infausta vida
 
   la luz de Dios, la ciencia esclarecida
 
   que guiarnos puede por el buen camino.
 
    
 
   Y la conciencia, inexorable nombre
 
   buitre que turba nuestra dulce calma
 
   gusano hambriento roedor del alma
 
   que hace la vida insoportable al hombre.
 
    
 
   La risa siempre se trastorna en llanto
 
   porque indolente nos engaña el mundo
 
   y pronto cambia en bienestar profundo
 
   el falso bien de su fingido encanto.
 
    
 
   El baldón, la malicia y el cohecho
 
   al intruso Luzbel rinden tributo
 
   y el sarcasmo mordaz es débil fruto
 
   de su infamante y desgraciado pecho.
 
    
 
   Para vivir en apacible calma
 
   es necesario prodigar servicios,
 
   tener paciencia, redimir los vicios
 
   y alimentar el corazón y el alma.
 
    
 
   No tengo pues a los groseros miedo
 
   no soy feliz y viviré contento
 
   gracias prodigo al envidioso inepto
 
   y un eterno cariño a mis vecinos.
 
    
 
   Perdonaré sin excepción ninguna
 
   aunque furiosos al pasar me pisen
 
   a los necios gamberros que maldicen
 
   los tristes mimbres de mi humilde cuna.
 
    
 
   El infeliz que desolado y loco
 
   que la tenaz murmuración nos lanza
 
   como el proscrito que al destierro avanza
 
   quietud no tiene ni placer tampoco.
 
    
 
   Y al caer en las piras infernales
 
   donde habita la sierpe malhechora
 
   donde Luzbel con sus legiones mora
 
   sin esperanza llorará sus males.
 
    
 
   Nulas serán sus lágrimas entonces
 
   porque jamás Nuestro Señor escucha
 
   los clamores del réprobo que lucha
 
   en fondo inmundo de candente bronce.
 
    
 
   El labriego que habita la montaña
 
   es más feliz que un rey en su palacio
 
   las campiñas le brindan más espacio
 
   y el reposo en su lecho le acompaña.
 
    
 
   Evitando deslices y querellas
 
   a mi triste cabaña me retiro
 
   y el poder del Señor de noche admiro
 
   en la luz de la luna y las estrellas.
 
    
 
    
 
   EL MURMURADOR
 
    
 
   Murmurador, sin vacilar murmura:
 
   murmurar en el mundo es tu destino,
 
   ¡triste misión del infeliz cretino
 
   que a sus hermanos infamar procura!
 
    
 
   Aspid traidor en cuya lengua impura
 
   hay veneno pestífero y dañino,
 
   es mejor el puñal del asesino
 
   que el sarcasmo mordaz de tu impostura. 
 
    
 
   Murmura sin temor de que peligre
 
   tu existencia, y contra ti no guarde
 
   venganza el hombre a quien tu voz denigre,
 
    
 
   que viva sordo a tu constante alarde,
 
   pues sólo hieren por detrás el tigre
 
   y la lengua mordaz del vil cobarde.
 
    
 
    
 
   EL PEREZOSO
 
    
 
   Es un zángano vil el perezoso
 
   sin bienestar ni ocupación ninguna,
 
   un esfuerzo indolente que importuna,
 
   un miembro infeliz y sospechoso.
 
    
 
   No siente nunca el goce delicioso
 
   que me brindan la gloria y la fortuna,
 
   ni mira el disco de la blanca luna
 
   en su ascenso feliz y misterioso.
 
    
 
   En su traje se nota la desidia,
 
   ningún favor la humanidad le debe;
 
   porque nadie su existencia envidia.
 
    
 
   No siente amor, su corazón de nieve,
 
   el poder del trabajo le fastidia
 
   y el ajeno dolor no lo conmueve.
 
    
 
    
 
   A LA LUNA
 
    
 
   Pródiga reina de la noche triste:
 
   límpida y pura en el oriente asomas,
 
   dorando riscos y pendientes lomas
 
   a nuestro hemisferio a visitar volviste.
 
    
 
   De níveo y puro resplandor se viste
 
   el ígneo rey donde la lumbre tomas,
 
   mientras la noche recogiendo aromas
 
   en vasta y pródiga región existe.
 
    
 
   Cuando en oriente aparecer te miro
 
   sobre albos nimbos de sin par belleza,
 
   vagando en torno de tu excelso giro
 
    
 
   reanimado levanto la cabeza
 
   el fresco ambiente de la noche aspiro,
 
   bendigo a Dios y alabo su grandeza.
 
    
 
    
 
   ANHELOS
 
    
 
   Yo anhelo con ansia, en la fértil mañana
 
   del bosque un asilo más amplio encontrar,
 
   vivir olvidado en la triste montaña
 
   y al son de las fuentes mis penas calmar.
 
    
 
   Vivir como viven las niñas campestres,
 
   sin pompas, ni lujo, ni vano esplendor;
 
   vagar entre aromas de flores silvestres,
 
   tañer la zampoña y volverme pastor.
 
    
 
   Gustar los deleites del campo a la sombra
 
   de algún centenario y frondoso abedul;
 
   las yerbas del prado tener por alfombra,
 
   y atar las gavillas del trigo garzul.
 
    
 
   En troncos de roble grabar mis estrofas,
 
   los rubios cereales del huerto entrapar;
 
   la leche de cabra en vasos y copas
 
   de guáimaro y fresno, gustoso tomar.
 
    
 
   Y al pie de una oliva frondosa mi huesa,
 
   en sólida roca de pórfido abrir;
 
   y darle mi adiós postrero a la dehesa,
 
   y en brazos de un ángel custodio morir.
 
    
 
    
 
   SOLILOQUIO
 
    
 
   Soy un pobre doliente peregrino
 
   que voy con paso entrecortado y tardo,
 
   llevando a cuestas el pesado fardo
 
   de la miseria en mi fatal camino.
 
    
 
   Trémulo al suelo la cerviz inclino,
 
   como al soplo del viento el anacardo,
 
   sin esperanza de arrancar el dardo
 
   que alevemente me clavó el destino.
 
    
 
   En los confines de un país extraño,
 
   mi soñada ilusión desvanecida
 
   fue sin tocarla ni causarle daño;
 
   se apagó para mí su luz fingida 
 
   y sólo hallé miseria y desengaño,
 
   en el triste pasaje de la vida.
 
    
 
    
 
   MADRE MODELO
 
   (La Zarigüella)
 
    
 
   Rabilarga, perniciosa y ducha
 
   para engullir y devorar gallinas
 
   cautelosa requisa las cocinas
 
   y su afición a lo exquisito es mucha.
 
    
 
   La vida pierdes en forzosa lucha,
 
   cuando al triste cortijo te avecinas;
 
   si al merodear las dulces golosinas
 
   tus leves pasos el mastín escucha.
 
    
 
   Sabes que armado de certera flecha,
 
   jadeante y lleno de venganza impía,
 
   el precavido avicultor te acecha.
 
    
 
   Y por temor de su tenaz jauría,
 
   a todas horas en tu bolsa estrecha,
 
   ocultas llevas la indefensa cría.
 
    
 
    
 
   FELICIDAD DEL SAPO
 
    
 
   Oh!... traquicéfalo roñoso y feo!
 
   alimento en la ciénaga te sobra:
 
   comes y nadie manutención te cobra,
 
   vives y nunca trabajar te veo.
 
    
 
   Dulces horas de gustos y recreo
 
   pasas sin riesgo de sentir zozobra;
 
   tu presencia? _De Dios también es obra,
 
   y es cosa inútil para ti el aseo.
 
    
 
   No caben en tu pecho las pasiones
 
   que producen los goces pasajeros,
 
   ni del mundo las necias presunciones. 
 
    
 
   Invencible a los fuertes aguaceros,
 
   no necesitas como yo: calzones,
 
   ni gastas un centavo en peluquero.
 
    
 
   Jesús María Guevara
 
    
 
    
 
   MAXIMILIANO GRILLO
 
    
 
   Este escritor, periodista y bardo cultísimo y de una vasta inteligencia cultivada, nació en Marmato el 28 de agosto de 1.868 y murió en Villeta, Cundinamarca en 1.949. Fue  en la Universidad Nacional de Bogotá, donde obtuvo su grado en Derecho. Con el doctor Alfonso Villegas Arango fundó la “Revista Gris” y con el maestro Sanín Cano la “Revista Contemporánea”. Fué diplomático, representante a la Cámara y Senador de la República. Libros prosa y verso: “Emociones de la guerra”, “Vida Nueva”, “Alma Dispersa”, “Ensayos y Comentarios”; “Raza Vencida”, “Granada Entreabierta”, “El Hombre de las Leyes” y “Memorias”. Afirma Rafael Lema: “Grillo fué uno de los grandes de la literatura colombiana de su tiempo. Toda su vida estuvo dedicada al noble ejercicio de la inteligencia.” 
 
    
 
   Poeta romántico y simbolista de una gran fuerza, y un gran cantor bucólico y de conmovedores sentimientos que le cantó a la Selva y al Magdalena. Sus libros de versos fueron “En Espiral”, “Nostalgia”, Al Illimani y Otros poemas e IciBas, Ánima Rerum y Los Dioses Pálidos.
 
    
 
    
 
   LLANTO DE PIERROT
 
    
 
   Carnaval!.... Carnaval!....
 
   ¿quién importuna?
 
   -Es Pierrot, dolorido y macilento,
 
   que viene enharinado y lanza al viento
 
   su voz de flauta entre la noche bruna.
 
   - Pierrot ¿Qué pide?
 
   - Acaso la fortuna
 
   de hablarnos, oh poeta! con acento
 
   dulce y transido de un fatal tormento
 
   de amor... Tal vez lo desdeñó la luna!
 
    
 
   -Pobre Pierrot! Vé, dile que lo aguardo
 
   donde a la luz de pensativa llama
 
   sueña en silencio el corazón de bardo.
 
    
 
   Y entra Pierrot; su faz llena de harina
 
   tiene surcos de lágrimas. Exclama
 
   -Señor, el Rey rebosé a Colombia!
 
    
 
    
 
   VIENDO PASAR LA VIDA
 
    
 
   Amo la fuerza undívaga; la salud armoniosa
 
   que florece en poemas de amor y de energía;
 
   amo el verso con alma de serena alegría,
 
   cual me figuro el alma de la encendida rosa.
 
    
 
   Tras combatir enhiesto mi corazón reposa
 
   y asciende a libres cumbres, donde levanta el día
 
   sus tiendas carmesíes a tiempo que en la umbría
 
   gruta de la montaña se mueve la raposa.
 
    
 
   Una voz de infinito mi sendero ilumina
 
   a manera de llama de exaltación. La muerte
 
   es el azul arcángel que a mi lado camina.
 
    
 
   
 
  

Más hoy la paz deseo, amé todas las cosas
 
   dignas de ser amadas, y me sentí más fuerte
 
   viendo pasar la vida coronada de rosas...
 
    
 
   Max Grillo
 
    
 
    
 
   DARÍO HINCAPIÉ DELGADO
 
    
 
   Este destacado docente y poeta octogenario pacoreño, de una humildad asombrosa, y que como Bécquer ha denominado a sus poesías rimas, residente en la ciudad de Pereira desde hace muchos años, libre de todo prejuicio idiomático y académico, escribe una poesía sencilla como sale del filtro de su pensamiento, de su alma y corazón. El mismo ha dicho en el prólogo de su único libro de poemas publicado y que tituló “Surgir a la Vida”: “Como no me es posible y no lo considero necesario acercarme a los Maestros de esta ciencia artística de la elocuencia, me apoyo en el humilde bastón de mi intelecto, para explicar el contenido de la obra poética que les presento...”
 
    
 
   Por ejemplo cuando cantó El Tricolor Nacional, escribió: “Para que lágrimas y gloria, en sus pliegues guarde...” Pereira y su Plaza: “En los balcones de las casas que vieron los mangos/ colgaban veraneras y rojos claveles/ que en hermosas mañanas regaron hermosas mujeres.” En Canto a la verde esperanza: “Cantemos a todos los ríos que riegan la tierra/ en sus riberas sembremos la sombra que el agua conserva.” Y en Las voces de las Tumbas, dijo: “Escribieron en un verso que traía rosas de Marte/ y lirios rojos de Venus/ en la rosada aurora del alma trémula.”
 
    
 
   Y este ilustre pacoreño-pereirano ha sido Contador Público autorizado, Asesor Tributario, docente... y ha colaborado en las páginas editoriales del Diario del Otún, de Pereira.
 
    
 
    
 
   EL TRICOLOR NACIONAL
 
    
 
   Es el emblema majestuoso de la patria,
 
   es oriflama grandioso de su gracia:
 
   el amarillo es el oro de la tarde,
 
   es el oro maduro de sus trigos.
 
    
 
   El azul inmenso del cielo y los mares,
 
   revela su grandeza en los altares,
 
   allí sus hijos encienden el incienso de la gloria,
 
   cuando cantan las proezas de su historia.
 
    
 
   El rojo lleva su sangre y su dolor,
 
   en él aletea la roja mariposa del amor,
 
   en él se sublima una canción
 
   de su himno la belleza es resplandor.
 
    
 
   Es el estandarte que agitado por el aire,
 
   es un grito de triunfo y de donaire
 
   que se inflama con el viento
 
   y al soldado estremece y da contento.
 
    
 
   Y lo defiende hasta la muerte,
 
   para que lágrimas y gloria sus pliegues guarde,
 
   para que flote con sus suaves ondas,
 
   triunfante como girasoles de la tarde.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN POR LA PAZ
 
    
 
   Una paloma, un niño, una canción,
 
   un arrullo, una cuna, una melodía, un corazón,
 
   de olivas un ramo, por la paz una flor.
 
    
 
   Un rojo clavel para el niño, mi patria tiene amor,
 
   para mi madre tiene arrullos de palmeras, una oración,
 
   una melodía en la cuna teje una canción.
 
    
 
   Una lira desgrana una nota de abril,
 
   por oriente flota una estrella en azul,
 
   de olivas un ramo, por la paz una flor.
 
    
 
   Del surco se yerguen las espigas doradas,
 
   un canto en la noche es una rima sagrada,
 
   un lirio del alba por la paz adorada.
 
    
 
   La sonrisa de un niño con un canto a la luna,
 
   una barca que flota con un canto de cuna,
 
   es un himno a la patria que de esperanzas abruma.
 
    
 
   Los fusiles se callan por la paz de los muertos,
 
   las espigas doradas son la flor de los huertos,
 
   ya las madres no lloran, ya la paz es concierto.
 
    
 
   Ya las sombras no afligen en las tardes llorosas,
 
   ya brillan estrellas, ya vuelan mariposas,
 
   por la paz en el altar de la patria hay ramos de rosas.
 
    
 
    
 
   A PEREIRA 
 
   (SÍNTESIS)
 
    
 
   Oh! perla del Otún. Oh! Ciudad Sagrada,
 
   en el corazón de tus hijos arde el fuego de la patria
 
   liberada.
 
   Eres el templo de Diana donde arde el perfume
 
   de la gloria.
 
   Consagrado monumento de tus hijos a la historia.
 
   Aquí se elevan estandartes de civismo
 
   en cada casa,
 
   aquí surgen las gestas grandiosas de la raza.
 
    
 
   En este pueblo de hombres generosos,
 
   los brazos ciudadanos,
 
   explanaron y elevaron monstruos de concreto
 
   en sus manos.
 
   Para que volaran férreas alas por los cielos
 
   con tu nombre
 
   y en cósmicos vuelos llevaran la grandeza de tu pueblo
 
   por el orbe.
 
   Eres el corazón de la patria que vuela y se agita,
 
   cual gaviota
 
   en las márgenes ubérrimas del Otún y del Consota.
 
    
 
   Aquí no hubo césares, emperadores ni esclavos,
 
   ni gladiadores,
 
   construimos un estadio con entereza y la nobleza
 
   de todos sus gestores.
 
   Las matronas, las damas más hermosas,
 
   con su belleza generosa,
 
   subastaron con elegancia airosa una danza majestuosa,
 
   y cosecharon triunfos, palmas, vítores, hurras y coronas,
 
   y elevaron las estructuras de aquella arquitectura
 
   con su ofrenda pura.
 
    
 
   Darío Hincapié Delgado 
 
    
 
    
 
   DORIAN HOYOS PARRA
 
    
 
   Doctorada en leyes en la Universidad Santo Tomás de Aquino de Bogotá. Se trata de una de las trabajadoras de la cultura manizaleña que desde los puestos más diversos ha trabajado con encomio por la cultura de esta acrópolis del pensamiento y la poesía, puesto que fue directora de un programa radial en “Radio Luz” durante más de diez años; Directora de Extensión Cultural del Departamento de Caldas, y gran columnista semanal del diario “La Patria”, hoy es actual colaboradora del Centro de Escritores de Manizales... y una poeta que ha tenido resonancia en las letras de Caldas y de Colombia. De ella dijo el poeta Fernando Mejía: “...en ella se encuentra la huella perdurable de todo lo que nos comunica ternura.” Y Adel López  Gómez, afirmó: “... recrea las imágenes con belleza y fuego.” Y el poeta y escritor José Luis Días Granados, al referirse a ella expresó: “...Y cada sílaba, cada palabra y cada verso lo escribe con la serena alegría del habitante terrestre que ha conocido los dolores y secretos del mundo y los ha transformado en dulces poemas.” Es una poetisa de una sublimidad y sencillez asombrosa, su lírica evoca los arpegios más bellos de la ternura, de su gran espiritualidad y humanismo, y es la flor del compañerismo y de una delicada amistad. Aprendió del maestro Luis Vidales, su compañero de Labores en el Dane,  su sentido patriótico y revolucionario, no obstante su exquisita ternura que se reflejan en todos sus poemas. 
 
    
 
   Dorian es autora de los libros: “Cantos Intemporales” en 1.981, “Gotas de Rocío” en 1.991, y “Eros y Urano” con el subtítulo de “Amor y Cielo” en 1.999.  Dorian Hoyos Parra, si es una poeta completa porque es un ser humano y espiritual excepcional, porque su poesía no son sólo ensayos del alma y del corazón, sino también suspiros de la patria, de la sangre, de la carne y de la piel. Y es también el hermoso lenguaje de su corazón e intelecto.
 
    
 
    
 
   COMPAÑEROS DE MAYO 30
 
   Fragmento
 
    
 
   Muchachos muertos
 
   temprano con palabras de bandera
 
   hechas hielos en sus bocas,
 
   hechas hieles y amarguras.
 
   Porque quebrando sus mentes despiertas,
 
   mentes de fuego,
 
   creen que van matando el alma 
 
   de aquellos que siempre piensan.
 
   Muchachos de ayer temprano, 
 
   del rojo de la amapola 
 
   regaron el verde prado 
 
   en una tarde sangrienta...
 
    
 
    
 
   INICIEMOS EL ASCENSO
 
    
 
   Y en tu  seno  Colombia, la pobreza,
 
    sobre el oro caminan pies descalzos,
 
   anemia y tisis...
 
   Segando el trigo, estómagos vacíos,
 
   sacando el oro negro, la miseria.
 
   Arrancando esmeraldas, el puñal.
 
   Cogiendo el grano rojo, la indigencia.
 
   Explotando la sal, las injusticias.
 
   Eso eres  tú Colombia, rica entre las ricas,
 
   pero tu estrechez camina por las calles,
 
   los parques, el campo, la montaña,
 
   en los ojos de los ancianos, los niños,
 
   los hombres, las mujeres de tu raza.
 
    
 
    
 
   LA FAMILIA
 
    
 
   Esa es la voluntad de hacer familia
 
   para que nazcan alas al amor,
 
   pueblen la casa risas infantiles
 
   y las sílabas simples y difíciles
 
   inunden nuestras almas de alegría
 
   y de dicha de estancia.
 
   Esa es la voluntad de hacer familia
 
   para fundir mi alma con tu alma
 
   en un trocito tibio con sonrisas y lágrimas
 
    con bocas amorosas y brazos tiernos
 
   cabe a la garganta
 
   con pucheros y mimos,
 
   con rabietas y lágrimas.
 
   Esa es la voluntad de hacer familia
 
   para que acuda al aula y luche su futuro
 
   sin temores, con paso firme y mente cultivada.
 
   Para que el nido cante
 
   con la gracia de los quince años
 
   que devela la dicha de las almas.
 
   Esa es la  voluntad de hacer familia
 
   para ser el espejo de tu casa y mi casa,
 
   la amalgama de las ilusiones
 
   y la paz cuando llegue la otoñada.
 
    
 
   Dorian Hoyos Parra
 
    
 
    
 
   BLANCA ISAZA DE JARAMILLO MEZA
 
    
 
   “Gran  poetisa colombiana. Nació en Abejorral, Antioquia, y vive en Caldas desde la edad de tres años. De manera que toda su vida de escritora y de poetisa, ha discurrido entre nosotros. Su obra, tiene por eso, el sello de la comarca. Según el testimonio de su esposo, el poeta Jaramillo Meza, Blanca Isaza se inició en la poesía con un soneto. “El Río” -escrito en Santa Rosa de Cabal-. Es, pues, un soneto al Río San Eugenio que ciñe la cintura de la hermosa ciudad caldense. No se sabe qué es más bello en doña blanca: si su prosa o su verso. Porque su prosa como su verso, son poesía tierna, poesía limpia, poesía pura. Su obra en prosa y en verso, está contenida en los siguientes volúmenes: “Selva Florida”, “La Antigua Canción”, “Los cuentos de la Montaña”, “Claridad”, “Del Lejano Ayer”, “Preludio de Invierno”, “Alma”, e “Itinerarios de Emoción”.”
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DE ALBA NUEVA
 
   A mi nieto Carlos Alberto
 
    
 
   No sé pero quizás te presentía
 
   tal como un alba nueva
 
   desde la infancia azul desdibujada
 
   en una perspectiva de azucena.
 
   Estabas en mi espíritu y mi sangre
 
   sin que yo lo advirtiera,
 
   como el diamante que atesora el día
 
   entre la oscura noche de la piedra.
 
   Yo te aguardaba en la amorosa entraña
 
   desde la edad primera,
 
   tal como la simiente lleva intacta
 
   del árbol frutecido la promesa,
 
   estabas en mi ensueño, la dulzura
 
   de mis horas serenas
 
   y quizás me mirabas desde el arco
 
   franjado de fulgores de la estrella.
 
   El raso de tu carne presentía
 
   en la piel de satín de las camellas,
 
   y eran cuna mis brazos que esperaban
 
   del nieto la presencia.
 
   Quizás porque vendrías a mi otoño
 
   canté sobre el abismo de la pena
 
   y pudo resistir el alma frágil
 
   toda la intensidad de la tormenta.
 
   Tal vez en esa angustia silenciosa
 
   de las noches en vela,
 
   desde el arcano de mi dolor venías
 
   en la música breve del poema.
 
   Y aquello que secaba de mis ojos
 
   el llanto, acaso fuera 
 
   la ilusión de piedad maravillosa
 
   de tu mano de seda.
 
   Desde mi propio ensueño has descendido
 
   por esa clara senda
 
   que en la floresta azul de los luceros
 
   tiene el amor abierta.
 
   Y estoy el corazón engalanando
 
   de tu llegada en la amorosa fiesta;
 
   ya de sus graves pórticos suspendo
 
   faroles de terneza,
 
   lámparas de alabastro, luminosas
 
   guirnaldas de libélulas,
 
   prendedores de música traídos
 
   del palacio de miel de las colmenas,
 
   nardos que el alba niña se olvidara
 
   de guardar en su cesta
 
   y nácares rozados de la tarde
 
   dormida en las palmeras.
 
    Como el pequeño príncipe que viene
 
   de un país de leyenda,
 
   entre un lírico vuelo de campanas
 
   a tus dominios entra.
 
    
 
    
 
   TU, YO
 
    
 
   Juntos miramos el invierno, y llega
 
   de este paisaje en blanco una dulzura
 
   que nos recuerda la inicial ternura
 
   con que al ensueño el corazón se entrega.
 
    
 
   Aunque la tarde a la distancia pliega
 
   sus abanicos de fulgor, perdura
 
   la luz en nuestras vidas, y madura
 
   está la mies para la augusta siega.
 
    
 
   Fuimos al arte y la belleza fieles,
 
   cosechamos espinas y laureles
 
   en el azar de la jornada intensa.
 
    
 
   La muerte apenas separarnos puede
 
   ¡y qué congoja sentirá el que quede
 
   solo, en el borde de la noche inmensa!
 
    
 
    
 
   BEATRIZ RONGA SANTAMARIA
 
    
 
   Hay en tu palabra toda la armonía
 
   del  trigal que mueven las manos del viento
 
   y te cerca un halo de melancolía
 
   como a las Madonas del Renacimiento
 
    
 
   Aquellas Madonas que pintó Leonardo,
 
   que entre los dragones y entre las quimeras
 
   insinuaban sólo su albura de nardo
 
   y el cobre apagado de sus cabelleras.
 
    
 
   Beatriz, en el nombre la reminiscencia
 
   de la sombra amada que guió al Florentino,
 
   y en el porte augusto la dulce presencia
 
   del ritmo y la gracia del arte latino.
 
    
 
   El mar de tus ojos cruzan los veleros
 
   azules del sueño de velas de plata
 
   y como en los tiempos de los bucaneros
 
   izan tus cabellos tu pendón pirata .
 
    
 
   Recuerdas la dulce campiña romana,
 
   y hay en el  embrujo de tu fino acento
 
   como ese prestigio de la miel temprana
 
   que acendran las uvas al sol de Sorrento.
 
    
 
   Y frente a la gloria del mar agobiado
 
   de conchas y espumas y barcas ligeras,
 
   serás la medalla de nácar rozado
 
   prendida al paisaje de sol y palmeras.
 
    
 
   Blanca Isaza de Jaramillo Meza
 
    
 
    
 
   JUAN BAUTISTA JARAMILLO MEZA
 
    
 
   Juan Bautista Jaramillo Meza es hijo adoptivo de Manizales, y aunque nació en Jericó –Antioquia – pero desde su juventud reside en Manizales, donde contrajo matrimonio con la gran poetisa colombiana, doña Blanca Isaza de Jaramillo Meza. Se sabe de él que ha sido fundador, colaborador y director de importantes publicaciones caldenses. Y fundó  y dirigió con su esposa la Revista “Manizales”. Ha publicado más de 20 volúmenes –prosa y verso-. El primero de ellos fué “Bronce Latino”, aparecido en 1.915. Ha sido periodista, historiador, académico, ensayista y poeta. Fue un literato junto con su esposa consagrado al oficio, un vate profundo y sonetista afortunado y vigoroso, lleno de una gran sensibilidad y pureza en el estilo. Su poema “Sor Blanca de la Cruz” fue laureado en la Habana, y también fueron laureado sus poemas “Himno de Ayacucho” y “El Vencedor” en la Perla del Ruiz, y coronado el 19 de Diciembre de 1951 en Manizales. Murió en esta ciudad el 15 de Agosto de 1978.
 
    
 
    
 
   LA GAITANA
 
    
 
   Añasco vencedor impone el yugo,
 
   el indio de expiación sube a la hoguera,
 
   y ríe osado el español verdugo
 
   ante la turba cruel que vocifera.
 
    
 
   La Gaitana, soberbia, dolorida,
 
   por las tribus implora la venganza
 
   y sobre el opresor, enfurecida
 
   una nube de indígenas se lanza.
 
    
 
   Es un asalto de león hambriento...
 
   Rueda el conquistador encadenado
 
   de tribu en tribu en pávido tormento;
 
   y al expirar en la Siberia indiana,
 
   como postrer adiós, oye el airado
 
   grito de maldición de la Gaitana! 
 
    
 
    
 
   BOCHICA
 
    
 
   Surge de las montañas florecientes
 
   con su barba de grumos encrespados,
 
   a serenar las tribus maldicientes,
 
   cual los viejos profetas olvidados.
 
    
 
   Con el cayado en la nervuda mano
 
   y la túnica en pliegues ondulantes,
 
   la virtud evangélica del grano
 
   enseña a los indígenas errantes.
 
    
 
   Hace a su paso florecer los montes
 
   y muestra los abiertos horizontes
 
   al oprimido que impaciente clama,
 
   y ante la tribu de marchita boca,
 
   cuando golpea, cual Moisés, la roca,
 
   salta, como un león el Tequendama.
 
    
 
    
 
   EL MONTAÑEZ
 
    
 
   Rudo como las selvas que arrullaron su infancia,
 
   fuerte, como los robles de la tierra nativa,
 
   el montañez indómito la montaña derriba
 
   con atrevido gesto de salvaje arrogancia.
 
    
 
   Recio jayán hercúleo de la bravía elegancia,
 
   tiene su porte un sello de raza primitiva;
 
   arde en sus ojos cálidos una llama agresiva;
 
   templa su férreo músculo viril exhuberancia.
 
    
 
   A veces deja el dulce rincón de la cabaña,
 
   la tierra prometida de maternal entraña
 
   y va de clima, en clima, de la esperanza en pos.
 
    
 
   Su mano porta un símbolo de redención: la azada;
 
   lo mismo siembra un grano que da una puñalada.
 
   ¡El montañez de Antioquia, sólo le teme a Dios!
 
    
 
    
 
   AL TEQUENDAMA
 
    
 
   ¿Es mármol, es cristal, es seda acaso,
 
   trenzada en armoniosos madejones,
 
   ésto que a la vejez de los peñones
 
   prendes en onda de marfil o raso?
 
    
 
   Cuando absorto ante ti detengo el paso,
 
   por entre los audaces murallones
 
   llegan a aurirrosar tus algodones
 
   las fugaces bengalas del ocaso.
 
    
 
   Los milenarios bloques de granito
 
   prolongan el estruendo de tu grito
 
   en una diana de trompetas locas,
 
   y bajo móvil randa de neblina
 
   te despeñas trizado por las rocas
 
   como un alud de porcelana china.
 
    
 
   Juan B. Jaramillo Meza
 
    
 
    
 
   OCTAVIO JARAMILLO ECHEVERRI
 
    
 
   Este abogado, escritor y poeta nació en Manizales y se doctoró en jurisprudencia en la Universidad del Cauca. Inició su carrera literaria en Popayán al obtener el primer premio medalla de oro en concurso de Ensayo sobre la Madre, abierto por la Academia Guillermo Valencia en 1.949. Ha sido primer premio en concurso jurídico organizado por la Universidad Cooperativa de Manizales, hoy Fundema, en 1.982, con su estudio “Criterio Socio-Temperamentalista de la Premeditación”. Diploma de Honor, en el concurso Felix Restrepo, 1.984, de la Academia de la Lengua con su Ensayo “Estudio Crítico de la Obra poética de Porfirio Barba Jacob”. Ha publicado los libros: Imágenes y acentos, Balada inconclusa, Sangre en llamas, Poemas en voz alta, Obra poética de Barba Jacob, Qué es el greco-latinismo y otros libros que siguen inéditos. Es un poeta y escritor aferrado al clasicismo y ha facturado hermosos y bien logrados sonetos, lo mismo que poemas con acento humano, social, romántico y sabor greco latino.
 
    
 
    
 
   POEMA ENAMORADO
 
    
 
   Hoy me siento más triste porque no estoy contigo,
 
   esta noche no brillan las estrellas lejanas;
 
   el entorno se ha vuelto neblinoso y oscuro
 
   y se siente el gemir de las ramas y el viento.
 
   Yo no sé a dónde vas cuando ansioso te busco,
 
   en qué sitio estarás le pregunto a las aves,
 
   a la luz que angustiada mi tristeza comprende
 
   y a las nubes y flores que sollozan de frío.
 
   Hoy me siento más triste porque no estás conmigo
 
   y, por eso te busco aunque siempre te ausentes,
 
   porque estar a tu lado es andar por los cielos
 
   no se sienten las penas ni se sienten las horas.
 
   No podría expresar con palabras precisas
 
   las cosas tan bellas que a mi alma le inspiras.
 
   Encontrarte yo ahora sería una ventura,
 
   la sorpresa más grata que me diera la vida.
 
   Y más pienso en los ratos a tu lado vividos
 
   que los llevo guardados y que aún los adoro
 
   y jamás los olvido. Para mí es como un sueño:
 
   cuando miran tus ojos a mis ojos cansados
 
   parece que miraras con los ojos del alma
 
   y si me hablas a solas yo te escucho callado;
 
   y un temblor misterioso atraviesa mi cuerpo
 
   cuando beso tu frente y acaricias mis manos.
 
   Pero así yo te quiero... mucho más te quisiera
 
   si supieras amarme como siempre te amado
 
   ¡y no fueras esquiva a mis hondos deseos!
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DESESPERADA
 
    
 
   Hoy no siento en mi alma el vigor de otros días
 
   se ha poblado el entorno de un ambiente sombrío;
 
   me ha invadido esta tarde una cierta tristeza
 
   es grisáceo el cielo. Son oscuras las nubes.
 
   La ciudad se ha llenado de sonámbulas huellas
 
   que por calles y parques se entrelazan perdidas.
 
   Es total el eclipse pues la luz se ha fugado
 
   y un lugar bajo el sol en verdad no he encontrado.
 
   Hoy no siento en el alma el vigor de otros días...
 
   Oigo cerca el rugir de los monstruos heridos
 
   Y parece que todo es color de agonía. 
 
   Cuando voy por la vía a mitad del camino
 
   se acelera mi pulso y me tiemblan las manos.
 
   Me fastidian las sedas, el fulgor me incomoda,
 
   me intoxica el olor de las rosas y el vino.
 
   Cuando veo pasar presurosa a la gente
 
   se obnubila mi alma y la mente se altera.
 
   Más angustia me causa la infeliz caravana
 
   de piltrafas humanas ahorcajadas del vicio,
 
   alimañas voraces, zanguijuelas del diablo,
 
   mercaderes en busca de negocios impuros.
 
    
 
   Yo no sé lo que siento...
 
   cuando veo pasar por mi lado a estos seres:
 
   a la moza indigente que lleva en su brazo
 
   el vestido raído y la cesta vacía.
 
   Al juglar de barbilla y revuelta melena
 
   que se cree ruiseñor de armoniosa tonada.
 
   Al anciano que mide las calles del pueblo
 
   con la suela cansada de su paso vencido.
 
   Al gamín que del hambre recibe cornadas
 
   y cobija su cuerpo con mantones de viento.  
 
    
 
   A los necios mentores que le dan a mentiras
 
   esa falsa apariencia de absolutas verdades.
 
   A los pillos audaces que burlando barreras
 
   sin lesión ni perjuicio presto ganan la orilla.
 
   A los lívidos muertos que los vivos devuelven
 
   a esa tierra voraz refundida en el tiempo...
 
   A las tristes mujeres en su pobre morada
 
   decapitan su sueño esperando la aurora. 
 
    
 
   A la tosca, ruidosa y trivial vivandera
 
   que convierte sus frutos en el pan de la hora.
 
   A los músicos ebrios que en su trance sonoro
 
   vuelven trizas sin vida al vibrante solfeo.
 
   Al travesti que sueña en blusones y encajes
 
   y en su pecho agoniza la ilusión de unos senos.
 
   Hoy no siento en el alma el vigor de otros días...
 
    
 
   La ciudad se ha poblado de pisadas errantes
 
   y por villas y campos deambulan las sombras.
 
   La Virtud y valores han perdido su rango
 
   y la gente se vende por vulgares monedas.
 
   Todo es en la tierra sin sabor e incoloro
 
   más, revive el espíritu al palpar que se siente
 
   la vida: bello don, más precioso que el oro!   
 
    
 
   Octavio Jaramillo Echeverri
 
    
 
    
 
   RAFAEL LEMA ECHEVERRI
 
    
 
   Este ensayista, periodista y poeta lírico y un gran místico por excelencia, nació en Santa Rosa de Cabal en 1.912 y murió en Manizales en 1.966. Es autor de la única antología del Gran Caldas que existía hasta ahora, que Jaime Bedoya Martínez ha acometido esta tarea para ampliarla, treinta años después. Un trabajo excelente y muy bien ponderado por todos los que han conocido esta selección de poesía que el tituló “Caldas en la Poesía” y publicada por la Imprenta Departamental en 1.970. En el Manual de Literatura Caldense encontramos este comentario con respecto a este importante bardo: “Fue un espíritu sensible, inspirado, enamorado de lo metafísico. Como integrante de Milenios, observó un gran amor por la religión y sus dogmas místicos, a los cuales brindó sus más elaborados poemas.”  
 
    
 
   El importante crítico, historiador y ensayista Hernando Salazar Patiño, manizaleño, ha escrito sobre Rafael Lema: “...Hay mucho de honestidad, de orgullo, de franca soberbia en su actitud estética. Porque Lema fue un poeta católico, y no de cualquier manera. Lo fue decidida, lúcidamente. Una serie de plegarias y alabanzas a santos y a santas, a la Virgen –complacido objeto de su venerable amor-, y una nueva oración a Cristo, son el austero fruto de su indubitable y ávida fe.”
 
    
 
    
 
   SONETO DEL VIERNES SANTO
 
    
 
   Qué esbelto raso y jubilante espuma
 
   para tu soledad de lirio vivo,
 
   para tu cérea desnudez de esquivo
 
   limo inicial y caminante bruma.
 
    
 
   Qué rosa bella con la pura suma
 
   de sus pétalos y su olor cautivo
 
   para tu fina sencillez de olivo
 
   tu herida mano y tu temblor de espuma.
 
    
 
   Lloro por no saber lo que promete
 
   este amor sin amar que a Ti me liga
 
   y este despertar que compromete.
 
    
 
   Mas Tu benignidad me llama, y clama
 
   contra ese amor sin amor que me desliga,
 
   ay! de Tu corazón de espina y llama.
 
    
 
    
 
   ALMA MÍA
 
    
 
   Alma mía!
 
   Alma mía de una ternura insondable! 
 
   Héte aquí en el desierto, que es la sed y es el hambre.
 
    
 
   El desierto! Fabricado con los materiales de la desolación.
 
   Levantado sobre el pavés de la angustia,
 
   ilimite como el  desamparo, lívido como la desesperación.
 
    
 
   Y tú – alma mía – fabricada con la espuma del alba,
 
   más frágil que el espectro de un lirio, y más cándida
 
   que la luz que florece en nuestros ojos de limo.
 
   (Limo cruel: carne y sangre, hierro y cárcel)
 
    
 
   Y tú – alma mía ! – levantada en luz y en nardo,
 
   por la mano de Dios y por la voz de un arcángel.
 
   Tú tan hermosamente cándida, tan celestialmente frágil!
 
    
 
   Tú en el desierto que es la sed y es el hambre,
 
   donde el silencio pulsa como una fiera lanza y donde
 
   la soledad nos sitia con sus cien mil espadas.
 
    
 
   Tú allí donde el pan es el polvo, donde el vino es el aire.
 
   Allí donde no existe la palabra del agua,
 
   y el río es un fantasma y es un fantasma el pasto.
 
    
 
   Tú allí donde la sed acosa como una bestia en celo,
 
   y nos empuja hacia el abismo como un ardor satánico.
 
   Donde el hombre nos devora como una fruta sápida!
 
    
 
   Sin embargo, alma mía, de una ternura insaciable,
 
   continúa tu viaje. Continúa tu viaje,
 
   que el desierto morirá con su sed y morirá con su hambre.
 
    
 
   Y encontrarás la tierra donde el PAN te dará fortaleza,
 
   la tierra donde el VINO acrecerá tu belleza.
 
    
 
    
 
   ALABANZA DE  SANTA TERESITA DE JESÚS
 
    
 
       Ávila en tallo pura levantada;
 
   por silencios dorados sostenida
 
   en el cielo de España que convida
 
   a la contemplación esperanzada.
 
    
 
   Ávila en voz de virgen elevada
 
   a la cima del cántico. Sufrida
 
   maravilla de siglos. Contenida
 
   arquitectura en piedra deslavada.
 
    
 
   Aquella del Castillo de Diamante
 
   _ herido corazón en el instante
 
   de sentir la presencia del Esposo, _
 
    
 
   en tu seno de tiempos ya descansa.
 
   Castidad y locura y Esperanza
 
   la hicieron para el tránsito y el gozo.
 
    
 
   Rafael Lema Echeverri
 
    
 
    
 
   HERMAN LEMA 
 
    
 
   Este bardo nació en Anserma (Caldas) en el año de 1936.  Ha sido abogado y diplomático, y ha ejercido con mucha consagración el oficio de poeta. Ha publicado: Cantos de Anserma y del Paisaje, Al Sur de los Caminos, Perfil del Aire, Cinco Variaciones y un Requiem, Presencia de Itinerario y Poemas Agónicos.
 
    
 
    
 
   POEMAS AGÓNICOS
 
    
 
   I
 
    
 
   Una luz desganada
 
   en el perfil de los días
 
   agrieta este cansancio
 
   de navegar el tiempo.
 
    
 
   Inútil travesía
 
   por entre un bosque de hombres
 
   que caminan sonámbulos
 
   a la deriva
 
   traduciendo el enigma
 
   de una carne aridecida
 
   pudriéndose por las extremidades
 
   del tacto.
 
    
 
   Tortura sin medida
 
   en la vigilia de los sueños
 
   y el afán claudicante
 
   de esta sed transitiva.
 
    
 
   II
 
    
 
   Involucrado en su destino
 
   eligiendo a ciegas
 
   el paisaje de su propia tragedia.
 
    
 
   Medida amarga, 
 
   de todas las cosas,
 
   el hombre, _medida irredenta_ 
 
   educiendo los espejos inicuos
 
   que le nombran.
 
    
 
   Nube tenebrosa
 
   cruzando las ideas,
 
   posición del sueño cotidiano
 
   en la realización del ser
 
   en permanencia.
 
    
 
   III
 
    
 
   Agonía labrada día a día
 
   de espasmos, quimeras
 
   y palabras.
 
    
 
   Escala del tiempo
 
   dibujada,
 
   almanaques con números
 
   de agüeros pávidos
 
   y cifras letales,
 
   escurridas en la piel,
 
   tedio macabro de silencio
 
   por estas manos ebrias,
 
   torturantes.
 
    
 
   IV
 
    
 
   A veces, taladra la agonía
 
   como un presentimiento...
 
   Rumor de alientos fugaces
 
   y letargo sin memoria.
 
    
 
   Vertical en el desastre,
 
   inerme frente a la llama
 
   en el laberíntico río
 
   del asombro.
 
    
 
   A veces nos llega la agonía
 
   como un río etéreo
 
   en meandros de silencio.
 
    
 
   V
 
    
 
   Silencio innumerable y crepuscular
 
   en el vacío de la soledad.
 
   Pieza perdida
 
   en el ajedrez de las alcobas
 
   maquinando su sombra
 
   hacia la impenetrable torre
 
   del vértigo.
 
    
 
   Asombro diluido
 
   en la desintegración del sueño,
 
   relámpago detenido
 
   en la lumbre digital de la agonía.
 
    
 
    
 
   HAY NOMBRES
 
    
 
   Todo nombre tiene una voz que lo anima;
 
   cada vez que te nombro, habitas el aire,
 
   el tiempo y la ausencia.
 
    
 
   Todo nombre revive en los labios
 
   con un aroma nuevo,
 
   con un nuevo sabor en las palabras.
 
    
 
   A veces me sumerjo en tu nombre
 
   como en un laberinto,
 
   o navego en el río de tus letras
 
   y parece que toco tu silencio y tus miradas
 
   suspensas en el trapecio de la H;
 
   y vuela tu sonrisa entre las ERRES
 
   y por los arcos de la EME y de las ENES
 
   cruzas con tu paso de aceite.
 
    
 
   Todo nombre tiene una voz que lo alimenta,
 
   que lo habita.
 
    
 
    
 
   UN DÍA NOS ENCONTRAREMOS
 
    
 
   Un día nos encontramos bajo la luz,
 
   profundos, definitivamente definidos:
 
   ceniza, cal y tierra.
 
   La vida no podrá retenernos
 
   en su molino afanoso.
 
    
 
   en el amargo hilo de un día sin remedio.
 
   Será la única cita que cumpliremos
 
    
 
   No pudimos hallarnos,
 
   te espero allá, bajo la luz,
 
   con la cabeza ida
 
   en un silencio.
 
    
 
    
 
   ANTONIO LEYVA RIVERA
 
    
 
   Este gran bardo nació en Manizales en 1.946, actualmente es profesor de la Universidad de Caldas. Ha sido teatrero, cuentista, ensayista..., y tiene un futuro promisorio en el quehacer docente y literario. Ha sido colaborador de La Patria y de otras revistas y periódicos. Tiene un agudo sentido crítico y posee una memoria afortunada y una inteligencia brillante. Me parece que con su gran capacidad debe dedicarle más tiempo a su vocación poética y producción literaria. Publicó el poemario “Cantera del  Viento” en la Imprenta Departamental y tiene algunos libros inéditos... y es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices” publicado en la Editorial Papiro de Manizales en 1.991. Es una de las altas voces poéticas de Caldas, Colombia y Latino América. Su lírica se recrea en arpegios y sus metáforas y elucubraciones tienen el acento de la nostalgia, el llanto y la risa..., de las vivencias y de la irrealidad que vivimos.
 
    
 
    
 
   RECUERDOS DE VIENTO Y TARDE
 
    
 
   Sólo de tarde en tarde
 
   recordemos que el viento
 
   es amigo de la lluvia y de los árboles
 
   Sólo de tarde en tarde y
 
   de vez en vez
 
   Nos damos cuenta que las nubes
 
   también lloran
 
   porque de pronto sentimos
 
   en chiporoteo de sal
 
   que nos consume la boca
 
   sólo de vez en vez
 
   y de tarde en tarde
 
   nos damos cuenta que tenemos compañía
 
   porque en la víspera 
 
   anduvimos solos
 
   golpeando el silencio en las paredes
 
   o arrancándole pedacitos de tiempo
 
   a los recuerdos.
 
   Pero sólo de tarde en tarde
 
   porque al otro día
 
   le sacamos punta a los rostros
 
   para ensayar la sonrisa
 
   y poder decir los buenos días
 
   sólo de vez en cuando 
 
   y de tarde en vez
 
   nos damos cuenta
 
   que tenemos que ponernos la piel
 
   y echar a andar.
 
    
 
    
 
   LAS MANOS COMO SONAJEROS EN LA LLUVIA
 
    
 
   Nadie se dio cuenta
 
   el día de la lluvia
 
   cuando bajamos en gotitas 
 
   arrullando los silencios
 
   confundidos con el agua.
 
    
 
   No  supimos si el canto
 
   nos venía desde adentro
 
   o si el viento silbaba
 
   la felicidad de nuestras manos.
 
    
 
   Ahora el sol ha secado
 
   nuestros labios
 
   el polvo ha nublado nuestros ojos
 
   y tenemos lleno el corazón de sequedades.
 
    
 
   Ahora estamos solos
 
   al borde del camino
 
   esperando con fe ser los nuevos pasajeros
 
   de la lluvia.
 
    
 
    
 
   TESTAMENTO MUERTO
 
    
 
   Yo no tengo nada que darte
 
   pero el día en que la ausencia
 
   esté más presente que vos
 
   te daré una corbata amarilla
 
   y un armario
 
   para que vistas de amor
 
   todas las horas,
 
   un pedazo de pan y un aguacero
 
   para que no mueras de extranjero
 
   entre tus huesos;
 
   una cebolla grande y un rebaño
 
   para que tu libertad
 
   siga balando por tus campos
 
   y no vayas a morir de cárcel
 
   con la respiración en cada mano.
 
   También te dejaré un largo día
 
   que florecerá en tus pasos
 
   y encenderá la llama apagada
 
   del presagio.
 
   Eso sí
 
   no te daré una isla
 
   y mucho menos negra
 
   para que no naufragues de amor
 
   bajo las aguas
 
   o los monstruos del sur
 
   no te fusiles la mirada.
 
    
 
   A ALBA LUCIA
 
    
 
   Cuando el día logró vestirse de luto
 
   para revelarle secretos a la luna
 
   es cuando 
 
   empiezan los amantes
 
   a celebrar el funeral
 
   de los odios cotidianos
 
   es cuando se invita
 
   a la ternurización
 
   de las ofensas
 
   y todas las estrellas
 
   acuden a la fiesta.
 
    
 
    
 
   1.
 
    
 
   A veces me pregunto
 
   de qué material
 
   están hechas las palabras
 
   que cuando las uso
 
   el odio se me viene encima
 
   y cuando las callo
 
   me derrumba por dentro
 
   el  edificio de los sueños.
 
    
 
   Pero ya vez dulce enemiga
 
   que pronunciándote
 
   te estás volviendo eterna 
 
   con mi sangre
 
   porque Tu sólo Tu
 
   eres lo único que navega
 
   por mis venas
 
   pero para qué inventarte 
 
   en el recuerdo
 
   ahora que estás hecha 
 
   de todas las memorias.
 
    
 
   2.
 
    
 
   Nosotros
 
   los que empezamos el día
 
   a la hora del crepúsculo
 
   los que colgamos los sueños
 
   al  borde de los párpados
 
   y recostamos la noche 
 
   sobre el umbral de las estrellas
 
   dejando huellas de sal
 
   en la piel y en la mirada.
 
    
 
   Nosotros
 
   los que nos sentamos afuera
 
   a oscuras
 
   que somos el lado oculto
 
   de la creación
 
   sabremos que en la soledad
 
   es donde encontramos
 
   todo el amor que nos habita.
 
    
 
   Antonio Leyva Rivera
 
    
 
    
 
   BERTHA LÓPEZ GIRALDO
 
    
 
   Bertha López Giraldo nació y se educó en Manizales, estudió arte, declamación y arte dramático en el teatro Colón de Bogotá en donde hizo varias presentaciones. Al terminar sus estudios se dedicó a dar recitales poéticos por todo el país y en el extranjero. Ha sido incluida en tres antologías poéticas: Mujeres en Colombia, Valores Femeninos y Diosas en Bronce de Teresa Rozo (1955). Su poesía se viste de numerosísimas imágenes poéticas y de preciosas metáforas. Su tono poético es en Do Mayor, y sabe manejar muy bien la alquimia de la poesía y de la imaginación. Del fascículo No. 21 de “Poesía Caldense Actual”, desglosamos el siguiente comentario: “El amor, el supremo amor, cuyo émulo único es la instancia de la muerte, apunta espléndida hacia lo arcano y envuelve con un manto de sutil belleza la canción enamorada, el murmullo de seda. Bertha López Giraldo, batiendo su ala enamorada hasta la orilla de su anhelo, canta: “Selló mi boca tu beso./ Iré muda por la vida/ para no perderlo.”
 
    
 
   Y Carlos Arboleda González, en el prólogo a su último libro (1999) “Este es mi cuerpo Amor” escribe: “El lenguaje de los versos eróticos de Bertha López es turgente y delicado como los pechos de la amada, es húmedo y ardiente como su sexo, florido como una mirada fulgurante. Por eso sus poemas eróticos son como el jardín perfumado de todo amor profundo, de todo deseo convertido en oración y de toda palabra habitada por la vida, convertida en fuego.”
 
    
 
   Esta poeta ha publicado además este otro libro: Poemas de Lluvia y Nieve (1996). Y tiene inéditos una novela que lleva el título de “El hombre que pagó su propia muerte” y un libro de cuentos.
 
    
 
    
 
   EL AMANTE PERFECTO
 
    
 
   Este hombre está ungido de un algo
 
   que me arrastra inexorablemente.
 
   Cabellera rubia, cascada insinuante.
 
   De sus labios se desprende una fatal sonrisa
 
   y siento al verle, una extraña locura.
 
   De su atrevida boca
 
   se derraman los besos, incitantes.
 
   En esos brazos fuertes
 
   bien podría dejar que mis horas murieran.
 
   Y ese azul de sus ojos, y ese color indefinido,
 
   tiene la magia de un tropel de mariposas.
 
   En sus manos doradas las caricias se adivinan,
 
   ardorosas al tacto. Y definidas.
 
   El amante perfecto, grita mi corazón.
 
    
 
   Tuve la generosidad y valentía
 
   de renunciar a él.
 
   Simplemente,
 
   era el maniquí de una lujosa tienda
 
   de la quinta avenida.
 
    
 
    
 
   INVITACIÓN
 
    
 
   Mañana, tú y yo, seremos
 
   sólo dos sombras,
 
   separadas por la muerte.
 
   Hombre suave, de mirada imprecisa,
 
   ven conmigo a perdernos,
 
   vamos a inventar raíces,
 
   peces y abismos.
 
   Bebamos estas horas,
 
   exprimamos la noche.
 
   Envuélveme en tus brazos,
 
   enrédate en mi cuerpo
 
   como una madreselva.
 
   Cíñeme con tus besos.
 
   Circúndame igual que el agua
 
   Señaliza su isla.
 
   Gózame en el río delirante,
 
   en la fiebre arrolladora,
 
   en la campana que anuncia
 
   el fuego y el desastre.
 
   Mañana todo será ceniza.
 
    
 
    
 
   INTERROGACIÓN
 
    
 
   ¿Qué vas a hacer conmigo?
 
   ¿Dónde ubicarás mi recuerdo?
 
   Si yo te invado, te rodeo,
 
   muerdo tus desbordadas palabras,
 
   camino por los hilos musicales de tu voz
 
   y muy entre tus dedos
 
   como hiedra invisible.
 
   ¿Qué vas a hacer con mi recuerdo?
 
   Si me plasmé en tu piel
 
   y llené los vacíos
 
   de tu mente imprecisa.
 
   ¿Qué vas a hacer con mi recuerdo?
 
   Si me deslizo en tus silencios
 
   y estoy más allá de tus latidos y tus besos?
 
   Quizás un día lleno de ofrendas y deseos,
 
   despertarás con mi nombre entre tu boca.
 
   Y yo estaré muy lejos.
 
    
 
   Bertha López Giraldo
 
    
 
    
 
   ALBERTO LONDOÑO ALVAREZ 
 
    
 
   Nació en Montenegro en 1926 y murió en Manizales en 1992. Ensayista, poeta y musicólogo. En 1954 fundó la sala de música de la Universidad de Caldas, siendo su director hasta el momento de su fallecimiento. Colaborador de varios periódicos: La Patria, El Colombiano y otros, lo mismo que de varias revistas. Sus libros publicados fueron: De la música la enfermedad y los perfumes (ensayos 1966); La Siesta de un Fauno (poemas 1985); y Poemas de la Ausencia y la Presencia, en 1987.
 
    
 
   Su poesía es musical, transparente, cálida, sin manchas y sin muchos artificios y llena de un gran sentimiento y de una gran espiritualidad. El Dr. Hernán Villegas Galarza, ex decano de la Universidad de Caldas y de la Universidad Nacional y excelente escritor, escribió sobre este bardo: “...los poemas de nuestro caro amigo son inobjetablemente un solo canto de amor: llaman a una misteriosa comunión de almas, buscan otra voz, tal vez otra mitad encarnada en nosotros mismos, a través de los grandes de la música...”
 
    
 
    
 
   LA MÚSICA DEL RECUERDO
 
    
 
   Recuerdo cuando me regalaste la luna llena.
 
   Esa noche tu cuerpo resplandecía como llamas
 
   y tus ojos eran más tristes que nunca;
 
   qué bello silencio llenaba el ambiente;
 
   y el olor fresco de tu piel aromaba la estancia.
 
   Siento que la vida tiene la eternidad que
 
   cada uno merece
 
   y el tiempo se detiene ante cada pensamiento
 
   y ante cada latido.
 
    
 
   Cuando llega el amor, es como si el mundo 
 
   fuese todo música,
 
   como si las palabras hablaran
 
   y los árboles cantaran.
 
   Eres el ayer encantado, el hoy indeciso
 
   y el mañana de esperanza.
 
    
 
   Aguardaré tu regreso como un pastor espera
 
   a su oveja perdida
 
   aunque el cielo me niegue los anhelos 
 
   más apasionados
 
   y viva día y noche encerrado en la torre 
 
   de marfil de mis recuerdos y mis lágrimas.
 
    
 
   Y cuando ya no te vea más, allí estará 
 
   la luna llena,
 
   el crepúsculo de sangre,
 
   la canción lejana, el susurro de las hojas muertas,
 
   el sueño vivido
 
   y la forma opaca de tu ser hecho melodía y verso.
 
   Cuando te vayas siempre habrá una sombra
 
   que seguirá a mi sombra.
 
    
 
    
 
   SCHUBERT
 
    
 
   Contigo la tristeza 
 
   tiene una forma de doncella
 
   y el aire sereno de unos ojos callados.
 
   Música con venas invisibles
 
   que azulean los gemidos que dibujan los ensueños,
 
   que musitan los secretos prisioneros 
 
   de tu caja de Pandora.
 
   Música agonizante, música con rezos inviolados
 
   guardados por las rosas de cristal.
 
   Música de lágrimas tranquilas, de suspiros resignados
 
   dolientes en su tumba serena y luminosa.
 
   Música de llama que no consume
 
   y recuerdos que palpitan.
 
   Ven, altar del éter y sacrifiquemos
 
   una doncella a la muerte!
 
    
 
    
 
   DEBUSSY
 
    
 
   Naciste del agua como la diosa
 
   y viviste en el agua como una náyade,
 
   oraste en catedrales sumergidas con soles
 
   asordinadores de campanas gregorianas.
 
   Mallarmé lo dijo: “Oír toda la luz de su flauta”
 
   el aire se vuelve como de terciopelo.
 
   Y el agua es perfume de un nirvana terrestre.
 
   Allá en la sombra del parque abandonado
 
   con la armonía de las hojas secas
 
   y la sordina de los amores muertos
 
   suena la música que no tiene cuerpo.
 
   Música de Debussy
 
   música de Nubes, Fiestas y Sirenas.
 
    
 
    
 
   MOZART
 
    
 
   Discreta y perfumada canta la melodía ingenua
 
   en el ambiente rosa del palacio dorado
 
   con finos coqueteos y ojos entornados
 
   que dicen las ansias de sueños y de glorias.
 
   Mozart el traslúcido, Mozart el embrujado,
 
   acaricias las melodías con dedos invisibles
 
   y recuesta en la entraña quemante de la tierra
 
   tu corazón hecho de pétalos.
 
    
 
    
 
   ROBERTO LONDOÑO VILLEGAS
 
    
 
   Este versificador gracioso y a veces muy cáustico nació en Manizales en 1.893 y murió en la misma ciudad el 19 de mayo de 1.957. Roberto Londoño Villegas se destacó, sobre todo, como poeta humorístico. Sus “Charlas de Luis Donoso” alcanzaron dimensión nacional. Estas numerosas “Charlas” se publicaron, originalmente, en LA PATRIA de Manizales, periódico del cual Londoño Villegas hizo parte como Jefe de Redacción. En su juventud, hizo poesía romántica. De este intelectual afirma Lema Echeverri: “Como poeta de fino humor, alcanzó uno de los primeros lugares en la historia de la literatura colombiana de los últimos años. Sus libros publicados: “Charlas de Luis Donoso”, “Por el lado Flaco”, “De perfil y de Frente”, y “De Reojo”. En Medellín se publicó hace poco una antología de su obra poética. Como humorista, Luis Donoso recibió el elogio de grandes figuras de la patria. Una de ellas, Guillermo Valencia, quien le consagró un soneto de factura finísima y de cordial emoción. Por espacio de muchos años, Londoño Villegas fué director de la revista “Civismo”, órgano de la Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales, en cuyas páginas colaboraron Fernando Londoño Londoño, Antonio Álvarez Restrepo, Tomás Calderón, Blanca Isaza de Jaramillo Meza, Bernardo Londoño Villegas y Fernando Gutiérrez Robledo.” Sus charlas eran lectura obligada todos los días en el diario La Patria, alcanzando entre sus lectores gran celebridad por su ingenio, pero en muchas ocasiones tuvo dificultades con sus estrofas por burlescas y cáusticas. Sus charlas, después de su muerte, han sido reeditadas varias veces.
 
    
 
    
 
   TIEMPOS IDOS
 
    
 
   Con sus ritmos de suave pedrería,
 
   tus dos labios, crepúsculos de rosa,
 
   en una risa misericordiosa
 
   desgranaban extraña melodía.
 
   Tapizada de regia fantasía
 
   se diluyó, silente y dolorosa,
 
   el alma de la tarde misteriosa,
 
   como un susurro de melancolía.
 
    
 
   En un sonoro florecer ardiente,
 
   tu boca encantadora y exquisita
 
   y mi boca, soñaron dulcemente;
 
    
 
   y de la inmensa clámide infinita
 
   la luna sus fulgores, blandamente
 
   deshojada como una margarita...
 
    
 
    
 
   DON MIGUEL DE CERVANTES
 
    
 
   Con noble afán, sobre marmórea piedra,
 
   tu ilustre nombre, eternizó tu mano,
 
   dueño y señor del buen decir hispano,
 
   Don Miguel de Cervantes Saavedra.
 
    
 
   Con reflejos de soles luminosos
 
   el claro cielo de la historia vistes,
 
   tú, el más grande y glorioso de los tristes
 
   y el más triste de todos los gloriosos.
 
    
 
   -Aún miramos la escuálida figura
 
   del Quijote que en pos de la ventura
 
   lucha contra fantásticos vestigios.
 
    
 
   Y se verá tu exótico talante,
 
   sobre el lomo del flaco Rocinante
 
   atravesar la estepa de los siglos...
 
    
 
   Roberto Londoño Villegas (Luis Donoso)
 
    
 
    
 
   DE LA CUNA A LA ESTATUA
 
    
 
   Milagros de un político tropical. Y el mundo 
 
   Sigue su marcha
 
    
 
   Suburbio. Miseria. Desprecio. Dolores.
 
   Sala-Cuna. Niño. Vestimentas rotas.
 
   Calle. Limosna. Choza. Sinsabores.
 
   Diez Años. Andrajos. Mugre. Lustrabotas!
 
    
 
   Quince años. Mandados. Huéspedes. Maletas
 
   Cachacos. Propinas. Diligencia diurna.
 
   Confianza. Mercados. Cachacos. Boletas.
 
   Barrio. Reflexiones. Escuela Nocturna!
 
    
 
   Veinte años. Amigos. Juergas. Pelotas.
 
   Crespo. Rabuegallo. Libación. Barrio alto.
 
   Después policía. Kepis. Dentroderas.
 
   Abuso. Disparos. Revisión. Asfalto!
 
    
 
   Godo. Socialista. Mitines. Revueltas.
 
   Juntas. Sindicatos. Comunista. Encierro.
 
   Propaganda. Centros. Soviet. Hojas sueltas.
 
   Infragante. Bonbas. Ordenes. Destierro!
 
    
 
   Regreso. Homenajes. Dineros. Recursos.
 
   Elogios. Zalemas. Ripios. Diputado.
 
   Proyectos. Mociones. Saludos. Discursos.
 
   Intrigas. Palacio. Gajes. Consulado!
 
    
 
   Viajes. Emociones. Elegancias. Mapa.
 
   Mujeres. Misivas. Citas. Relaciones.
 
   Danzas. Emociones. Flor en la solapa.
 
   Regalos. Diamantes. Dilapidaciones!
 
    
 
   Renuncia. Regreso. Juntas. Entrevistas.
 
   Venias palaciegas. Papel de Registro.
 
   Medio circulante. Periodistas.
 
   Entradas. Salidas. Decretos. Ministro!
 
    
 
   Congreso. Censuras. Reclamos. Champaña.
 
   Críticas. Renuncia. Protestas. Vencido.
 
   Desgracia. Trebejos. Retiro. Montaña.
 
   Silencio. Tristezas. Abandonado. Olvido!
 
    
 
   Barba larga. Achaques. Dolencia. Quebrantos.
 
   Testamento. Cura. Cerebro que zumba.
 
   Médicos. Alarmas. Inyecciones. Llantos.
 
   Gritos. Valeriana. No hay remedio. Tumba!
 
    
 
   Pasa el  tiempo. Historia. Gloriosos fulgores.
 
   Méritos. Congreso. Suficiencia fatua.
 
   Elogios. Discursos. Decretos de honores.
 
   Avenidas. Parques. Vanidad. Estatua!
 
    
 
   ¿Y este genio qué hizo por la tierra amada?
 
   Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada.
 
    
 
    
 
   APOLOGÍA DEL PAISA
 
    
 
   En este mundo vasto y policromo
 
   donde cualquier Don Cupertino Loaiza
 
   es un alto señor de tomo y lomo,
 
   nada tan vario y pintoresco como
 
   el perfil hiperbólico de paisa.
 
    
 
   Bien podría un sociólogo cualquiera
 
   mirar al sur, al norte o al sureste
 
   y no hallará sobre la gorda esfera
 
   ningún producto que le iguale a este
 
   conquistador de quimba y de mulera.
 
    
 
   Ni el ambular por los pueblos y por fundos,
 
   ni el alternar de un ceño en otro ceño,
 
   ni los cambios más hondos y profundos
 
   pueden variar el típico diseño
 
   ni los rasgos precisos y rotundos
 
   del “paisano”, del clásico antioqueño,
 
   lanzachiste, simpático, risueño,
 
   tomatrago, guasón y trotamundos.
 
    
 
   Dentro de una terrígena ufanía
 
   no hay racial atributo que no quepa
 
   o que pugne a su recia anatomía,
 
   pues en el paisa de sonora cepa
 
   se confunden en fuerte trilogía
 
   la mazamorra, el fríjol y la arepa.
 
    
 
   Y cuando al paisa en sus andanzas dióle
 
   la buena gana de meter la pata
 
   con su rural y suculenta chata
 
   que su inquieto destino preparóle,
 
   a poco andar, su reverenda prole
 
   vertiginosamente se dilata...
 
    
 
   Para un paisa, una prole numerosa
 
   de veinticinco o más, es una cosa
 
   “natural” que armoniza con su olfato
 
   de tirador por senas y por treses,
 
   y porque el paisa en su vigor innato
 
   oponiéndose a todos los reveses,
 
   siempre busca obtener en cada trato
 
   el doscientos por ciento de intereses.
 
    
 
   Nunca el paisa las fórmulas quebranta,
 
   ni da tregua y descanso al himeneo...
 
   Pues cuando su consorte se levanta
 
   de un “trabajo” (lo digo sin rodeo)
 
   ya la Virgen le anuncia –Virgen Santa!-
 
   otra repetición al dobleteo...
 
    
 
   Por su fina malicia y por  su “lanza”
 
   y por aquella ingénita confianza
 
   de imponer su ademán y poderío
 
   y de obtener con creces su pitanza,
 
   se concluye, a través de su atavío
 
   y a través de su física semblanza,
 
   que el antioqueño es una mezcolanza
 
   de aragonés, de indiano y de judío.
 
    
 
   Porque es igual, en todo, nuestro escudo
 
   y es igual nuestro esfuerzo cotidiano,
 
   y es igual nuestro espíritu tozudo,
 
   paisa ilustre y jovial, yo te saludo
 
   con intensa emoción. ¡Venga esa Mano! 
 
    
 
   Luis Donoso
 
    
 
    
 
   ANTONIO JOSE LÓPEZ, PBRO.
 
    
 
   El padre Antonio José López A. nació en Santa Rosa de Cabal, el 23 de junio de 1.900. Hizo sus estudios en el Seminario Conciliar de Manizales, ciudad donde reside desde los días de su Ordenación.
 
    
 
   No obstante su modestia, el Padre López es un verdadero humanista. Conoce como muy pocos las lenguas clásicas. Su inteligencia se ha nutrido de las obras de los grandes maestros de la antigüedad.
 
    
 
   Es poeta de rica sensibilidad. El poema “El desterrado” que insertamos en este volumen, fue escrito en su juventud, y revela los dones líricos de este egregio sacerdote. Además de escritor y poeta, el Padre López cultivó la música. No sólo es un intérprete afortunado, sino un apasionado estudioso de la vida y la obra de los maestros de la música universal. Incursionó también en la poesía humorística y fue un consagrado prosista que con gran inteligencia supo escribir numerosos libros e infinidad de páginas y epístolas.
 
    
 
   Murió en Manizales en su casa de habitación el 26 de Marzo de 1971. Sus poemas La Creación, El Desterrado, Santa Rosa de Cabal, San Francisco de Asís y otros pueden figurar en una antología latinoamericana, aparte de que fue un excelente sonetista y poseedor de una exquisita y vasta cultura y de una erudición que le permitieron transitar con sobrado entendimiento por los arcanos teosóficos, y de la literatura y de la poesía en particular, ya que sin esta vasta cultura y su gran inteligencia, hubiese sido imposible acometer tan admirablemente los difíciles oficios de pastor, de maestro... y de poeta. El padre López dedicó cincuenta años de su vida a la liturgia y a la ciencia literaria, y aunque parece que escribió numerosas obras, que se deben rescatar, el único libro que conozco de él, es su obra póstuma editada por la Imprenta Departamental y seleccionada por el padre Adalberto Meza Villegas y que titulara “Su mejor Obra” en el año de 1972.
 
    
 
    
 
   CREACIÓN
 
    
 
   Dejando Dios el místico reposo
 
   de su feliz eternidad decreta
 
   colmar de seres la extensión desnuda,
 
   sólo de brumas y pavor repleta.
 
    A merced de su aliento poderoso,
 
   se disputa las sombras en tropeles,
 
   y surge la Creación alborozada,
 
   al resonar en la tiniebla muda
 
   sus palabras cual mágicos cinceles
 
   que taladran el mármol de la nada.
 
    
 
   “FIAT LUX”, dijo Dios; y en el instante
 
   sobre la vasta inmensidad sombría
 
   _cual un ave gigante_
 
   la rubia luz sus alas extendía.
 
   Suave estremecimiento
 
   sacudió las entrañas del abismo
 
   cuando, violando el ancestral mutismo,
 
   la luz vibró sus diáfanos plumajes,
 
   difundiendo su polen en el viento
 
   y en el alma sutil de los paisajes.
 
   En el amanecer del universo
 
   fue la luz que los piélagos irisa,
 
   del poeta de Dios el primer verso
 
   y fue del orbe la primer sonrisa.
 
    
 
   Después hacia la cumbre
 
   alzó Dios la mirada pensativa
 
   y vio que el carro de los seres iba
 
   a rodar por el éter sin techumbre;
 
   más extendió la mano
 
   y, de su voz el eco soberano,
 
   vio desplegarse en rumorosos vuelos
 
   el azul abanico de los cielos,
 
   cuya sombra jovial quedó suspensa
 
   tras el confín lejano,
 
   simulando el plumón de un ala inmensa.
 
    
 
   Mira hacia abajo Dios, mas ve vacía
 
   la desierta oquedad. Y a la manera
 
   que el Caudillo Moisés más tarde había
 
   de hacer brotar al golpe de su vara,
 
   sonoro manantial de linfa clara
 
   en el rudo peñasco de una sierra
 
   con la vara de luz de su palabra
 
   golpea Dios el abismo y allí labra
 
   los profundos sillares de la tierra.
 
   Y después tras profundos avatares,
 
   feraz vegetación todo lo arropa,
 
   y en las selvas límites galopa
 
   el fogoso huracán, cuyos cantares 
 
   van diciendo a la tierra estremecida
 
   el himno de la vida,
 
   mientras que ella responde sus acentos
 
   en cada árbol frondoso,
 
   pulsando con el plectro de los vientos
 
   el laúd de su copa florecida.
 
    
 
   Torna el Creador a contemplar la altura
 
   que de azul terciopelo se reviste,
 
   y la ve desoladamente oscura,
 
   triste la ve porque sin sol es triste;
 
   mas, el eco sonoro de su acento
 
   que cristaliza en luz cada suspiro
 
   inicia el astro su radiante giro
 
   bajo la inmensidad del firmamento.
 
   Y desde entonces, sin sufrir desmayos,
 
   el padre-sol sobre la tierra envía
 
   cual una misteriosa eucaristía
 
   la caricia fecunda de sus rayos.
 
   Mira Dios complacido
 
   la jornada del sol, desde que arde
 
   en el oriente hasta que cae rendido
 
   en el tibio regazo de la tarde.
 
   Y cuando ve después que con furtivo
 
   paso vagan tinieblas en derroche,
 
   las sacuden sus plantas, una a una,
 
   y del choque fatal brota la luna,
 
   como un fuego votivo
 
   sobre el ara de sombras de la noche.
 
   La Luna: misteriosa confidente,
 
   radiante flor de incógnitos beleños, 
 
   donde mecieron apaciblemente
 
   __como en flotante__ nido
 
   el romántico amor de sus ensueños
 
   Atalas y Romeos y Julietas,
 
   y cuyo sortilegio siempre ha sido
 
   numen inspirador de los poetas.
 
    
 
   Al transitar por el azul sendero,
 
   cada paso de Dios deja un lucero:
 
   porque, al fingir severas represalias
 
   contra la oscuridad figuran bellas
 
   en mirífico enjambre las estrellas,
 
   como polvo de luz de sus sandalias.
 
   Así, bajo la paz del infinito,
 
   comienzan a oficiar todos los astros
 
   en inefable rito:
 
   dejando en torno temblorosos rostros
 
   de dulce claridad cada lucero
 
   abre en la muda oscuridad su broche,
 
   para adornar cual rubio pebetero
 
   a la luna que se alza en giro leve
 
   en el oscuro templo de la noche,
 
   como una colosal hostia de nieve.
 
    
 
   Las manos de Dios mismo
 
   habían partido en dos los manantiales
 
   fecundos de las aguas: el que rueda
 
   como arteria vital por la arboleda
 
   y rompe al fin sus móviles cristales
 
   en el doloso abismo, y el que sube
 
   transfigurando en nube
 
   para flotar en la celeste esfera,
 
   simulando las alas de un querube
 
   de radiosa y nevada cabellera.
 
    
 
   Sin un viviente, el mar de polo a polo
 
   se querella ante Dios porque está solo:
 
   en su cárcel granítica borbota
 
   y, al sacudirse en locos estertores, 
 
   son las olas vibrantes a tambores
 
   y es arpegio de truenos cada nota.
 
   Bajo un sudario de medrosa bruma
 
   contempla Dios las aguas, cuya espuma
 
   en un hervor de rosicler se inflama.
 
   El mar se aquieta. El Hacedor murmura
 
   la palabra creadora y al momento
 
   a brotar de las ondas se apresura
 
   un sonoro tropel, peces de argento
 
   que hacen ondear, cual lírico oriflama,
 
   sus aletas heridas por el viento
 
   y su perfil de numerosa escama.
 
   Al colmarse de seres, el abismo
 
   rompe ante Dios su estático mutismo:
 
   como un león agita sus melenas
 
   cambiando en tierno madrigal sus iras
 
   y son las olas, de contento llenas,
 
   una infinita orquestación de liras.
 
   Con infinito anhelo
 
   contempló Dios de la creación las galas,
 
   mas vio que en los espacios todavía
 
   faltaba la gloriosa epifanía
 
   de un alado plumón faltaba el vuelo.
 
   Para alcanzar la altura
 
   ascendiendo por míticas escalas,
 
   faltaba un ser en ágil miniatura
 
   que, bajo el dombo sideral del cielo,
 
   remase en el esquife de unas alas.
 
   Modulando a los vientos sus gemidos,
 
   como una alfombra de verdor flotaba
 
   la copa de los bosques florecidos,
 
   pero entre sus ramajes no vibraba
 
   la sinfónica endecha de los nidos.
 
   El Hacedor entonces fue juntando
 
   en concreción luciente los colores
 
   del iris, los capullos de las flores,
 
   y fue con todos ellos modelando
 
   plumones y flojeles. En seguida
 
   su palabra fecunda les dio vida.
 
   Los plumajes flotaron por el aire
 
   y __al dilatar los vuelos en las remotas
 
   ondas del éter con gentil donaire__
 
   vio Dios que sobre el amplio panorama
 
   palpitaban las aves como notas
 
   errantes de un oculto pentagrama.
 
   Igualmente las manos divinales
 
   fueron creando de sutil manera
 
   todos los animales
 
   que tienen vida en la terrestre esfera.
 
   Y después el Creador...Aquí mi numen
 
   debiera enmudecer sin voz ni nombre,
 
   al ver surgir, como triunfal resumen
 
   y como rey de la Creación, el hombre.
 
    
 
   La mano omnipotente
 
   __que labró las facetas del guijarro__
 
   sepultado en la linfa trasparente
 
   que entre las frondas del pénsil camina__
 
   esa mano divina
 
   con un poco de barro
 
   formó la estatua más resplandeciente
 
   de la creación el cuerpo más bizarro;
 
   sopló sobre él, y en éxtasis sonoro
 
   el nuevo ser mirando hacia la esfera
 
   de los astros vibró como si fuera
 
   una encordada cítara de oro.
 
    
 
   Y el hombre fue de la creación resumen:
 
   así como la luz prendió su tea
 
   en la cuna abismal del universo,
 
   el hombre enciende en su cerebro el numen
 
   y va copiando el iris de la idea
 
   en el espejo musical del verso.
 
    
 
   Y así como al formarse el firmamento
 
   vio Dios en las etéreas lontananzas
 
   un vuelo azul de vaporosos tules,
 
   el hombre ve con íntimo contento
 
   que el nido de su sér brota esperanzas,
 
   como un tropel de pájaros azules.
 
    
 
   La tierra, al golpe de la luz divina,
 
   rompió su seno en eclosión de flores
 
   alfombrada con árboles risueños;
 
   también el hombre hasta en la misma ruina
 
   de todos los dolores,
 
   ve que en el fondo de su ser germina
 
   el fragante rosal de sus ensueños.
 
    
 
   El hombre acorazado con la idea
 
   que va dejando luminoso rastro,
 
   emula al sol la claridad febea;
 
   porque tras de su frente de alabastro
 
   __qué señorío y majestad aduna__
 
   brilla la inteligencia como una
 
   gota de luz caída de algún astro.
 
   La luna en los espacios siderales,
 
   de radiante fulgor hace derroche
 
   para alumbrar las sombras nocturnales:
 
   así el hombre, doliente peregrino,
 
   cuando cae en su espíritu la noche
 
   de la duda fatal, halla un amparo,
 
   al ver que entre las sombras del camino
 
   el astro de la fe prende su faro.
 
   Y cuando en medio de su ser se esfuma
 
   el sol de la alegría,
 
   como velado por funérea bruma;
 
   cuando lo hiere la melancolía
 
   por la memoria de la muerta calma,
 
   que entonces finge el cielo de su alma
 
   una noche estrellada de recuerdos.
 
   El hombre __como el ave
 
   que en el laúd de su garganta vibra,
 
   diluyéndola en un sonoro aspergió__
 
   el hombre también sabe
 
   cantar con inefable sortilegio
 
   pulsando el corazón fibra por fibra.
 
   Y como el ave sube
 
   hasta perderse en el azul del cielo,
 
   el hombre asciende en alas del anhelo
 
   más arriba del astro y de la nube. 
 
     El hombre es como el mar, allá en el fondo
 
   de su espíritu mismo
 
   le labró el Hacedor, hondo muy hondo,
 
   un insondable abismo.
 
   En él la ola del deseo estalla
 
   y navegan sus ansias viento en popa;
 
   mas, mientras en el mundo está proscrito
 
   no rebosan jamás hasta la playa...
 
   El corazón del hombre es una copa
 
   que se llena no más con lo infinito!
 
    
 
   El poema de Dios aquí termina
 
   con la creación del hombre: la diadema
 
   con la que coronó su obra divina,
 
   broche de luz con que cerró el poema:
 
   poema colosal que dejó escrito
 
   en la página azul del infinito
 
   con caracteres de ideal belleza,
 
   y cuyo ritmo escuchase sonoro
 
   en el libro, de páginas de oro,
 
   de la naturaleza;
 
   libro jovial que brinda en cada hoja
 
   un pliégalo de luz a nuestra vista,
 
   en cuyas tintas el poeta moja
 
   la péñola inspirada
 
   y los sabios pinceles del artista.
 
   En medio de sus páginas fecundas
 
   alternan el paisaje y la alborada,
 
   como oasis risueño
 
   a cuya sombra han ido sitibundas
 
   en loca marejada
 
   todas las caravanas del ensueño.
 
    
 
   Recordáis al de Asís, el santo asceta
 
   que ante la creación se hizo poeta
 
   y, dejando en trovas su alegría
 
   formó con ella lírica maceta
 
   a  FRATE SOLE,  el luminar del día?
 
   Con seráfico arrobo, San Francisco,
 
   El dulce, IL PROVERELLO,
 
   viendo rodar el coruscante disco
 
   del sol bajo los ámbitos del cielo,
 
   rompió a cantar con inefable modo
 
   llamando al sol su hermano. Viendo en todo
 
   la huella del Creador, con tierno acento
 
   hermanos a los seres les decía:
 
   hermano lobo, hermano firmamento,
 
   sor alondra, sor luz, sor alegría,
 
   hermano ruiseñor, hermano viento.
 
    
 
   Ha sido la creación noble baluarte
 
   de inspiración y mágico proscenio
 
   en donde siempre fructifica el genio
 
   y flota enhiesto el pabellón del arte:
 
   viendo irradiar bajo el confín lejano
 
   en luminosa pléyade los soles,
 
   Rafael, Miguel Ángel, y el Tiziano
 
   con el arte potente de su mano
 
   se labraron pinceles de arreboles.
 
    
 
   Escuchando los plácidos cantares
 
   de la creación, cual un águila joven,
 
   voló sobre el concierto de los mares
 
   la musa gigantesca de Beethoven:
 
   por eso con rumor la catarata
 
   repercute en el piano como una
 
   oceánica trova, la Sonata
 
   que el gran sordo llamó “Claro de Luna”;
 
   por eso su Novena Sinfonía
 
   __que modula nostálgicos acentos__
 
   remeda de los tumbos la armonía,
 
   y en ella se diría
 
   que hasta parecen sollozar los vientos.
 
    
 
   Jamás hubo uno solo
 
   de los hijos de Apolo
 
   que no buscase allí rico venero
 
   de inspiración y milagroso jugo
 
   desde el olímpico y genial Homero
 
   hasta el numen osado y altanero
 
   del volcánico Hugo.
 
   Valencia, el payanés en la cantera
 
   de la creación halló ricos filones
 
   para pulir sus versos de manera
 
   que fuesen cincelados medallones:
 
   sólo después de que su musa altiva
 
   atravesó los aires pensativa
 
   bajo las amplias órbitas risueñas
 
   vio que en tropel magnífico y sonoro
 
   de su cerebro  __cual de jaula de oro__
 
   volaban, hechas ritmo, “Las Cigüeñas”.
 
    
 
   Oh Creación! Hasta la torpe lira
 
   que, al golpe de mi plectro ahora canta,
 
   en un ensueño de éxtasis se inspira
 
   y, simulando un ave, se levanta
 
   como en alas de incógnitos plumajes
 
   para arrullar tus diáfanos paisajes
 
   con un trino de gloria en la garganta.
 
   Mas si con ella en tu recinto santo
 
   y en tu loor __como ignorada ola
 
   del pliégalo infinito__ alcé mi canto,
 
   sé que ante Ti mejor se habla con llanto
 
   de admiración, porque te cantas sola. ...
 
    
 
   Antonio J. López A. - Del 2 al 11 de Abril de 1930
 
    
 
    
 
   EL DESTERRADO
 
    
 
   Gloriosamente agonizaba el día:
 
   en la gloriosa esfera
 
   una gasa de fuego aparecía,
 
   como la roja lágrima postrera
 
   del astro moribundo
 
   que al regazo de piélago caía;
 
   y el ancho mar con grito gemebundo
 
   al rey de los espacios saludaba,
 
   mientras el ave con festivo alarde
 
   __remadora del éter__ salmodiaba
 
   un ANGELUS de trinos a la tarde.
 
    
 
   Entre tanto salía de una ermita
 
   un hombre pensativo
 
   que, como a impulso de pecable cita,
 
   a la sombra apacible de un olivo
 
   sentóse a contemplar el mar. Su frente
 
   conturbada por males infinitos
 
   cubriese allí de palidez doliente,
 
   y en sus ojos vagaba tristemente
 
   la sombra del pesar de los proscritos.
 
   Es todo para el doliente arcano:
 
   la tarde con su lánguido mutismo,
 
   de las hondas el himno soberano
 
   y la muerte del sol en el abismo.
 
   Allí siente vibrar sin paz ni calma
 
   su corazón con fúnebres latidos,
 
   como olvidada lira
 
   cuyas notas son quejas y gemidos.
 
   Quiere cantar, mas, desgarrada el alma,
 
   por la patria suspira,
 
   donde moran aún seres queridos,
 
   ya quizás en cenizas convertidos.
 
    
 
   Agoniza con trágica grandeza
 
   la vespertina lumbre;
 
   y el proscrito, al rigor de crudos vientos,
 
   pegona su tristeza
 
   con honda pesadumbre,
 
   ante el mar que perturba sus acentos:
 
    
 
   __Tan lejos hoy de mis paternos lares,
 
   nostalgias y pesares
 
   tornan brumosa mi doliente vida:
 
   todo es siniestro, todo pesaroso;
 
   hasta el cantar hermoso
 
   de esas aves que fingen despedida.
 
    
 
   Y qué encanto a mi vida dan las aves
 
   con sus gorjeos suaves?
 
   Ni escucharlas quisiera en estos montes,
 
   prefiero siempre de mi patria amada
 
   la música acordada
 
   de jilgueros, alondras y sinsontes.
 
    
 
   Como gemidos de ave moribunda,
 
   así vaga errabunda
 
   la vibración de torre solitaria:
 
   no trinan sus tañidos misteriosos
 
   ni cánticos gozosos
 
   ni infunden suavidades de plegaria.
 
    
 
   Sólo las notas que a los cielos lanza,
 
   cual férvida alabanza
 
   la torrecilla de mi patria aldea,
 
   derraman dicha, dulcedumbre y calma
 
   vertiendo sobre el alma
 
   un rumor que, a la par, gime y recrea.
 
    
 
   Al contemplar los lagos do rutila  
 
   cual pálida pupila
 
   la clara luna que a los cielos sube,
 
   miro mi fuente en medio de rosales,
 
   que copia en sus cristales
 
   el desfile del ave y de la nube.
 
    
 
   Oh! claros ríos de la patria mía,
 
   qué plácida armonía
 
   moduláis en las pampas y collados.
 
   Perfumadas parecen vuestras linfas
 
   por impalpables ninfas
 
   que os despliegan sus mantos nacarados.
 
    
 
   Son de mi tierra las doradas nubes
 
   un vuelo de querubes
 
   que lentos surcan el azul del cielo:
 
   aquí? Siluetas de sepulcros yertos,
 
   tal vez sombras de muertos
 
   que en recuerdo demandan con anhelo.
 
    
 
   En la casa paterna que, de niño,
 
   me dio pan y cariño,
 
   todo es luz, todo es dicha, todo es canto.
 
   Si los hay, son benignos los pesares;
 
   mas en estos lugares
 
   todo es luto, dolor y amargo llanto.
 
    
 
   Ayer mi pecho vio suaves fulgores
 
   de místicos amores.
 
   Hoy deja la nostalgia en mis entrañas
 
   hondo pesar, desolación y hastío
 
   y un páramo bravío
 
   más crudo que el que hiela las montañas.
 
    
 
   A través del placer miran mis ojos
 
   tristezas y despojos.
 
   Como una antorcha funeraria oscila
 
   mi pobre corazón dentro del pecho;
 
   y como es nido estrecho
 
   para el dolor, rebosa en mi pupila.
 
    
 
   Ya no entonan mis muertas ilusiones
 
   idilios ni canciones
 
   de la risueña edad dulce y florida;
 
   sólo las del dolor aves ignotas
 
   modulan tristes notas
 
   en el árbol sin flores de mi vida.
 
    
 
   Ya el corazón, de palpitar cansado,
 
   como laúd sagrado
 
   a impulso del dolor, quejas suspira;
 
   por eso en vez de modular un canto,
 
   debe regar con llanto
 
   mi proscrita mansión, rota la lira.
 
    
 
   A merced de los vientos del destino,
 
   me veo en mi camino    
 
   como el árbol gentil que de sus galas
 
   en la tormenta el aquilón despoja;
 
   como la débil hoja
 
   que lleva el huracán sobre sus alas.
 
    
 
   Para el proscrito en playa solitaria,
 
   es himno y es plegaria
 
   el nombre de la patria que está lejos:
 
   por eso sus cantos hoy memora
 
   mi corazón y llora
 
   del ocaso a los últimos reflejos.
 
    
 
   Hoy a la patria, como madre pía,
 
   mi corazón envía
 
   en alas del recuerdo mis amores:
 
   y, al invocarla finjo en mis entrañas
 
   oír de sus montañas
 
   gorjeos y cadencias y rumores.
 
    
 
   Ya se esfuma el crepúsculo en la cumbre;
 
   bañado en roja lumbre
 
   el mar sacude las sangrientas ondas,
 
   y ledamente alfombra las sabanas
 
   graciosas caravanas
 
   de flores, aves y marchitas frondas.
 
    
 
   Oh golondrina de plumón ligero!
 
   Volad hasta el alero
 
   de mi casa paterna. Vuestro canto
 
   dirá a mi madre la fatal memoria
 
   de mi sombría historia;
 
   contadle allá lo amargo de mi llanto.
 
    
 
   Mas no... Que acaso morirá de tedio,
 
   al ver que no hay remedio
 
   para mis males y tristezas hondas.
 
   Decid que pronto volveré a su lado;
 
   que mande al desterrado
 
   siquiera un rizo de sus trenzas blondas.
 
    
 
   Si le contaseis la nostalgia mía,
 
   al punto moriría
 
   __deshecho el corazón__ mi dulce anciana;
 
   sufrir prefiero mi dolor a solas,
 
   surcad pronto las olas,
 
   decid que a verla volaré mañana.
 
    
 
   Mañana? Acaso sin fulgor mis ojos,
 
   quizás yertos despojos
 
   floten dolientes en feroz Leteo,
 
   o sufra siempre en esta tierra umbría
 
   fatal monotonía,
 
   como en la roca el mísero Teseo.
 
    
 
   Huid memoria de los patrios lares!
 
   el mar de mis pesares
 
   se enfurece al recuerdo de la calma;
 
   que desaparezca la tenaz congoja
 
   que tal recuerdo arroja
 
   sobre las ruinas en que gime el alma.
 
    
 
   Alados mensajeros de la tarde!
 
   Puesto que hacéis alarde
 
   de rendir a los hombres vasallaje,
 
   mis cuitas escuchad y mis anhelos:
 
   atravesad los cielos
 
   llevando en vuestros trinos mi mensaje.
 
    
 
   Inquietos cierzos y apacibles brisas
 
   que moduláis sonrisas
 
   en la hojarasca del boscaje espeso;
 
   volad ligeros a la patria mía
 
   y en dulce algarabía
 
   id a mi madre con la miel de un beso.
 
    
 
   Brille en mi aldea vuestra lumbre grata,
 
   oh lágrima de plata,
 
   fulgente luna que rieláis tranquila:
 
   en vuestra mustia faz miro estampadas
 
   las brumas enlutadas
 
   que vagan de mi madre en la pupila.
 
    
 
   Si no puedo volver, siempre cautivo,
 
   a mi solar nativo,
 
   ojalá de dolor aquí sucumba;
 
   que al morir, entre fieros paroxismos,
 
   el mar en sus abismos
 
   labrará a mis cenizas honda tumba.
 
    
 
   Si he de verter mis lágrimas postreras
 
   en playas extranjeras
 
   y no acoges, oh abismo, mis despojos,
 
   desaparezca su polvo, como el ave,
 
   como la ruta nave
 
   que en el pliégalo se hunde ante mis ojos.
 
    
 
   Adiós, oh noche de ternura llena!
 
   Adiós, luna serena
 
   que ilumináis la inmensidad lejana!
 
   Ya el cierzo nocturnal mi frente azota
 
   y sobre el mar ya flota
 
   de sombras la silente caravana.
 
    
 
   *** 
 
    
 
    Después el desterrado se alejaba
 
   mirando hacia la bóveda infinita,
 
   mustia la faz y el corazón enfermo;
 
   y su estática sombra remedaba
 
   la silueta de escuálida eremita
 
   que fuese en busca de lejano yermo.
 
    
 
   De su triste mirar quedaban huellas
 
   en la trémula luz de las estrellas
 
   que, de noche en el oscuro manto
 
   copiaron la nostalgia del proscrito,
 
   y llorando de amor en lo infinito,
 
   enviaron como emblema sacrosanto,
 
   en el rocío su piadoso llanto.
 
    
 
   Era la luna, pálida y callada,
 
   entre los astros de la etérea cumbre
 
   una hostia de nieve perfumada
 
   por regueros de pétalos de lumbre;
 
   y al enclavar su imagen luminosa
 
   en las entrañas de la mar sombría,
 
   un faro moribundo parecía
 
   a través de las grietas de una fosa.
 
    
 
   Los astros derramaron sus reflejos
 
   en el cristal undoso
 
   de las inquietas olas, y muy lejos
 
   
 
  

del gigante de diáfanas espumas,
 
   las miradas del lánguido cautivo
 
   vieron cual un fantasma pensativo,
 
   el morir silencioso
 
   bajo un sudario de dolientes brumas.
 
   Antonio J. López Aguirre, presbítero 1929
 
    
 
    
 
   SAN FRANCISCO DE ASÍS Y LAS AVES
 
    
 
   Cruza lleno de alegría
 
   por las selvas de Bavagna
 
   el seráfico Galán de la  Pobreza
 
   arrullado por el soplo de las auras,
 
   contemplando del ocaso
 
   los celajes de oro y grana
 
   y escuchando las acordes melodías
 
   de las aves que, doquier idilios canta.
 
   En las cumbres luminosas del poniente
 
   una lluvia de rubíes y topacios se desata;
 
   va cayendo desde el éter, como sangre de los astros,
 
   y dorando con sus luces el perfil de la montaña.
 
    
 
   Y el incendio que fulgura en el ocaso,
 
   donde flotan nubecillas nacaradas,
 
   donde embriagan los efluvios de los montes,
 
   y la cumbre de la tarde, mustia y lívida, se apaga,
 
   el incendio que ilumina el horizonte
 
   ya parece que, furioso, las alturas calcinara.
 
    
 
   Los cantores de las selvas, extasiados,
 
   van mostrando por doquier los primeros de sus alas,
 
   van poblando de armonías el misterio de la tarde
 
   y esmaltando con el lujo de sus plumas la montaña.
 
   Por qué melódicas las aves?
 
   Por qué es fúnebre el rumor de sus plegarias?
 
   Es que escuchan los tañidos de la ermita,
 
   es que sienten la nostalgia de la lumbre que se apaga!
 
   Brindan, tristes, a la tarde sus adioses
 
   y después cubren el nido con el palio de sus alas.
 
    
 
   Los piélagos de Umbría
 
   reflejaban en sus aguas
 
   el desfile perezoso de las nubes
 
   y la comba de azul cielo de Italia;
 
   entre tanto, con dulzura peregrina,
 
   va Francisco por las selvas solitarias
 
   y, a su paso con suavísima cadencia
 
   de las aves con arpegios se  desgranan...
 
   De repente como en éxtasis sumidas,
 
   con insólito fervor las aves callan
 
   al oír del religioso dulces frases,
 
   y, fingiendo aplaudir, baten las alas!
 
    
 
   En medio del silencio
 
   se escucha una plegaria:
 
   es un eco de la música del cielo,
 
   blando arrullo que los céfiros dilatan!
 
   De los labios del humilde religioso
 
   han brotado las divinas alabanzas...
 
   Como exhalan ambrosías los pensiles
 
   y en aromas clemátides estallan,
 
   exhaló fervientes cánticos Francisco
 
   de las fibras más recónditas del alma,
 
   y por eso las cantoras avecillas
 
   sigilosas se posaron en las ramas!
 
    
 
   El fraile alzó a los cielos
 
   la extática mirada,
 
   y con visos de querube, dulcemente
 
   moduló, bañado en luz, estas palabras:
 
   “Alabad con vuestro canto, hermanas aves,
 
   al Señor, a quien debéis tan ricas alas,
 
   que os cubrió con el flojel de bellas plumas
 
   y volar os ordenó, cual tiernas arpas
 
   que llenasen la pradera de cadencias,
 
   difundiendo por doquier celeste calma;
 
   al Creador, que os destinó reinas del éter,
 
   avecillas, tributad rendidas gracias!”
 
    
 
   Después con alborozo,
 
   las aves encantadas
 
   recibieron de Francisco bendiciones
 
   y miraron en su faz iluminada
 
   un destello de los célicos fulgores
 
   que en su pecho, sin cesar, reverberan...
 
   Y, al partir por los espacios de la Umbría
 
   bendecidas las errantes caravanas,
 
   una cruz trazó su vuelo rumoroso, como emblema
 
   de las místicas cruzadas
 
   que a los últimos confines de la tierra
 
   marcharían en conquista de las almas!
 
    
 
   El sol amortajado
 
   con purpurinas gasas,
 
   expiró tras los picachos de la tierra
 
   con la pompa funeraria de un monarca,
 
   entre tanto que los montes
 
   le brindaban su fragancia,
 
   y la orquesta de selváticos cantores
 
   entonaba melancólicas plegarias!
 
    
 
   Como pupilas tristes
 
   de misteriosas hadas,
 
   van los astros encendiendo sus fanales,
 
   mientras surge –como canto de las almas-
 
   el silencio religioso
 
   de las rústicas cabañas!
 
    
 
   Francisco mira absorto,
 
   la bóveda estrellada:
 
   ya los genios pavorosos de la noche
 
   van colmado de tinieblas, de misterio y de nostalgia
 
   el paisaje de los prados y las selvas
 
   y el perfil de las hieráticas montañas...
 
   Se apagaron de la tarde las sonoras melodías
 
   y en el viento ya se mecen los noctívagos fantasmas!
 
   Todo es sombra en los espacios infinitos,
 
   en los piélagos dormidos y en la vega solitaria...
 
   Solo, a trechos, los collados ilumina,
 
   soñoliento parpadeo de luciérnagas lejanas
 
   y, a través de las tinieblas, condecoran
 
   rubios cálices de lumbre la sidérea lontananza!
 
    
 
   Antonio José López Aguirre, Pbro.
 
    
 
    
 
   CÉSAR AUGUSTO LÓPEZ DÍEZ
 
    
 
   Este desconocido y fecundo bardo, ya que nunca publicó libro, pues sus poemas sólo se los dio a conocer a su familia y a uno que otro amiga y amigo. Nació en Santuario (Caldas) en 1945. Escribió cinco libros de poesía que aún siguen inéditos, y permanecen en manos de Gilberto López S., su pariente. Son ellos: El aura del silencio, Las rutas del crepúsculo, Fuego de alción, Viento del Sur, y Caleidoscopio sentimental. Ha escrito poesía en francés, y es doctorado en Derecho Internacional y graduado en París. Fue decano de estudiantes de la U. Inca de Colombia en Bogotá. Su hermosa poesía es llana y muy limpia, sin muchos artificios... pero tiene mucha musicalidad y un gran tono poético, abunda en sentimiento, ritmo y bellas imágenes. Sus más de mil poemas en cinco tomos titulados son de una nitidez y de una limpieza diamantina, y están correctamente empastados.
 
    
 
    
 
   REMINISCENCIA
 
    
 
   Es una vida antigua
 
   que, quizás entre los siglos, se pasó en la Edad Media...
 
   yo estoy seguro y cierto de haberme escondido...
 
   de habernos comprendido y de habernos amado.
 
   En nuestra vida anciana no hubo jamás tragedia...
 
   ni la tristeza ambigua.
 
    
 
   Hoy me vuelve el recuerdo,
 
   quizá siempre lo supe sin haberlo pensado...
 
   el tiempo fue pasando y otras vidas cruzamos...
 
   quizás nos encontramos... quizás ni nos miramos...
 
   quizás como hoy lo hago, yo siempre te he buscado...
 
   por eso no te pierdo.
 
    
 
   Porque en aquellos lustros
 
   que marcaron mi vida con recuerdo imborrable,
 
   yo sé que fuiste mía y... que fue mi estandarte
 
   tu figura y tu nombre, que luché por salvarte
 
   de alguna torre negra de espanto inenarrable.
 
    
 
   Valiente caballero,
 
   por la danza soñada de mis castos amores
 
   yo te ofrecí en mi espada mi corazón sangrante
 
   y, con los labios de ámbar tu me diste el aliento...
 
   mi herida dolorosa tú cerraste con flores...
 
   como premio a mi esmero.
 
    
 
   Tu amor, yo lo he guardado
 
   con valor y con furia... y en combate sangriento,
 
   contra todos los males... sin temerle al más fuerte...
 
   y hoy, como antes del tiempo, yo te ofrezco mi suerte
 
   y te brindo en promesa de mi fiel sentimiento...
 
   un beso enamorado.
 
    
 
    
 
   SOMBRAS
 
    
 
   Señor, yo te pedí lunas y estrellas,
 
   Tú tan sólo me has dado... soles negros.
 
    
 
   Cuántas veces en ruta por la vida
 
   yo te pedí el apoyo de Tu Mano...
 
   Tú me desconociste y una herida
 
   pusiste en la penumbra de mi arcano...
 
   y hoy que en mi nada queda... ni lo humano,
 
   no me atrevo a llamarte en mi caída.
 
    
 
   Señor, yo te pedí Tus flores bellas,
 
   Tú tan sólo me has dado... lirios negros.
 
    
 
   Del amor no gusté ni el embeleso
 
   ni el éxtasis postrero del cariño,
 
   pedí sosiego en la quietud de un beso
 
   como lo pide en su inocencia un niño...
 
   vi todo con color de piel de armiño
 
   y todo fue la luz de un adefesio.
 
    
 
   Señor, yo te pedí la luz para el alma
 
   Mas, sólo recibí... luceros negros.
 
    
 
   Quise ser un camino de dulzura,
 
   con recuerdos tan dulces como el cielo
 
   y... Tú qué me ofreciste?... la amargura...
 
   me diste acaso alguna vez consuelo?
 
   Tú te escondes en medio de Tu velo...
 
   Tienes acaso faz de desventura?
 
    
 
   Señor, yo te pedí descanso tierno...
 
   Tú me ofreciste un lecho... espinas negras.
 
    
 
   Para amar tuve un alma de poeta
 
   y elevé hasta tu nombre mis anhelos...
 
   yo adoré Tu figura como meta
 
   pero Tú me envolviste entre Tus celos...  
 
     yo miré con ardor Tus bellos Cielos
 
   creyendo en mis ardores... cual profeta.
 
    
 
   Señor, yo te pedí noches muy claras
 
   pero Tú me has brindado... noches negras.
 
    
 
    
 
   AMBICIÓN
 
    
 
   Cuánto yo diese amor, por ser tu dueño...
 
   cuánto yo diese amor por ser tu esclavo,
 
   para soñar despierto que te alabo
 
   y alabarte creyendo que te sueño.
 
    
 
   Cuánto ambiciono, amor, saberte mía
 
   para plasmar en ti todas mis cuitas
 
   y decirte mil cosas... muy bonitas...
 
   tan bonitas que nadie las diría.
 
    
 
   Cuánto quisiera verte en blancos tules,
 
   reinar en mis regiones siderales
 
   de angélicos reflejos blanco-azules.
 
    
 
   Y haciéndote de versos un gran ramo
 
   compuesto con las arpas celestiales,
 
   donártelos a ti con un... te amo.
 
    
 
    
 
   NOSTALGIA
 
    
 
   Soñar en un amor sin esperanza,
 
   sufrir con los reveses de la vida...
 
   pensar que se abre más y más la herida
 
   que ha abierto en mi cariño la venganza.
 
    
 
   Pensar que ya en el mundo no hay bonanza,
 
   sentir que la ilusión se haya perdida...
 
   que en la triste desgracia está sumida
 
   y es todo en su interior... desesperanza.
 
    
 
   Y luego, vivir sólo de quimeras,
 
   esperando en el sol de la mañana
 
   ver llegar errabundas primaveras.
 
    
 
    
 
   GILBERTO LÓPEZ SANTACOLOMA
 
    
 
   Este genial bardo del humor y facturador de sonetos encantadores e ingeniosos, nació en Santa Rosa de Cabal en Agosto de 1920. Principió su labor periodística como corresponsal de La Patria de Manizales, y fue además un locutor destacado y versado de programas literarios en el Departamento del Gran Caldas, y se escuchó su voz a través de las ondas hertzianas de Radio Luz y Radio Sintonía durante muchos años con unos programas especiales de poesía. Formó parte del grupo de poesía “Las Trece Pipas” con sede en Manizales. En el Guainía desarrolló su primera actividad literaria y periodística en el periódico “El Curripaco”, donde se pudo leer por primera vez su pluma sarcástica, crítica y mordaz que llevó a la administración comisarial a censurarlo y luego a prohibir su difusión por su profundo contenido social en contra los despilfarros de los recursos administrativos y en defensa de sus ideas políticas conservadoras, como lo podemos leer en el libro Antología Poética del Guainía “Tierra de muchas Aguas” editado por el Fondo Mixto en el año de 1998. Eduardo Mantilla T. a considerado este bardo como el Tocayo del Tuerto López, y ha dicho de él: “Es un perfeccionista que conoce la estructura del soneto,  y un Quevedo en miniatura que sabe latiguear con el sarcasmo. ...Pero sin lugar a dudas, el archijocoso soneto de esta antología se titula el Pollo Fenómeno que habría firmado como suyo el Tuerto López, y que me abstengo de reproducir aquí por respeto al espacio que me han cedido los editores.” 
 
    
 
   Entre sus funciones públicas se destacó como revisor de documentos de la Contraloría General de la República en Manizales, fue Auditor Fiscal de la Contraloría general de Obando, Guainía, hoy Inírida. Concejal municipal de Inírida, Consejero Comisarial, Presidente del Concejo Comisarial, Diputado y Presidente de la Asamblea del Guainía. Utilizó el seudónimo de Armando Cuadros Llanos y con el que publicó en La Gaceta Departamental del Guainía los textos que se incluyeron en la mencionada Antología del Guainía entre 1993 y 1994. Y Dice el antólogo: “Cuando construye y crea poesía, asume su verdadera identidad como Gilberto López Santacoloma, a quien hemos denominado como “El Poeta de las Flores”. Este compilador o antólogo recibió de sus manos su primer cuadernillo de versos que publicó por su cuenta en 1998 y que tituló “Chascarrillos”, donde nos podemos deleitar con su fino y gran humor.
 
    
 
    
 
   CHASCARRILLO
 
    
 
   Si por cualquier instancia este librillo
 
   llega a manos de gente irreverente
 
   yo le suplico encarecidamente
 
   no utilizarlo de limpia fundillo.
 
    
 
   Me agradaría un crítico sencillo
 
   -antesabio y por ende antepedante-
 
   que no ausculte mi réplica de Dante
 
   y analice mi simple chascarrillo.
 
    
 
   Cualquier otro concepto no me abruma
 
   porque no soy autor de vanaglorias
 
   ni mucho menos lírico sagrario.
 
    
 
   Soy un ciego que asido de la pluma
 
   va estampando sus fútiles memorias
 
   dentrún caduco verso estrafalario.
 
    
 
    
 
   EL POLLO FENÓMENO
 
    
 
   El pollo comercial son doce piezas
 
   con las patas el buche y el pescuezo.
 
   Apanado y asado en su proceso
 
   entra para el expendio en ocho presas.
 
    
 
   Pero... observe sobrino la proeza
 
   que ejecuta el empleado del ingreso:
 
   Le piden medio pollo y ex profeso
 
   da tres patas, dos alas y equis presa.
 
    
 
   Que el pollo es un fenómeno, adivino.
 
   Porque si la mitad son tres perniles
 
   y dos alas escuálidas y enjutas;
 
    
 
   Pues se trata de un séxtuplo pollino
 
    monstruo cuatralas y de seis cuadriles
 
   que vivo debió ser el mismo putas.
 
    
 
    
 
   REFLEXIONES
 
    
 
   Cuando ya la amistad se va perdiendo
 
   por senderos y campos baladíes
 
   vale menos que un par de maniquíes
 
   por escasez de prendas estorbando.
 
    
 
   Mas sin embargo en este memorando
 
   brindo amistad sincera -si sonríe-
 
   y de una vez exijo que confíes
 
   en las trivialidades de mi atuendo.
 
    
 
   No ensañemos la punta de la lengua
 
   transformados en serios leviatanes
 
   o quién sabe qué más,
 
   monstruos dañinos.
 
    
 
   La amistad ni se enrostra ni se mengua;
 
   se comparte a nivel de los jayanes
 
   de la mano por todos los caminos.
 
    
 
    
 
   EXPOSICIÓN “PIJAO REBELDE”
 
    
 
   El concepto de algún crítico-pronto
 
   diría que este ambiente es de locura
 
   porque emana el nepente que depura
 
   el filtro singular del pensamiento.
 
    
 
   La escritura es aquí genial portento
 
   y por ende bastión de la cultura,
 
   este recinto invita a la lectura
 
   que germina en los predios del talento.
 
    
 
   La proliferación de la palabra
 
   consignada en los textos del “Pijao”
 
   marca un hito en la cúpula del verbo,
 
   porque este inagotable abracadabra
 
   hará trastabillar al más versado,
 
   docto y sapiente o fisgador acerbo.
 
    
 
    
 
   EL CÓNDOR DE BOLÍVAR
 
   A Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   Si el cóndor de Bolívar fuera macho
 
   no tendría la cresta depilada
 
   ni el ala rota mustia y desplumada,
 
   ni el ese libre sin empacho.
 
    
 
   Luciría otro sí genial penacho
 
   y un ala invicta como fue su espada
 
   exigiendo del vulgo la mirada
 
   obviando el pornográfico pistacho.
 
    
 
   Por lo demás el símbolo es perfecto
 
   y el conjunto es armónico y severo
 
   tal como lo erigió Rodrigo Arenas.
 
    
 
   Pongámosle la cresta en su defecto
 
   y en el ala un fantástico plumero
 
   cubriendo las impúdicas escenas.
 
    
 
    
 
   POST-PRÓLOGO
 
   A Eduardo Mantilla Trejos
 
    
 
   Esa vena humorística es la fragua
 
   donde suelo fundir mis chascarrillos,
 
   cincelo con gracejos y estribillos
 
   y los suelto a danzar al sol y al agua.
 
    
 
   Algunos dellos danzan con enagua
 
   y otros lo hacen en meros calzoncillos,
 
   pero... la perfección de sus hilillos
 
   no demeritan el don de quien los fragua.
 
    
 
   Quevedo fue sarcástico coloso
 
   hace cuatrocientos años –más que menos- 
 
   según versa la grave enciclopedia.
 
    
 
   Cualquiera ante su test es un mocoso,
 
   minúsculo corpúsculo sin los remos
 
   naufragando en el mar de su comedia.
 
    
 
    
 
   DESPEDIDA A NERUDA
 
    
 
   I
 
    
 
   Gozne del canto libre. Destacado
 
   repúblico chileno socialista,
 
   actor del escenario civilista
 
   neófito de Marx... genial soldado.
 
    
 
   Donó para la historia su recado
 
   igual que Homero y Dante de estadista
 
   legó a su patria el eco de su arista
 
   organizadamente estructurado.
 
    
 
   Cristalizó su canto, y exhaustivo
 
   un muerto casi ya, vio a su Santiago
 
   estremecido a bomba y metralleta.
 
    
 
   Neftalí, quiso entonces estar vivo,
 
   tener fuerza, valor, volverse mago;
 
   ese fue su final... adiós poeta.
 
    
 
   II
 
    
 
   Y cuántos más contigo van de viaje
 
   cuyos nombres ignora el mundo, aqueste
 
   donde es la charretera cual la peste
 
   que no recata leyes ni linaje.
 
    
 
   Horda de bandoleros sin coraje
 
   como los pistoleros del Oeste,
 
   mejor callar... que Chile los arreste
 
   y les grave en la espalda este mensaje:
 
    
 
   Asesinos a sueldo, matarifes
 
   de la más vil calaña conocida
 
   que usufructuaron el poder de Allende.
 
    
 
   Luego con ellos a los arrecifes
 
   sin más luz en la tétrica partida
 
   que la de un cerillo... si se enciende.
 
    
 
    
 
   EL DIÁLOGO DE LAS FLORES   
 
    
 
   Cierto día un gran clavel
 
   y una hermosa clavellina
 
   dudando ya de su aroma
 
   diéronse a reflexionar
 
   en tantas flores divinas
 
   que se iban multiplicando,
 
   en fin que era necesario
 
   subsanar tal oquedad.
 
    
 
   Proyectaban la manera
 
   de cómo salir avantes
 
   hacia su gloria inmortal,
 
   cuando fueron requeridas
 
   por un lindo hecho rival.
 
    
 
   Díjole el lirio al clavel:
 
   En cuánto estimas tu aroma? 
 
   Y el clavel le respondió:
 
   Mi aroma nadie la compra
 
   por barato que se le dé.
 
   Cuánto calculas que vale?
 
   No tiene precio ninguno
 
   porque clavel no es más que uno
 
   y su fragancia es de Dios...
 
   Yo puedo garantizar
 
   que no el perfume que llevo
 
   otra flor puede llevar.
 
    
 
   El lirio se incorporó casi en forma desafiante
 
   y el clavel dijo: ¡tunante!
 
   De Dios también lo soy yo
 
   y el perfume que me anega
 
   puede ser mejor que el tuyo,
 
   mas... no por eso arguyo
 
   que sea sólo de Dios,
 
   ni que es mi aroma más puro
 
   que el de otra hermana flor.
 
    
 
   Se interpuso en discusión 
 
   la suntuosa clavellina
 
   tan tongoneada y divina
 
   que a los dos paralizó.
 
   El lirio reflexionó
 
   y fijo miró el clavel
 
   que sobre él estaba fijo,
 
   y con sarcasmo le dijo:
 
   Cómo es hermano clavel
 
   que dizque no es más que uno,
 
   luego entonces ¿ quién es él?
 
   El clavel le respondió:
 
   Pulcritud con mi mujer
 
   ella no es ningún aquél
 
   con quien la estás confundiendo,
 
   si quieres saber quién es
 
   te digo que es mi querer.
 
    
 
   Que lleva mi amor sagrado,
 
   y que nunca en mi presencia
 
   se puede a ella inquirir
 
   porque muere hasta el más lirio
 
   con el tufo de mi piel.
 
    
 
   ¡Silencio! murmuró un eco
 
   cuyo dúo cortó el trance:
 
   Somos de la jefatura
 
   de la tierra de los Andes
 
   y hemos venido a ejercer.
 
   ¡Yo soy el anturio negro!
 
   Dijo una voz penetrante
 
   y mi perfume inmortal
 
   no lo voy a comparar
 
   con el de un vago clavel
 
   ni una tosca clavellina,
 
   ni con un lirio tan brusco
 
   y de una estampa tan cruel.
 
    
 
   ¿Oyeron quién es aquél? 
 
   Dijo el eco ya enojado.
 
   Era el eco pronunciado
 
   de un genial Margaritón
 
   que con tallo de bordón
 
   osó a callarlos a todos
 
   y escuchen lo que pasó:
 
    
 
   Otra enorme comisión
 
   de innumerables colores
 
   fue fundiendo en una esencia
 
   la magnitud de las flores
 
   os la voy a presentar:
 
   ¿ Don Agapanto presente
 
   vierta usted sus maravillas.
 
   Don Agapanto entreabrió
 
   un instante su corola
 
   y el aire quedó impregnado
 
   para la sin fin memoria.
 
   Pasa al frente niña orquídea.
 
   Os la voy a presentar
 
   para que sepáis siquiera
 
   que viene de otrora era
 
   donde ni el tiempo recuerda
 
   su perenne primavera.
 
   Ahí la tenéis,
 
   su presencia nunca ha sido
 
   definida
 
   pues siempre en formas extrañas
 
   se presenta en cada flora;
 
   unas veces con pistilos
 
   sobre excedidos de tono
 
   y otras veces de amarillos
 
   visos que opacan el sol. 
 
    
 
   ¡Vamos con el pensamiento!
 
   Esta flor por su valor
 
   ha conquistado en aromas
 
   más sorpresas que la suerte;
 
   el va a hablaros de sus cuitas.
 
   Adelante pensamiento...
 
   Sobre este tallo tan débil,
 
   tal y cual como lo véis
 
   se han rendido tantas ansias
 
   cuantas no imaginaréis.
 
   He viajado sin descanso
 
   por los ámbitos geniales
 
   he perfumado el aliento
 
   de la inmensa humanidad,
 
   he sido rey de los vientos
 
   que mi perfume han llevado
 
   a los recónditos campos
 
   de la azul inmensidad.
 
    
 
   Tengo yo de crisantemo,
 
   de heliotropo y veranera,
 
   de narciso y dalia negra,
 
   de cortapicos maduros,
 
   de rosas, de primaveras,
 
   de begonias y gardenias
 
   que han impregnado a su tez
 
   este aroma que yo expando 
 
   con prodigioso vaivén.
 
    
 
   Son de mi jardín inmenso:
 
   la lavándula, el mirto,
 
   la mimosa y el argento,
 
   la prímula y el beleño,
 
   con su narcótico intenso.
 
   No hay flor que en mi no persista
 
   ni existe flor con mi ausencia
 
   desde que brota la tierra;
 
   los nardos, los amariles,
 
   la anémona, el arrayán,
 
   la albahaca, el almendro
 
   y hasta el mismo tulipán;
 
   todas, íntegras las flores
 
   nacen de una flor presente
 
   que se llama pensamiento.
 
   Por él nacieron sus nombres,
 
   en él todas se recrean,
 
   toda flor que ante él se vea
 
   produce savia y color
 
   y a su pié se devanea,
 
   mientras la mata el invierno.
 
   El sietecueros ha dicho
 
   dizque se parece a mi
 
   y yo por puro capricho
 
   le he dicho que sí, que sí.
 
   Para mi es indiferente
 
   que otra hermana flor conlleve
 
   lo poquito que en mi encuentre.   
 
    
 
   Sólo me queda una flor
 
   que me sirve de corcel
 
   en ella doy vuelta al ruedo
 
   sobre cada atardecer.
 
   Por su tallo me levanto
 
   hasta conquistar la aurora
 
   de cada día que pasa
 
   y el que está para llegar,
 
   si queréis saber cuál es,
 
   fijad los ojos al cielo
 
   que allá contra el infinito
 
   resplandece el girasol.
 
   Si hermanos... clavel y lirio,
 
   si suntuosa clavellina
 
   si anturio negro inmortal;
 
   y genial margaritón;
 
   suspended la discusión
 
   que ella no conduce a nada
 
   porque es la flor perfumada
 
   por mi absoluta razón.
 
    
 
   Gilberto López Santacoloma
 
   (Mayo de 1.998) 
 
    
 
    
 
   ABEL MARÍN
 
    
 
   Nació en Villamaría y murió en Buenaventura, donde pasó sus últimos años. Este gran bardo le rindió un apasionado culto a los parnasianos franceses. Tenía la pasión de la forma. Al morir en el puerto, dejó una bella obra, cuyo destino no se conoce. Los poemas que incluimos en esta lírica, afirman la condición creadora de Abel Marín y dan cuenta de su dilección por las bellas palabras. Es un poeta vigoroso, que canta el Amor y la noche estrellada. Pero también –y a  pesar de sus dilecciones y de sus influencias- un poeta tierno. En sus versos, Abel Marín se abre el corazón para darse todo. Todo lo que hay en él de ternura y lo que hay de belleza, como lo afirma el maestro Rafael Lema Echeverri. Es un poeta de la vida y del amor, que cinceló el verso con singular orfebrería y ha demandado a las musas como muy pocos poetas de esta linda y encantadora comarca caldense. Su obra que es muy buena no se ha publicado todavía, y el Instituto Caldense de Cultura, deberá rescatar a este eximio bardo.
 
    
 
    
 
   EL POEMA DEL AMOR
 
    
 
   No sé si tarde llegas, Amor a mi ventana
 
   y cuando ya son idos alondra y ruiseñor;
 
   cuando ya en mis macetas no hay una flor temprana,
 
   no hay una flor siquiera, no hay una dulce flor.
 
    
 
   No sé si tarde llegas, divino peregrino,
 
   cuando ya ha destrozado su lira el corazón;
 
   y cuando ya a la vera no se oye del camino
 
   una canción siquiera, una dulce canción.
 
    
 
   Pues que tardaste tanto, murieron de tristura
 
   las rosas mañaneras de mi fresco rosal;
 
   pues que tardaste tanto, huyeron con presura
 
   el ruiseñor sonoro, la alondra matinal.
 
    
 
   Pues que tardaste tanto, corrí valles, senderos,
 
   sediento de tus labios, sediento de tu amor;
 
   crucé mares lejanos, vi cielos extranjeros,
 
   y fui por las ciudades cantando en tu loor.
 
    
 
   Más hoy que a mí llegas, Amor por redimirme,
 
   un renuevo de flores mi huerto cubrirá;
 
   eres la primavera que viene a bendecirme:
 
   retornará la alondra y el ruiseñor vendrá.
 
    
 
   A mi existencia llegas, Amor no sé de dónde;
 
   del sueño o del pasado, del tiempo o del dolor;
 
   de allá donde la Vida sus gérmenes esconde:
 
   de donde el polen viene, la simiente y la flor.
 
    
 
   Viniste  como vienen los lirios: sin pensarlo.
 
   Un día ven los ojos un tallo verdecer:
 
   viene el sol con sus besos de fuego a fecundarlo,
 
   y ven después los ojos el lirio en florecer.
 
    
 
   Estabas en el seno de la naturaleza,
 
   florecía tu vida para mi corazón;
 
   tu acento era el Hermano que hablaba en mi tristeza
 
   y Tú eras la esperada de toda mi canción.
 
    
 
   Inconfundible fueras, aún sin haber nacido;
 
   mi corazón ha mucho lloraba tu orfandad;
 
   te amaba cual siempre te hubiera conocido;
 
   que más fuiste, oh Mía! de toda eternidad.
 
    
 
   Y no sé qué indecibles ternuras o quebrantos
 
   encenderán tus besos, Amor, dentro de mí;
 
   mas, fuente de mis cantos o fuente de mis llantos,
 
   yo te bendigo, Amada, para la cual nací.
 
    
 
   Contigo  vendrán tiempos magníficos de otoño
 
   y la cansada Vida verdecerá con él;
 
   habrá racimos tiernos y espigas en retoños
 
   y frutos generosos de incomparable miel.
 
    
 
   Y al arribar Invierno con su brumal de armiño,
 
   cuando las cosas hablan al alma a media voz,
 
   tendremos, calentada con fuego de cariño,
 
   una casita blanca para soñar los dos.
 
    
 
   Y en las diáfanas noches, cuando la luna llena
 
   como una flor perfuma de ensueño y de ideal,
 
   haremos con los brazos una dulce cadena,
 
   en un interminable vagar sentimental.
 
    
 
   Será el alma, alma pura, de la florida casa
 
   un hilo de agua santa, cautivo en el jardín,
 
   que en las quemantes horas, cuando el cenit abraza,
 
   refrescará las frentes con su reír sin fin.
 
    
 
   Una mirla canora hará las madrugadas
 
   más dulces, con su ardiente locura musical,
 
   y arrullar de palomas y aves enamoradas
 
   llenarán de ternuras la alegría matinal.
 
    
 
   En nuestra blanca mesa, que alumbrarás con rosas,
 
   pan hallará el mendigo, de nuestro blanco pan,
 
   y voces temblorosas y manos temblorosas
 
   las tuyas –luminosas de amor- bendecirán.
 
    
 
   Y leeremos juntos los libros predilectos
 
   -Bécquer, Santa Teresa y San Juan de la Cruz-
 
   y en diciembre traeremos en los brazos provectos
 
   musgos de la montaña para el Niño Jesús.
 
    
 
   Porque habrá en nuestra casa todas las nochebuenas
 
   pesebres y villancicos y árbol de Navidad;
 
   y pueriles comparsas –mascaradas sin penas-
 
   harán gloria del cielo la pequeña heredad.
 
    
 
   Y en las noches de Enero, con la luna de enero,
 
   vendrán los Reyes Magos camino de Belém,
 
   y verás, oh prodigio! Adorando al Cordero
 
   a los hijos de Cam, de Jafet y de Sem.
 
    
 
   Ocupada en las cosas de la tierra y del cielo,
 
   inundada en serena belleza patriarcal,
 
   no tendrás sino un leve contacto con el suelo
 
   porque irás por el mundo como algo espiritual.
 
    
 
   Aquel noble vivir que el Ensueño ha soñado,
 
   como el suave rumor de una clara canción,
 
   será un luengo vivir con la calma de un prado,
 
   fuerte el alma y en  paz, contento el corazón.
 
    
 
   Y cuando trasmontemos la cumbre de la vida,
 
   cristianos, sonrientes, ricos de amor y bien,
 
   como Beatriz, divina Señora, a mi partida
 
   dirigirás mis pasos hacia Jerusalén.
 
    
 
   Y al acercarse la hora de la ausencia de irme
 
   por siempre de tu lado, no de tu corazón,
 
   vendrá tu voz llorosa, rezando, a despedirme,
 
   tus manos en mi frente como una bendición.
 
    
 
    
 
   ENVÍO
 
    
 
   Oye, Amada, este ensueño de la mente profunda,
 
   este ensueño inocente, este ensueño de amor,
 
   este humilde poema de la Vida fecunda,
 
   que palpita en la carne y palpita en la flor.
 
    
 
   Porque todas las cosas sueñan de idilio,
 
   que es amor el secreto de todo en la creación;
 
   y tal como en los cantos de Teócrito y Virgilio,
 
   va un idilio en el fondo de cada corazón.
 
    
 
   MIGNON
 
    
 
   Tal vez como Mignón forjó su anhelo
 
   un  país de naranjos y azahares,
 
   más allá de los montes y los mares,
 
   más allá de los ámbitos del cielo...
 
    
 
   Tal vez, con infinito desconsuelo,
 
   detrás del mirador de tus pesares,
 
   sueñas vivir conmigo estos cantares
 
   que tu desvelo son y mi desvelo...
 
    
 
   Talvez ... Pero al són de nuestros destinos
 
   dos caminos oscuros, dos caminos
 
   por donde no ha cruzado una esperanza...
 
   Dos caminos que van –salvando montes
 
   y montes y horizontes y horizontes-
 
   hacia lo que sueña y no se alcanza...
 
    
 
   Abel Marín
 
    
 
    
 
   EVELIO MARTÍNEZ GALLEGO
 
    
 
   Nació en Manizales en 1927 y murió en la misma ciudad en 1997. Fue un destacado empresario de las artes gráficas, un gran amigo, un anfitrión de los poetas y escritores y un contertulio y declamador ameno, un gran servidor de la democracia y de la causa social, por la cual luchó hasta el delirio con su verbo encendido en el foro y en la tribuna y por medio de la palabra escrita con la metáfora, con el verso, con el comentario galante o con el panfleto cuando lo exigían las circunstancias. Un luchador infatigable y hombre generoso y solidario con el pueblo y con los artistas, y de vastas inquietudes políticas, cívicas y espirituales. Supo alternar y equilibrar metódicamente la política, la literatura, el periodismo, el cooperativismo, su actividad gremial y otras inquietudes cívicas. Fundador en 1957 de su periódico “Fogueo” con un record de 72 números publicados, publicación que se distinguió por una contundente denuncia y por una crítica directa política, moral y social, totalmente independiente. Concejal del municipio en el período 1962-1964, en representación del MRL “Movimiento Revolucionario Liberal”. Dirigió con los distinguidos amigos Liborio Chica y Jorge Arias Sepúlveda, en su segunda época, el periódico “Gaceta Popular”. Fue un asiduo colaborador del diario La Patria y publicó un libro de versos que tituló: “Poemas, Arengas, Canciones y Mensajes”.
 
    
 
    
 
   MOTIVO GUERRILLERO
 
    
 
   __Muy buenas y santas
 
   señora Ruperta.
 
    
 
   Por fin guelgo a verla
 
   y me regocijo
 
   al siempre encontrarla
 
   tan gorda, tan guapa
 
   y tan reteguena.
 
    
 
   Por qué esa mirada, señora Ruperta.
 
   No me reconoce?
 
   Yo soy Juancho, el negro
 
   el que siempre llegaba de guelta del corte
 
   a comprarle flores para la niña Adela.
 
    
 
   __Ah! si, ya me acuerdo
 
   dónde tabas muchacho tan chico y tan malo
 
   obrando desde ahora como un hombre viejo
 
   que enamora niña endespués la engaña,
 
   la olvida y la deja.
 
    
 
   __No doña Ruperta, le pido por mi alma
 
   que no me hable asina. Deme un aguardiente.
 
   Y entonces le cuento con todo detalle
 
   lo que aconteciome.
 
   Jurándole siempre, por Dios que está arriba
 
   que por todas las cosas y como hombre macho
 
   he querido y quiero a la niña Adela.
 
    
 
   __Escuche señora: recuérda una tarde
 
   que hubieron los muertos arriba en la sierra?
 
   que estaba oscurando allá en la laera
 
   y llovía muy lento por los pelaeros?
 
   Pues mire, han llegado al rancho
 
   de mamá Juliana, me gritaron alto
 
   unos militares que andaban en busca
 
   y dizque de chusmeros, dizque de asesinos
 
   y de malhechores que jormaban gresca.
 
   Entonces ya en frente, me dieron de puños.
 
   Me pegaron duro en toda la jeta.
 
   Me arriaron la vieja, y muy maniataito
 
   por entre matojos me fueron llevando
 
   hasta allá la sierra,
 
   y entre un rastrojo me fueron mostrando
 
   algo tan infame, de negro recuerdo.
 
   Deme otro aguardiente, señora Ruperta.
 
   Ay! Dios si pudiera, contarle realmente
 
   aquél cuadro horrendo que mis ojos vieron.
 
    
 
   __Cómo así muchacho...
 
   no seas flojo y duro con tu pobre vieja.
 
   Cónteme que viste entre el rastrojero
 
   arriba en la sierra.
 
   __No más que a mi taita, señora Ruperta.
 
   Sangrando e inerte en esa tal muerte
 
   que ellos denunciaron que el corte de franela.
 
   Piensa usted señora
 
   lo que yo sentí, viendo así a mi viejo.
 
    
 
   Entonces señora, yo di un grito horrendo.
 
   Les dije mil madres a los guardas esos.
 
   Y como una jiera me lancé hacia ellos
 
   y con unas juerzas que saltan de adentro
 
   los dejé toditos arriba en la sierra.
 
    
 
   Parece señora, que Dios me ayudó...
 
   los dejé allá ahorcados como a perros lobos
 
   o a panteras jieras.
 
   Después me cogieron y me encarcelaron
 
   en una pocilga allá junto al pueblo,
 
   y en tres años largos no pudieron nunca
 
   probar que había sido yo el de las malezas.
 
    
 
   Ayer me soltaron, señora Ruperta
 
   y loco he venido a esta laera
 
   buscando ajanoso a mi niña Adela.
 
   Dígame señora, adónde la encuentro.
 
   Que ha sido de la probe
 
   y si aún me recuerda.
 
   Y perdone señora que llore,
 
   pero es que me acuerdo y no puedo evitarlo
 
   por más juerza que haga.
 
    
 
   __Pobre mi muchacho, no sabía yo entonces
 
   de tu honda pena, ni de que vinieras
 
   a probar más hondo, de tu suerte negra.
 
   Tu chica bonita, también fue la víctima
 
   de la gente aquella.
 
   Un tal capitán, que ni ense quién era,
 
   la fue persiguiendo
 
   y haciendo su vida ya una jartera.
 
   Y una noche oscura
 
   Pa’ que no la vieran, se salió a la querta.
 
    
 
   Y al filo de la noche le dieron de balas
 
   y cuando ya el alba despertaba rosas
 
   en la querta aquella tendida ya estaba
 
   de boca hacia el cielo
 
   con aquella misma sonrisa en los labios
 
   que te dieron besos y en las noches solas
 
   en el rancho triste desgranaba rezos.
 
   Así fue la suerte de la niña linda
 
   de tus grandes sueños.
 
    
 
   Por las mejillas de Juancho
 
   se deslizaron lágrimas
 
   el corazón golpeaba
 
   fuertemente entre su pecho
 
   y en su mente campesina
 
   se estrujaban los recuerdos.
 
    
 
   Cogió camino al cerro
 
   y se metió en la montaña
 
   y con el fusil en el hombro
 
   hoy es fuerte guerrillero
 
   cobrando, así, a su manera
 
   el mal que le hizo la gente.
 
   A muchos buenos y honrados
 
   la sociedad los pervierte.
 
    
 
    
 
   A UNA COLEGIALA
 
    
 
   En el claro mirar de tus pupilas,
 
   hay una vaga ensoñación de estrellas,
 
   hay el embrujo de las noches bellas,
 
   arrulladas por tiples y por liras.
 
    
 
   Tu bello cuerpo, aún de colegiala,
 
   parece retener rara belleza,
 
   impregnada de límpida pureza,
 
   y con modestia de tímida zagala.
 
    
 
   Tienes la gracia de princesa esquiva,
 
   de mirar suave y sonrisa arrobadora,
 
   cual hada niña de cuentos infantiles.
 
    
 
   Eres visión que atrae y cautiva,
 
   por tu estampa de musa inspiradora,
 
   y dulce voz de dieciocho abriles.
 
    
 
    
 
   MENSAJE DE PAZ
 
    
 
   Hay que evitar historias de doliente angustia,
 
   hay que evitar el que los niños lloren
 
   y también evitar que las ancianas sufran.
 
    
 
   Hay que evitar la sangre de las veredas,
 
   los absurdos asaltos en los campos
 
   y el detonar de fusiles en las sementeras.
 
    
 
   Hay que apagar el grito y la protesta,
 
   de la gente menuda y proletaria,
 
   mostrando la bondad de nuestra diestra.
 
    
 
   Hay que educar el hijo del obrero,
 
   como Cristo enseñaba en los caminos,
 
   sin rasgo fariseo, sin cálculo usurero.
 
    
 
   Hay que pagar, a quienes nos han servido,
 
   con monedas y alientos a su espíritu,
 
   borrando el odio y anulando olvido.
 
    
 
   Hay que frenar la acción de monopolios,
 
   perseguir la explotación del agiotista
 
   y castigar la venta de los evangelios.  
 
    
 
   Hay que alentar la fe del campesino
 
   y valorar la obra del honesto obrero,
 
   con techo, con salud, con pan y abrigo.
 
    
 
    
 
   RAFAEL E. MACÍA MACÍAS
 
    
 
   Este bardo y periodista por excelencia, nació en Salamina el 11 de Marzo de 1866 y murió en su ciudad nativa el 30 de Julio de 1939. Realizó estudios primarios en su pueblo natal y cursó los secundarios en el Colegio Santo Tomás de Aquino de Manizales. Fernando Duque Macías, ha escrito sobre este vate: “En su primera juventud dirige grupos escénicos, y organiza veladas de las cuales, se ha dicho, lo mejor son sus programas en verso. Se revela, además, como un experto oficinista, por su talento, recto criterio, diligencia, dotes de organizador y por su linda letra. Por cortas temporadas, ese salamineño integral, sale de sus lares y ocupa cargos de categoría en otras ciudades, como la alcaldía de Medellín y que desempeño con pulcritud y notoria eficacia, no obstante sus cortos años de experiencia.
 
    
 
    “Vuelve a Salamina en donde lo esperan la tertulia literaria y otras iniciativas de similar trascendencia. Sus actividades pueden simbolizarse en las faenas de la Cigarra y la Hormiga: cantar y laborar. Trabaja en diversos oficios. Y hace versos, muchos versos. La vida, y las lecturas lentas pero seguras, ilustran su criterio y fortifican sus convicciones. Y como cronista que fuese a la vez creador de costumbres y de estilos, todos los sitios de reunión o charladeros de su pueblo, se bautizan y siguen llamándose, con los nombres que el les da...”
 
    
 
   Su mayor actividad sin duda alguna fue el periodismo, en donde desplegó el ingenio y talento de su pluma para crear, para criticar, y muy continuamente, para ridiculizar y zaherir con sus sátiras y burlas, sin faltar al gracejo y las notas costumbristas como lo hizo en su periódico “Granuja”, de su propiedad. En el libro “Salamina Ciudad Poesía” de Jairo Maya Betancurt y Rubén Sierra Mejía, encontramos esta nota:“Como poeta es un acendrado lírico y costumbrista. Un maestro del soneto: los tiene majestuosos como Bolívar en el Chimborazo, premiado con Crisantema de oro en un concurso literario: A Cervantes, elevado como el tema; y chispeantes, llenos a veces de sorna temible, que describen tipos y costumbres de la vida de provincia, entre los cuales los hay de clásica estirpe: El Porfiado, Lucha de Clases, Círculo Vicioso, Escena de Amor y muchas más que forman una característica obra en Letras de Antioquia y Caldas. A Rafael E. Macía puede considerársele como un Quevedo criollo.”
 
    
 
    
 
   A CERVANTES
 
    
 
   TU mano izquierda, rota, le ofrecía
 
   múrice al turbio golfo de Lepanto,
 
   cuando la Media-luna con espanto
 
   en sus olas sangrientas se perdía.
 
    
 
   Tu diestra, enloquecida, enrojecía
 
   la espalda hasta la cruz (el signo santo)
 
   que, izado, guarda tu sepulcro, en tanto
 
   que los siglos agotan su porfía.
 
    
 
   Cuál de tus manos, Manco incomparable,
 
   a la Ibérica patria dio más gloria
 
   la que baldara el turco abominable
 
   en aquel día de feliz memoria,
 
   o la que al mundo el libro inimitable
 
   y único, diera a su eterna historia?
 
    
 
    
 
   BOLÍVAR EN EL CHIMBORAZO
 
    
 
   Oh Redentor! Oh Padre Bolívar: en la altura
 
   mi mente te contempla del albo Chimborazo:
 
   no alcanzan los cóndores allá donde tu brazo
 
   extiéndese y domina la frígida llanura.
 
    
 
   Qué inspiración de genio tu rostro transfigura?   
 
   Por qué cual sol irradias y en luminoso abrazo
 
   envuelve a Colombia la grande, y un retazo
 
   el cielo de los libres destaca su figura?
 
    
 
   ¡Tabor inmaculado, que el “sol de la victoria”
 
   irisa en las alturas! ¡Olímpico sagrario
 
   que guardas de Bolívar el fuego de su gloria!
 
    
 
   Por qué no lo envolviste por siempre en tu sudario?
 
   O en horrísono trueno, nuestra ingrata memoria
 
   lanzaste a los espacios, al verlo en el Calvario?
 
    
 
    
 
   CAMAFEO
 
   A la señorita Oliva Álzate L.
 
    
 
   EN vez de paz, como su nombre ofrece
 
   Guerra! Gritan sus labios; al fin rojos!,
 
   y al abrir o cerrar sus lindos ojos
 
   es de día en el alma o anochece.
 
    
 
   Su sonrisa fascina y enloquece:
 
   música y perlas... gloria! y sus sonrojos
 
   afrentan los del alma: son manojos
 
   de un rosal de Sarón cuando florece.
 
    
 
   Quisiera colocar una corona
 
   sobre su sien de flores purpurinas,
 
   pero ella compasiva la perdona.
 
    
 
   Yo si tenía un rosal pero está en ruinas,
 
   y esa frente impoluta de madona
 
   no debe coronarse con espinas.
 
    
 
    
 
   EL PORFIADO
 
    
 
   SEGUÍA Rufino a Dolly tenazmente:
 
   era su sombra: y al hablar con ella,
 
   mendigaba su amor, pero la bella
 
   le repetía que no constantemente.
 
    
 
   El pobrecito, diaria y nochemente
 
   echaba pestes de su ingrata estrella
 
   y más y más porfiaba en su querella,
 
   pero nada, la niña indiferente.
 
    
 
   Por fin desesperado el terco amante
 
   en un rapto de afán, casi demencia,
 
   le dijo: Dolly ¡apiádate de mi!
 
    
 
   y ella iracunda en tono amenazante,
 
   le gritó: no, por Dios! ¡ya no hay paciencia!
 
   si me atosiga más, le doy... el si.
 
    
 
    
 
   LUCHA DE CLASES
 
    
 
   A referirles voy, aunque de prisa,
 
   una historia que parece un cuento:
 
   estábase en la iglesia un harapiento
 
   al lado de un cachaco oyendo misa.
 
    
 
   Atrás de ellos moríase de risa
 
   un pillo, que miraba muy atento,
 
   como subía un piojo, blanco y lento
 
   por la levita negra, hacia la sisa.
 
    
 
   Mas, ¡oh inconstancia de la dicha humana!
 
   el muchacho impaciente haciendo un gesto,
 
   cogió el bicho y le dijo: “mucha gana
 
   de comer terno?”. Y lo arrojó presto
 
   del méndigo en los restos de la ruana
 
   diciéndole: hombre conocé tu puesto.
 
    
 
    
 
   LA PULGA
 
    
 
   SE aprovechó el sueño de una bella
 
   para hacerle un lunar en su albo cuello,
 
   calculando el sopor por el resuello,
 
   y lista para huir como centella.
 
    
 
   Chupó su sangre pura, y cuando ella
 
   al despertar del cínico atropello
 
   se dio cuenta, se dijo: yo la estrello!...
 
   y la pulga no tuvo buena estrella.
 
    
 
   Creyó que dando un salto se salvaba,
 
   pero una mano nacarina estaba
 
   ya lista y la cogió sin más ni más.
 
    
 
   Dos yemas de alabastro se estrujaron
 
   dos uñas como perlas la apretaron
 
   y no se oyó sino cuando hizo tras.
 
    
 
   Rafael E. Macías
 
    
 
    
 
   FERNANDO MACÍAS VÁSQUEZ
 
    
 
   Este escritor, poeta. escultor, pintor, hombre público y líder salamineño, nació en la Ciudad Luz en 1952, no ha publicado libros y su obra se haya dispersa en manuscritos, periódicos y revistas, puesto que ha sido corresponsal y articulista de algunos diarios de circulación nacional, de revistas como Delta, Integración, Salamina Histórico, la Espiga y Gaceta. Periódicos como La Patria, El Tiempo, Cambio 90, El Niguatero, Presencia, y Rescate, entre otros muchos. Y tiene en preparación los siguientes libros: Días de Lucha (Histórico), Salamina Patrimonio de la Humanidad? (Crítica arquitectónica), El Mito en la Ventana (poesía), Diatriba al Tiempo (poesía), De amigos y de recuerdos (apuntes y semblanzas), Picotazos (poesía humorística), Jirones (recopilación de artículos y crónicas), Biografía del General Ricardo Tirado Macías. Y ha escrito con los siguientes seudónimos: Autonomista, Viriato, y Leo De’Hem. Como vemos su capacidad de trabajo y creación son vastos, y su poesía entre tierna, amorosa, contestaria, revolucionaria y social por excelencia, está pletórica de imágenes y metáforas: La miseria desparramada por las calles tristes, se inunda de resignaciones itinerantes.../ ...por el raponazo inútil/ que el niño famélico le intentó a la esperanza/ orgullosa y esquiva./ Tinieblo, Calandraco, Anatolia Meza Lotero,/ continúan recorriendo/ las calles añosas que aprendieron de memoria./ ... La vida es poca cosa para estar con ella,/ bañada de luna.../ ... los luceros azules/ le sirvieron de faro a mi esperanza./ Luego fraccionaremos el planeta/ para tumbar estrellas con terrones./ ... Hasta una barba le jalaremos al infinito/ no le sigas dando a la chambrana/ porque me despiertas./... ahogaremos a los gringos con las babas.../ ... para que sigamos viviendo.../ ...como quasar luminoso en el espacio/ por la diminuta eternidad/ que se comprimirá/ cuando te encuentre.
 
    
 
   Si, es un poeta mayor que se pone entre los primeros vanguardistas de Colombia y allende las fronteras cuando su obra sea publicada y difundida. Leamos algunos de sus poemas llenos de gran fuerza, indiscutible tono poético y de una belleza que subyugará al lector de poesía y al pueblo para los cuales estoy escribiendo.
 
    
 
    
 
   SEPTIEMBRE NEGRO
 
    
 
   Se incorporó temprano la pobreza
 
   y empacó en una bolsa la miseria
 
   mientras blandía revólver de alegría
 
   el perrito negro disparando ladridos.
 
   Hoy fue aquí, mañana
 
   amontonará orfandad en otra parte,
 
   infantil fortaleza resignada
 
   olvidado,
 
   diminuto,
 
   anónimo,
 
   mientras se cobija con el sol nuevo
 
   que calentará compasivo su osamenta
 
   y la del can amigo.
 
   Sin embargo, no pude encontrarte la tristeza,
 
   huérfano o rebelde,
 
   muchacho de mi patria secuestrada
 
   niño feliz desheredado,
 
   prolongación de la injusticia diaria  
 
   semilla de igualdad y gritos de esperanza;
 
   morena increpación a los de arriba,
 
   futuro temblando de frío y de inocencia,
 
   soldado proletario de mañana,
 
   pulga, hambre y orines,
 
   avaro de cielo,
 
   suicida inconsciente de esperanzas
 
   autosuficiencia despeinada,
 
   lágrimas evaporadas,
 
   callado propulsor del cambio.
 
   ¡Y saber que sobre ti descansa
 
   el futuro de Colombia!
 
   Me gustaría saber que sueñas,
 
   para aprender de ti más humanismo
 
   y continuar aportando para el cambio.
 
   Fusil hermano,
 
   rabia que duerme en los andenes.
 
   Afirmación de mi impotencia.
 
   Quizás otro día no nos veamos
 
   cuando tu ya seas comandante
 
   y yo apenas un recuerdo
 
   o un anciano.
 
   Pediré posada en tu casa
 
   que entonces libre ya limita con los mares,
 
   con Brasil, Ecuador, Perú...!
 
   Nada de parias...
 
   te reconoceré, pues no te olvido,
 
   estoy acostumbrado a verte
 
   disfrazado de diversas edades,
 
   sexo, tamaños y color de piel.
 
   La casa de mármol del monseñor,
 
   es más pequeña que la tuya,
 
   hermoso niño de la esperanza,
 
   porque tú la heredaste de los próceres.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DEL ADIÓS
 
   Pedro Nel Jiménez – In memoriam –
 
    
 
   Buscaron encarcelar tus verdades
 
   colocarte talanqueras a tus sueños,
 
   introdujeron tenebrosos fantasmas
 
   por los agujeros de la puerta de tu casa.
 
   Se robaron la alegría de tus hijos,
 
   Allanaron tus días y tus noches,
 
   Hincharon de rabia sus uniformes verde muerte.
 
   Introdujeron sus asquerosos dedos
 
   en tu correspondencia,
 
   clavaron sus miradas biliosas
 
   en tu sagrario de libros y de ideas,
 
   aposentaron sus rabos pestilentes
 
   sobre los muebles humildes y limpios
 
   que alegremente te regalaron los habitantes
 
   del barrio “La Playita”,
 
   te apuntaron con sus escopetas fratricidas,
 
   porque no soportaban tu sonrisa cotidiana,
 
   ni tu ira puntiaguda
 
   que hacía palidecer y temblar jueces
 
   que encarcelan la verdad y la inocencia.
 
   Citaron a reuniones de emergencia
 
   En el Sanedrín de los cuarteles mortecinos,
 
   para que generales haciendo crochet
 
   tejieran con estatuas y códigos perversos,
 
   nuevas camisas de fuerza a tu palabra...
 
   pero se jodieron contigo!
 
   Sólo las balas disparadas a mansalva
 
   pudieron detenerte.
 
   Qué tanto faltará para concluir
 
   la lista de los muertos
 
   entronizados en el terrible reino de las sombras?
 
   Compañero, Maestro, Camarada:
 
   Colombia está inundada
 
   por gritos de esperanza
 
   y hasta en los cuatro puntos cardinales
 
   se asoma el arco iris libertario
 
   que te llevaste en el alma.
 
    
 
    
 
   MIRADA VAGA
 
    
 
   Gravitando asfixiado
 
   sobre la pegajosa bilis del cansancio,
 
   inclino mi cabeza vencida
 
   sobre el trazado urbano
 
   del burdo lino arquitectónico
 
   que sirve de laberinto a la esperanza.
 
   La miseria desparramada 
 
   por las calles tristes,
 
   se inunda de resignaciones itinerantes,
 
   calladas, mecidas por altavoz
 
   de los diarios mercenarios,
 
   por el olor a comida fresca,
 
   por el ruido del silencio,
 
   por el embuste metafísico Zodiacal,
 
   o por el raponazo inútil
 
   que el niño famélico 
 
   le intentó a la esperanza
 
   orgullosa y esquiva.
 
   La mortaja cromada de las letanías,
 
   resuena ronca:
 
   Tinieblo, Calandraco,
 
   Anatolia Meza Lotero,
 
   continúan recorriendo
 
   las calles añosas que aprendieron de memoria.
 
    
 
    
 
   DIATRIBA
 
    
 
   El día se aleja raudo
 
   como un potro desbocado
 
   por el atajo de la vida.
 
   El día es otra página
 
   dictada por seis mil millones
 
   de escritores apresurados.
 
   El día se asoma entre sorprendido y curioso
 
   para ver trabajar a las abejas,
 
   para escuchar el canto de los pájaros,
 
   para que los niños jueguen,
 
   para que los mendigos observen
 
   el color de las viandas en las vitrinas,
 
   para que los bancos embarguen a los pobres.
 
   El día es una enciclopedia enloquecida
 
   que camina de la mano del tiempo;
 
   Crono caprichoso nos coloca
 
   en el momento preciso
 
   para tomar el bus,
 
   ver rodar la belleza por ahí,
 
   encontrar la suerte o la desdicha,
 
   tropezar, presenciar el accidente,
 
   reencontrar el amigo,
 
   o simplemente para servir de blanco
 
   en el momento exacto.
 
   En el día caben todas las cosas:
 
   El halago o la injuria.
 
   El día es tan inofensivo,
 
   tan coincidente.
 
   El día no se alarga ni se achica,
 
   el día es la mejor medida de la vida.
 
    
 
    
 
   PROFECÍA
 
    
 
   Convertido en desafinada nota
 
   involucionada en el mare mágnum del ruido,
 
   persisto en mantener lúcido
 
   mi escamado cerebro enloquecido
 
   que transita en la elipse eterna
 
   de la pseudogeometría
 
   que traza el camino caprichoso
 
   de los habitantes del océano.
 
   Cuestiono el verde de la esmeralda;
 
   el desamor embotellado espiritualmente
 
   con bríos recién bañados.
 
   La vida es como las alas de los pájaros,
 
   como el éter, como la bruma.
 
   La vida es una esperanza, un acertijo
 
   que agota análisis, ecuaciones
 
   y finalmente termina en cenizas.
 
    
 
    
 
   MAÑANA
 
   Para Sonia
 
    
 
   Cuando la otra luna
 
   alumbre compasiva
 
   en noche tupida de estrellas nuevas
 
   el solitario descanso de mis huesos;
 
   cuando solo,
 
   eternamente solo
 
   no exista en el recuerdo,
 
   esperaré que tu sombra
 
   con la de mi madre,
 
   dibujen sobre el terraplén
 
   que me abrazará asfixiante
 
   amorosos claroscuros
 
   para mitigar mis permanentes pesares
 
   y mi olvido
 
   y la nada.
 
   Espero me acompañes
 
   Cuando las galaxias
 
   terminen de rodar por el infinito,
 
   para que tú y yo
 
   acompañados de los niños
 
   presenciemos un comienzo nuevo
 
   tornados de las manos.
 
    
 
   Fernando Macías Vásquez
 
    
 
    
 
   ROGELIO MAYA LÓPEZ
 
    
 
   Nació en Neira en 1922 y utilizaba el seudónimo de Pastor Rosa. Periodista, catedrático, abogado y poeta que ha publicado los siguientes libros de versos: Alba en la soledad, Los poemas y los días y Entre el poema y el cosmos editado por la Imprenta Departamental en Diciembre de 1980, y con este último libro ocupó el segundo lugar en el concurso departamental para celebrar los 75 años de existencia de esta sección del país. Fue ganador además del primer concurso de poesía Agripina Montes del Valle, celebrado en Salamina en 1963. Su poesía es de estirpe romántica en su fondo y en su forma que le canta a la naturaleza, a Dios, a la amada... de una manera sencilla pero muy poética.
 
    
 
    
 
   ELLA, LA ROSA DE LOS VIENTOS
 
    
 
   Al norte de mi amor habita ella.
 
   Al este de mi fe es azul del día;
 
   al sur del corazón una armonía
 
   que es toda mi canción y mi querella.
 
    
 
   De mi sangre al oeste hay una estrella,
 
   que alumbra el fondo de la vida mía;
 
   esa estrella se llama poesía
 
   y es a mi espíritu elevada huella.
 
    
 
   Es la náutica rosa de los vientos;
 
   trémula rosa de zafir que escala,
 
   todos mis sueños y mis pensamientos.
 
    
 
   Porque entre sueño y sueño sólo cabe,
 
   la brújula ilusoria que señala,
 
   un ancho mar y una pequeña nave.
 
    
 
    
 
   HISTORIA ELEMENTAL
 
    
 
   Pues yo empiezo a vivir cada mañana
 
   y encuentro la razón de cada cosa:
 
   la forma de la nube más lejana
 
   y el pulso de la luz maravillosa.
 
    
 
   Sé la inédita voz de la campana
 
   y el fragante milagro de la rosa.
 
   El vano fin con que la espina vana,
 
   anula la alegría poderosa.
 
    
 
   Sé la dulzura de la primavera,
 
   de la virtud su altura sensitiva,
 
   del pecado su sombra prisionera.
 
    
 
   De la paloma el vuelo enamorado,
 
   del dolor su grandeza afirmativa
 
   y del amor su misterio deshojado.
 
    
 
    
 
   PLEGARIA
 
   A Ti, ¡Oh Señor! clamaré, y a Ti, Dios mío,
 
   Dirigiré mis plegarias._Salmo XXIX_9._ David 
 
    
 
   Tú que me das el pan de cada día
 
   y la vida me das _como la muerte_,
 
   dame, Señor, la gracia de ofrecerte,
 
   la rosa de mi amor en poesía.
 
   Tú que me das la pena y la alegría 
 
   y también el amor para quererte,
 
   dame, Señor, la forma para verte
 
   y el lirio de tu voz en mi agonía.
 
    
 
   He amado siempre el cuerpo ensangrentado
 
   tu frente y tu purísimo costado,
 
   exangüe ante el madero de la cruz.
 
    
 
   He amado al semejante en tu confianza,
 
   a Ti en el vino, el pan y la esperanza,
 
   hasta alcanzar al fin la eterna luz.
 
    
 
   Rogelio Maya López
 
    
 
    
 
   FERNANDO MEJÍA MEJÍA
 
    
 
   Nació en Salamina el 21 de septiembre de 1929. En 1961 publicó su primer libro de versos titulado “La inicial Estación”, le siguieron: Los Dias Sagitales, Cantando en la Ceniza, Elegía sin Tiempo, Perfiles y Nostalgias. Es un poeta pleno, muy original y de gran imaginación. Es un cantor de la poesía bucólica que arrancó de las entrañas mismas de las florestas de su ciudad natal. Ha bebido en los clásicos griegos y españoles. Reconoce las influencias de Góngora, Garcilaso de la Vega, Jorge Manrique, Quevedo y Villegas, Fray Luis de León, Esquilo, Sófocles, Homero y Píndaro, Lo mismo del peruano César Vallejo, como lo afirma Lema Echeverri. Es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”, selecto amigo y gran contertulio. No fue ajeno a poemas inmortales como Paz Y Padre.
 
    
 
    
 
   PAZ
 
   Para Gloria, siempre en el corazón.
 
    
 
   Paz es tener el pan sobre la mesa
 
   el lecho tibio hasta la madrugada;
 
   paz es tener la voz esperanzada
 
   en todo lo que acaba, lo que empieza.
 
    
 
   Paz es tener en todo la certeza
 
   y la palabra desamordazada;
 
   paz es tener la vida desbordada
 
   sobre el amor, la lumbre, la belleza.
 
    
 
   Paz es tener la libertad segura,
 
   sabiendo que en los campos el labriego
 
   tiene la vida, no la sepultura!
 
    
 
   Paz es tener la patria liberada
 
   del hambre, del crimen, del desasosiego,
 
   y sólo por el pueblo custodiada.
 
    
 
   Fernando Mejía Mejía – Manizales, Junio 14/78
 
    
 
    
 
   SINFONÍA DE LAS LUMBRES AUSENTES
 
   A Gilberto Garrido
 
    
 
   Yo oí crecer mis días entre vientos selváticos
 
   en mi voz se acunaron los sonidos salvajes.
 
    
 
   Mi padre descendía conmigo al aserrío
 
   entre la sinfonía gozosa de los árboles.
 
   Mi madre sufría entonces una leve nostalgia
 
   que le daba a su rostro reflejos inefables.
 
    
 
   Mis manos de pequeño labrador desgajaban
 
   los racimos cargados de lluvias matinales.
 
    
 
   En la tierra colmada de recientes semillas
 
   anunciaba la noche sus altos renovales.
 
    
 
   Cuando llegaba el tiempo de las recolecciones
 
   mi garganta se henchía de salmos pastorales.
 
    
 
   El pan era en la mesa una tierna parábola
 
   que aglutinaba todos los labios fraternales.
 
    
 
   Yo fui claro alfarero de vasijas de luna
 
   y arquitecto de rostros sobre arcillas solares.
 
    
 
   El aire era más puro. Era un aire de vuelos
 
   y de rumor oculto entre los colmenares.
 
    
 
   A veces el pinar se combaba al impulso
 
   de un viento con perfumes de maderas distantes.
 
    
 
   Asistí al nacimiento de las cosas más simples
 
   y vi morir las tardes entre coros de arcángeles.
 
    
 
   El perro acariciaba mis manos sudorosas.
 
   Sus ojos eran pozos de amorosos cristales!
 
    
 
   Mis pupilas estáticas como en un espejismo
 
   se iban tras la errátil visión de los enjambres.
 
    
 
   El véspero esparcía sus verdeantes luces
 
   sobre la evanescente tristeza de los sauces.
 
    
 
   El buey de silenciosas mansedumbres araba
 
   un hastío infinito de yermos estivales.
 
    
 
   Las palomas silvestres descendían a mi oído
 
   para arrullar el alba con sus voces cordiales.
 
    
 
   Volcaban las cigarras en las cúpulas verdes
 
   todo un largo crepúsculo de azules musicales.
 
    
 
   Mis manos iban ágiles sobre las mariposas
 
   y el tiempo diluía mi sueño entre azahares.
 
    
 
   Y las cometas ebrias con avidez de espacio
 
   le abrían a mis ojos caminos rutilantes.
 
    
 
   Yo amaba el poderío solemne de las selvas
 
   cuando en ellas prendían su luz las tempestades.
 
    
 
   Mis ojos padecieron el asombro de rayo
 
   y desde aquel entonces es un rayo mi sangre.
 
    
 
   Sabían mis silencios que todos los caminos
 
   eran prolongaciones de polvo y soledades.
 
    
 
   Hoy, como un exiliado cumplo el ciego designio
 
   de un bosque que se queda flotando entre ciudades.
 
    
 
    
 
   PADRE
 
    
 
   Cómo recuerdo ahora a mi padre
 
   cuando llegaba a la labranza,
 
   para dejar entre los surcos
 
   la fé vibrante de su alma,
 
   y hacer que en ellos la simiente
 
   su vital fuerza levantara,
 
   y sobre el horno de su amor
 
   el maíz áureo se curvara.
 
    
 
   Siempre las manos de mi padre
 
   estuvieron dignificadas,
 
   por el contacto con una cuna
 
   o por el peso de la azada
 
   Emergía su cuerpo como un roble
 
   en el alcor o en la montaña,
 
   y el aroma silvestre de la orquídea
 
   saturaba su barba;
 
   y se confundían en los rebaños
 
   con el sonido de las flautas.
 
   La miel de todas las colmenas
 
   se resumía en su garganta;
 
   y su oído guardó el rumor
 
   de las abejas virgilianas.
 
    
 
   En su rostro de leñador
 
   fue siempre humilde la esperanza;
 
   y la selva se abría en luz
 
   cuando pasaba con el hacha;
 
   y eran los árboles como arpas
 
   cuando su brazo los talaba.
 
    
 
   Cabía en su diáfana mirada
 
   el frescor bíblico del agua;
 
   y era la arcilla un evangelio
 
   en sus manos eternizadas.
 
    
 
   Me enseñó a amar la libertad,
 
   y por su lengua whitmaniana
 
   sentí la cósmica armonía
 
   de las mesiánicas alianzas.
 
    
 
   Apacentó mi adolescencia
 
   con la simpleza de las fábulas;
 
   y era su voz como la espiga
 
   hecha de salmos y parábolas.
 
    
 
   Por la bondad de sus vocablos
 
   serán sencillas mis palabras;
 
   y por sus pies de caminante
 
   haré mía toda distancia.
 
    
 
   Amaré tanto su memoria
 
   que irá a mis huesos apegada;
 
   y su imagen será en el tiempo
 
   hondo clamor de mi nostalgia;
 
   y mi sangre –brasa cautiva-
 
   de su ceniza desterrada.
 
    
 
   Fernando Mejía Mejía
 
    
 
    
 
   LUIS FERNANDO MEJÍA MEJÍA
 
    
 
   Primo hermano del poeta tocayo que reseñamos anteriormente, nació en Pereira el 8 de Enero de 1941, y obtuvo el primer premio nacional de poesía en 1964. En la actualidad vive en una isla cerca de Cartagena. De él dijo su primo Fernando Mejía en la presentación del bardo en la casa de la cultura, y que fue colocado como prefacio en su libro de poemas “Resurrección de los Juguetes”: “Su poesía está invadida por amorosas imágenes que se nutre de soledades que claman. De silencios que queman. Y a veces de silbos que apacientan lejanas nubecillas convocadas a su canto por la magia de los juguetes. Luis Fernando ha logrado el milagro de las cosas primigenias que crearon el embrujamiento de la infancia, y que un día derrumbaron inocentemente los castillos por donde ascendían en espirales nuestros sueños.”
 
    
 
    
 
   ODA A LA NIÑA DESAPLICADA
 
    
 
   Te quiero:
 
   por la despreocupación
 
   de tu pelo revolcado,
 
   los libros bajo el brazo
 
   y el lápiz masticado.
 
    
 
   Te quiero:
 
   porque vives
 
   con los sueños de viaje,
 
   las uñas despintadas
 
   y almidonado el traje.
 
    
 
   Te quiero:
 
   porque escondes
 
   en el pupitre un mango
 
   y una muñeca negra
 
   de delantal blanco.
 
    
 
   Te quiero:
 
   porque nunca
 
   te sabes las lecciones
 
   por estar en la clase
 
   copiando mis canciones.
 
    
 
   Y por todas esas cosas
 
   __niña desaplicada__
 
   vivirás en mi alma
 
   por siempre castigada.
 
    
 
    
 
   RELOJ
 
    
 
   Un día
 
   a las seis de la tarde.
 
   Estaré muriendo
 
   lo que nunca he vivido.
 
   A las siete,
 
   Dios estará tan lejos
 
   que será una estampida olvidada en la infancia.
 
   A las ocho,
 
   la felicidad será olvido
 
   y buscaré sus caminos en el vino.
 
   A las nueve,
 
   tu pasarás descalza por mi sangre
 
   y no compartirás conmigo el silencio de tus pasos.
 
   A las diez,
 
   no habrá nadie que recoja
 
   lo que queda de mi.
 
   A las once,
 
   me daré cuenta de que yo no tengo la culpa,
 
   de la belleza del mundo.
 
   Entonces, 
 
   no tendré fuerzas
 
   para ver amanecer sobre las lilas.
 
    
 
    
 
   AHORA
 
    
 
   Si pudiera colgar mi angustia de un clavo
 
   como un abrigo viejo.
 
   Si pudiera olvidarme.
 
   Si pudiera decir: existo, intrascendentemente,
 
   simplemente, 
 
   como una palabra suelta
 
   entre la piel de un beso
 
   caído y loco
 
   entre tus dientes.
 
   Si pudiera dejar mi ayer en el ayer.
 
   Si pudiera entregarme a lo que llega y me toca,
 
   y entregarme.
 
   Si pudiera ser yo
 
   Terriblemente yo
 
   ahora,
 
   sin tiempo.
 
   Si pudiera sucederme en mi hoy
 
   como un camino principiado en mi sexo;
 
   las horas no tendrían minutos eternos,
 
   la noche sería negra con vestido blanco,
 
   y el alma blanca,
 
   y risa blanca 
 
   y mujer tierna.
 
   Serían todas las cosas 
 
   estatura tremenda de mi sangre.
 
   Podría decir: “existo”
 
   sin que Dios se escondiera en mis pliegues de mi antes.
 
   Sería minuto irresponsable del reloj de mi sangre.
 
   Diría: “Te amo”.
 
   Se apagaría la angustia
 
   en el primer orgasmo
 
   como un abrigo viejo que se olvidó del cuerpo.
 
    
 
    
 
   CUANDO LA CIUDADA ME SOBREVIVA
 
   A Pereira
 
    
 
   Cuando la ciudad me sobreviva
 
   para olvidarme de mi nombre;
 
   la llamaré desde el fondo de la tierra
 
   con mi voz de raíces.
 
   Serán la tierra mis palabras.
 
   Recogeré mi cuota de sangre entre los árboles.
 
   Me improvisaré de viento
 
   de silencio horizontal a las seis de la tarde.
 
   Renegaré mi muerte.
 
   Me negaré a olvidarme.
 
   Gritaré mi silencio
 
   entre los ruidos de las fábricas.
 
   Me levantaré a recoger la angustia
 
   de los domingos de lluvia
 
   y los años que pasaban buscándome
 
   entre los niños del parque.
 
   Exigiré que me devuelvan
 
   los días perdidos,
 
   y el Dios que asesinaron entre las bibliotecas y las aulas.
 
   Cuando la ciudad me sobreviva.
 
   Cuando me niegue sus calles.
 
   Nadie podrá imponerme una muerte
 
   que yo no escogí nunca.
 
   Continuaré negándome a negarme.
 
   En mis palabras de todos reventarán las flores.
 
   Mi garganta se hará de raíces
 
   que arañen la lluvia.
 
   Cuando la ciudad se olvide de mi nombre,
 
   yo estaré entre los niños que crecieron
 
   para jugar a la guerra.
 
   Estaré con un libro impidiendo la muerte.
 
   Gritando desde las bibliotecas!
 
   Toda la humanidad pasará sobre mi olvido.
 
   Y yo seguiré negándome al silencio
 
   desde mi metro de tierra,
 
   desde mi silencio aturdido de protestas.
 
   Continuaré creciendo en los incendios de hierba
 
   y en las hormigas que bajen a mi cuerpo.
 
    
 
   Nadie podrá obligarme a que desaparezca,
 
   si he dejado mi vida sobre todas las cosas.
 
    
 
   Luis Fernando Mejía Mejía
 
    
 
    
 
   ANTONIO MEJÍA GUTIÉRREZ
 
    
 
   Este abogado de la Universidad Nacional y cordial amigo, nació en Marsella, es también personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices” y ha publicado varios libros de poemas y de cuentos. Fue Contralor Departamental de Caldas y desde hace más de veinte años ha sido columnista de La Patria. Es el compañero que le canta a los niños y a los pobres y vibra por la temática social y ecológica. Es autor de los libros: Historia del árbol enano, Derechos del molino, Palabras al hijo para que no use cauchera, El buscador de Tesoros, Cuando las tortugas corrían... y más de una docena de libros inéditos.
 
    
 
    
 
   EL NACIMIENTO DEL POTRO
 
    
 
   Campana fue la luz en el oriente,
 
   nido blanco en la rama de los cielos.
 
   Al pulso de la yegua, suavemente,
 
   madrugó el corazón con terciopelos.
 
    
 
   El sol, caracoleando por la frente
 
   del potro, lo limpió con sus pañuelos.
 
   Un relincho y un trino, en el ambiente
 
   flotaron como niños a los vuelos.
 
    
 
   Amoroso temblor de madre y nave,
 
   de sorpresa en sorpresa, Miel, Gemido.
 
   De cuna y pelo. De galope y ave.
 
    
 
   Así el potro nació. Y en la mañana,
 
   su dueño fue más hombre, enaltecido
 
   por el trino, el relincho y la campana.
 
    
 
    
 
   EL CABALLO DE PASO COLOMBIANO
 
    
 
   Nervio en la oreja y luz en la pupila.
 
   Brío en el corazón, paz en la cola.
 
   El caballo de paso no desfila,
 
   sino que canta por la pista sola.
 
    
 
   Un color de espuma en la intranquila
 
   boca del viento, vuélvese amapola.
 
   El caballo de paso, trilla y pila,
 
   con gracia de muchacha y de bandola.
 
    
 
   Golpe de luna. Cielo de herraduras,
 
   campana y corazón. Tambor con niño.
 
   Es como ver andar a una escultura...
 
    
 
   Labrado en la montaña y hecho a mano,
 
   por manos buenas y mejor cariño:
 
   El caballo de paso colombiano.
 
    
 
    
 
   CRISTALES
 
    
 
   Y el ensueño llegó. Fue en tu mirada
 
   que la vida lució, serenamente.
 
   La vida es dulce brillo repujada.
 
   En tus ojos pupila. Y en tu frente.
 
    
 
   Niña clara y sencilla. Llamarada.
 
   Limpia gracia lustral, pura y silente.
 
   Encanto para el alma no encantada
 
   la seda de tu paz trajo sonriente.
 
    
 
   En tu boca, paloma sonreída,
 
   estaba la dulzura presentida
 
   y la dicha en tus ojos comenzada.
 
    
 
   Y el hechizo creció. Con tu ternura
 
   fue más noble la vida y menos dura
 
   la herida bajo el pecho despertada.
 
    
 
   Antonio Mejía Gutiérrez
 
    
 
    
 
   AGRIPINA MONTES DEL VALLE 
 
    
 
   Esta poetisa fue laureada en Chile en 1872 por su poema “A la América del Sur”, y en Bogotá en 1881 por su hermoso “Canto al Trabajo”. Publicó en 1883 una buena colección de poesías de muy restringida edición, que fue muy bien recibida y comentada, como los poemas “Nada en el Mundo”, “Aguárdame Amiga Mía”, “Desde Agua Nueva” y el canto “Al Tequendama”. De Agripina Montes del Valle escribió don Antonio Gómez Restrepo que era “la más ilustre de las poetisas colombianas, cuya oda Al Tequendama llena de primores descriptivos y de rasgos de exquisita sensibilidad, supera ha cuanto han escrito poetas nacionales y extranjeros de tan magnífico tema.” Nació en Salamina el 5 de Noviembre de 1844 y murió en Bogotá el 13 de Enero de 1915. Lo más característico de su obra literaria, no sólo es su canto “Al Tequendama”, sino también su poema épico “El Último Pijao que no tiene par en América. Todo él está lleno de gracia y de fuerza y en donde se descubre también una gran sensibilidad y una extraordinaria capacidad poética y de creación. Contrajo matrimonio con don Miguel del Valle, y en su juventud ejerció de maestra de escuela. Perteneció al grupo literario Oasis de Medellín y utilizó los seudónimos de Azucena del Valle y Porcia, y su libro publicado “Poesías” fue prologado por el maestro Rafael Pombo. El escritor manizaleño Jaime Bedoya Martínez en un esfuerzo por rescatar esta poetisa para las letras nacionales, hizo por su cuenta la segunda edición de su libro POESIAS, editado por la Editorial Manigraf de Manizales.
 
    
 
    
 
   EL ÚLTIMO PIJAO
 
    
 
   Envueltos en la bruma de los siglos.
 
   Y en la cima del Ande recostados,
 
   como helados vestigios,
 
   alzan “Ruiz” y “Tolima” sus nevados,
 
   orla y bruñe de aérea argentería,
 
   su diamantina veste la mañana;
 
   y el sol al trasponer el occidente,
 
   como un beso de amor deja en su frente
 
   cendal de luz desvanecido en grana,
 
   sobre el polvo de cien generaciones,
 
   irguen la nívea cresta.
 
   Derramando grumosos aluviones
 
   por la arrecida y peñascosa cuesta
 
   tajada en espantosa curvatura
 
   bota el derrumbe heterogéneas heces.
 
   Sobre una hungosa y gélida llanura
 
   demarcada en perdidas lobregueces,
 
   y cual fulge en el mármol de una tumba
 
   resplandor oscilante de lucero,
 
   como rayo de luz que se derrumba,
 
   por oscuro mortal desfiladero,
 
   el reflejo del sol en la hondonada,
 
   de la nieve apiñada,
 
   de la tinte de fosas al cuadro entero.
 
   No hay un hilo que lleve a las edades
 
   desde aquellas ignotas soledades,
 
   y el viajador en ellas,
 
   caminando al acaso,
 
   sigue el rumbo del sol o las estrellas.
 
   Si es que el oculto lazo,
 
   de la ondulosa senda crujidora,
 
   no le interrumpe con la vida el paso
 
   qué mano asoladora?
 
   ¿Qué abismal tempestad, qué desconcierto
 
   aniquiló la Divina Flora
 
   la savia y la hermosura
 
   que ora el regazo renegrido y yerto
 
   de sulfurosos hálitos colora
 
   y se reviste de siniestra albura?
 
   Por el lomo del sílice bravío,
 
   destrozado plumón de la montaña,
 
   el monstruo del volcán ebrio de saña
 
   desentrañando su abrasante río
 
   devoró la selvática frescura,
 
   y huyo luego dejando en la llanura,
 
   la tristeza infinita del vacío.
 
   Igneo dragón, demonio de mil fauces,
 
   dejó entallado en escondidos cauces
 
   su vómito de fuego en el granito,
 
   y la abierta y horrenda tajadura
 
   retañe el soterrado martilleo
 
   de la encendida fragua del maldito.
 
   Ruge en la entraña el escapado reo,
 
   mas desparrama impura
 
   por cancerosa vértebra roída
 
   de la escoriada roca
 
   la curva de su lengua amortecida,
 
   que en las tinieblas cárdenas retoca
 
   la monacal silueta,
 
   del frailejón sufrido, 
 
   único habitador o anacoreta
 
   del hondo yermo de mudez y olvido.
 
   Y el peñón embozado por la nieve
 
   con su penacho leve
 
   
 
  

reflejo postrimer del cataclismo,
 
   se asemeja a un gigante del abismo.
 
   A sus pies como una boa despereza 
 
   su lecho de betún “El Lagunilla”
 
   y en hebrosa y decrépita maleza
 
   con mustia y lenta dejadez se anilla;
 
   y una inmensa azufrera
 
   que de amarillo los contornos baña
 
   le da su olor al perezoso río,
 
   y una siniestra aparición extraña
 
   cae la polvorienta sulfatera
 
   en altas horas al viajero asombra,
 
   su penacho sombrío
 
   la media luz esparce en la nevera,
 
   sueño, verdad o sombra,
 
   se desvanece al asomar el día.
 
   De aquella soledad agria y vacía
 
   de aquel hondo desierto,
 
   donde parece que la vida ha muerto
 
   el último Pijao surgió un día.
 
   Hijos del sol, como los héroes celtas,
 
   ánimo ajeno a dependencia o traba,
 
   con las tendidas cabelleras sueltas
 
   y en cruz el arco en la segura aljaba,
 
   y por broquel o escudo
 
   en ancho pecho atlético y desnudo.
 
   A través de las túrbidas revueltas,
 
   de límites y mando y socaliña
 
   de la peruana virginal campiña,
 
   pasaron a la tierra Colombiana;
 
   y del bajo Micaya en la ribera
 
   levantaron sus tiendas de campaña,
 
   y temida, feroz, dominadora,
 
   del valle a la montaña
 
   la falange guerrera
 
   escribió en la epopeya de su vida,
 
   de los libros la página primera.
 
   Humillada jamás, nunca vencida,
 
   independiente a climas y penuria
 
   fue de España el terror una centuria.
 
   Suelo cautivo el Payanés labora,
 
   se oye en sus campos la bombarda ibera,
 
   del Puracé la tremebunda hoguera
 
   los desolados valles ilumina.
 
   Al último de aquellos lidiadores,
 
   Héroe postrero de la altiva raza,
 
   del tiempo a los ajados resplandores
 
   con incierto color mi pluma traza.
 
   Llena está en sus glorias
 
   del brillante fulgor de sus victorias
 
   la tierra en que habitaron sus mayores.
 
   Y sus hechos revisten la memoria
 
   de oscuros narradores,
 
   desde la azul cadena que circuye
 
   la opulenta Colombia a do confluye
 
   con sus desiertos la marina aurora;
 
   con diversos relatos conmemora
 
   la tradición su fama,
 
   lo exalta con su trueno el Tequendama,
 
   la salmodia en borrasca el Magdalena:
 
   con fosfóricos círculos de llama
 
   del volcán en la cima resplandece;
 
   el eco de su voz al mundo llena
 
   y su nombre de siglo en siglo crece.
 
   El legendario bote de la lanza,
 
   su indómita pujanza,
 
   han alzado su nombre hasta el poema.
 
   El héroe vengador de su anatema
 
   de su antiguo sepulcro resucita,
 
   y su historia olvidada en la honda noche
 
   hoy sin odios, sin quejas, ni reproche,
 
   a asombro y pasmo al corazón incita.
 
   Con su amada a la orilla del Saldaña
 
   dos siglos ha dormido;
 
   con cetro y manto de oro revestido
 
   le halló el escarbador de la montaña;
 
   el  polvo de los años no ha podido
 
   borrar de su fatídico semblante,
 
   la altivez infinita;
 
   bajo la cota que a su pecho escuda
 
   el bardo se figura que aún palpita
 
   el alma poderosa del gigante,
 
   y que bañado en resplandor saluda
 
   los soles de su América triunfante.
 
   Borja colgó en atajos y senderos
 
   treinta de los egregios compañeros
 
   del gran Pijao; y al siguiente día
 
   herido de atonía,
 
   vió su sombra cruzar 
 
   por monte y llano,
 
   al resplandor lejano
 
   de los incendios y a los níveos campos
 
   de la nevera, y luego en la colina
 
   la huella de su paso envuelto en ruina
 
   sobre los mustios y aterrados campos.
 
   No han pasado sus ínclitos guerreros,
 
   surgen sus sombras cuando el sol declina;
 
   blanqueando en la colina
 
   flotan sus procesados esqueletos.
 
   Y la luna en fantásticos bocetos
 
   las disecadas cuencas esfumina
 
   y esparce su vislumbre en lontananza,
 
   en la nube que pasa volandera;
 
   a un apuesto navío,
 
   y a un guerrero sombrío
 
   recatado detrás de su visera,
 
   que en los erguidos mástiles avanza.
 
   Fugitiva ilusión; marcado el cuello
 
   con el quemante sello
 
   de los viles esclavos,
 
   lleva el resto final de aquellos bravos.
 
   Pero escuchad: la tierra se estremece,
 
   la noche sus fantasmas multiplica,
 
   y ya no juega en la oprobiosa pica
 
   la luz que en el ocaso desfallece.
 
   Oíd, oíd, cual de volcán marino
 
   tromba explosiva, las errantes greyes,
 
   maldiciendo al clamor del torbellino
 
   rugen aquí y allá: “Mueran los reyes”.
 
    
 
    
 
   CANTO PRIMERO
 
    
 
   I
 
    
 
   Es alta la noche: en su ojo las tinieblas
 
   recogen los cendales de las nieblas;
 
   brama con roncas notas,
 
   el huracán en las gargantas rotas
 
   del “Ruiz” y del “Tolima” y la montaña
 
   rebota fuego de la férrea entraña.
 
    
 
   Como hendido obelisco
 
   rueda la nieve desde el alto risco,
 
   y el furibundo choque
 
   de la ruda avalancha sobre el bloque
 
   del escoriado farallón desnudo,
 
   de la alta tempestad desata el nudo
 
   con infernal solfeo,
 
   retruena por el campo enrojecido
 
   del rayo el estampido,
 
   y al raudo pavoso centelleo,         
 
   que abismo y cumbre delator arropa,
 
   avanza envuelto en misterioso arreo
 
   de atléticos salvajes una tropa.
 
   Hace alto al pie de enmarañada grieta,
 
   donde a intervalos arde,
 
   desde la opaca y nebulosa tarde
 
   fosforescente llamarada inquieta.
 
   __Quien conspira o conjura,
 
   en esta noche de mortal pavura?__
 
   Son los siervos que un día
 
   fueron los amos, la falange ruda,
 
   la indomable falange ciclópea
 
   que en el círculo atroz que le rodea
 
   por romper sus cadenas sangre suda.
 
   En la ancha, basaltina plataforma
 
   que el roto cuello del “Tolima” forma
 
   en fantástica hilera,
 
   de cráneos y distintas armaduras,
 
   cien extrañas figuras
 
   ilumina la rústica junquera.
 
   De una ominosa, enrojecida hoguera
 
   de extinguidas progenies, triste osario,
 
   la luz en la amuecada calavera,
 
   les da aviso de un juego tenebrario.
 
   ¿Quienes son: de do vienen
 
   que el rojo anillo del esclavo aún tienen?
 
   Vengadores espíritus del caos,
 
   hijos de los volcanes: Los Pijaos.
 
   Allí está Calarcá, soberbio Marte,
 
   su voz al hielo parte,
 
   su andar la senda de granito abolla,
 
   su estertóreo rugido de combate
 
   mosquete, pica y arcabuz arrolla;
 
   desprecia el acicate
 
   y el alto yelmo del ibero abate.
 
   Recio como un peñasco,
 
   de su pupila el hosco reverbero
 
   retiñe los plumajes de su casco;
 
   de un solo salto salva la hondonada,
 
   y empina como el dogo la nevada;
 
   tiembla a su nombre la vanguardia ibera
 
   y a donde llega, impera.
 
   Y cual si fuera el vengador del Ande
 
   en alto juega y bande
 
   su temible macana que flamea,
 
   y su ojo chispea
 
   como la roja cinta que recama
 
   el sombrío horizonte en que derrama
 
   la tempestad su funeraria tea,
 
   sin edad, por su faz encallecida
 
   rueda el rayo de sol como en la roca,
 
   su negra cabellera larga y poca
 
   en vísperas de lid recorta y cuida.
 
    
 
   II
 
    
 
   Habla en quechua feroz y contraído
 
   al montón de salvajes extendido
 
   al siniestro silbar de los carbones,
 
   sus mímicas de extrañas contorsiones
 
   multiplica su forma en el vacío.
 
   “!Oh! _rugió_ con satánico arrebato,
 
   crée Olaya el insensato
 
   heraldo de Juan Borja, que yo he muerto
 
   de bloque a la pérfida asechanza.
 
   Mañana en la matanza
 
   me verán cuerpo a cuerpo. El gran Yocora
 
   se presentó por mi en esta hora
 
   en que su sombra mi ánimo acompaña,
 
   sus cenizas arrojan al Saldaña.
 
   _Sús! Calendaimas,
 
   invencibles coyaimas,
 
   a la horca, al degüello!
 
   Los marfilados dientes de los blancos
 
   mañana lucirán en vuestro cuello.
 
   Ah! ya veréis colgados de los flancos
 
   salientes de las rocas sus despojos,
 
   y águilas y cóndores de sus ojos
 
   harán grato manjar. Sús! que ya es hora,
 
   antes que brille la importuna aurora”.
 
   Dice, y golpea con su enorme diestra
 
   los férreos paredones de granito
 
   y desaparece la visión siniestra,
 
   como se pierde en lo ignorado un grito.
 
   Al día siguiente en la elevada cumbre,
 
   como un fantasma en la silente umbría,
 
   armado de su flecha y de su galga
 
   sobre los cantos del peñol cabalga,
 
   indagando a la inmensa lejanía.
 
   ¿Qué busca en esa linde inalcanzable,
 
   embozada en la túrbida neblina,
 
   honda y helada noche impenetrable
 
   morada de ruina?
 
   Fiero león de caza
 
   la solitaria atmósfera olfatea,
 
   de pronto el arma favorita embraza
 
   y su mirada el ámbito sondea.
 
   Dobla entre ambas rodillas,
 
   sobre el rígido hielo
 
   signos extraños agitados traza,
 
   y ora al gran sol que vierte desde el cielo
 
   calor para las frágiles semillas:
 
   “Oh padre Sol. Al resplandor lejano
 
   de los quemados míseros plantíos,
 
   cuando ya en los bohíos
 
   quedan sólo el terror y los horrores,
 
   mendigo de una tierra que fue mía,
 
   fecundada al sudor de mis mayores,
 
   quizás en mi hora postrera
 
   yo prófugo y maldito,
 
   condenado a la horrísona picota
 
   mientras el frío mis miembros agarrota
 
   en vano, y me flagela y me macera
 
   cuando el destino de una raza entera
 
   llevo en mi con sus odios y rencores,
 
   elevo a ti de mi dolor el grito.
 
   Oh padre Sol! la libertad ahora
 
   el perdido reposo de otras éras
 
   mísera conmemora;
 
   condenada a galeras,
 
   con su llanto de esclava reducida
 
   baña del opresor la dura mano,
 
   y al fin en su regazo se suicida.
 
   Ya no tus soberanos resplandores
 
   madurarán la suculenta espiga.
 
   Los indianos sembrados,
 
   por la hispana segura fueron trocados
 
   en malezales o espinosa ortiga”.
 
   Su terrífica, atlética figura
 
   la tibia luz de la mañana orea,
 
   y abstraído en demencia de amargura
 
   macana y flecha ondea.
 
   Del provisto morral sacó un silbato
 
   a cuyo agudo son, a poco rato,
 
   fueron brotando en confusión extraña 
 
   sonidos de la entraña
 
   del inclemente páramo, y figuras
 
   de ásperas cataduras;
 
   penacho jalde, la flechera al brazo,
 
   el rojo pomo de curare el cinto,
 
   y de pie en el sesgado laberinto.
 
   Aquel cuadro el volcán del Ruiz alumbra,
 
   y a la vaga penumbra
 
   que irradia en el medroso ventisquero,
 
   con Calarcá desfilan al ribazo
 
   cual los héroes titánicos de Homero,
 
   roja y ciega bandada de tapiros,
 
   que en dormida brigada hace rodeo,
 
   boa que envuelve con mortales giros
 
   la sorprendida res, así  Mendoza
 
   del crudo invierno la estación destroza,
 
   que a orillas del fangoso Lagunilla
 
   la desnuda cuadrilla
 
   asalta con salvaje clamoreo.
 
   Impávido en la senda circuída
 
   acuchillólos en su propia tienda,
 
   y al final la contienda
 
   tajó impasible de los muertos hombros
 
   las hirsutas cabezas,
 
   los cuerpos sepultando en los escombros
 
   del hendido lonaje, hecho pavesas.
 
   Al ascender la luna al meridiano,
 
   desde el marjal al término del llano
 
   rompió la niebla extraña gritería.
 
   Y en la hungosa laguna
 
   donde los restos del volcán demoran,
 
   copia su sombra la creciente luna,
 
   y cree el augur que vaga en las junqueras
 
   que son sus manes, y venganza imploran
 
   del genio habitador de las neveras.
 
   Sacó un silbato y murmuró una nota
 
   de guerrera y extraña sinfonía,
 
   y de los senos del peñasco brota
 
   endemoniada, horrísona jauría.
 
   Están rodeados, pero el indio corta
 
   con su macana en gigantesco asalto
 
   de un formidable salto
 
   el espantosos círculo... No importa
 
   que se queden atrás sus compañeros,
 
   los bravíos salvajes
 
   la pista borrarán a los iberos.
 
   Airado del desastre castellano
 
   Enrique sus legiones de lanceros
 
   ordenó del Anaime en los breñales
 
   y por aquellos agrios pegujales,
 
   confiado de su estrella,
 
   siguió del indio la perdida huella.
 
   Ornato de costosos alamares,
 
   van con marcial boato
 
   Sofraga, de Girón y Palomares,
 
   tocando sus clarines a rebato.
 
   Tiembla a su paso la enriscada ruta
 
   que al más valiente corazón inmuta
 
   y acogotados al furor del clima,
 
   los acosó en celada
 
   la poderosa nieve del Tolima.
 
   Redoblando su paso y su bravura
 
   los valientes soldados de Castilla,
 
   con la nieve y el barro a la rodilla,
 
   ascienden la riscosa cortadura.
 
   Flotan como en un campo de amapolas
 
   las alegres, vistosas banderolas,
 
   que van vistiendo la ascensión estrecha;
 
   pronto ofreció a los adalides brecha
 
   la nieve quebrantada
 
   con pica y con espada,
 
   mas la armiñada cúpula deshecha
 
   de los nevados rueda en avalancha
 
   y en torrentera furibundo ensancha
 
   como invadeable río...,
 
   domando el fiero inquebrantable brío
 
   de  los leones reales,
 
   que perdidos en hondos lodazales
 
   se hundieron en la pérfida nevera.
 
   Y aquel inmenso ejército aterido,
 
   maltrecho, enhambrecido,
 
   rodó postrado ante su saña fiera;
 
   y el Pijao en acecho como un rayo
 
   terminó a sangre fría
 
   la solitaria y fúnebre agonía
 
   de los nietos del Cid y de Pelayo.
 
   Recogió las dispersas armaduras
 
   y de nuevo a la lid con lanza en mano,
 
   cual la honda bajó de las alturas
 
   sobre los restos del resguardo hispano.
 
   Y descendió como ígnea ola
 
   que en el seco pajar de la alquería
 
   prende a deshoras y al siguiente día
 
   aún se debate en la campiña sola.
 
   Cráneos, corazas, picas y arcabuces
 
   aquí y allá sobre la nieve parte;
 
   en mar de sangre se tornó la senda
 
   y el héroe de la homérica leyenda
 
   atrás quedose del indiano Marte.
 
   Y al terminar la lúgubre jornada
 
   con felina y sangrienta carcajada,
 
   sobre el osario se tendió de bruces.
 
   “Es fuerza que me excusa,
 
   dijo Matara, su segundo en mando;
 
   qué gloria reposar en su ruina
 
   mirar hecho cecina,
 
   al envilecido cazador, y cuando
 
   del padre sol al último destello,
 
   torne el cercado, y mire su cabello
 
   flotar como un aspid aprisionado,
 
   creeré que ya he empezado
 
   a devolver degüello por degüello.”
 
    
 
    
 
   AL TEQUENDAMA
 
    
 
   Tequendama grandioso:
 
   Deslumbrada ante el séquito asombroso
 
   de tu prismal, riquísimo atavío,
 
   la atropellada fuga persiguiendo
 
   de tu flotante mole en el vacío,
 
   el alma presa de febril marco
 
   en tus orillas trémulas paseo.
 
   Raudas, apocalípticas visiones
 
   de un antiguo soñar al estro vuelven,
 
   resurgen del olvido los embriones
 
   y en tus iris tus formas desenvuelven.
 
   Y quién no soñará, de tu caída
 
   al formidable estruendo,
 
   que  mira a Dios crear omnipotente,
 
   entrevisto al furor de tu arco horrendo...!
 
    
 
   Al morir... Al abismo te provoca
 
   algo a la mente del mortal extraño;
 
   y del estribo de la ingente roca
 
   tajada en babilónico peldaño,
 
   sobrecogido de infernal locura,
 
   perseguido de dragón de la llanura,
 
   cabalgas iracundo
 
   con tu rugido estremeciendo al mundo.
 
   ¿Qué buscas en lo ignoto?
 
   ¿Cómo, a dónde, por quién vas empujando?...
 
   Envuelto en los profusos torbellinos
 
   de la herbidora tromba de tu espuma
 
   e irisado en fantástico espejismo,
 
   con frenesí de ciego terremoto
 
   entre tu aérea clámide de bruma
 
   te lanzas despeñando,
 
   gigante volador sobre el abismo.
 
    
 
   Se irgue a tu paso murallón innoble
 
   cual vigilante esfinge del Leteo,
 
   más de ritmo bárbaro al redoble
 
   vacila con medroso bamboleo.
 
    
 
   Y en tanto al pié del pavoroso salto,
 
   que desgarra tus senos al basalto,
 
   con tórrida opulencia
 
   en el sonriente y pintoresco valle
 
   abren las palmas florecida calle.
 
   Por verte allí pasar, la platanera
 
   sus abanicos de esmeralda agita,
 
   la onduladora, elástica palmera
 
   riega su gargantilla de corales,
 
   y el rumor del titán cosmopolita,
 
   con sus galas y aromas estivales,
 
   la indiana piña de la ardiente vega,
 
   adorada del sol, de ámbar y de oro,
 
   sus amarillos búcaros despliega.
 
    
 
   Sus ánforas de jugo nectarino
 
   te ofrece hospitalaria
 
   la guanábana en traje campesino,
 
   a la par que su rica vainillera
 
   el tamarindo tropical desgrana,
 
   y la silvestre higuera
 
   reviste al alba su lujosa grana.
 
    
 
   Bate del aura el caprichoso giro
 
   sus granadillas de oro mejicano
 
   con su plumaje de ópalo y zafiro,
 
   la pasionaria del palmar del llano;
 
   y el cámbulo deshoja reverente
 
   sus tapices de fuego en su corriente...
 
    
 
   Miro a lo alto. En la sien de la montaña
 
   su penacho imperial gozosa baña
 
   la noble águila fiera,
 
   y espejándose en tu arco de topacio
 
   que adereza la luz de cien colores,
 
   llevándose un jirón de tus vapores,
 
   y las mil ignoradas resonancias
 
   del antro y la floresta,
 
   y místicas estancias
 
   do urden alados silfos blanda orquesta
 
   como final tributo de reposo.
 
    
 
   Oh émulo del Destino!
 
   Ofrece a tu suicidio de coloso
 
   la tierra engalanada en tu camino.
 
   Mas ah! que tu hermosura,
 
   desquiciada, sublime catarata,
 
   el insondable abismo desbarata,
 
   la inmensidad se lleva
 
   sin que mi osado espíritu se atreva
 
   a perseguirte en la fragosa hondura.
 
    
 
   Átomo por tus ondas arrastrado,
 
   por retocar mis desteñidos sueños
 
   y reponer mi espíritu cansado
 
   en tu excelsa visión de poesía,
 
   he venido en penosa romería.
 
   No a investigar la huella de los años
 
   de tu drama en la página perdida,
 
   hoy que la fe de la ilusión ya es ida
 
   y abatido y helado el pensamiento
 
   con el adiós postrer de la esperanza,
 
   en tu horrible vorágine se lanza
 
   desplomado al más hondo desaliento.
 
    
 
   En vano ya tras el cristal enfriado
 
   de la vieja retina
 
   el arpa moribunda se alucina,
 
   y en el triste derrumbo del pasado,
 
   cual soñador minero
 
   se vuelve hacia el tilón abandonado
 
   de nuevo a rebuscar algún veneno.
 
    
 
   Adiós! Adiós! Ya a reflejar no alcanza
 
   del alma la centella fugitiva
 
   ni tu ideal, fastuosa perspectiva,
 
   ni el prodigioso ritmo de tu danza;
 
   y así como se pierden a lo lejos,
 
   blancos al alba y al morir bermejos,
 
   en nívea blonda de la errante nube
 
   o en chal de colina
 
   los primorosos impalpables velos
 
   de tu sutil neblina,
 
   va en tus ondas mi cántico arrollado
 
   bajo tu insigne mole confundido,
 
   e, inermes ante el hado,
 
   canto y cantor sepultará el olvido
 
    
 
   Agripina Montes del Valle
 
    
 
    
 
   BAUDILIO MONTOYA
 
    
 
   Baudilio Montoya nació en la ciudad de Rionegro el 26 de mayo de 1903, pero desde 1906 reside en Calarcá. Es uno de nuestros grandes románticos. La musa de Baudilio Montoya es una musa que suspira y que llora. Pero que suspira y que llora con una belleza y con una dignidad invencibles. El romanticismo de este bardo es de la mejor clase. Lo dice su obra. Y lo dicen los sonetos que hemos tomado para este muestrario. Principalmente su soneto a Verlaine, auténtica joya de la poesía colombiana, como lo reseña muy bien Lema Echeverri. Baudilio Montoya, como la mayor parte de los grandes poetas colombianos, ha sido maestro de escuela. Y ello lo enaltece. Le confiere un brillo y un titulo a su empresa intelectual. “Cenizas” es uno de sus más bellos libros de versos. Todo lo que el poeta ha sufrido, lo que el poeta ha tenido que vivir como angustia, como tristeza y hasta como desesperanza, está consignado en este volumen. No en vano, Baudilio es de la misma raza de Verlaine, de Bécquer, de Nervo, da silva. De los románticos, sin excluir a Darío. Muy buenos son sus sonetos Ruego, Satán, Alma y Ego, lo mismo que sus romances La niña de Puerto Espejo, José Dolores Naranjo y Muchacha del Quindío y otros más. 
 
    
 
   Este bardo romántico, claro, descriptivo, elegante, fecundo y de un corte clásico que conocí en la Escuela Rural Agrícola de “La Bella” en Calarcá, era un poeta que le gustaba la paz y el aroma del campo. Murió en Calarcá el 27 de Septiembre de 1965. Sus libros de versos escritos fueron: Murales del Recuerdo, Antes de la noche, Rapsoda del Quindío, Canciones al viento, Cenizas, Niebla, Lotos, Arrecifes de espuma, Acantilado sonoro, Canciones del crepúsculo y Lámparas, y, parece que los últimos cuatro no han sido publicados.
 
    
 
    
 
   ANABEL
 
    
 
   Era toda de ensueño, de armonía,
 
   de lumbre sideral, de alba temprana,
 
   era suave lo mismo que una hermana
 
   y por eso una hermana parecía.
 
    
 
   Ante su encanto se doblaba el día
 
   y paraba su paso la mañana,
 
   al verla se alegraba la campana
 
   y el corazón también porque era mía.
 
    
 
   Hace tiempo que se fue de mi camino;
 
   una ley implacable del destino
 
   me la quitó con alevosa mano.
 
    
 
   Mas cuando de ella en mi dolor me acuerdo
 
   brilla amorosamente su recuerdo
 
   como una estrella en el azul lejano.
 
    
 
    
 
   EL RETRATO
 
    
 
   Partida en dos la cabellera fina,
 
   y sostiene la sonrisa ufana,
 
   sobre la frente fiel de porcelana
 
   se afirma el arco de la ceja endriana.
 
    
 
   La suave estancia familiar domina
 
   con la bondad de su mirada arcana,
 
   el aire de su estampa castellana
 
   y el desdén de su mano alabastrina.
 
    
 
   En el fondo gris, la imagen de la Abuela
 
   le da un prestigio lírico a la tela,
 
   cierto encanto sutil de lejanía,
 
    
 
   y he de querer que nada deslustre,
 
   porque en la gracia del trato ilustre
 
   está el orgullo de la sangre mía.
 
    
 
    
 
   ORACIÓN A VERLAINE
 
    
 
   Verlaíne, padre sombrío: mira los luminosos
 
   hijos de tu luctuosa bohemia atormentada,
 
   como van taciturnos tras la Eterna Enlutada
 
   soñando sus divinos hexámetros gloriosos.
 
   Son tus pobres ungidos que en los sitios umbrosos
 
   dialogan con los signos de la noche embrujada,
 
   mientras dice su ensalmo la burbuja sagrada
 
   en la suave asechanza de los vinos añosos.
 
    
 
   Por la acerba tragedia de su atroz desventura,
 
   por sus sueños en ruinas, y la cruel amargura
 
   de su mal incurable, clamo a tí, Padre mío:
 
    
 
   Tú que bruñir supiste las bellas maldiciones,
 
   ruega desde tu reino de constelaciones
 
   por los desamparados enfermos de tu hastío.
 
    
 
   Baudilio Montoya
 
    
 
    
 
   OMAR MORALES BENÍTEZ
 
    
 
   Nació en Riosucio pero se crió y educó en Manizales. Es abogado de la Universidad Externado de Colombia. Ha sido colaborador de La Patria, El Espectador y el Tiempo. Es codirector de la revista “Puesto de Combate”. Tiene un libro de poesías inédito para publicar titulado Transeúntes del amor y ha publicado libros de cuento y ensayos, y actualmente reside en Bogotá. Su libro de cuentos “Bajo la Piel”, fue laureado en el concurso de “Cuento Caldense 1969”, lo mismo que su libro “La Gesta de la Arriería” laureado en el II concurso de Literatura Caldense en 1981.
 
    
 
    
 
   MEMORIA DEL ESPEJO
 
    
 
   Cuando el espejo
 
   en el que sueles cepillar tu cabello
 
   y maquillarte
 
   te inmaterializa de hueso y carne
 
   te atrapa su misma textura:
 
   lisa, fría, inatrapable.
 
   El espejo te calca
 
   pero como en el sueño o la ausencia
 
   sólo estás construida por memorias.
 
   El espejo _incubador de imágenes_
 
   ¡ malhaya la suerte!
 
   te reproduce como si fueras una impostora.
 
   El espejo, así, no es más
 
   que una memoria que va y viene
 
   como el péndulo tiempo.
 
    
 
    
 
   EL REMIENDO
 
    
 
   Te observo
 
   cómo batallas ensartando
 
   la aguja sin estilo.
 
   No estás para remiendos,
 
   sin embargo insistes:
 
   doblas la espalda
 
   como si fueras amamantar
 
   un hijo.
 
   Detallas tu labor
 
   y piensas que eres mejor
 
   haciendo el sexo.
 
   Te incorporas
 
   y en ese talante tuyo
 
   percibo que no eres buena
 
   para zurcir la vida:
 
   o todo o nada!
 
    
 
    
 
   COTIDIANIDAD
 
    
 
   Nos sentamos
 
   atizados por nuestro diálogo
 
   a escanciar una taza de café.
 
   Te ayudo a tender el lecho
 
   donde padecemos la fiebre
 
   de la victoria y la derrota.
 
   Fregamos los platos del condumio,
 
   ojeamos los periódicos
 
   en los que aparecen
 
   los balances opíparos.
 
   Miramos la televisión
 
   en donde los héroes de cartón
 
   siempre se salen con la suya.
 
   Dormimos en el mismo lecho
 
   y despertamos con la misma alba.
 
   Parecería una rutina
 
   si detrás de todo ello
 
   no permanecieras tú
 
   para derrotar a la monotonía.
 
    
 
   Omar Morales Benítez
 
    
 
    
 
   JOSÉ NARANJO GÓMEZ
 
    
 
   Poeta, novelista, cuentista, ensayista y periodista. Nació en Manizales en 1.915 y murió en esta misma ciudad hace poco. Fue finalista en novela en el concurso Esso en 1963. Sus libros publicados fueron: La tinta y la sangre (novela) 1974, Entre la ciudad y el campo (cuentos), y escribió un ensayo sobre Bernardo Arias Trujillo en 1988. Maestro y amigo y uno de los amenos y grandes contertulios literarios, conocedor y amigo de todos los poetas y escritores de su tiempo. Un camarada a carta cabal que luchó por la reivindicación obrera desde las trincheras del periodismo con un acerbo incomparable, y es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”. Disfruté de su amistad, de su humor, de su poesía y de sus conocimientos y enseñanzas literarias.
 
    
 
    
 
   EN EL RÍO
 
    
 
   Ahora estoy en esta orilla solo...
 
   yo miro el río labrar piedra por piedra
 
   golpearse en cada onda, fabricar espuma,
 
   sonreír en la miel de un sol occiduo.
 
   Estoy solo y miro el río, no estoy solo...
 
   el río viajero está siempre conmigo...
 
   cause y espejo, árbol en ramas líquidas
 
   camino y peregrino a un tiempo mismo.
 
    
 
   Ahora estoy en esta orilla solo...
 
   me recuerdo y soy sólo memoria.
 
   De sumergidas voces, de náufragos deseos
 
   de anhelos que a la muerte resistieron
 
   de fábula que renueva en cada piedra...
 
   El es mi voz mil veces repetida
 
   y esparcida en su cause 
 
   que se junta otra vez a repetirse
 
   para de nuevo en un idioma nuevo
 
   recobrar lo perdido
 
   lo que ha llegado oculto
 
   lo callado.
 
    
 
   Ahora estoy en esta orilla solo...
 
   Cómo no aprender de él esta lección sapiente
 
   de hacerse eterno en un instante
 
   de inquirir por su origen
 
   que en el vive y vivo lleva...
 
   y cuanto más distante 
 
   más y más presente.
 
   Río que es árbol y es camino
 
   y punto y distancia a un tiempo mismo
 
   que burla su cauce estando en él preso
 
   que es pastor de praderas que abandona
 
   y centinela fiel de su perpetua fuga.
 
    
 
    
 
   EL AMIGO
 
   (A Carlos Gómez Cuartas. Un presente fugitivo.)
 
    
 
   Dónde estará el amigo 
 
   con su poder menor tan poderoso?
 
   Dónde estará con su sonrisa y su voz y su cálido paso
 
   de estancia en la penumbra?
 
   Sobre que sitio en medio de distancias
 
   llameará la pura flor de su corazón?
 
   Dónde su mano creciendo sobre la frente
 
   en medio de silencios oscuros y presentes
 
   y tomando en delirio su sed de inmensas cosas?
 
   Quiero llamarlo como en veces otras
 
   su dócil fuerza obediente y desnuda
 
   a mi voz sin quebrantos seguiría casi frustrado
 
   como río a cauce hermano entre la roca viva.
 
   La página comenzada y apenas entreabierta:
 
   su  silencio clavando un dardo inerme;
 
   y yo grande y pequeño en su presencia cierta
 
   huyéndome como si un grave sueño 
 
   me arrebatara para siempre.
 
   Dónde estará el amigo 
 
   con su poder menor tan poderoso?
 
   Dónde estará  con su sonrisa 
 
   y su voz y su cálido paso
 
   de estancia en la penumbra?”
 
    
 
    
 
   LA NOCHE, EL SUEÑO, EL ENTRESUEÑO
 
    
 
   Y yo estaba allí, solo como el río. Lo recuérdas? 
 
   Estaba allí dispuesto a la eternidad.
 
   O era del tiempo solamente?
 
   No te esperaba en realidad !
 
   Pero en realidad yo te esperaba ?. Aún no lo sé.
 
   Llegaste silencioso, solemne, y sólo para guiarme
 
   en medio de esa noche, del sueño, hacia la fuente...
 
   A la fuente llegamos cuando era más helada esa 
 
   noche de plata.
 
   Un instante a Federico recordé en, “La miel helada
 
   que la luna vierte”.
 
   Pero sólo un  instante...
 
   Cuando ante  la fuente estaba yo extasiado, desapareciste!
 
   Hallé sólo una leve sombra que, de súbito, tornose luminosa. 
 
   Entonces empecé a comprender, a comprenderlo todo.
 
   Un profundo rumor de eternidad como invisible
 
   oceánico río
 
   me rodeaba, me colmaba hasta sellar mis oídos 
 
   y mis labios.
 
   Extasis?. Si, éxtasis. El tiempo había desaparecido.
 
   Y la fuente. ¡Ah! ¡La fuente!
 
   De repente escuché su rumor.
 
   Aumentaba. Ahora no era de plata, era cristalina.
 
   Y así me murmuró: “Se ha ausentado mi auditor...
 
   el más devoto, el más ferviente que he tenido...
 
   Sí. Mi auditor y mi cantor
 
   cantaba con mi música... escuchaba con mi canto.
 
   Era mi pastor.
 
   Mi único y fiel. Mi único y fiel amante. Jamás 
 
   fui tan feliz!
 
   El me hizo inmortal. Y será fuente de eternidad
 
   para su canto.”
 
    
 
    
 
   REMINISCENCIA FILIAL
 
    
 
   Lirio de mi recuerdo! Rosa de mi memoria! Albura de mi llanto! Cuál fue la historia que un día me narraste en el comedor hacia la tarde...?
 
   Era en los días plácidos, el sol se derramaba igual que tu sonrisa, sobre los seres todos y las cosas! Desde la vid perpetua de tu alma un vibrante licor de vida con la espuma de tu risa nos colmaba...!!
 
   Qué más que esas palabras: Qué más que esas frases de dulce aroma y de festiva gracia podíamos pedirte en esa hora casta, en esa en que el sol maduraba los frutos y la tersura de las palmas...?
 
   Desde tu infancia nos traías reminiscencias castas, inocentes goces, fantasías que sólo el poeta sabe, cuentos, narraciones, historias... sueños que en tu memoria tornábanse leyendas vivas, suaves...
 
   Mañanas de los domingos en la vereda al volver de la misa, cuando las sencillas viandas estaban aún a medio cocer y se esparcía el grato olor y la promesa de los platos.
 
   Entonces en los campos extensos y distantes, y en los campos cercanos, próximos a la casa, todo era paz, santidad de cosechas que la labor de tu padre levantara hasta la palma de su mano.
 
   Para ofrecer con el sencillo gesto del labrador el pan, la vida de la familia, el júbilo, el descanso, el fértil canto...
 
   y era el nombre perfecto de la dicha.
 
   Las humildes bestias y los pequeños amos del hogar, las aves se recreaban en los patios y en la huerta, en el oasis de los llanos escudados por los cerros y limitados por las hondonadas...
 
   Todo en tu voz, en tu risa, en tu sonrisa, en la palabra apenas comenzada, en el tornar a lo cierto cuando la duda en leve sombra te interrumpía... y la mirada.
 
   Y las primeras letras: cuanto encanto en la grata enseñanza! en las primeras líneas del cuaderno. Y la cartilla coloreada a ingenuos trazos, a imperfectos matices y relajos...
 
   Escucho, escucho una vez más. Desde el más hondo silencio viene la voz querida y reclamada una vez más por la ternura que nos enseñaste, y tierna hasta la sonrisa de la lágrima!
 
   El nunca más no existe. Estás presente. En la sesión del mediodía presides hoy y siempre en el remanso de las claras aguas, en el aire, en la luz perfecta que has dejado intacta!
 
   Era en los días plácidos, el sol se derramaba igual que tu sonrisa sobre los seres todos y las cosas! Desde la vid perpetua de tu alma un vibrante licor de vida con la espuma de tu risa nos colmaba...!
 
    
 
    
 
   ¡OH DOLOR!
 
    
 
   “Miré los muros de la patria mía”,
 
   dice Quevedo, y concluye agónico y doliente
 
   “y no hallé cosa en que posar los ojos
 
   que no fuera un recuerdo de la muerte!”
 
    
 
   Y Rodrigo de Caro: Estos, Fabio,
 
   Ay! dolor que ves ahora
 
   Campos de soledad, mustio collado...!”
 
    
 
   Y Miguel Antonio: “Patria de tus entrañas 
 
   soy pedazo...!”
 
    
 
   Y pienso: que escribir ahora
 
   sobre los muros de esta patria y sus collados?
 
   Qué escribir, que no se hiele el puño?
 
    
 
   Hablar sobre la sangre derramada?
 
   El tiempo detener un solo instante
 
   para no despeñarnos en la nada. 
 
    
 
   José Naranjo Gómez
 
    
 
    
 
   GONZALO OCAMPO TRUJILLO
 
    
 
   Este poeta es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”, es un poeta mayor de Colombia e Hispano América, cuya obra principal aún permanece inédita. Fue empleado judicial, un bohemio de la literatura y de la poesía que alternó mano a mano con todos sus contertulios contemporáneos en las universidades de los cafés de esta ecuménica ciudad de Manizales. Este esteta de la poesía nació en Aguadas y murió en Manizales. Tuvo una juventud impetuosa, creativa y muy talentosa. De él ha afirmado Rafael Lema Echeverri: “Poeta fuerte, luciferino, cargado de luces negras, Gonzalo Ocampo Trujillo, es –sin embargo- un poeta de sencillez y de una escondida ternura infinita. Sus “Gritos en la Hoguera” son el terror de los burgueses. De los burgueses líricos. Esos versos descarnados no tienen nada que ver con la poesía dulzarrona de muchos de sus contemporáneos. De allí es la totalidad de su obra. Este es el poeta de la protesta, el poeta del grito herido, el poeta de la rebeldía. El poeta indoblegable. El poeta que no cede a las exigencias de  nada y de nadie. De la obra de Ocampo Trujillo de ha dicho que es altamente blasfema. Pero de sus blasfemas podría decirse lo mismo que se dijo de otras: que son oraciones al revés. “Gritos en la  Hoguera” es el título de su único libro de versos.” 
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DE MARFIL
 
    
 
   Figuremos que muero 
 
   esta noche fecunda de estrellas,
 
   y de tierra empinada
 
   en sus montes de cumbres argénteas.
 
    
 
   Figuremos que un rayo de gracia
 
   decora el sepulcro,
 
   y que suenan las fúnebres flautas
 
   con suave murmullo.
 
    
 
   Figuremos que allende la Muerte
 
   me espera tu amor,
 
   y que el sólo placer de tenerme
 
   renuncias a Dios.
 
   Que Dios mismo se postra 
 
   y me besa los pies, y me implora,
 
   y que yo le regalo una estrella
 
   y un jirón de sombra.     
 
    
 
   Que Dios se hace tan niño
 
   como antes de sentirse Rey,
 
   y que le arranca el plumón a los ángeles
 
   y me envuelve en él.
 
    
 
   Que le increpo al Chiquillo travieso
 
   su culpa, y que llora,
 
   que le sigo mirando severo
 
   y le quito la estrella y la sombra...
 
    
 
   ________________  
 
    
 
   Y pensemos también
 
   que soy una criatura infeliz
 
   y que apenas son cosas ilusas
 
   las que hoy escribí.
 
    
 
   Y pensemos también
 
   que no encuentro más que un ataúd,
 
   y que en ese fatídico encierro
 
   me pudro sin luz.
 
    
 
   Y del rayo de luna que ronde
 
   nevado mi tumba,
 
   no hallará sino moscas feroces
 
   y arañas oscuras.
 
    
 
   Y pensemos que el hombre maldice
 
   mis versos impíos
 
   y al pasar por mi tumba se ríe,
 
   sarcástico y cínico.
 
    
 
   Y que el mismo procaz vigilante
 
   mochuelo agorero - 
 
   y que el mismo gusano en mi carne,
 
   las cruces y el viento,
 
    
 
   burlarán de mi ruina sin gloria,
 
   sin Dios y sin fin,
 
   y que el alma enclavada entre rocas
 
   no habrá de ir por mi...
 
   _____________ 
 
    
 
   Figuremos que muero esta noche
 
   profunda de estrellas
 
   y de tierra empinada en sus montes
 
   de cumbres argénteas,
 
    
 
   y que arranca mi carne a mordiscos
 
   de amor y crueldad,
 
   y que pules mis huesos perínclitos
 
   y haces un collar.
 
    
 
   Y que tú que me diste esta noche
 
   tu vientre inviolado,
 
   de horror loca te escondes del hombre
 
   con tu raro aderezo macabro.
 
    
 
   Y que yo en tintineo a tu cuello,
 
   cantaré mi canción de marfil,
 
   estos versos que grito tremendo
 
   pensando en morir.
 
    
 
    
 
   HIJO DE DESOLACIÓN
 
    
 
   Desolación salió a mi encuentro,
 
   con los harapos ateridos,
 
   la carne blanca temblorosa,
 
   los senos vírgenes marchitos.
 
   Desolación me echó los brazos
 
   y yo los tuve entre los míos,
 
   Desolación me dio sus besos
 
   y yo le dí los míos ardidos.
 
    
 
   Y fuimos juntos como amantes
 
   en el dolor fraternalísimos.
 
   Ella, como ángel de la luna,
 
   yo, como fuego del abismo.
 
    
 
   En sus palabras que eran grises
 
   nevada el hielo del olvido,
 
   y en mis palabras incendiarias
 
   bullía mi ardor luciferino.
 
    
 
   Desolación en mi compañía
 
   jugó al azar en los garitos,
 
   y allí ganó túnica nueva
 
   y aprendió a amar el amorío.
 
    
 
   Desolación estuvo beoda
 
   de orgullo y tuvo amor felino,
 
   y una mañana, una blasfemia
 
   el serpenteaba el labio lívido.
 
    
 
   Desolación encinturada
 
   por mi furor, dio a luz un hijo.
 
   Le dio la leche de mis versos
 
   -sanguinolento raro líquido-,
 
    
 
   y sin que nadie lo supiera
 
   tomó quién sabe qué camino,
 
   turgente, impía y desafiante,
 
   dejándome este fruto impío.
 
    
 
    
 
   BRONCE QUEMADO
 
    
 
   Bronce quemado de tus ojos,
 
   de tu cabello, de tu piel,
 
   bronce quemado de tu ser hondo,
 
   de tu palabra, de tu querer,
 
   bronce quemado y ardoroso
 
   para mi lecho, para mí sed,
 
   bronce quemado que el Demonio
 
   -bueno conmigo- me da a beber.
 
    
 
   Bronce quemado de sal y yodo
 
   para ir a bordo
 
   de mi bajel,
 
   surca mi sangre
 
   que es mar ignoto
 
   y en tu homenaje
 
   la verteré.
 
    
 
   Bronce quemado de tus ojos,
 
   de tu cabello, de tu piel,
 
   bronce quemado de tu sér hondo,
 
   de tu palabra, de tu querer,
 
   bronce quemado y amor glorioso
 
   rumbo a las playas a donde iré,
 
   bronce quemado te dio el Demonio
 
   para mi lecho, niña Lestbey.
 
    
 
   Gonzalo Ocampo Trujillo
 
    
 
    
 
   CAMILO OROZCO
 
    
 
   Gilberto Agudelo escribió sobre este gran bardo: “No ha pensado nunca en que su pequeña grande obra valga la pena, ni le importa. Ha vivido libre y pródigamente y por lo tanto, no se ha detenido para ponerle obstáculos a su itinerario libérrimo. Qué pensará? Quién sabe! Tiene confianza en su estro y parece que está apilando en su imaginación todas las gavillas doradas de su vida de bohemia, de su vida de fiesta saturada de vinos y de caricias. Da dentelladas en la sombra y zarpazos en los amaneceres a los guardianes del orden público, al querer disputarle una prosa. Tiene el culto, el amor de los suyos y el culto de la amistad. La lámpara de su corazón vive iluminado las callejuelas oscuras por donde trajinan sus compañeros, aquellos que han logrado entrar en él, al descuido, porque es a la manera de un candil que para llegar a su cono, se necesitan alas”. Camilo Orozco es un poeta que conoce todas las amarguras y todas las decepciones. Y que conoce, por eso, todas las rebeldías también. Su poesía es eso: suma de su honda amargura y expresión de su rebeldía. Y también gozo y júbilo, porque es un poeta total, como lo afirma muy bien Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   ALEGRÍA
 
    
 
   Alegría...
 
   Alegría fecundada
 
   de encontrarme tan triste.
 
   Los dolores a veces causan hondo placer.
 
   Cuando el recuerdo inunda la absurda fantasía,
 
   nuestros ojos se llenan de una dulce alegría
 
   ante la sombra inútil de una ignota mujer.
 
    
 
   Hay placeres amargos que desgarran el alma.
 
   Hay torturas secretas que nos hacen reír.
 
   Y sonrisas aleves que nos roban la calma,
 
   y cariños azules que nos hacen sufrir.
 
   Oh! qué alegre tristeza...
 
   Ver la fuga imprevista de una grata emoción.
 
    
 
   Y sentir el influjo de la augusta belleza.
 
   Alegría! Alegría! que destilas tristeza
 
   y aceleras el ritmo del loco corazón.
 
    
 
   Es alegre el recuerdo?
 
   Es triste el evocarlo?
 
   ...El corazón se niega a responder!
 
   Voy bebiendo dolores. Alegría! Alegría!
 
   Que va mi pensamiento detrás de una mujer.
 
    
 
    
 
   SALMODIA ROJA
 
    
 
   Caminando,
 
   Añorando
 
   y suspirando
 
   voy contando...
 
   Voy cantando la canción recia y profunda
 
   de los roncos huracanes,
 
   la canción que los artistas
 
   modelaron con artistas
 
   de volcanes.
 
    
 
   Es el grito estremecido,
 
   el clamor enfurecido
 
   de una estirpe de profetas,
 
   noctámbulos poetas
 
   que arrojaron a los vientos
 
   como roja sinfonía,
 
   los titánicos acentos
 
   de la Diosa Rebeldía.
 
    
 
   Rebeldía! Rebeldía! Rebeldía!
 
   -Qué armonía.
 
   Desplomar el mundo entero,
 
   torpe y fiero,
 
   y escribir en el espacio
 
   de topacio,
 
   la palabra Rebeldía!
 
    
 
   No ir con Tolstoy ni con Hugo;
 
   es preciso renovarse,
 
   transformarse,
 
   sacudir el duro yugo
 
   con que el pérfido verdugo
 
   nos oprime;
 
   levantar un templo regio
 
   en el dolor,
 
   en memoria del egregio,
 
   de aquel hombre super-regio,
 
   salvador,
 
   iluminado,
 
   torturado,
 
   que es Lenín, nuestro señor.
 
   Ha surgido el nuevo día
 
   y en el alma proletaria
 
   se ha encendido la plegaria
 
   que musita: Rebeldía!
 
    
 
   Camilo Orozco
 
    
 
    
 
   MANUEL J. ORTIZ
 
    
 
   Este importante vate, nacido en Santa Rosa de Cabal, es uno de los hombres que ha hecho gala de su sencillez y de escribir una excelente poesía. Sus versos tienen la urdimbre de la seda y el aroma del colmenar de su corazón que ha bordado con lentejuelas de su alma. De él escribió Lema Echeverri en la solapa  de su único poemario que conocemos y que tituló “Preludio en azul”, lo siguiente: “Sinceramente creo que uno – y de los buenos poetas que tenemos en Caldas _, se llama Manuel de J. Ortiz. Un hombre que desde  luego, no tiene resonancia en el ámbito de lo letrado, pero que se impondrá algún día, porque en la obra de este hombre sencillo y hermosamente lúcido, alienta una llama de creación...”
 
    
 
    
 
   LUCÍA
 
    
 
   Es suave como el aire, ligero como el viento
 
   en él cabe el aroma fragante de la miel,
 
   tu nombre tiene toda la fragancia y el acento
 
   de la andaluza mora pulsando su ravel.
 
    
 
   Orquídea colombiana, romanza de Sorrento
 
   tu nombre tiene el mismo perfume de tu piel,
 
   niñez de las colmenas, azul del firmamento
 
   paisaje enamorado para vivir en él.
 
    
 
   Embrujo de las guzlas, raíz de la alegría
 
   lucero matutino que brilla todavía
 
   como lejano broche de astral constelación.
 
    
 
   Está creciendo un coro sobre el trigal del día
 
   para decir tu nombre, para exclamar LUCÍA
 
   como si fuera un grito triunfal del corazón.
 
    
 
    
 
   CONFIDENCIAL
 
    
 
   No quiero decir tu  nombre
 
   tallado en sándalo y oro,
 
   mejor, guardo mi tesoro.
 
    
 
   Que no te besaré, ya lo sabía
 
   desde aquella mañana en que me diste
 
   tu nombre azucarado de alegría.
 
    
 
   Que no se trenzará nunca tu mano
 
   entre mis manos prietas de deseo,
 
   porque siempre mi ruego será en vano.
 
    
 
   Sólo tendrás un nombre: Deseada.
 
   Y en tu presencia temblarán mis labios
 
   y estará mi palabra encadenada.
 
    
 
   Tú sabes sin embargo que te quiero
 
   que tu amor me tritura toda el alma,
 
   mas, a pesar de todo, nada espero.
 
    
 
   Nada espero de ti no quiero nada
 
   en esta soledad en que me muero
 
   sólo quiero gozar de tu mirada.
 
    
 
   Vivo ausente de ti. Pero a tu lado.
 
   Ser y no ser. Sufriendo en mi desvelo,
 
   por tu amor sin medida atormentado.
 
    
 
   Aquí  me quedaré mudo en mi osadía
 
   llamando a la esperanza mi bandera
 
   y  a tu risa divina mi alegría.
 
    
 
   Me  llevaré este gozo sin sentido
 
   como espina de amor en que me hiero
 
   para invocarte aún desde el olvido.
 
    
 
    
 
   RETORNO
 
    
 
   Retorno de mi bien, retorno mío.
 
   Madura de esplendor al fin reposa
 
   tu núbil existencia primorosa
 
   en el puente fugaz de mi navío.
 
    
 
   Vuelto el impulso de tu amor un río
 
   voy buscando tu playa desdeñosa
 
   herido el corazón en la ardorosa
 
   conquista de tu mágico albedrío.
 
    
 
   Juntos iremos sobre el mar cantando
 
   una balada de lejanos días,
 
   al suave ritmo del amor remando.
 
    
 
     Y al tornar de infinitas travesías
 
   vendrá también tu corazón logrando
 
   calmar la angustia de las penas mías.
 
    
 
    
 
   SANTO DOMINGO SAVIO
 
    
 
   Vivir tan breve, casi un solo instante
 
   como vive la rosa matutina
 
   trigo trillado, leve como harina
 
   en la mesa ritual del celebrante.
 
    
 
   Hecho de luz cual fúlgido diamante
 
   en la amorosa plenitud divina
 
   pasaste de la vida  peregrina
 
   a la morada del Cordero Amante.
 
    
 
   Cual lirio niño en la niñez del día
 
   cuando el aire se torna en perla pura
 
   y el alba se transmuta en melodía.
 
    
 
   Presiento en la distancia tu figura
 
   gustando del Amado su alegría
 
   en la copa fugaz de la hermosura.
 
    
 
   Manuel J. Ortiz
 
    
 
    
 
   ENRIQUE PALOMINO PACHECO
 
    
 
   Nació en Riosucio (C.) el 11 de Marzo de 1896 y murió en Manizales. Fue eminente pedagogo y desde muy temprana edad se manifestó su acendrada inspiración poética, y habiendo sido vencedor en varios concursos literarios con sus poemas Sangre Fecunda, Gran Locura, Mater Dolorosa, Mi Delirio Sobre el Ingrumá y otras más. Fue Magistrado del Tribunal de cuentas de Caldas, Visitador–Fiscal de Rentas y la Contraloría, diputado a la Asamblea Departamental y Rector de la Normal Nacional de Institutores. Por su vocación literaria ha logrado una magnífica cultura y ha sido colaborador de numerosos periódicos y revistas del país. Su poesía es de clara tendencia filosófica y su corte encaja muy bien en la escuela clásica.        
 
    
 
   A este gran hombre los más prestigiosos intelectuales y caballeros de la época no tuvieron mezquindad ni recelo para referirse a él. Aquilino Villegas, dijo: “La poesía de Enrique Palomino Pacheco cumple a cabalidad la sentencia inmortal de don Miguel Antonio Caro: “La poesía no es humana música de palabras, sino celeste música de pensamientos.” Jorge S. Robledo, afirmó: “Si el genial poeta de Cartagena, el Tuerto López, empequeñece poéticamente lo grande, Palomino Pacheco sublimiza y engrandece lo pequeño, como lo demuestran sus sonetos al fósforo, la escoba, el tintero, la polilla, la gota de agua.” Y la Revista A. B. C. de Buenos Aires, afirma: “Los poemas de Enrique Palomino Pacheco, publicados en la Revista Atalaya de Manizales, con los títulos de Gran Locura, Sangre Fecunda, colocan a su autor entre los grandes cantores de Hispano América.”
 
    
 
    
 
   GRAN LOCURA
 
    
 
   (Poesía laureada en los juegos florales del descubrimiento de América.)
 
   Colón fue un loco y descubrió otro mundo. Quien no
 
   quiere ser loco._ Chocano
 
    
 
   I
 
    
 
   ¡Dame, oh Colón, tu portentosa audacia,
 
   dame del sabio las hirientes mofas,
 
   y si me das también la perspicacia,
 
   haré que tu grandeza y tu desgracia
 
   formen la orquestación de mis estrofas!
 
    
 
   ¡Eximio soñador! Mi débil pluma
 
   empaparse quisiera en tu grandeza,
 
   para hacer despertar bajo la bruma
 
   la hermosa Venus que en temblante espuma
 
   te brindó con amor Naturaleza.
 
    
 
   ¡Loco sublime! Yo también quisiera
 
   sentir en mis ensueños la locura,
 
   convertir en un mundo la quimera
 
   y allá, tras el azul de la amplia esfera,
 
   extasiado besarlo con ternura.
 
    
 
   ¡Piloto egregio! sobre el mar profundo
 
   zarpó el esquife de tu fantasía
 
   para agregar a la vejez de un mundo
 
   otro nuevo, riquísimo y fecundo,
 
   rebosante de luz y poesía.
 
    
 
   Yo quisiera sentir el embeleso
 
   de un ensueño profundo, soberano,
 
   y así exclamar: ¡Con inefable exceso
 
   hizo Colón, en la emoción de un beso,
 
   brotar el continente americano.
 
    
 
   II
 
    
 
   Qué fueron Marco Polo y Galileo?
 
   Qué el audaz portugués Vasco de Gama?
 
   Qué Copérnico y Claudio Tolomeo?
 
   ¡Toda su gloria la eclipsó la fama
 
   al mostrar ante el mundo su trofeo!
 
    
 
   Y si el sol se ocultaba en la montaña,
 
   pleno de majestad y de hermosura,
 
   no volvió ya a ocultarse para España:
 
   brilló aquí en el bohío y la cabaña
 
   brilló allá en la soberbia arquitectura.
 
    
 
   En la patria del Cid cayó de hinojos
 
   para darle a Cervantes el Quijote:
 
   si allá era ocaso entre crespones rojos,
 
   aquí era aurora al despertar los ojos
 
   del cacique en su tosco busangote.
 
    
 
   Allá la eterna luz del cristianismo
 
   hecha oración en la purpúrea llama,
 
   y aquí superstición y barbarismo
 
   y Bochica de pie sobre el abismo
 
   escuchando el fragor del Tequendama.
 
    
 
   Allá la gloria de Boabdil deshecha,
 
   al dejar para siempre su palacio,
 
   y aquí perdida la ondulante flecha
 
   que sacó del carcaj “Quimuinchatecha”
 
   para hacerla vibrar en el espacio.
 
    
 
   Allá el bloque de mármol hecho Apolo
 
   sobre la pampa del japeado plinto,
 
   y aquí el salvaje en la ignorancia solo
 
   que imita a Fidias o le roba a Eolo
 
   un fotuto sonoro por instinto.
 
    
 
   Allá el dulce murmurio del Garona,
 
   mezclado en cada flor con una esencia.
 
   Y aquí el ronco fraguar del Amazona,
 
   cuyo lecho agiganta y desmorona
 
   pregonando en los mares su excelencia.
 
    
 
   III
 
    
 
   ¡América! Transfórmate en poema
 
   hoy que la gloria de Colón se canta, 
 
   pón en sus sienes la inmortal diadema
 
   y torna en rica y facetada gema
 
   la isla primera que pisó su planta!
 
    
 
   Cuando él dobló la majestuosa frente
 
   para besarte con amor profundo,
 
   sintió en sus labios la emoción ardiente,
 
   la gloria de besar al continente
 
   que equilibró la gravedad del mundo.
 
    
 
   ¡Ni el mismo Adán sintió la fiebre loca,
 
   cuando al volver de su divino sueño,
 
   besó la tibia y sonrosada boca
 
   de la mujer que en la empinada roca
 
   clavó al Rubí sobre el sagrado leño.
 
    
 
   Y fue sublimemente esplendoroso
 
   ese idílico beso, dulce y puro,
 
   que la egregia ternura de un coloso
 
   que, al coronar su ensueño luminoso,
 
   probó del mártir el brebaje impuro.
 
    
 
   Por eso fue más grande su delirio,
 
   grande su fe, su amor, su esperanza...
 
   ¡Talvez no hubiese cruz sin el martirio
 
   del blanco y puro tembloroso Lirio
 
   que marchitó Longino con su  lanza!
 
    
 
   Talvez no hubiese aparecido el Dante,
 
   ni hubiese Sancho sonreído entonce,
 
   viendo, sobre el ardor de Rocinante,
 
   al noble hidalgo, Caballero Andante,
 
   luchar con alma y corazón de bronce!
 
    
 
   ¡Que siempre da el martirio la grandeza,
 
   que siempre da el dolor pujantes alas,
 
   como da la feroz naturaleza
 
   a la palma la hermosa gentileza,
 
   que orna con verdes y flotantes galas!
 
    
 
   IV
 
    
 
   ¡América! La hermosa florescencia
 
   de tu pénsil ubérrimo y lozano
 
   ceñirá  tu gentil adolescencia,
 
   y pródiga de amor su rica esencia,
 
   doquier difundirála el océano.
 
    
 
   Con el ígneo estertor de tus volcanes
 
   y el vozarrón inmenso de tus aguas,
 
   te alzarás desde Alaska a Magallanes,
 
   en las alas de roncos huracanes,
 
   mucho más que tus regios Tunguraguas.
 
    
 
   ¡Y entonces brillará sobre la altura
 
   otro nuevo Colón: el pensamiento.
 
   Habrá fulgores en la noche oscura
 
   y en tu anhelo de cumbres y de altura
 
   volarás como el cóndor por el viento!
 
    
 
   ¡Quién tuviese alas para alzar el vuelo
 
   y del pasado escudriñar la entraña!
 
   ¡Quién alcanzara a coronar su anhelo
 
   y a pleno sol, bajo el azul del cielo,
 
   contar la gloria y el honor de España!
 
    
 
   ¡Patria mía! De todo lo que brilla,
 
   con lo que Dios te engalanó al crearte
 
   forma un canto y, doblada la rodilla,
 
   ofrécelo en la lengua de Castilla
 
   al que tuvo la gloria de besarte.
 
    
 
    
 
   SANGRE FECUNDA
 
    
 
   Poesía laureada con violeta de oro en los juegos florales
 
   del centenario de Policarpa Salavarrieta.
 
    
 
          I
 
    
 
   Cuando el pueblo de Dios languidecía
 
   soñando en el asperges de la  lluvia;
 
   cuando la sed, como león de Nubia.
 
   sus cálidas gargantas oprimía.
 
    
 
   Llega Moisés, vacila, desconfía,
 
   hiere la roca que su fe repudia,
 
   y entonce el agua su canción preludia
 
   y en el pueblo derrama la alegría.
 
    
 
   Tal así de la Pola el níveo pecho
 
   se abrió de la presión a los rigores
 
   y en lucha por los fueros del derecho
 
   cayó bajo un rosal de rojas flores
 
   y se trocó su corazón deshecho
 
   en una fuente de Libertadores.
 
    
 
   II
 
    
 
   Hoy, de los Andes sobre la alta cumbre
 
   resuenan los clarines de la gloria
 
   y está de pie la inmensa muchedumbre
 
   contemplando, del sol bajo la lumbre,
 
   la más grande mujer de nuestra historia. 
 
                      
 
   En el fiel pedestal de la grandeza
 
   se yergue su amazónica hermosura
 
   y en el raro perfil de su belleza
 
   se vislumbra la homérica firmeza
 
   de la heroína en la marcial figura.
 
    
 
   Amó la libertad hasta el delirio,
 
   y más que hasta el delirio, hasta el espasmo,
 
   la llevó su ideal hasta el martirio
 
   y se ofrendó, como se ofrenda un lirio,
 
   del fecundo jardín del entusiasmo.
 
    
 
   Ella excitó el valor de sus hermanos,
 
   les habló de la fe, de la esperanza,
 
   y al hablar de los déspotas tiranos
 
   parecía llevar entre las manos
 
   el rayo genitor de la venganza.
 
    
 
   Despreció los ensueños de la vida:
 
   Amor y juventud, sonrisa y canto,
 
   y por mirar la patria redimida
 
   aceptó el sacrificio complacida,
 
   sin orgullo, sin mengua y sin espanto.
 
    
 
   Formó la patria su ideal risueño,
 
   patria sin desventura, patria grande,
 
   al subir al cadalso vio en su sueño
 
   la sombra de Bolívar sobre el Ande !
 
    
 
   III
 
    
 
   Dice la historia que a Cimodocea,
 
   cuando el león le desgarró su cuello
 
   y cayó sobre el haz de su cabello
 
   como entre rayos de la luz febea,
 
   un nimbo la circunda, la hermosea,
 
   y sobre el cuerpo escultural y bello
 
   vése en forma de cruz en un destello,
 
   la imagen  de Jesús de Galilea.
 
    
 
   Tal así de la Pola en los despojos
 
   que iluminó la luz de la mañana,
 
   vieron también las almas y los ojos
 
   que en forma de una virgen soberana
 
   la libertad pintaba con sonrojos
 
   la gloriosa bandera colombiana!
 
    
 
    
 
   EL CENICERO
 
    
 
   En toda reunión, alegre o triste,
 
   en el bar, en el club o el parlamento,
 
   el dócil cenicero de mi cuento
 
   es el primero que a servir asiste.
 
    
 
   Entre discursos, lágrimas o chiste,
 
   cuando el cigarro se consume lento,
 
   de cenizas se colma en un momento
 
   mientras el humo en su ascensión persiste.
 
    
 
   ¡Imagen de la vida y de la tumba!
 
   El cigarrillo es el sér que se derrumba
 
   en un haz de pavesas y de escombros,
 
   y el humo azul que hacia los cielos sube
 
   es la visión celeste de un querube
 
   que al alma eleva en sus alados hombros!
 
    
 
    
 
   LA MOSCA
 
    
 
   Ni género, ni especie, ni familia
 
   consultaré en la escala de los seres.
 
   Para decir lo que en tu vida eres
 
   ni el gran Linneo con su luz me auxilia.
 
    
 
   ¡Nadie con tu presencia se concilia!
 
   No respetas la pena y los placeres
 
   y molestas a hombres y mujeres,
 
   por todo el orbe, sin perder vigilia.
 
    
 
   Semejantes a ti se encuentran muchos
 
   de los que son para el fastidio duchos,
 
   aunque ceñudo gesto los deseche.
 
    
 
   Se introducen de pronto, desagradan,
 
   y al fin al cabo en el ambiente nadan
 
   cual negra en el copón de leche!
 
    
 
    
 
   MUERTE
 
    
 
   Siempre he sido un axioma y un misterio
 
   y aunque soy el principio de otra vida
 
   han temido los hombres mi venida,
 
   pretendiendo fugarse de mi imperio.
 
    
 
   Yo visito el palacio, el monasterio,
 
   la choza, la taberna y la guarida,
 
   en el mar y en la tierra soy temida
 
   y en mi triste mansión el cementerio.
 
    
 
   Yo confundo en el polvo las edades
 
   y también la miseria y la riqueza;
 
   a mis pies agonizan las ciudades
 
   con las glorias del mundo y su nobleza
 
   y se esfuman las locas vanidades
 
   sobre un mar de miserias en la huesa!
 
    
 
   Enrique Palomino Pacheco
 
    
 
    
 
   BERNARDO PAREJA
 
    
 
   Gran bardo y buen amigo, hemos compartido en Manizales, Armenia e Ibagué... en algunas tertulias de versos, en compañía de nuestro dilecto amigo, gran escritor y mejor poeta Iván Cocherín. Este vate  nació en Quimbaya y actualmente vive allá en su granja poética con una gran biblioteca. Creo que ya es un octogenario, pues hace veinte años y más no lo veo, y que anda por arriba de los 83 abriles. He tenido noticias de él por Edgar González hijo de Cocherín y del pedagogo y amigo Libardo Flórez Montoya. El amigo y escritor quindiano Humberto Jaramillo Ángel en el prólogo a su libro “Arcilla Iluminada” ha dicho de él: “De esta última categoría de poetas, en la actualidad no existen, acaso, ejemplares humanos dignos de tenerse en cuenta como sobrevivientes de aquella generación que murió en olor a arrepentimiento, luego de haber consumado todos los pecados, de haber poseído todos los vicios y de haber sido dueño de todas las soledades y de todas las angustias? Os confieso que aún existe un poeta que parece recién venido a nuestro ambiente de las capillas sacrílegas de Jules Bois y de Lorrain. ...Es un poeta que sufre infinitas penas humanas. Su dolor es sincero. Su soledad y su agonía son también sinceras. Canta para ahuyentar su propio fantasma. Sus llagas parecen a las del santo de Idumea. En su inmenso Sinaí lírico retumban truenos desconocidos en nuestra poesía. Es tumultuoso. Es tremendo. Es frenético. Es humilde y soberbio. Impreca a Jesús y a Luzbel. Cree en el Cielo y delira con verse hundido en las llamas del infierno...”
 
    
 
    
 
   UNCIÓN DEL DÍA SOSEGADO
 
    
 
   Mínimo fue el amor que conocí;
 
   mínimo en las rosas, exiguo en todo,
 
   porque el irascible lodo
 
   reina y fecunda la vida.
 
    
 
   Mínimo fue el amor que conocí
 
   en furtivas noches de deleites incendiadas.
 
   Hembras por supremos goces alumbradas
 
   reclamando a su varón el sexual arrobamiento.
 
    
 
   Mínimo fue el amor que conocí;
 
   mínimo en el agua, escaso en el viento;
 
   el lodo reina: su letal aliento
 
   ulula en  la carne y su sordidez anima.
 
    
 
   Mínimo fue el amor que conocí
 
   en la undísona soledad del corazón.
 
   Un sueño... Una fuente que musita una canción
 
   en la estelífera suntuosidad vesperal.
 
    
 
   Mínimo fue el amor que conocí;
 
   y a la Muerte miro con anhelo sosegado.
 
   Mi sordo pavor está de auroras renovado,
 
   de auroras con claridades de eternidad.
 
    
 
    
 
   EBRIEDAD DE LA NOCHE ARDIENTE
 
    
 
   Hechizada y lúbrica escultura luzbeliana.
 
   Perlina deidad... Fuente fecunda de la vida,
 
   de triunfales voluptuosidades encendida
 
   sobre la ilesa castidad de la mañana.
 
    
 
   Tu nombre adquirió la sonoridad pagana,
 
   en febril ebriedad de sangre estremecida,
 
   porque en el hechizo de tu carne florecida
 
   canta el dulzor de la edénica manzana.
 
    
 
   Tú, como eclosión de pasiones sonorosas,
 
   iluminas hasta el  mismo sueño de las rosas
 
   y haces unciosas las melodías del pecado.
 
    
 
   Eres la misma iconografía lucerina
 
   de los fruitivos goces prohibidos. Nectarina
 
   y fatal alucinación del edén evaporado.
 
    
 
    
 
   REVELACIÓN ABISMAL
 
    
 
   Mi vida, por torvos dioses flagelada,
 
   en noches de angustia se ha perdido.
 
   En las horas de dolor que he vivido
 
   fue mi fe libélula evaporada.
 
    
 
   Ulula en mi alma congelada
 
   un numen de pavor desconocido.
 
   Yo el iracundo, yo el maldecido,
 
   siento el corazón como una llamarada.
 
    
 
   Supo mi alma, en la embriaguez sumida,
 
   que  en el río de la muerte canta la vida
 
   su conflagración eterna de dulzura.
 
    
 
   La unción suprema de una deidad
 
   en el brocal del pozo de la eternidad
 
   nos libera del lodo y su amargura.
 
    
 
   Bernardo Pareja
 
    
 
    
 
   ENRIQUE QUINTERO VALENCIA
 
    
 
   Este escritor, poeta ensayista, abogado y profesor universitario y ex Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Caldas, candidato a la Constituyente y uno de los fundadores de la revista Siglo XX y de la gaceta Papel de Oficio. Ha colaborado en el Magazín de El Espectador, Crónica Liberal, revista dominical de La Patria, Erga Omne y Espejismos.
 
                 
 
   Nació en Salamina en 1942, estudió y se residenció en Manizales desde su juventud, donde ha consagrado su vida a la docencia universitaria, siendo reconocido como hijo de esta ciudad. Publicó en 1984 un libro de poemas que tituló “Poemas de un Máximo Gris” y ha publicado los siguientes libros: Ideología, síntesis social (1973) y La palabra desfigurada en 1981. Vibra por la temática social, la poesía y la jurisprudencia en donde se ha convertido en un especialista. Es una voz poética de alto tono y vuelo, lástima que no lo hemos vuelto a sentir ni a saber que está acometiendo versos con ese sentimiento social y revolucionario: “Estás amartillando las trincheras/ para que el hierro cruel de los fusiles/ se unte de cosechas y sementeras/... se expresaba en ese tono metafórico en la aclamación al padre Camilo Torres Restrepo.
 
    
 
    
 
   CAMILO ES LLAMA VIVA
 
   A Camilo Torres Restrepo en memoria.
 
    
 
   Al pie de la palabra sin olvido
 
   crecen los mapas de la rebeldía
 
   con sus ríos de fuego contenido.
 
    
 
   Es tu verbo una espada rescatada,
 
   una bandera limpiamente erguida
 
   en medio de la paz amordazada.
 
    
 
   Y no nos duele tu temprana ausencia
 
   como hubiera dolido tu silencio
 
   sino hubiera gritado tu existencia...
 
    
 
   Porque tú nos dejaste un derrotero
 
   arrojado a la luz violentamente
 
   con sus aires de día verdadero.
 
    
 
   Una esperanza máscula y humana
 
   de que se acerque el pan hasta las bocas
 
   y como el trigo forma de hostia sana.
 
    
 
   Yo sé que estás despierto todavía
 
   donde quiera que crezca la mañana
 
   con sus pálidas huestes de agonía.
 
    
 
   Estás amartillando las trincheras
 
   para que el hierro cruel de los fusiles
 
   se unte de cosecha y sementeras.
 
    
 
   Estás encadenado a las gargantas
 
   pronto a salir en eclosión de lumbre
 
   en urgencias impávidas y santas.
 
    
 
   Estás en el calor de los motines
 
   y tu cara es terror de las estatuas
 
   y escalpelo viril de los mastines.
 
    
 
   Tienes aún la talla salvadora
 
   igual que si la muerte detenida
 
   hubiese bautizado en ti la aurora.
 
    
 
   Con tu nombre remedio los caminos
 
   y les dan longitudes redentoras
 
   en sus lagos de sed los campesinos.
 
    
 
   Y todas las banderas humilladas
 
   sólo quieren decir en su abandono
 
   la espera de las manos desatadas.
 
    
 
   En las plazas te esperan todavía
 
   con la protesta del mejor bostezo
 
   los pueblos que tu ira conducía.
 
    
 
   Y ya para más nunca estarás preso
 
   porque tu fosa seguirá vacía
 
   mientras te da Colombia el ancho beso
 
   y la revolución halla su día!
 
    
 
    
 
   CANCIÓN ABSORTA
 
    
 
   Atrás fue la distancia.
 
   Con un presentimiento de tormentos
 
   empecé a nacer
 
   con las manos delante
 
   igual que cualquier ciego.
 
    
 
   Y lo mismo que ellos,
 
   durante muchos siglos
 
   no pude comprobar las mariposas.
 
    
 
   Descubrí con las manos y la frente
 
   la gravedad inmensa de la tierra,
 
   y puse los pies en ella.
 
    
 
   Los pies son el bastón del alma humana,
 
   la burda imitación de sus raíces
 
   el cruel impedimento de su arraigo.
 
    
 
   El viento, mi enemigo,
 
   empezó a empujar mis cuatro lados
 
   del hambre al miedo,
 
   del sol al odio,
 
   de la soberbia a la esperanza.
 
    
 
   Y me trazó en los ojos
 
   carta de mar abierto:
 
   y un caracol subiente.
 
   Innúmeros peldaños
 
   hasta el dintel cerrado del ensueño.
 
    
 
   Y yo me puse triste
 
   de pensar en mí mismo.
 
    
 
   Mas sospeché embriagueces
 
   en una boca eléctrica
 
   que sabía decir cosas iguales
 
   cargadas para mí de miel extraña.
 
    
 
   Yo fui joven hace años
 
   a pesar de la vida
 
   (apresaba mis manos en racimos de luz)
 
   y mi boca en su boca
 
   eran el anti tiempo
 
   dormido como un sueño sonámbulo.
 
    
 
   No pensábamos nunca
 
   más allá de la tierra.
 
    
 
   Creíamos en los pájaros
 
   que empiezan en el agua
 
   a llegar a la flor.
 
    
 
   Y le ayudábamos al hombre
 
   urgido al aire escaso
 
   con el oxígeno de los suspiros.
 
    
 
   Entre mis brazos, era
 
   como una flor que empieza
 
   peinada por el sol.
 
    
 
   Lo único que supe
 
   sobre este dorso extenso de la tierra
 
   fue la breve distancia del olvido.
 
    
 
   Y absorto en mí,
 
   preso en mi sangre,
 
   aprendí que la lumbre es pasajera
 
   y que los arrodillados no caen.
 
    
 
   Quise exiliar el llanto de la tierra
 
   y ensayé carcajadas de payaso,
 
   pero la gloria le cortó el camino
 
   con una mueca gris.
 
   Y el permanente invento de las lágrimas
 
   encegueció de luna mi alarido.
 
    
 
   Con un dolor de vida
 
   enterrado en el pecho
 
   fui solitario de los fugitivos,
 
   y me predestinaba el vidrio roto
 
   a un banquete de esquirlas
 
   en la sien martillante.
 
    
 
   Ahora estoy amotinado y vivo
 
   con mi prisión de llama caminante,
 
   con grilletes de viento 
 
   con cadenas de aire,
 
   y me pesa en las venas
 
   como un lastre la sangre.
 
    
 
    
 
   AUTOPSIS
 
    
 
   Yo soy el evadido de la noche
 
   bastardo hijo del agua,
 
   alquimista inventor del viento,
 
   ya casi llevo treinta años.
 
    
 
   Voy herido de luz
 
   purgo una vieja llaga con mi vida,
 
   y la señal de Caín viajero
 
   queda donde planto mi paso
 
   errante en mi desierto.
 
    
 
   Ignoro en todos los idiomas
 
   la palabra sosiego.
 
   Todos los que me amaron
 
   me muestran su fatiga
 
   cuando arrimo a sus huertos.
 
   Pero hallo en todos los caminos
 
   a mis enemigos despiertos.
 
    
 
   Rosa, dame tu perfume.
 
   El vendaval llega primero.
 
   Regálame la luz, prisma divino.
 
   Soy estrella fugaz, no soy lucero.
 
   Dame, licor, la paz, la luz, la dicha.
 
   No. Yo no soy el elixir, soy ajenjo.
 
   Déjame que me anule entre tus aguas.
 
   Yo soy olvido, apenas soy silencio.
 
    
 
   Por conquistarte y para retenerte
 
   desempaqué mis desengaños,
 
   y llevo casi treinta años
 
   agonizando hacia la misma muerte.
 
    
 
   Ven esta noche, Amada.
 
   comparte un poco de mi acerba suerte,
 
   y que no nos sorprenda la alborada.
 
    
 
   Desata mis cadenas y mis grillos,
 
   y que nos sirvan una misma muerte
 
   en uno solo y con dos pitillos...
 
    
 
    
 
   SOLEDAD DE USTED
 
    
 
   Ya me olvidé de usted, señora mía,
 
   ya no pienso tampoco en su ternura.
 
   Todo lo que pasó fue una locura,
 
   y lo que ha de pasar una agonía.
 
    
 
   Tenía mi esperanza tan madura
 
   y la soñaba en tanta cercanía...
 
   Pero usted cercenó mi rebeldía
 
   que se enseñoreaba en su dulzura.
 
    
 
   En su mar naufragó mi fantasía.
 
   Yo quise andar mi pena en su bahía
 
   y me encontré cerrados sus abrazos.
 
    
 
   Y tras tanto soñar con tu cariño
 
   me quedo solo aquí como un niño
 
   que ignora adónde van a dar sus pasos.  
 
    
 
   Enrique Quintero Valencia
 
    
 
    
 
   NAZARIO RESTREPO B. – Presbítero.
 
    
 
   En su libro Caldas en la Poesía, Rafael Lema E. afirma de este hombre de gran vocación y de letras: “El padre Nazario Restrepo Botero nació en Sonsón, el día 27 de abril de 1877. Hizo sus estudios en Medellín y se ordenó en Bogotá el 6 de enero de 1901. Sin embargo, la vida intelectual y artística del Padre Nazario alcanzó su madurez en Manizales, donde transcurrió la mayor parte de su meritoria existencia y donde murió el 29 de junio de 1931. El padre Nazario, de arrogante figura y hermosa voz metálica, fue un eminente orador sagrado. Cultivó la poesía, la música, la pintura. Tenía todos los rasgos de un hombre del Renacimiento. Conoció la teología, la filosofía, el griego, el latín. Fue un verdadero humanista. Fundó Colegios y fue profesor en el Seminario y en los principales establecimientos de Manizales. Su obra poética es varia. Pero deben mencionarse muy especialmente los poemas y sonetos en los cuales exaltó a los grandes de la literatura y de la pintura. Tuvo la devoción por las bellas formas y se mantuvo fiel a las normas clásicas. Como un reconocimiento a sus méritos, a su poderosa inteligencia y a las excelencias de su magisterio, el Padre Nazario fue proclamado en 1929 “Maestro de la Juventud”. Algunos críticos le atribuyen la aparición del greco-latinismo en Caldas.”
 
    
 
    
 
   MIGUEL ÁNGEL BUONARROTI
 
    
 
   Quiso Julio Segundo que pintara
 
   Buonarroti algo enorme en la Sixtina,
 
   y el boceto le dio: en la pechina
 
   oriental, bajo el dombo, sobre el arma
 
   Julio de la Rovere. En vez de tiara
 
   ceñía casco. Y en vez de la divina
 
   grey, una gran falange que camina
 
   a tierras de Perusa y de Ferrara...
 
    
 
   Y le dijo el pintor en frases graves:
 
   perdonad, pero creo inadecuada
 
   esa pintura __emblema de conquista__
 
   sabéis cual Pedro manejar las llaves,
 
   y como César esgrimir la espada
 
   pero en arte son papas los artistas.
 
    
 
    
 
   GEORGE BYRON
 
    
 
   Ni Madame Stael. Ni la Heloísa
 
   de Jacobo, en Ginebra; ni Mariana
 
   Dolci –la que tenía “formas de Diana”-;
 
   ni Teresa Guiccioli, la poetisa
 
   que a Venecia te ató con su sonrisa;
 
   ni Margarita Cogni __la sultana
 
   del Adriático azul__ la soberana
 
   inquietud que tu alma tiraniza
 
   calmar pudieran, inmortal poeta!
 
   Tu título de lord, tu faz de Apolo,
 
   tu romántica vida, siempre inquieta,
 
   tu demonio interior, engaño y dolo
 
   infinito te dieron. La secreta
 
   dicha del Genio no da: la da el Bien sólo.
 
    
 
   P. Nazario Restrepo B.
 
    
 
    
 
   EUSEBIO ROBLEDO CORREA
 
    
 
   Este importante hombre público y culto por excelencia, fue un intelectual consagrado y laureado en varias ocasiones por sus importantes trabajos literarios, y ha figurado entre los grandes líderes de la elocuencia. Escribió varios libros, y entre ellos podemos señalar: Nociones generales de estética e historia de la literatura española (Siglo I al XIX); De política y causas célebres de Antioquia. De este gran bardo los autores del libro Salamina, Ciudad Poesía, dijeron: “Poeta de robusto lirismo, quien supo cantar las cotidianas emociones de la vida provinciana, sus gentes sencillas, sus casas antiguas, sus hogares patriarcales... Entre sus composiciones merecen citarse: Mártir, Mi Cristo, Rut, La Sibila, El Palacio del Arte, y su maravilloso canto Los ancianos del  Terruño.”
 
    
 
   El aeda intelectual y orador, fue uno de los colombianos más eminentes por su sabiduría y la rectitud de su vida. Nació en Salamina el 21 de octubre de 1.872. La Universidad de Antioquia le confirió el título de Doctor en Derecho y en Ciencias Políticas. Fue representante a la Cámara y en la Administración Seccional de Antioquia desempeñó altos cargos. Las Academias de Jurisprudencia y de Historia de Medellín, le otorgaron altas distinciones. Eusebio Robledo Correa fue hombre de grandes disciplinas intelectuales y jurídicas que le dieron mucho prestigio. “Su poesía está hecha con los materiales de la tierra: la colina, el río, la casa solariega, los viejos del terruño, el recuerdo de la madre, las albas, los crepúsculos, el sol puro, la oración de la tarde, el vuelo de las palomas. Y dominando todo esto, Dios. El doctor Eusebio Robledo murió en Bogotá el 6 de Diciembre de 1.926”, como lo afirma Rafael Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   LOS ANCIANOS DEL TERRUÑO
 
    
 
   “Recoge el misterio que hay en el aire y
 
   cántale”. _G Martínez Sierra .
 
   
 
  

 
 
   Oh, los ancianos de la tierra noble
 
   y blanca y pura que nacer me viera!
 
   (la canto así, pues sé que para todos
 
   los hijos buenos, son las madres buenas,
 
   nobles, blancas y puras,
 
   y siempre incomparables en la tierra)
 
   Las dos madres! Aquella a quien besamos
 
   en la frente castísima,
 
   y aquella a quien besamos en el río
 
   en contornos de oteros y de selvas,
 
   en las umbrías del boscaje virgen,
 
   en los árboles serios, y en las estrechas
 
   sendicas que sintieron nuestros pasos
 
   en las alegres correrías primeras.
 
   Santa Madre! Terruño, anciana pía
 
   que llevas en tu ambiente y tus veredas
 
   cantar de niños, juveniles goces,
 
   castos decires, amorosas quejas!
 
   Madre que todo guardas, como guardan
 
   las novias o las viudas o las huérfanas,
 
   cintas ya sin color, cartas antiguas,
 
   retratos viejos o manzanas muertas...
 
    
 
   Oh, los ancianos tuyos! Cómo pasan
 
   en procesión por mi memoria fresca,
 
   y cómo van dejando
 
   dulce, preciosa y añorante huella!
 
   Nadie os canta ni sabe lo que fuisteis,
 
   viejos que ya dormís bajo la tierra,
 
   no sabrá nadie lo que sóis, oh ¡blancos
 
   patriarcas que aún vivís, de barbas luengas,
 
   y de níveas cabezas, y de hombros
 
   cargados con mil cargas de tristezas!
 
   Venid, que yo os canto con afecto,
 
   aunque muy pobres mis cantares sean.
 
   Venid a conservar de la tierruca,
 
   de la tierruca inolvidable y bella
 
   y a cantar esos campos
 
   “los de los mares de enceradas mieses,
 
   “los de las mudas perspectivas serias,
 
   “los de las pardas ondulantes cuestas,
 
   “los de las castas soledades hondas,
 
   “los de las  mudas lontananzas  muertas...”
 
   Venid a mí: por vuestros ojos tristes,
 
   las historias antiguas y las nuevas
 
   pasan como por un cinematógrafo
 
   de desteñidas telas:
 
   y en vuestras frentes nobles, que me fingen
 
   lagos que al beso de la brisa tiemblan,
 
   del pasado sufrir se ven las sombras,
 
   y del gozar pasando las estelas...
 
   venid todos, los vivos y los muertos,
 
   y en vuestra habla temblante que semeja
 
   trepidar lento de pausados trenes
 
   que al hondón del sepulcro ya llegaron
 
   o ya pronto se allegan,
 
   decidme cosas santas,
 
   decidme cosas buenas:
 
   contadme amigos venerables, todas
 
   las no oídas historias de mi tierra,
 
   las que nunca escuché, crónicas suaves,
 
   o las que ya olvidé, castas leyendas,
 
   o cuentos picarescos que no supe
 
   por haberlos callado las abuelas,
 
   y que hoy sin temor podéis contarme,
 
   porque ya mi cabeza
 
   parece el reventar callado y rápido
 
   de un botón de amapola blanca y fresca,
 
   y quiere ser cual son vuestras cabezas,
 
   remedo de las cimas impulsoras
 
   de las nieves eternas...
 
    
 
   Ya viene el viejo Cura. El viejo Cura
 
   de mi adorable aldea...
 
   Qué me dices, Señor? Yo tus palabras 
 
   ansío porque tanto me recuerdan...
 
   (Y el Sacerdote justo y casi santo,
 
   de dulces ojos y de tez morena,
 
   habló): _jamás olvidaré un instante
 
   aquel gozar de la mañana aquella,
 
   cuando en fila magnífica de niños,
 
   limpios como las limpias azucenas,
 
   llegaste hasta mi altar, mi altar querido,
 
   y sencilla oración oyendo de Ella,
 
   de mis manos indignas recibiste
 
   la blanca forma donde Dios se encierra...
 
   Ya no tienes los ojos hijo mío,
 
   como en aquellas horas mañaneras,
 
   los encurto muy tristes,
 
   y por ellos no rielan
 
   las luces estelares
 
   que entonces vi, serenas
 
   brillar tal como brilla sobre el lago
 
   el casto titilar de las  estrellas...
 
   _Gracias, Señor: que tu relato tiene
 
   amargor y dulzura de colmenas,
 
   y  ¡cómo tu mirar, a mis pecados,
 
   y a mi dolor penetra...!
 
   Absuélveme, Señor: ay! si pudiera
 
   limpia el alma tornar a esas edades,
 
   limpia, sí, aunque fueran
 
   con ella todos mis dolores hondos
 
   y mis hondas tristezas...!
 
   Ven, mi viejo Maestro, en otros días
 
   de negra cabellera,
 
   de rostro juvenil y placentero,
 
   de ojos vivaces y de frente tersa;
 
   hoy  cargado de hielos en el alma
 
   y de nieve cubierta la cabeza,
 
   triste el mirar y con la frente... acaso
 
   cada hondo surco te lo aró una pena?
 
   _Escúchame, hijo mío, y vé mis lágrimas,
 
   unas de goce  y otras de tristeza;
 
   quieres saber la fuente inagotable
 
   de mis alegres lágrimas? Pues ellas
 
   han saltado y aún saltan de mis ojos
 
   por los buenos muchachos de la escuela,
 
   a quienes enseñé entre regaños
 
   y dulces frases las primeras letras...
 
   ¡Buenos muchachos! Unos
 
   envueltos ya en edredón de tierra,
 
   otros en alto izando, con orgullo,
 
   las ilustres banderas
 
   del Sacerdocio, el Arte,
 
   la Milicia y la Ciencia...
 
   ¡Un hurra a la tierruca! No comprendes
 
   que mis alegres lágrimas son buenas? 
 
    
 
                 Mira, mira gozoso,
 
   mira como se acercan,
 
   Abogados ilustres, sabios Médicos,
 
   Magistrados sin mancha en la conciencia,
 
   Padres honrados  de familias puras,
 
   Industriales y Jefes y Poetas...
 
   ¡Oh! que gozar al contemplar aquesta
 
   procesión sin igual, a quien un día
 
   yo enseñara las primeras letras!
 
   Mis lágrimas amargas
 
   lágrimas que me queman
 
   estas mejillas pálidas
 
   por donde trabajosamente ruedan,
 
   pues van entre los surcos infiltrándose,
 
   como aguas salobres en los huecos
 
   tenebrosos y oscuros de las peñas...
 
   éstas son por aquellos que olvidaron
 
   mis enseñanzas de virtud severa,
 
   y que al dejar las bancas
 
   de mi lejana escuela,
 
   deshonraron mi nombre
 
   al caminar por las torcidas sendas.
 
   Mas yo tengo otros íntimos dolores,
 
   otras calladas penas,
 
   que todos los discípulos a mi alma
 
   le dieron en la tierra...
 
   todos, sí, porque todos me olvidaron
 
   en la ruta cruel de la existencia.
 
   _Perdón, mi buen Maestro,
 
   por la triste cosecha
 
   que has recibido de amarguras tantas,
 
   de innoble ingratitud y de miseria...
 
   Pero aún es tiempo: un cerco luminoso
 
   le haremos los muchachos de la escuela,
 
   y honrar sabremos el sagrado nimbo
 
   de tus canas... Espera!
 
    
 
   Ya viene a mí el viejo mayordomo,
 
   el viejo mayordomo de la hacienda
 
   cargado de añoranzas y de historias,
 
   y trayendo en la tosca vestimenta
 
   espigas del trigal, gramas y helechos,
 
   sanos perfumes de las cosas viejas,
 
   aromas de montaña
 
   y el acre olor de removida tierra...
 
   ¡Cuánto me dices de los tiempos idos,
 
   que fingen esas lianas,
 
   que fingen esas yedras
 
   que en sombrosas umbrías silenciarias
 
   oh anciano amado de las barbas luengas,
 
   de las vírgenes selvas,
 
   arrebujadas, tristes,
 
   desde las copas de los árboles cuelgan!
 
   Creo oírte cantando en la besana,
 
   o viéndote dirigir en los maizales
 
   la encantada labor de la cogienda;
 
   de la vacada los variados nombres
 
   sencillos y poéticos, me enseñas,
 
   y de la mano a las cañadas hondas
 
   y a las cimas altísimas me llevas,
 
   a las colinas de tapices verdes,
 
   a los barbechos donde el sol retuesta,
 
   a los trigales donde el aura mansa
 
   con tierno halago las espigas peina;
 
   y vemos los nidales y los setos,
 
   y del buen campesino  la vivienda.
 
   Tú encarnas mis campiñas aromadas
 
   y mis regatos de las linfas  frescas,
 
   la quietud soledosa de los riscos
 
   y los cortos zigzag de las veredas,
 
   las flores sin olor de los barrancos,
 
   los arbustos de largas rastrojeras
 
   y los árboles tiernos que arroparon
 
   columpios, flores, pájaros y yedras...
 
   Tú, fotógrafo santo, en donde escucho
 
   canciones, gritos, risas placenteras,
 
   rodar de fuentes y llorar de viento
 
   entre las mallas de tupidas selvas:
 
   toda  una edad felices,
 
   toda mi edad primera,
 
   la encarnas, noble mayordomo amigo,
 
   curtido anciano de las barbas luengas,
 
   que fingen esas lianas melancólicas
 
   que de las copas de los robles cuelgan...
 
    _Bendígate el señor de los Recuerdos,
 
   añoso tronco de la honrada tierra.
 
   Venid, todos a mí, blancos ancianos
 
   de la querida patria solariega:
 
   el hacendado de española estirpe 
 
   los pies  descalzos y las manos recias;
 
   el buen maestro fundidor, oculto
 
   en el taller donde el fogón chispea;
 
   el albañil de piel acharolada
 
   que de la Nubia al arenal recuerda;
 
   la flaca vendedora en el mercado
 
   librándose del sol bajo la inmensa
 
   tolda de su paraguas blanco y burdo;
 
   la negra cocinera
 
   que a los padres sirvió en lejanos días
 
   y supo del amor de las abuelas...
 
   el conocido pordiosero triste
 
   a quien dábamos pan en nuestras, puertas,
 
   y hasta el flaco viejecillo bondadoso
 
   que por ser de las tumbas centinela,
 
   era terror de noche en los desvelos
 
   y al día en las calles tristes y desiertas...
 
   Venid todos, que a todos he amado,
 
   venid todos, que todos parecéis profetas;
 
   venid, decid en arpa policorde
 
   pasados y futuros de la  tierra;
 
   cantemos sin temor a nuestras cunas,
 
   a la tierruca buena;
 
   que todos los que aman a las madres
 
   serán siempre poetas...
 
   Y cantaron:
 
   ¡Oh noble Salamina, gloria
 
   a ti, oh pueblo de encumbrada historia,
 
   en cuyos puros inmortales fastos
 
   dejaste siempre luminosos rastros!
 
   Salve! cumbre poética del Ande
 
   donde nido formó todo lo grande!
 
   Siglos atrás miraron los arcanos
 
   circuitos, los que vieron los pozanos:
 
   morir al Mariscal pío y guerrero,
 
   que no empañó lo limpio de su acero,
 
   y que dejó una herencia de hidalguía,
 
   de honor y de bravura ¡tierra mía!
 
   Después de mil gentes de linajes varios
 
   atierran sus boscajes milenarios...
 
    
 
   ........................
 
    
 
   y vas siguiendo en forma llamativas, discretas
 
   entre maizales, trigos y rosas y violetas,
 
   en el descanso leve que hizo la montaña
 
   hasta el azul subiendo, donde tus crestas baña.
 
   Tus primitivas chozas albergan gente recia,
 
   viril, artista y brava, que la muerte desprecia;
 
   y son poetas esos primeros labradores
 
   que los zarzales matan para sembrar las flores:
 
   por eso poesía, hidalguía y bravura
 
   son las perlas que fulgen sobre tu frente pura,
 
   las tres sublimes notas de la sublime orquesta,
 
   que te cantan tus ríos, tu cielo y tu floresta;
 
   que al lado de los hombres sin miedo en los combates
 
   se vieron los hidalgos labriegos y sus vates:
 
   Gallarda, majestuosa en la empinada cumbre
 
   te acaricia sonriente de los cielos la lumbre,
 
   los ríos que refrescan tus riscos y tus frondas;
 
   mientras pacen ganados sin cuento en las praderas
 
   y tus bosques alegran las aves mañaneras,
 
   y hacen en  tus regios sevillanos jardines
 
   mil flores donde beben licor los colorines,
 
   y el campesino entona sus coplas y sus preces
 
   en extendidas siembras de panojas y mieses...
 
   ¡Salve, tierra fecunda donde todos los climas
 
   dicen de la Natura las incontables rimas!
 
   ¡Gloria a ti, Salamina, carmen encantador,
 
   donde todo es nobleza, poesía y amor...!
 
    
 
   ................
 
    
 
   Así de tus ancianos fue el buen cantar sincero
 
   al cual unió sus notas el último trovero.
 
    
 
    
 
   MADRE
 
    
 
   Me llevaste en tu alma desde tu edad primera
 
   cual un lejano arrullo o celestial canción,
 
   que a tu oído de niña la primavera
 
   o como ideal puro, como una ensoñación.
 
    
 
   Después en tus entrañas me guardaste gloriosa
 
   y más tarde en lo hondo de tu albo corazón.
 
   Y hoy con tu mano blanca de purísima diosa
 
   me das desde los cielos tu limpia bendición.
 
    
 
   Yo, madre __el solitario y doliente hijo tuyo__
 
   en mis densas tinieblas __vagabundo cocuyo__
 
   llevo mis añoranzas como mi sola luz,
 
   y todos mis amores, en medio a mi tristeza
 
   son tres joyas ocultas, más de única belleza:
 
   tu recuerdo, oh mi madre, tu retrato y la Cruz.
 
    
 
   Eusebio Robledo
 
    
 
    
 
   JAIME ROBLEDO URIBE
 
    
 
   Afirma de este poeta Rafael Lema: “Nació en Manizales el 16 de diciembre de 1.903, y murió el 22 de mayo de 1.942. su vida fue fecunda y ejemplar, no obstante su prematura desaparición. De estirpe lírica, Jaime Robledo Uribe pulsó una lira elegante, finísima, que hacía juego admirable con su personalidad. Su trágica muerte puso un crespón fúnebre en la historia literaria de la comarca. Pervive, sin embargo, el acento de su voz poética y el recuerdo de su ademán gentilicio. No dejó ningún libro y su producción se halla dispersa en periódicos y revistas. Muy especialmente, en “La Patria” de Manizales.”
 
    
 
    
 
   MADAME CRISANTEMA
 
    
 
   Luciendo el desprestigio de una moda caduca
 
   Madame Crisantema, tema de mis rondeles,
 
   al regresar del baile desanudó sus pieles
 
   y surgió de las pieles el lirio de su nuca.
 
    
 
   Luego, alargando el brazo donde la crema estuca
 
   y conspira un diamante por sus diez uñas crueles,
 
   sacó el breviario íntimo de raros anaqueles
 
   donde por él ella el ritmo de su corcel educa.
 
    
 
   Madame Crisantema: eres tú la euritmia,
 
   tú la flor de los siglos, o el motivo de un día
 
   tú la mente olorosa y el tranquilo beleño:
 
    
 
   Al leer, la Madame los párpados cerraba
 
   y a la hoz de su lámpara luminosa espigaba
 
   por sus curvas pestañas, la cosecha de un sueño.
 
    
 
    
 
   JORGE S. ROBLEDO CORREA
 
    
 
   Este incomparable intelectual y bardo estudió Filosofía y Letras en la Universidad de Antioquia. De él afirmaron Maya Betancourt y Sierra Mejía en su libro citado anteriormente: “Es un poeta de florida imaginación, lleno de una dulce subjetividad y comunicativo sentimiento. Ha sido premiado varias veces en concursos literarios. Entre  lo más decidor de sus versos está: Funerales del sol, himno vernal, Sangre indígena, El lobo, Los  enjambres  incendiados, Arte, Salamina y sus admirables sonetos “La Bandera Colombiana” que muchos han sostenido, después del soneto “Patria” de Caro, como lo más bello que se ha escrito sobre tema tan sublime. Su obra no ha sido editada, rueda en periódicos callejeros, revistas y folletos provincianos de poca circulación, razón por la cual apenas se le conoce  dentro de los lindes patrios.”
 
    
 
   Nació en Salamina el 27 de julio de 1.886 y murió hace pocos años en Medellín. La mayor parte de su vida transcurrió en Manizales, donde desempeñó cargos de responsabilidad y donde dirigió revistas literarias y periódicos políticos, entre ellos el “Tricolor”, “Motivos”  “El Criterio”, “Heraldo Liberal” y “El Universal”. 
 
    
 
   Fue un poeta de gran sensibilidad y de riquísima imaginación. Su traducción de “Los Enjambres Incendiados” de Edmod Rostand, es considerada como una verdadera obra maestra. Esa traducción indica que Jorge S. Robledo, de haberse aplicado a esta admirable tarea, hubiera alcanzado el prestigio y el límite de los grandes traductores del francés: Valencia, Arciniegas, López Narváez entre los colombianos. Jorge S. Robledo cantó a su tierra, cantó la bandera de Colombia, cantó al sol, en estrofas de implacable belleza. Además, escribió poemas sencillos, de intimidad. Poemas de tono menor, a través de los cuales se ve su alma, como a través de un agua  límpida. Finalmente, hay que decir que Jorge S. Robledo se destacó como fino humorista. Y fueron célebres, por eso, sus “Metepatologías” que dio a conocer con el seudónimo de Fisgón, y que hicieron época en el Manizales de principios del siglo, como lo afirma Rafael Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   LA BANDERA COLOMBIANA
 
   1810
 
    
 
   SOBERANA, triunfal, gloriosa, fuerte,
 
   al tronar del cañón surgiste un día
 
   cual policromo lirio que se abría
 
   en los mismos jardines de la muerte.
 
    
 
   Feliz en la  contienda fue tu suerte,
 
   regada siempre de laurel tu vía,
 
   del pedestal rodó la tiranía
 
   y te besó la Libertad al verte.
 
    
 
   Entonces ante el emblema de tu escudo
 
   un continente de entusiasmo mudo,
 
   vuelto hacia ti se prosternó de hinojos
 
   y  flameaba el iris de tu manto
 
   cual un himno sublime y sacrosanto
 
   que escucharan las almas con los ojos.
 
    
 
   1.910
 
    
 
   SANGRIENTA, triste, abandonada, rota,
 
   imagen del dolor que simbolizas,
 
   por encima de escombros y cenizas
 
   aún tu prestigio milagroso flota.
 
    
 
   Laza y pálida estás, como en derrota
 
   han quedado tus sedas hechas trizas
 
   después de aquellas criminales lizas
 
   cuyo furor en tu cendal se nota.
 
    
 
   Mas tu cual Fénix, inmortal bandera,
 
   de nuevo te alzarás entre canciones
 
   te veremos ondear limpia y galana,
 
    
 
   AZUL como un cenit de primavera,
 
   GUALDA cual los auríferos filones,
 
   ROJA como la sangre Colombiana.
 
    
 
    
 
   LOS ENJAMBRES INCENDIADOS
 
   DE EDMOUD ROSTAND (POSTUMA)
 
    
 
   (La primera nota bárbara de los alemanes cuando invadieron a Bélgica, en el año de 1914, fue poner fuego a varios campos de apicultura, hasta el punto de que corrían los arroyos de cera y miel).
 
    
 
   Me gusta que hayan puesto fuego a vuestras colmenas.
 
   Abeja, -bodón de arpa entre el azul sonoro-
 
   pues ellos no han vencido, si aún vibran tus antenas,
 
   postrer vestigio alado de nuestra edad de oro!
 
    
 
   -Por qué ardéis mis enjambres? Pregunta la voz sana
 
   del cura Frambois a la turba alemana.
 
   “Esta es la guerra!”, el jefe la responde agresivo.
 
   Si guerra de la horda contra el enjambre altivo.
 
   Por qué incendiar abejas, hombres sin corazón?
 
   Porque en su labor hacen un ruido de oración.
 
    
 
   Recordad que en Brucelas, los recios invasores
 
   tenían orden de entrar destruyendo las flores;
 
   y aquéllos, satisfechos de odiar o obedecer,
 
   las corolas chafaban con inmenso placer,
 
   que ahora incendian enjambres, con goce de fiereza,
 
   es lógico sistema: el ave de presa.
 
    
 
   Abejas que crepitan bruscamente en el cielo
 
   luego ríos de cera que perfuman el suelo;
 
   más si arde una colmena, surgen otras sin fin:
 
   La Fontaine y Platón, Virgilio y Maeterlinck,
 
   que fingen con vosotras desaparecer, oh abejas,
 
   pero que al punto brotan en robustos renuevos
 
   y que, en protesta muda, ahogando amargas quejas,
 
   acendran nuevas mieles en odres también nuevos.
 
    
 
   La abeja, es el espíritu de las etéreas alas!
 
   gota de miel que sube, temblando, entre dos almas!
 
   es la vaga armonía, es el esfuerzo exacto,
 
   es el gran equilibrio, es la sabiduría
 
   donde la inteligencia humana se extasía.
 
   Por eso a los teutones a servir no se inclina:
 
   con su dulce nombre pugna la férrea disciplina.
 
    
 
   Si: el enjambre murmura: y en el nombre de Dios,
 
   preciso es que el germano ahogue al punto su voz.
 
    
 
   La abeja, que no pesa sobre el leve botón
 
   y que cree que no tiene derecho al aguijón
 
   sino en el caso único de defender su miel;
 
   la abeja es importuna al salvajismo cruel,
 
   que solo ataca al débil y que forja martirios,
 
   de ciudades formadas con azúcar de lirios.
 
    
 
   Preciso es que ardan todas las colmenas doradas
 
   para que ni un susurro de amor haya en la guerra,
 
   y que sólo contengan las encinas taladas
 
   avispas venenosas entre nidos de tierra.
 
    
 
   Lo que el invasor quiere, quien lo sabe y lo vé?
 
   la materia es lo único que va quedando en pié,
 
   sin dejar en el alma del hombre cruel empeño!
 
   ni un enjambre dorado ni un refugio de ensueño!
 
   No quedaría al vencido, en su amada vid vieja,
 
   ninguna abeja, y cuando digo ninguna abeja,
 
   quiero decir que nada, de ideal y de etéreo,
 
   nada de noble, puro, armonioso y aéreo.
 
   Nada que vibrar haga un corazón latino;
 
   ni tan siquiera un libro, que es nuestro pan divino,
 
   pues si a paladear fuéramos a Ronsard, por azar,
 
   ya agriadas hallaríamos las mieles de Ronsard.
 
    
 
   Frutos de siglos, donde hasta la fiera amaina!
 
   Miel de Frambois, humilde, regia miel de Lovaina!
 
   “Ah!, dice el viejo cura, por qué los victimarios
 
   hacen ríos de fuego de mis pobres nectarios?”
 
   A lo que ellos responden con voz que el dolor encierra:
 
   “Esta es la guerra”. Y tienen razón: esa es su guerra.
 
   En los primeros días,
 
   cuando iban hacia Bélgica nuestras caballerías,
 
   se cuenta que una tarde, coraceros franceses
 
   cruzaban una aldea de Flandes.
 
   Las arneses
 
   iban todos cubiertos de rosas perfumadas,
 
   y los héroes cantaban, con voces apagadas,
 
   LA MARSELLESA. Aquello era sólo un murmullo,
 
   pero tan imponente, que de cada capullo
 
   parecía surgir __sin gesto y sin lenguaje__
 
   el alma de la raza tras el florido encaje.
 
   Porque era la conciencia, porque era la razón,
 
   formaba aquello un ruido de ciclón y oración.
 
   Amenazante y pío, feroz y sin agravio
 
   casi no se veía ni moverse los labios;
 
   era cual si un murmullo brotara de las rosas;
 
   y aquellos que veían, con pupilas llorosas,
 
   el dorado desfile tras las brumas bermejas,
 
   oían una extraña MARSELLESA de abejas.
 
    
 
   Y es así como Francia convierte bajo flores,
 
   el himno de la guerra en arrullo fecundo,
 
   y marcha triunfadora contra los invasores,
 
   a defender las glorias y las mieles del mundo.
 
    
 
    
 
   SANGRE INDÍGENA
 
    
 
   I
 
    
 
   De mi sangre en los recios oleajes
 
   siento el alma ancestral de mis mayores
 
   cuando ante miles de conquistadores
 
   se enfrentaba un puñado de salvajes.
 
    
 
   Desprecio los serviles homenajes
 
   de las ciudades, odio sus rumores
 
   en la interioridad de los boscajes,
 
   y quisiera unos bárbaros amores.
 
    
 
   Guiarme tan solo por astrales luces
 
   beber el agua al torrental, de bruces
 
   cual mi abuelo y señor Quimuinchatecha;
 
   al ver un blanco, requerir la aljaba
 
   y con delicia ver cómo se clava
 
   sobre su extraño corazón mi flecha.
 
    
 
   II
 
    
 
   Ver que a todos domina mi nobleza
 
   vivir en guerra abierta con el Zipa
 
   y acatar el Conejo de la Pipa
 
   por los que tienen blanca la cabeza.
 
    
 
   Mostrarles, cual señal de mi destreza
 
   todo el botín que mi caney equipa
 
   y ver que cada anciano se anticipa
 
   a proclamarse rey por la fiereza.
 
    
 
   Dormir después, en perezosa calma
 
   a la sombra voluble de una palma
 
   sobre la blonda piel de una pantera,
 
   y mientras sueño con mi gran tesoro
 
   sentir caer los dátiles de oro
 
   sobre mi faz tatuada y altanera.
 
    
 
   III
 
    
 
   Por entre el montañero laberinto
 
   ir persiguiendo siervos y jaguares
 
   afrontando, valiente los azares
 
   que me señale mi sagaz instinto.
 
    
 
   Al tambo regresar, en sangre tinto,
 
   oyendo ya los últimos piares
 
   de las aves, que buscan sus hogares
 
   a la postrera luz de un sol extinto.
 
    
 
   Que una salvaje de pupilas bellas,
 
   salga a mi encuentro, pues se siente ansiedad,
 
   sobre el felpado lomo de un bisonte,
 
   y dormir con la cara a las estrellas,
 
   entre el ronco fragor de la cascada
 
   y las orquestas bárbaras del monte.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Tener una figura gigantesca y altiva,
 
   recio cráneo encrespado y altos bíceps de acero,
 
   donde melle la tigre su colmillo certero
 
   y con rojo tatuaje mi fortaleza escriba.
 
    
 
   Dominar a la horda pertinaz y agresiva
 
   con el rictus temible de mi ceño severo,
 
   y al burdo enemigo ostentar prisionero
 
   entre llamas de brea, como antorcha votiva.
 
    
 
   A la luz de esa tea celebrar la victoria
 
   embriagados de gritos, de yagé y  de gloria,
 
   bajo cálidas palmas y caucheras floridas.
 
    
 
   Y al filtrase la aurora por el tibio follaje,
 
   reposar mis fatigas en la tolda salvaje
 
   donde yacen las blancas y prisioneras dormidas.
 
    
 
   V
 
    
 
   Al hombro la lustrosa cerbatana,
 
   en los azares de mi vida inquieta
 
   cruzo el monte; la aljaba está repleta
 
   de sutiles virotes de macana.
 
    
 
   Cuando miro la sombra ya cercana
 
   torno feliz bajo la luz discreta
 
   sobre el riñón llevando, bien sujeta,
 
   la suculenta presa cotidiana.
 
    
 
   Botado en el chinchorro me extasío
 
   mirando al mamoncillo que se abraza
 
   y los próvidos pechos de mi hembra...
 
    
 
   y en mi quena preludio lo que ansío
 
   el futuro cacique de la raza
 
   y el reventar fecundo de la siembra!
 
    
 
   Construir, con mi mano, una piragua
 
   de contornos graciosos y ligeros
 
   y sestear sobre ella en los esteros
 
   donde es más noble y perezosa el agua.
 
    
 
   En las conquistas que mi vida fragua
 
   robar miel a la panal, al río meros,
 
   presa a los tigres, oro a los veneros
 
   y al encumbrado hachalí su jagua.
 
    
 
   Y que al llegar al postrimer asalto
 
   de la muerte, sin miedos ni dolores
 
   ver que se escapa, al fin mi vida breve.
 
    
 
   Dejando el cuerpo en un peñón muy alto
 
   para que lo abaniquen los cóndores
 
   y lo conserve, con amor, la nieve.
 
    
 
    
 
   ALMOHADA MÍA
 
    
 
   Almohada mía, confidente amigo,
 
   refugio de tantos dolores y ensueños,
 
   de mis esperanzas y de mis empeños
 
   único testigo;
 
   íntimo regazo, maternal abrigo,
 
   nido en que mis sueños,
 
   trenzan y destrenzan sus hilos sedeños
 
   en las negras horas del tedio enemigo.
 
    
 
   Cuna misteriosa del olvido, gruta
 
   en donde el recuerdo como una voluta,
 
   cierra su espiral.
 
    
 
   Almohada mía, cuando yo me muera,
 
   sé suave con ésta cabeza altanera,
 
   asilo de tanto pecado mortal!
 
    
 
   Jorge S. Robledo
 
    
 
    
 
   OVIDIO RINCÓN PELÁEZ
 
    
 
   Poeta, periodista, escritor público y político y una de las prosas poéticas más inspiradas y mayores de Colombia, nació en Risaralda Caldas en 1915 y murió en Bogotá. Es un poeta con mucha fuerza y su poesía es desgarrada y su verbo casi de poeta maldito, con lírica de dolor, llanto y sufrimiento y sus sonetos a Cristo son geniales. De este bardo afirma Lema Echeverri: “En el periodismo, su actividad es múltiple. Ha sido redactor, Redactor jefe y colaborador de los principales diarios del país y Director de varios radioperiódicos en Manizales, Medellín y Bogotá, donde murió hace poco. En 1.940, siendo Jefe de Redacción de LA PATRIA, publicó “El Metal de la Noche”, que los críticos recibieron con signos de aplauso sincero, por su contenido humano y el vigor de la inspiración. Además de su obra original, Ovidio Rincón tradujo a Baudelaire, a Arthur Rimbaud y a Jhon Keats. El periodismo copa la plenitud de su actividad intelectual.” 
 
    
 
    
 
   ESTA TARDE
 
    
 
   Esta es la tarde para decir: tengo más sueño 
 
   que en la muerte.
 
   Como las manos de la novia, la noche está 
 
   cayéndose en mi frente,
 
   como su cabellera, la dulce tarde en que 
 
   se sueña cae el viento.
 
   No se si es sueño esta frescura de estar 
 
   muriéndome en silencio.
 
   Esta es la tarde en que la sombra llama 
 
   a los granos de la siembra
 
   en que se mira con ternura la luz faldada 
 
   de las manos de la estrella.
 
   En esta, en esta noche, el árbol sube, como la
 
   espada en una guerra,
 
   y no sabemos si ha bajado de los cielos a la tierra.
 
    
 
   Esta es la tarde en que la amada niñez 
 
   se nos recuerda
 
   al encontrar entre un breviario, su claro 
 
   nombre en la flor seca.
 
   El corazón llama esta tarde, los tiernos 
 
   nombres que se olvidan
 
   que no sabemos si han partido desde la tierra
 
   o de la vida.
 
   Porque esta tarde que nos cae sobre  los ojos 
 
   y las manos
 
   la sombra está clamando para los hombres 
 
   y los granos.
 
   Y en esta tarde en que soñamos, o en que morimos
 
   dulcemente
 
   se ha de decir sin miedo triste; tengo más sueño 
 
   que en la muerte.
 
    
 
    
 
   LA COLMENA
 
    
 
   Corazón de la tarde, con dulce amor henchido,
 
   la misma voz del mar lleva tu entraña oscura.
 
   Por ti sufren las rosas el dolor con ternura,
 
   te llevan las abejas su aroma malherido.
 
    
 
   Con tu pupila quieta, Dios ha reconocido
 
   la amargura del hombre, su ardor de bestia impura
 
   y quiere en el panal de su gloria segura
 
   tener tu miel amable, tu azúcar conmovido.
 
    
 
   No importa que la fábrica sea parda y sea sencilla.
 
   En los huevos, el vientre de la entraña amarilla
 
   da a los hombres sedientos la ofrenda apetecida.
 
    
 
   Alta escuela del huerto que cruje como un nido.
 
   Corazón de la tarde, cómo oigo tu latido
 
   entre todas las venas que me llevan la vida.
 
    
 
    
 
   POR EL VIENTO
 
    
 
   Por el viento que corre entre cenizas
 
   después de llevar rosas,
 
   Hermana, tenme el alma en ésta tarde
 
   sostenida en recuerdos y memorias,
 
   en la mano del cuento la sien dura,
 
   en la luz del mantel el pan dorado,
 
   en el vaso de agua la mirada,
 
   en la aldea los pasos,
 
   en la cola del perro la amistad.
 
    
 
   -Abramos la alacena,
 
   el baúl de madera de la tía,
 
   los oscuros armarios de la casa.
 
   Un gran aroma múltiple te envuelve
 
   de espliego, de jabón, de sedas viejas
 
   y algo sonríe desde la distancia,
 
   quizás una ventana, una paloma,
 
   o la balaca de caperucita,
 
   o el árbol de naranjas de la escuela,
 
   o el primer beso, o el sonido músico
 
   de la cuchara en mieles de la abuela.
 
    
 
   -Porque regreso de las tierras viejas
 
   porque vuelvo de todas las ciudades,
 
   porque estos ojos son los mismos de antes
 
   y este rostro delgado el de mi madre.
 
   Porque la voz me tiembla en los recuerdos
 
   y la rodilla a cada paso oscuro,
 
   pon el mantel, hermana, y en silencio
 
   abramos este libro que leímos
 
   hace tiempos
 
   cuando los niños iban por las selvas
 
   a los grises castillos
 
   y una princesa dulce que esperaba
 
   cerraba, con un beso, el libro abierto
 
   en los ojos del niño.
 
    
 
    
 
   NUEVA SOLEDAD
 
    
 
   -No es esta mía la soledad de los campos,
 
   ni la de las piedras en un río;
 
   ni ese sentido físico de apoyar las palabras 
 
   en unos ojos, en una sonrisa,
 
   ni sostener las miradas en una rosa,
 
   ni las manos en otras manos-.
 
   Es simplemente rehuir todo, vagar de todo
 
   estar en el alma como en una habitación sombría 
 
   y solitaria, 
 
   partir de las cosas como si se caminara 
 
   hacia la muerte,
 
   y volver de ellas, sin asombro con pasos que 
 
   nada animan, a nadie buscan
 
   y que definitivamente a nadie encuentran.
 
    
 
   -Quien va por esta soledad no distingue 
 
   el silencio del grito,
 
   la música, de las palabras, la luz de 
 
   algunas pupilas,
 
   el sol que pone en los rostros su dulce 
 
   óleo tibio,
 
   enciende el cobre de las campanas,
 
   y el cuello y el celo de las palomas;
 
   quien la vive es como el habitante del destino
 
   o como los habitantes de celdas limitadas
 
   con un solo color, un solo ruido,
 
   un solo paso de tres en una hora siempre 
 
   conocida.
 
    
 
   _Quien escribe en la soledad
 
   encuentra palabras secas, hostiles, erizadas,
 
   donde el vinagre combate a la miel, el pájaro 
 
   a la abeja,
 
   y el pueblo de las serpientes oye el canto 
 
   de las colmenas.
 
   Y quien lee de la soledad
 
   halla en ello un como eco de sonidos dispersos,
 
   voces antiguas, gestos caídos de algún rostro perdido,
 
   pasos idos por siempre que aún resuenan 
 
   en la noche
 
   y esperan quizás los nuestros en un 
 
   encuentro sin sorpresas
 
   porque las cosas fueron dichas, sabidas
 
   y se conocen todas las palabras.
 
    
 
   Ovidio Rincón Peláez
 
    
 
    
 
   ROSALBA SALAZAR GALLO
 
    
 
   Esta poetisa nació en el corregimiento de San Daniel, municipio de Pensilvania, y además de su matrimonio se casó con la poesía, el servicio social a la comunidad y la política. Ha publicado sólo un libro de versos por su cuenta en Impresos Berna de Bogotá, en el año de 1999. Es una poesía transparente, tiene el encanto de una voz que canta sin mucha dificultad en un verso libre que se deja llevar por senderos de ternura y caminos alados de amor y gusto artístico. Su poesía es fresca como agua pura de manantial, donde rebosa cristalino su espíritu transparente. Su prologuista Javier Bonilla Patiño ha dicho de ella: “Talvez ahora más que nunca, brilla la poesía con luz propia. La poesía bien escrita de amenos matices y por qué no, de recónditas lágrimas. En “El Canto de Luna” su autora nos lleva por caminos de la noche, en la búsqueda del eterno amanecer. Y es allí donde plasma con bucólicas formas, el verde del árbol, el agua del río y la pasajera semblanza de la flor. ¡La poesía está de fiesta!. Este libro llenará un vacío en el panorama poético colombiano.”
 
    
 
    
 
   EVOCANDO EL PASADO
 
    
 
   Hoy, desando lo andado.
 
   He vuelto a todos los lugares
 
   donde aún está el eco de nuestras voces
 
   y nuestra agitada respiración.
 
   Donde los pasajes que inspiraron nuestros versos
 
   incólumes han quedado, esperando nuestro regreso.
 
   Hoy he vuelto con los ojos del recuerdo
 
   a trasegar las urbes, a escuchar la música y los recitales.
 
   También he ido, a donde quisimos ir y nunca fuimos;
 
   el mar, el llano abierto, la finca de mi infancia.
 
   He regalado a mis silenciosos amigos el soñado libro
 
   de poemas y ellos han devorado nuestros versos.
 
   Con el peso del recuerdo a cuestas, 
 
   subí aquellos caminos,
 
   recorrí aquellos valles y miré diluir mis sueños
 
   en el caudal de los ríos y quebradas, en Pandi, 
 
   Antioquia y otros lugares.
 
   He serpenteado carreteras y he retozado un poco
 
   en los bosques y potreros, donde la hierba 
 
   y la hojarasca guardan aromas y secretos.
 
   No he olvidado entrar a las tiendas de los caminos
 
   y tomarme un trago en cada una de ellas
 
   en nombre del recuerdo.
 
   En la quietud de Pedro Palo, entre aquel bosque
 
   los pájaros trinaron mi nostalgia y las hormigas
 
   acompañaron mi despedida.
 
   Estoy cansada. Caminaré hasta la cabaña
 
   coronada de troncos, para que llena y vacía,
 
   de todo y de nada,
 
   duerma bajo el alabastrino resplandor de la luna
 
   y mañana... no sé si habrá mañana.
 
    
 
    
 
   VIAJEROS MISTERIOSOS
 
    
 
   Las horas de la tarde
 
   transportan en su lomo
 
   con tumbos nocturnales
 
   viajeros misteriosos
 
   y los sume en silencio
 
   y se adentra con ellos
 
   en los mundos extraños
 
   de la sórdida noche.
 
   Viajeros misteriosos
 
   saturados de tedio
 
   invadidos de frío
 
   y la desesperanza.
 
   Viajeros que cansados
 
   quisieran diluirse
 
   en la viscosa tinta 
 
   del mundo de la noche.
 
    
 
   Pero al clarear el alba
 
   al despuntar el día
 
   suben luego a las alas
 
   de la hermosa mañana
 
   y deambulan sin rumbo
 
   y ante el mundo suspiran
 
   mas comprenden que nada
 
   les cambia el panorama.
 
    
 
   Hasta cuándo esperanzas,
 
   ilusiones y sueños
 
   anclarán en un puerto
 
   de mejores Febreros?
 
   Hasta cuándo esperanzas
 
   ilusiones y sueños
 
   dejaré de llamarlos
 
   misteriosos viajeros.
 
    
 
    
 
   PLEGARIA DE AMOR
 
    
 
   Señor:
 
   siempre he oído decir que a quien se ama
 
   se le otorgan las cosas sin medida,
 
   sin esperar de aquel ninguna paga
 
   ni una gracia, ni un gesto, ni su vida.
 
    
 
   Señor:
 
   mi corazón, mi alma, mis sentidos
 
   han sido abyectos al amor,
 
   no me arrepiento.
 
   Pero Señor... éste a cambio me ha mostrado
 
   un blando sentimiento frío.
 
    
 
   Perdóname Señor,
 
   pero aunque duela,
 
   debo cerrar a este amor mi ser entero.
 
   No estoy cansada de dar de mi, algo bueno
 
   ni envilecido el sentimiento que conllevo.
 
    
 
   Es que Señor:
 
   he sentido mancillado
 
   en más de una ocasión, lo poco noble
 
   que tengo heredado de su trono
 
   y mantenido invulnerable,
 
   a pesar de todo.
 
    
 
   Cree usted justo Señor mío mantenerse
 
   por amor dando y dando hasta el hastío?.
 
   Si es así, vuelvo y pido me perdones! 
 
   Ayúdame Señor, me siento herida!
 
    
 
    
 
   LA NOCHE 
 
    
 
   Noche;
 
    hija del caos, 
 
   madre del sueño
 
   y de la muerte. 
 
   Del ébano 
 
   de tu sombra
 
   muchos hablan;
 
   que eres guerra,
 
   que eres paz,
 
   que eres poema.
 
    
 
   Celestina,
 
   de amores clandestinos
 
   que acompañabas 
 
   a tu hermano Herebo.
 
   ¡Eres numen
 
   de locos y poetas!.
 
    
 
   Rosalba Salazar Gallo
 
    
 
    
 
   JORGE SALAZAR GONZÁLEZ
 
    
 
   Afirma Lema Echeverri: “Nació en Manizales. Vivió solo. Y en la soledad encontró su muerte. Fue un gran poeta malogrado. Casi podríamos decir que un “poeta maldito”. Qué ancha y qué pesada soledad la suya. Por eso andaba de campiña en campiña, fugándose del mundo, caminando hacia el mundo de sus sueños. Ciego de poesía, con el corazón atravesado de silencio y de amor. Los versos de Jorge Salazar González tienen un vivo acento greiffiano. Sin embargo, cuando Jorge Salazar escribió -La Ruta  Maravillada, por ejemplo- de León de Greiff apenas comenzaba a lograrse. No se trata, pues, de una imitación. No. Se trata de que Jorge Salazar tenía ya esa voz ruda. De una áspera melodía. Aspera y honda. Casi nadie supo que Jorge Salazar escribía versos. Apenas unos pocos. Pero a su muerte trágica, se divulgó el “milagro” poético. Murió en el oro de juventud. Un caliente hilo de sangre puso fin a su vida y a su vida eximia condición creadora.”
 
    
 
    
 
   LA RUTA MARAVILLOSA
 
    
 
   Estoy en la cúspide suma esta es la Rosa de los Vientos,
 
   hacia todos los horizontes se alargan, dóciles, las sendas,
 
   Constelaciones imposibles, desde remotos firmamentos,
 
   ornan mi cumbre solitaria con resplandores de oro viejo.
 
    
 
   A la galera de mis sueños
 
   -sueños azules, sueños, locos-
 
   se ofrecen rutas de silencio, de suavidad y de misterio.
 
   Por mares y mares azules
 
   -allí nunca termina el Día-
 
   y en sus velámenes de altura,
 
   la carabela de mis sueños tras de todas las utopías.
 
   Pero mi brújula está loca.
 
    
 
   La carabela de mis sueños,
 
   -sueños purpúreos, ocres, rojos-
 
   por horizontes de pecado.
 
    
 
   Acidas mieles y nepentes, hembras en celo,
 
   fiero espasmo: se han degollado mil palomas
 
   y en lechos, remotos o próximos,
 
   de tibiezas incitadoras,
 
   sacerdotisas inexpertas son iniciadas en el grato
 
   rito febril.
 
    
 
   La carabela de mis sueños
 
   -púrpura y sangre en su velamen-
 
   por horizontes de pecado.
 
   Pero mi brújula está loca.
 
    
 
   La carabela de mis sueños
 
   -quizá gañera de piratas
 
   se tiñe en oros de victoria:
 
   dos esmeraldas en su proa hincan el triunfo
 
   de su gloria;
 
   bajo su quilla de soberbia
 
   finge un relámpago de plata-.
 
    
 
   La carabela de mis sueños
 
   -quizá galera de piratas-
 
   dos esmeraldas en su proa
 
   por mares y mares de orgullo
 
   y en sus velámenes de gloria.
 
   Pero mi brújula está loca.
 
   La carabela de mis sueños
 
   -púrpura y oro, alba y ensueño en su velamen
 
   por la ruta maravillada.
 
    
 
   En su cordaje estremecido
 
   canta un viento de eternidades...
 
   pero la aguja de mi brújula
 
   señala rutas extraviadas.
 
    
 
    
 
   AMPARO
 
    
 
   Ya los siete pecados cosechan su fruto,
 
   maceraron mi vida con lujurias profundas
 
   y mordieron mis carnes con sus hoces agudas.
 
   Por su beso enervante
 
   fué mi alma una brasa de inquietudes paganas.
 
   Ya la roja mies próvida fue una espiga madura
 
   para vicios y carne;
 
   fué una espiga madura que molieron molinos
 
   -aguafuerte agobiante-
 
   que molieron molinos de negruras
 
   y carne.
 
   Yo me ardí entre la llama tembladora y vibrante
 
   de los siete pecados.
 
   En los cálices rojos me embriagué de los vinos
 
   bellamente malditos;
 
   me sumí en el Nirvana.
 
   Y me dí todo entero. Fuí en la brasa del vicio
 
   como Mirra Maldita...
 
   Mas a todos mis sueños los signaba la nada.
 
    
 
   Pero tú con tu gracia convertiste mi vida:
 
   por lo blanco de tu alma
 
   tú me diste blancuras;
 
   por el suave milagro de tu suave mirada
 
   transformaste mi alma,
 
   y mi alma fué suave
 
   por el suave milagro de tu suave mirada.
 
    
 
   Ya los signos del tiempo ampararon mi vida;
 
   de lo blanco de tu alma
 
   tú me diste blancuras,
 
   y mi alma es ya suave
 
   por la gracia y en gracia de tu suave mirada.
 
   Jorge Salazar González
 
    
 
    
 
   MONSEÑOR FABIO SÁNCHEZ CARDONA
 
    
 
   El cordial amigo y alto prelado de la Iglesia Católica, nació en Manizales y se doctoró en Letras en la Universidad Javeriana de Bogotá y de la Universidad de Bolonia, Italia. Ha publicado bien fundamentados artículos en la prensa y en revistas nacionales y extranjeras. Es políglota y habla y escribe correctamente Inglés, Latín, Francés e Italiano, y ha ejercido como Canciller de la Curia Arzobispal. Ha sido Rector del actual Liceo Arquidiosesano de Nuestra Señora. Publicó los libros Fisonomía de Cristo, Itinerario Espiritual y Floración de Otoño. En el Manual de Literatura Caldense, encontramos este comentario hecho por el poeta Jorge Robledo Ortiz: “Son sus poemas místicos, empapados de fe, absoluta e inapelablemente llenos de bondad, aferrados a los Santos Evangelios, caminantes de un mundo de transparencia que se nos va fugando poco a poco para darle entrada al mundo de la comodidad y de la indiferencia...” Monseñor es además un gran filósofo como lo ha demostrado a través de sus diferentes escritos aparte de que es un teólogo pleno e inconfundible, y con quien he podido disfrutar de su bella y delicada amistad. 
 
    
 
    
 
   LA FILOSOFÍA DE LA HORMIGA
 
    
 
   La tenaz, la pequeña hormiga,
 
   modelo de ingenieros,
 
   si en su habitual camino
 
   trazado a perfección, pulido, peregrino,
 
   encuentra de repente algún tropiezo:
 
   un guijarro, un leño, algo que obliga
 
   a desviar el sendero
 
   y le impide llegar a su agujero,
 
   no se arredra por eso.
 
    
 
   Se mueve, inquiere, investiga
 
   el por qué del fatal sino
 
   que le cierra el camino; 
 
   y sin lucha en vano
 
   contra el brutal bloqueo,
 
   encuentra la solución dando un rodeo
 
   que la lleve de nuevo a su destino.
 
    
 
   Es la filosofía de la vida,
 
   es el ejemplo
 
   que nos da gratuitamente
 
   esa sabia amiguita
 
   exigua, pequeñita,
 
   pero audaz y aguerrida.
 
    
 
   En vez de pasarnos la vida
 
   suspirando o rebelándonos
 
   contra lo que aquí o allá
 
   nos depare el destino,
 
   procedamos con tino.
 
    
 
   No nos quejemos por todo
 
   como lo hace el insano;
 
   molamos, tranquilos, nuestro grano:
 
   el maíz, la cebada, el rubio trigo;
 
   es  la lección de la hormiga,
 
   la lección del molino.
 
    
 
    
 
   MADRECITA MÍA
 
    
 
   Virgencita Santa, Madrecita buena,
 
   más que el lirio blanca y que la nieve, pura,
 
   eres todo encanto y todo ternura
 
   Oh VIRGEN MARIA, la de gracia llena. 
 
    
 
   Eres el asombro del orbe, Señora.
 
   En medio del todo de este mundo insano,
 
   jamás tu pie casto, tu límpida mano,
 
   perdieron su brillo de cándida aurora.
 
    
 
   Eres la esclavita de Dios, del Eterno
 
   y reinas por siempre con El en el cielo,
 
   y aunque fuiste mansa, como un corderuelo,
 
   te odia y te teme, furioso, el averno.
 
    
 
   Bendita Tú seas entre las mujeres,
 
   lucero del alba, celestial Señora
 
   concebida sin mancha y corredentora;
 
   ruega por el hijo que a tus pies implora,
 
   Virgencita Santa, pues mi Madre eres.
 
    
 
    
 
   TRÍPTICO 
 
    
 
   AMANECE
 
    
 
   El ébano impalpable de la noche
 
   en claridad difusa se ha tornado
 
   empieza a amanecer y hay sobre el prado
 
   de trizados diamantes un derroche.
 
    
 
   Después, del rosicler se colma el cielo
 
   que la aurora difunde generosa,
 
   y palpita la vida en cada cosa:
 
   en el árbol, la flor y el arroyuelo.
 
    
 
   Hay cascadas de arpegios en los nidos
 
   y relinchos de potros en el llano;
 
   el agua de la fuente dice piano
 
   su murmurio entre lirios florecidos.
 
    
 
   Canta el gallo empinado en el alero
 
   le hace eco el balido del cordero,
 
   y responden las vacas maternales
 
   al clamor de sus tiernos recentales.
 
    
 
   Hacia el barbecho marcha el campesino,
 
   su perro al lado y el machete al cinto,
 
   y se interna en el fresco laberinto
 
   del guadual que conduce hasta el molino.
 
    
 
   Y se llenan de gozo sus miradas
 
   al posarse en los huertos florecidos
 
   que recuerdan contratos fenecidos
 
   y viejas deudas que serán pagadas.
 
    
 
   MEDIODÍA
 
    
 
   Hay sopor en la tierra, es mediodía;
 
   el rojo sol derrocha sus fulgores
 
   y descansan, del llano a los alcores,
 
   los hombres y animales. La alquería
 
   descansa igual; el patio silencioso.
 
   Las palomas y gansos en parvada
 
   se acogen a la sombra bien amada
 
   del cobijo más fresco y más umbroso.
 
    
 
   HORA DE ANGELUS
 
    
 
   Sigue el sol su camino hasta el ocaso
 
   y el labrador regresa a su cortijo,
 
   llena el alma de intenso regocijo
 
   por la labor cumplida. Paso a paso
 
   va caminando; en tanto el viento amigo
 
   le hace llegar de la aldeana
 
   paz conventual el son de la campana
 
   que lo invita a rezar, y de rodillas:
 
   de pan coger que dan salud y calma,
 
   de paz y bien, que son frutos del alma.
 
    
 
    
 
   LA ANCIANA Y EL NIÑO
 
    
 
   De puerta en puerta
 
   esperando encontrar alguna puerta abierta
 
   encorvada, sumisa, 
 
   una mendiga 
 
   demanda un auxilio:
 
   un compasivo: “entre siga”,
 
   siquiera una sonrisa.
 
    
 
   Mas las gentes que habitan esas casas
 
   que están tras sus portadas,
 
   son a veces, tan ásperas, tan duras,
 
   tan faltas de compasión y de ternura
 
   que a sabiendas,
 
   las puertas continúan cerradas
 
   con doble cerradura.
 
    
 
   Y la triste mendiga,
 
   a lo que el hambre obliga:
 
   mas sabe de antemano
 
   lo de todos los días:
 
   de las respuestas frías,
 
   de los gestos adustos,
 
   del ambiente impropicio,
 
   de los miles disgustos,
 
   de los “no hay”, “busque oficio”
 
   ¡lo de todos los días!
 
    
 
   Encorvada, vencida,
 
   humillada, aterida,
 
   sigue avanzando con el humilde cesto.
 
    
 
   De repente, por el extremo opuesto
 
   de la misma calleja,
 
   avanza un niño
 
   que mira con piedad y con cariño
 
   el rostro de la anciana,
 
   sus profundas arrugas,
 
   su mirar resignado,
 
   la cabellera cana,
 
   su vestido tan mísero y raído
 
   y, no obstante tan limpio.
 
    
 
   Ambos se han detenido,
 
   se han mirado:
 
   el rostro de la anciana, suavizado,
 
   esboza una sonrisa:
 
   el  niño la toma de la mano,
 
   se la estrecha y en ella deposita
 
   una pobre moneda pequeñita,
 
   la mitad de lo que el padre le ha dado
 
   hasta el próximo sábado.
 
    
 
   Y sigue su camino.
 
   Pero es tal su contento,
 
   su alegría interior, tan pleno al gozo,
 
   que rápido regresa y al momento
 
   busca a la anciana y sin decirle nada,
 
   para qué si lo expresa la mirada,
 
   con cariño de hermano
 
   le coloca en su mano
 
   todo su capital,
 
   la otra pequeñita moneda,
 
   lo que le queda 
 
   hasta el próximo sábado.
 
    
 
   No hubo respuesta alguna
 
   mas se escuchó un sollozo
 
   que lo produjo el gozo:
 
   porque aquél día
 
   fue para la mendiga
 
   su más bello día.
 
    
 
   Desde muchos años atrás ella creía
 
   que el corazón humano,
 
   sin excepción es duro e inhumano:
 
   y Dios se sirvió de aquél chiquillo
 
   para hacerle entender
 
   que el mundo es bello,
 
   y que hasta lo más pequeño
 
   y humilde tiene un brillo:
 
   y que si existen seres 
 
   que no saben de compasión
 
   ni de cariño,
 
   hay también muchos otros
 
   que tienen corazón,
 
   como aquél niño.      
 
    
 
   Monseñor Fabio Sánchez Cardona
 
    
 
    
 
   JORGE SANTANDER ARIAS (1924-1974)
 
    
 
   Escribe Lema Echeverri: “Conocimos a Jorge Santander Arias en el trabajo y en la bohemia, considerado como uno de los más altos y afirmativos valores intelectuales de Caldas. Es escritor, periodista, poeta y profesor universitario. Con otros hombres de su generación, hizo parte del grupo “Milenios”. Lleva publicados dos libros: “Obice” -versos-, y “El Juicio Particular”, ensayo y crítica. La poesía de este bardo es una de las más originales, a pesar de que podrían señalarse allí muchas influencias, todas ellas de un inigualable valor. Una de las más originales y más bien  logradas. Santander Arias es un hombre que siente, es verdad. Pero, sobre todo, un hombre que piensa. Y mucho de su obra poética es pensamiento. Pensamiento de Dios, pensamiento del hombre. Lo que no quiere decir que sus versos sean fríos, que tengan la esquelética arquitectura del hielo. Todo lo contrario: allí, en esa poesía sustancial, hay calor. Precisamente, porque hay sustancia. Es lástima que la dedicación periodística de Santander Arias le impida una mayor actividad poética. Sin embargo, el poeta se mantiene en pié y no sería raro que en un día cualquiera sorprendiera a sus admiradores, con nueva muestra de su extraordinaria cosecha lírica...” 
 
    
 
   De este poeta-escritor ha afirmado Hernando Salazar Patiño: “Nació en Cali pero desde la primera infancia vivió en Manizales. En 1951 publicó Obice, en el que recogió un grupo de  poemas  de  corte claudeliano, cuya melodía, recogimiento y cristalización,  aislaba su voz de la de sus contemporáneos  en Colombia. Los de la generación  de Mito. No insistió en el verso.” Este buen escritor que laboró en el diario “La Patria”, fue célebre por sus famosas columnas laboradas y muy cerebrales. Y este intelectual y sociólogo-escritor publicó además de su libro de versos “Obice”, “El Juicio Particular” y “Velásquez”, dejando un libro inédito que había titulado “El Cisma de Occidente.”
 
    
 
    
 
   POEMA DE LA SUSCEPTIBILIDAD
 
   DEL PAN Y DEL VINO
 
    
 
   Tenemos cinco tiempos antes de las misas del alba
 
   en todos los cuales se gloría la genealogía de Cristo.
 
   Tenemos lista ya la fecha para el día infatuado 
 
   y vehemente,
 
   cuando la imposibilidad de beber del Vino, se convierte
 
   en angustiosa destreza del alma despiadada.
 
   Me acuerdo, mucho, de Santa Teresita 
 
   del Niño Jesús;
 
   y de la Vida viviente en su sagrario trémulo,
 
   y cuando arrojaba rosas al sendero 
 
   del Siempre Reciente,
 
   también hay muchas más, ostentando su juvenil 
 
   sonrisa secular
 
   y otras hay que sufrieron por no poder tirar 
 
   iguales rosas;
 
   Dominga, Rita, Clara y la inefable Catalina 
 
   de magros labios
 
   y pecho brillante y transparente como un vitral;
 
   y las madres de todos nosotros, y sus rostros
 
    compactos,
 
   y la definitiva intermitencia de sus angustias.
 
   Mientras el día tiene seis maneras gratuitas 
 
   de apagarse,
 
   mientras la belleza ahorra sus absolutos relieves,
 
   mientras la proporción del espacio está esperando 
 
   su medida,
 
   el humano corazón transita a lo largo 
 
   de la tabla eucarística,
 
   llena de místicos aporreos y encendidas gestiones.
 
   Todos estamos inermes, ante el tiempo. 
 
   Casi inútiles.
 
   Casi, casi como si Cristo descendiera otra 
 
   vez a nosotros.
 
   Y ése será siempre el irremediable asombro 
 
   del mundo,
 
   cuyo respeto y expectación hasta ahora nos retiene.
 
   Nosotros pensamos en media página y en la otra escribimos.
 
   Dejamos que el ser se divierta, que la duda apuntale 
 
   su duda,
 
   que el funesto estigma del COGITO nos atosigue 
 
   y medre;
 
   existen porciones donde cada amanecer es tarde.
 
   El Amor tiene su honesta y útil manera 
 
   de proporcionarse,
 
   y cada compás y acorde exhibe sus prominencias saludables.
 
   Al fin y al cabo, Dios es Dios. (Tersa reflexión de pronombre)
 
   Lo tenemos en todas partes, casi siempre sin motivo, 
 
   pero listo.
 
   Cuando al nombre de Dios le falte su sílaba eterna,
 
   aún lo tendremos pronto y despiadado como el ángel 
 
   de Jacob,
 
   y aún tendremos más pronto y más listo; 
 
   en la cuna del alma
 
   donde la Eucaristía gime como un recién nacido. 
 
    
 
    
 
   PASIÓN DE JULIO
 
   Jeme souviens de la derniére nuit.-
 
   GIDE.
 
    
 
   A quién buscar para el pagano rito?
 
   Qué carnes negras en amor y ofrenda
 
   van a subir (oh mente exagerada)
 
   al alma, al sensu, al vicio y al vacío?
 
    
 
   Cogiste, otoño, un fruto ya perdido...
 
   Pero, cómo no hallar allí, plenaria nota honda,
 
   deleite sucesivo, ignoto ruego
 
   o vil moneda que la mano estruja?
 
    
 
   Llegaste cuando todo estaba lejos del olvido;
 
   la excitación, la mano, el seno breve,
 
   la risa melódica, el licor bruñido,
 
   la medianoche azul, el arpa triste.
 
    
 
   Al margen de la vida; al borde de la sombra,
 
   Qué celoso trágico puso fin a tu melena?
 
   Qué odio, qué hijo, que paciencia,
 
   Han dormido en tu lecho, han bebido 
 
   en tu aurora?
 
    
 
   Hija eres de la noche; del domingo; 
 
   del bullicio del sábado. Ya es estéril tu hora,
 
   cuando tomas el camino de sueño y de recuerdo.
 
   Oh tú, la florecida en la soledad! –al tacto aleve-
 
    
 
   A quién buscar para el pagano rito?
 
   Oh tú, la huidiza! La de frente combada al sol,
 
   y hacia el silencio y a la callada mesa de las
 
   lágrimas... Para tí también mi laurel...!
 
    
 
   Y mi inútil –perceptivo ruego. El horizonte
 
   y la música caen de mis ojos y te buscan,
 
   no ya para el pagano rito, sino para
 
   el absorto nombre de la carne.
 
    
 
   Oh mi pasión de julio!
 
   Oh mi tardía vendimia!
 
   Cuánta espera en un mes
 
   en un nítido cambio de tiempo y de color!
 
    
 
   Raro arrastras tu nombre
 
   entre luces y risas moribundas.
 
   Llegaron tu minuto y tu recuerdo estrechos.
 
   Tén ya entonces mi nombre conocido.
 
    
 
   Conoce mi dolor y mi pecado; mi
 
   versátil poder, mi celo, mi limpio
 
   escrúpulo ante el mal. Guarda
 
   mi voz; mi cara infatigable.
 
    
 
   Yo he pedido, para tí la paz alterna,
 
   entre el pesar  y la amorosa llama;
 
   la honda creencia en un furtivo miserere
 
   cuyo perdón fecundo no te irrite.
 
    
 
   Déjenla en su silencio, en su pierna,
 
   en su pelo, en su vientre nefasto. Dejen
 
   sus dedos sin piano y esa pasión altiva,
 
   que va en río hacia la muerte.
 
    
 
   Yo buscaré su largo nombre entre la niebla
 
   Entre las rojas bocas, a las doce. Yo he
 
   cantado a la acera; yo he dicho su apostura.
 
   Yo espero, con la lluvia y con el llanto.
 
    
 
   Jorge Santander Arias
 
    
 
    
 
   MARIO SIRONY
 
    
 
   Profesor de enseñanza media y un poeta lírico de mucha originalidad. Nació en Salento en 1923. Es autor del libro de poemas: “Ámbito del Ruiseñor”, publicado por la biblioteca de Escritores Caldenses. Es uno de los poetas consagrados del Gran Caldas. Su obra es clara, colmada de música, de sencillez y de espontaneidad. Sobre la poesía de este bardo ha escrito Abel Naranjo Villegas, lo siguiente: Sólo me interesa decirle que encuentro su poesía integralista, porque  no ha tenido usted miedo para enfrentarse a todo el universo que pertenece al hombre, sin proscribir ninguno de sus sentimientos elementales para darles una apariencia trascendental pero deshumanizada a su obra. Esa dulce melancolía que se expande por el ámbito de los recuerdos, es una aproximación a su intimidad. Yo creo realmente que el camino más corto hacia uno mismo, es el que desciende des la madurez hasta la propia infancia y no el que sigue las figuras externas que nos impone la vigencia social o estética. Sé que nació usted en Salento, de nombre tan sonoro y latino, en las hermosas tierras de Caldas, con alma nativamente serena y apasionada. Su vida en Antioquia fue una especie de regreso a su propia sangre, una integración del espíritu a las viejas cepas raizales, por lo que su poesía pertenece a esas dos áreas incitantes de nuestra literatura: Caldas y Antioquia”. Mario Sirony (su seudónimo), publicó los siguientes libros de versos: Ámbito del Ruiseñor, e Invasión del Rocío, y tiene otros libros de versos y ensayos, inéditos.
 
    
 
    
 
   MARÍA TERESA ESCOBAR ESCOBAR
 
   (Reina del Civismo 1956 - Salamina)
 
    
 
   ABRIL, bajo el alero de la estrella,
 
   sembró en el claro surco de tu mano
 
   la flor del cetro y prolongó el verano
 
   con la luz que en tu júbilo destella.
 
    
 
   Tienes la levedad de la catleya
 
   alta del bosque y trémula del llano.
 
   Soberana de un reino asaz galano.
 
   Paloma entre el amor y la querella.
 
    
 
   Marinera del canto y la alegría,
 
   en su azul ilusión, la poesía
 
   suelta un bajel de aroma para ti.
 
    
 
   A tu paso se rinde dulcemente
 
   la montaña que es oro, café y fuente
 
   del lejano y bravío Chambery.
 
    
 
    
 
   IMAGEN DEL VIENTO 
 
    
 
   Para el álamo yerto de mi espera
 
   -infantillo en la cuna del lamento-
 
   trajo un canto de alondras este viento
 
   punzador de la luz y la madera.
 
    
 
   Y para que de gozo reviviera
 
   trajo a mi corazón el fino acento
 
   de su voz, de su risa, y el aliento
 
   de la clara y distante primavera.
 
    
 
   Por fijar el contorno de sus ojos
 
   la tarde entre celajes lilas, rojos,
 
   allegándome brisas parpadea.
 
    
 
   Y cancela en el alma un sufrimiento
 
   esa imagen del aire que recrea
 
   la desazón de mi enamoramiento!
 
    
 
    
 
   ENCUENTRO
 
    
 
   Breve encuentro no más. Desde la sombra
 
   emergía el amor... y le azotamos!
 
   Yo con mi látigo de ciego,
 
   tú –indefinida- con tu hielo!
 
    
 
   El azoro quemaba nuestras almas
 
   y tus ojos –lebreles- en mis párpados
 
   buscaban el desvelo.
 
    
 
   Oh, vana indiferencia de tus ojos
 
   y los míos, errando entre despojos!
 
    
 
   Antes,
 
   cuando Amor exprimía en nuestro pecho
 
   racimos de ansiedad, júbilos, miedos,
 
   tú cantabas (mentías),
 
   yo mentía y cantaba. Fué diciembre!
 
    
 
   Ah! Diciembre! Diciembre todavía
 
   con su falso carrizo de alegría!
 
    
 
   Ahora estás aquí
 
   y yo aquí estoy.
 
   Tú: nostalgia.
 
   Yo: nostalgia, quimera y desazón!
 
    
 
   No eres la misma orquídea,
 
   ni yo el mismo rocío deslumbrado!
 
   Dulce y fatal encuentro! –Qué nos queda
 
   desamor o nostalgias?-.
 
    
 
   certidumbre y ceniza del presente
 
   o, quizás, incertidumbre...?
 
    
 
   Ya lo sabes. Nos queda
 
   tu imprecisa nostalgia renovando
 
   esta angustia de amor en desamor!
 
    
 
   Mario Sirony
 
    
 
    
 
   CARMELINA SOTO
 
    
 
   De esta excelente poetisa escribió Lema Echeverri: “Es uno de los más vigorosos y más ciertos temperamentos líricos con que cuenta hoy el país. Sin embargo, Carmelina Soto vive en el silencio, donde elabora sus poemas, penetrados todos ellos de un amargo sabor dulcísimo. Es el poeta que más se parece a Porfirio Barba Jacob, sin que esta afirmación signifique que Carmelina Soto siga los pasos de Barba. No, todo lo contrario: en sus versos está su recia y su profunda personalidad. La obra de Carmelina Soto es enteramente original. Pocas o ningunas influencias se descubren allí, a no ser la de los grandes maestros de la poesía universal. El amor, el dolor, la angustia, la esperanza y la desesperanza, temas capitales de su extraordinaria obra poética.” Carmelina Soto nació y murió en Armenia, donde por espacio de varios años ejerció el magisterio. Había publicado en Manizales en 1941, su primer volumen de versos con el título de “Campanas del Alba”, que le mereció el aplauso de la crítica y aún de la crítica más exigente, y le siguieron los libros Tiempo Inmóvil y Octubre y Poesías. Su poesía, su voz y su presencia, hacían estremecer al Gran Caldas y a Colombia entera.
 
    
 
    
 
   AGUA DE SURTIDOR
 
    
 
   Agua de surtidor. Agua cantora
 
   como surgida por su propio invento,
 
   interminable y dulce como un cuento
 
   con tarde y ruiseñor y ruiseñora.
 
    
 
   Agua de surtidor. Agua que dora
 
   el sol de los venados y que el viento
 
   hace y deshace para su contento
 
   y el contento del agua surtidora.
 
    
 
   Agua de surtidor. La que se olvida
 
   del rojo pez que la quedó esperando
 
   y del guijarro que la hirió dormida.
 
    
 
   Límpida desnudez. Virginal presencia.
 
   Agua de surtidor siempre cantando
 
   sin ayer, sin mañana y sin ausencia. 
 
    
 
    
 
   CANCIONCILLA 
 
    
 
   Cuando dejé de verte, era verano
 
   en la sangre caliente renacía
 
   un racimo de besos, y corría
 
   un viento... un claro viento por el llano.
 
    
 
   (Bien lo recuerdo, Amor... Era verano)
 
   Y quise retenerte.
 
   Con qué lazo
 
   había de atarte para no perderte?
 
   (Cuerpo de agua en el cristal de un vaso)
 
   acaso...
 
   sin amarras ni lazo fué más fuerte...
 
   que siendo tú la ausencia ibas cercano
 
   como vida en el pulso de la muerte.
 
    
 
   Al fin estoy contenta y tú lejano.
 
   Tan lejano de nieblas y de olvido
 
   que mueres en un verso arrepentido
 
   en un tiempo de amor y de verano.
 
    
 
   (Quizá no era amor ni era verano).
 
    
 
    
 
   LA HERENCIA
 
    
 
   De mi padre yo llevo
 
   el afán sostenido de partir cada día.
 
   El amor al azar. El gusto por lo nuevo
 
   La pena. La alegría.
 
   (Por su herencia solo doy valor a lo que pierdo
 
   y voy mirando hacia atrás como recuerdo).
 
    
 
   Y mi madre tenía oscura cabellera
 
   partida en dos, como alas de golondrina
 
   en reposo
 
   haciendo marco triste a su cara de cera.
 
    
 
   De mi madre yo llevo la mirada tranquila.
 
   La admiración por los cabritos recién nacidos.
 
   La cabellera oscura.
 
   Los sueños incumplidos.
 
   (Lo poco bueno en mí, me viene de ella
 
   y el gusto por la espiga y por la estrella).
 
    
 
    
 
   AUTO-RETRATO
 
    
 
   Superficial. Profunda. Distraída
 
   como la luna de un espejo claro.
 
   Un melodioso corazón avaro
 
   y una frente de nada sorprendida.
 
    
 
   Hambrientos y sedientos de la vida
 
   unos ojos en pleno desamparo.
 
   Y en los labios un gesto... un rictus raro
 
   de sonrisa banal y descreída.
 
    
 
   No llamo  la atención, por mi figura
 
   y paso de las muy lejana
 
   al desgaire el cabello y el vestido.
 
    
 
   No escribí nunca la canción que dura.
 
   Si cuanto soy ya no ha de ser mañana
 
   qué me importa el recuerdo y qué el olvido.
 
    
 
    
 
   CARLOS TIRADO MACÍAS
 
    
 
   Este bardo exquisito, fue eminente galeno, político y elocuente tribuno, nació en Salamina el 18 de Abril de 1877 y murió en Bogotá el 18 de diciembre de 1.942. Su  obra  literaria anda dispersa en revistas y periódicos. Perteneció al destacado grupo de la “Gruta Simbólica” que fue fundado en Bogotá. Su poesía tiene gran influencia francesa, y como todos los intelectuales de la época fue un gran lector y un gran amante de los clásicos y de la historia. Fue presidente de la Asamblea de Caldas, Representante a la Cámara, Presidente del Senado, Cónsul de Colombia en Barcelona y Burdeos en 1909
 
    
 
    
 
   ÚLTIMA FLOR
 
    
 
   En busca de una flor para tu frente
 
   torno a vagar en mi olvidado huerto,
 
   cuando aprendí las notas del concierto
 
   en que la hoja es arpa del ambiente.
 
    
 
   Esos ritmos huyeron de mi mente
 
   desde que soy viajero del desierto:
 
   por eso torno a mi olvidado huerto
 
   en busca de una flor para tu frente.
 
    
 
   Mas ay! ventiscas bravas han cubierto
 
   de tules blancos mi jardín silente;
 
   y este capullo, entre la escarcha muerto,
 
   te doy en prueba de que fui a mi huerto
 
   en busca de una flor para tu frente.  
 
    
 
    
 
   SÍMBOLO
 
    
 
   Por qué, me dijo un día, te invade la tristeza,
 
   si tu camino alfombra de purpurinas flores
 
   la juventud, y en ondas pobladas de rumores
 
   la ondina del ensueño te llama a la terneza?
 
    
 
   Si sufres, dónde el rastro que marca la fiereza
 
   del choque con las nieves del mar de los dolores?
 
   con los cabellos blancos vuelven los remadores,
 
   y es negra como el ala del cuervo tu cabeza.
 
    
 
   Las golondrinas, díjele, no guardan en sus plumas
 
   los flecos de la escarcha cuando rompen las brumas,
 
   porque después la besan los lampos del estío.
 
    
 
   Yo soy la golondrina que azota la nevera:
 
   Se blanquearán sus alas si no halla primavera,
 
   si en tus ojos no hay lumbres para temblar el frío!
 
    
 
   Carlos Tirado Macías
 
    
 
    
 
   RICARDO TIRADO MACÍAS
 
    
 
   De este tribuno y excelente bardo escribió el Dr. Joaquín Ospina: “... Como conferencista electoral, como tribuno de plaza pública, no conoce rival en el país. Es algo soberbio. Una voz metálica y potente; un dominio magistral del idioma; una audacia sin límites; un vasto conocimiento de la historia, principalmente de la antigua, cuyos recuerdos esgrime frecuentemente como los tribunos de la vieja edad republicana; un gesto amplio y rebelde; un sarcasmo amargo y corrosivo. Es difícil, que alguien haya cosechado en la  tribuna tan  sonoros triunfos como Tirado Macías...”   
 
    
 
   El eminente Jurista, destacado tribuno y político, nació en Salamina y con Max Grillo, y su hermano Carlos Tirado Macías fundó “El Autonomista” y fue, así mismo, colaborador de la “Revista Gris”. Su obra literaria, principalmente su poesía, anda dispersa en revistas. Hizo poesía de su tiempo, dominada toda ella por la influencia de Francia, y murió en Bogotá el 13 de febrero de 1.948, como lo afirma Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   EN TU CORPIÑO BLANCO
 
    
 
   Al compás inarmónico de mi rústica flauta,
 
   oh soberana hermana gemela de Belkis,
 
   temblorosa mi mano de extraviado argonauta,
 
   en tu corpiño blanco prende una flor de lis.
 
    
 
   La flor que el encendido milagro de su pauta
 
   culmina en el escudo sagrado de San Luis.
 
   La traigo de muy lejos, la asió mi mano incauta
 
   lejos de aquí, bien lejos de este triste país.
 
    
 
   Aroma mis reliquias de extraviado argonauta
 
   y para ti traigo, hermana gemela de Belkis.
 
   Que deje el encendido milagro de su pauta
 
   en tu corpiño blanco o en tu corpiño gris
 
   y gima inconsolable mi inarmónica flauta
 
   si agoniza en la nieve de tu corpiño el lis.
 
    
 
    
 
   MOYEN AGE
 
    
 
   Es media noche. Muere en la alcoba
 
   la luz rosada del velador,
 
   y la pié del muro, junto a la reja
 
   se oye la endecha del rondador.
 
    
 
   Como una queja, como un gemido
 
   de lo más hondo del corazón,
 
   vuela en la sombra  callada y fría,
 
   el alma triste de la canción.
 
    
 
   Rueda la escala. Sube el mancebo.
 
   La casta luna su faz veló...
 
   Ruido de besos... rayo de luna
 
   que en la venta se acurrucó.
 
    
 
   Cuando la alondra le anuncia el día,
 
   huye el amante por el jardín,
 
   y un viejo fauno de terracota
 
   ríe en el fondo del camerín.
 
    
 
   Ricardo Tirado Macías
 
    
 
    
 
   JOSÉ TOBÍAS TREJOS TREJOS
 
    
 
   Tres Tees o José Tobías Trejos Trejos, nació en Riosucio e119 de Marzo de 1917 y murió en Calarcá accidentalmente el 18 de Mayo de 1958. Fue desde muy joven maestro de escuela, vocación que ejerció con excelencia durante toda su vida. Este distinguido bardo y pedagogo, alternó sus actividades con el periodismo. En Calarcá fundó la “Revista Calarcá” y formó parte del círculo de periodistas del Quindío. Fue también hombre cívico ejemplar y trabajó incansablemente por el progreso de Calarcá. Fue un sonetista consagrado, y sus seis sonetos que he podido conocer de él, son de una factura impecable. El poeta Conrado Alzate Valencia, quien publicó un importante ensayo sobre este poeta-educador-periodista en la revista “Supía Histórico”, ha afirmado de este importante aeda: “La producción poética de José Tobías, aún no ha tenido un estudio serio concienzudo, de exaltación a su belleza; bien es verdad que no es muy extensa, pero es digna de ser puesta al servicio de la inteligencia. Hay que sacarla de la fría bruma  del olvido, volverla a saborear con lentitud y difundirla aquí y más allá de nuestros lindes.” 
 
    
 
   Trejos Trejos, traspasó las fronteras patrias, pues sus poemas fueron aclamados en el hermano país del Uruguay, ya que la Editorial Artística Americana de Montevideo seleccionó sus poemas para incluirlo en el nuevo tomo poético de Valores de América. No publicó libro, sus poemas los dio a conocer en el periódico “Monitor”, otros... y en la revista Calarcá. 
 
    
 
    
 
   BENDITA SEAS
 
   A mi esposa
 
    
 
   Tú que mis infortunios compadeces
 
   con bondad, con nobleza y con ternura
 
   y a todos los dolores, con dulzura
 
   el agua clara del consuelo ofreces.
 
    
 
   Tú que al ver mis pesares entristeces
 
   pues te contagias de mi desventura
 
   y al presenciar mis horas de tortura
 
   sensitiva y febril te desfalleces.
 
    
 
   Tú que ignoras del mundo las maldades
 
   y las traiciones y las falsedades
 
   y todo lo soportas, resignada.
 
    
 
   Te bendigo mujer porque eres buena
 
   porque con mano casta y nazarena
 
   alivias mi existencia atormentada.
 
    
 
    
 
   OFRENDA MATERNAL
 
    
 
   Fuiste un ángel de amor de la existencia
 
   y el astro más radiante de mi cielo,
 
   para mis padeceres: un consuelo,
 
   y para los errores, la clemencia.
 
    
 
   Imprimiste a mis actos la decencia
 
   y me enseñaste siempre con desvelo,
 
   que a todas las vilezas de este suelo
 
   debemos prodigar benevolencia.
 
    
 
   Pero los seres nobles no perduran
 
   en este fango triste, donde apuran
 
   el temor a la muerte y sus zarpazos;
 
   y nos dejan repletos de amarguras,
 
   sumidos en terribles desventuras
 
   y el corazón partido en mil pedazos.
 
    
 
    
 
   SIEMPRE TE QUIERO
 
    
 
   No debiera quererte porque en vano
 
   yo quise ver mi amor correspondido
 
   si supieras lo mucho que he sufrido
 
   al recordar tu proceder liviano.
 
    
 
   Creíste que mi afecto era pagano
 
   por eso lo pagaste con olvido
 
   las bellas rosas del jardín florido
 
   las deshojaste con tu propia mano.
 
    
 
   Te seguiré queriendo aun cuando seas
 
   voluble, caprichosa y ya no veas
 
   que inútilmente la esperanza pierdo
 
   a pesar de tus múltiples maldades
 
   me purifico en estas soledades
 
   con el agua bendita del recuerdo.
 
    
 
   José Tobías Trejos Trejos
 
    
 
    
 
   UPEGUI NELLY
 
    
 
   Esta singular poetisa de inmenso lirismo y de infinitas imágenes poéticas, nació en Montenegro y se dedicó a la poesía con todo el amor y la ternura del mundo. En el año de 1949 publicó su primer libro de versos que tituló “Vendimia”, cuyo prólogo fue escrito por el gran poeta pereirano y autor de numerosos bambucos Luis Carlos González Mejía, quien se expresó así de ella: “Es la poesía cordial y subyugante que tanto amamos en los hermanos Machado: la del camino veredano bajo el crepúsculo lánguido; la de la casa humilde, en cuyo patio canta la fuente y se abren los geranios; la del riachuelo musical en el seno de la noche plácida; la de los alborozos y angustias del párvulo o maduro corazón enamorado. En suma, el contenido de “Vendimia”, es una verdadera poesía de mujer que llega a nuestra alma con una inefable dulzura suave de mañana cándida... ...Es su obra primigenia, pero su autora se revela en ella como una calificada sacerdotisa del verso, con una inspiración fluída, desnuda de toda pompa ficticia de novel escritora. La poesía caldense puede estar de pláceme con esta nueva revelación que ahora se suma a la brillante pléyade de su literatura propia.”
 
    
 
    
 
   QUISIERA SER HOMBRE
 
    
 
   Si volviera a nacer, si en mi estuviera
 
   buscar el sexo de mi propia vida,
 
   sin ambages, sin dudas, sin rubores,
 
   hombre quisiera ser, hombre sin duda.
 
    
 
   Muy osado, atrevido, muy gallardo,
 
   apasionado, infiel y muy sincero;
 
   amoroso y sensual, suave y muy blando,
 
   y muy loco por todas las mujeres.
 
    
 
   Besar sin tregua los traviesos labios
 
   donde el amor comienza su ternura;
 
   oprimir suaves talles que ondulantes
 
   fueran nidos de sol en mis angustias.
 
    
 
   Beber en copas de cristal los vinos,
 
   los rubios vinos que el placer provocan;
 
   navegar como un ebrio sin motivo,
 
   por la lumbre gentil de roja boca.
 
    
 
   Muellemente fumar en vieja pipa
 
   rica esencia de fina picadura,
 
   y hacer del humo que anchuroso crece
 
   mil castillos que viven y se esfuman.
 
    
 
   Amar sin tregua a las mujeres bellas,
 
   acariciar muy blando a las esquivas;
 
   anhelar a las malas que hoy florecen
 
   y mañana se doblan como espigas.
 
    
 
   Como un ebrio de sed en la distancia
 
   viajar sin rumbo y dirección, sin ruta;
 
   ir solo y camarada de lo incierto
 
   oír el viento y sujetar la espuma.
 
    
 
   Si hombre fuera, mil cosas yo osaría
 
   que el atrevido corazón dudara.
 
   Si volviera a nacer, verdad sin bridas,
 
   hombre quisiera ser, hombre sin duda.
 
    
 
    
 
   TU CARTA
 
    
 
   He recibido una carta
 
   dulce como la esperanza.
 
   Como la primavera alegre,
 
   como el viento, como el río, como el aura.
 
    
 
   Son sus palabras claveles
 
   rojos de tanta tardanza;
 
   hay en ella albos matices,
 
   de afán, ardor y añoranza.
 
    
 
   He recibido una carta
 
   franca como la caricia;
 
   mi mano tiembla al cogerla,
 
   mi corazón y mis ansias.
 
    
 
   Cuando recibo tus líneas
 
   hay en mi boca mil besos;
 
   alborada en mis pupilas,
 
   en mi alma mil intentos.
 
    
 
   Quiero que siempre me escribas,
 
   que sigas así queriéndome;
 
   que me mires con tus ojos
 
   ascuas de amor refulgiendo.
 
    
 
   No sé por qué lontananza
 
   va mi recuerdo siguiéndote,
 
   mariposas en mil colores
 
   para la luz de tu anhelo.
 
    
 
   He recibido una carta
 
   delicada como un verso.
 
    
 
    
 
   ERA UNA NIÑA SIN MUÑECAS
 
    
 
   Era una niña pálida, temprana como el alba.
 
   Se llamaba Lucero.
 
   Tenía en sus pupilas grandes y fugitivas
 
   una tristeza vaga. 
 
    
 
   Un atardecer tibio que yo leyendo iba,
 
   por el camino andando,
 
   tropecé con sus ojos;
 
   vi su boca madura de angustias infinitas,
 
   vi sus cabellos áureos
 
   partidos en dos trenzas cual dos cintas de ámbar.
 
   Lucero iba llorando.
 
   Por qué lloras? __le dije__ Acaso tienes hambre?
 
   Me miró largamente,
 
   se secó sus pupilas que en la mañana eran
 
   como dos esmeraldas,
 
   y dijo estremecida,
 
   
 
  

mostrando con sus manos transparentes y blancas
 
   una casa lejana.
 
   __Vivo allá con las niñas de la señora Ana.
 
   Ellas tienen juguetes,
 
   muchos juguetes lindos, bellas batas rosadas;
 
   muñecas dormidoras,
 
   muñecos sonrosados;
 
   un payaso de palo, un triciclo dorado,
 
   un clown que hace piruetas,
 
   un ferrocarril que anda;
 
   y no sé cuantas cosas que a mi tanto me gustan...
 
   y yo no tengo nada.
 
    
 
   No llores más Lucero que se te ponen feos
 
   esos ojos tan bellos.
 
   Vuelve todas las tardes que tú y yo jugaremos,
 
   a la “Gallina Ciega”
 
   y al “Ratón y al Gato”.
 
   Verás que divertidos y qué sabrosos juegos
 
   te enseñaré entre tanto.
 
    
 
   Como en todos los niños,
 
   la ilusión prendió en Lucero su color escarlata.
 
   Después nos despedimos. Yo regresé a mi casa.
 
   La niña iba corriendo camino de doña Ana.
 
   A la tarde siguiente
 
   Lucero y yo nos vimos junto al camino largo.
 
   El paisaje vestía su color de verano.
 
   El sol se iba alejando.
 
    
 
   __Lucero, aquí te traigo.
 
   La niña abrió los ojos desmesuradamente;
 
   luego tornó a cerrarlos.
 
   Creyó que estaba en sueños,
 
   que esa muñeca blanca que en sus manos estaba
 
   se desvanecería,
 
   cuando contra su pecho, en la emoción, la estrechara.
 
    
 
   Por qué lloras Lucero?
 
   Ahora tienes muñeca, es bella y sonrosada,
 
   viste traje de luna,
 
   tiene sus ojos de ágata,
 
   dice “mamá” mimosa, y es tuya desde ahora.
 
    
 
   Lucero estaba ebria,
 
   no se fijó siquiera que yo me iba alejando.
 
    
 
    
 
   AUSENCIA
 
    
 
   Tu ausencia como un lago camino de tristeza,
 
   está junto a mis plantas, me mira con fijeza;
 
   me dice muchas cosas, que tú no volverás.
 
   Que mis labios, mis ojos, mis caricias, mis besos,
 
   no los recuerdas ya.
 
    
 
   La luna me sonríe; la noche me murmura
 
   sonatas olvidadas de un amor que se fue.
 
   Que partió por caminos de un sol de medio día,
 
   que ya no volverá.
 
    
 
   Pero yo estoy viviendo en el olvido tuyo,
 
   con calor de recuerdo, con rumor de embriaguez;
 
   como un río, el ensueño corre junto a mis venas,
 
   sin yo saber por qué.
 
    
 
   Lejana está tu boca, lejana tu sonrisa;
 
   muy lejos de mi vera está tu corazón.
 
   Distantes, muy distantes están tus santas manos,
 
   que supieron amar.
 
    
 
   Pero yo estoy amándote cariño de mi vida,
 
   ansia de mis sentidos, ilusión que se fue.
 
   Si tú ya no me quieres, si ya en tu amor no existo,
 
   jamás te olvidaré.
 
    
 
    
 
   DORIAN URIBE BOTERO
 
    
 
   Nació en Manizales y murió en esta misma ciudad en el año de 1990. Se desempeño como empleado bancario y fue un buen poeta, ensayista y colaborador de varios periódicos y revistas del país, y es personaje de mi libro “Mis Amigos y Cómplices”. Publicó un libro de poemas que tituló “Al oído del Agua” y dejó un libro inédito con el nombre de “Aquí en la tierra”. Y afirma Fabio Vélez Correa: “En Dorian Uribe Botero su yo único descubre un panteísmo cotidiano en las miserias del hombre. Sus poesías son la naturaleza consciente de la persona de carne y hueso.” En sus años últimos y después de adquirir la mortal enfermedad de leucemia, vendía sus poemas en hojitas sueltas como Kavafis, engrosando de esta manera el grupo de los poetas proletarios olvidados del mundo y de Dios.
 
    
 
    
 
   BARRO ABOMINABLE
 
    
 
   Te comes mis estrellas,
 
   como un río traslúcido,
 
   hombre de barro oscuro.
 
   Te comes mis sueños,
 
   hombre de vino y lengua errante.
 
   Borras con tus pasos sin tino, mi destino,
 
   hombre variante, voluble y transitorio.
 
   Mi alma inerme y frágil
 
   sucumbe a tus deseos vanos,
 
   hombre de carne deleznable.
 
   Alma mía, alma mía,
 
   defiéndeme de este barro abominable.
 
    
 
    
 
   PARÁBOLA DEL VIAJANTE
 
    
 
   Vengo desde un país sin límites
 
   con mi equipaje de graves soledades
 
   con mi escondido grito estremecido
 
   con mis arreos de músicas extrañas...
 
   Y ya no sé de donde soy, de donde vengo
 
   si del arcángel, de la piedra o de la espiga.
 
    
 
   Más un país sin litorales se me metió
 
   en la sangre sin orillas.
 
   Un arpegio de Dios llevo encerrado
 
   aquí en mi corazón hace milenios
 
   como una queja de flautas legendarias
 
   con el acento célico de coros y silencios.
 
    
 
   El corazón presiente que ha bebido
 
   aspergesi de estrellas sin edades
 
   y un largo amanecer sin paralelos
 
   con la frente clara y con los pies clavados.
 
    
 
   Nocturnas florecillas de luz se sumergieron
 
   como si de ellas hubiera colgado la mañana
 
   verticales y azules me persiguen
 
   como un rumor de lámparas aladas.
 
    
 
   Pero el alma ancló sus errabundas velas
 
   en este cuerpo inútil de fantasía ignorada.
 
   Quizá irá añorando aquél país sin límites
 
   que levantó en el tiempo
 
   su presencia de siglos ignorados...
 
    
 
    
 
   BUCÓLICA PRESENCIA DE MI PADRE
 
    
 
   El recuerdo de mi padre
 
   tiene un sabor a tierra,
 
   su sangre toda entera
 
   encierra la cimiente y el humus,
 
   como también su corazón,
 
   la primavera.
 
   Era todo caudal,
 
   el amor de sus palabras rudas,
 
   como también canción,
 
   la vendimia de la espiga y la era.
 
   De la espiga, si,
 
   porque en el ámbito de Dios,
 
   su corazón tenía,
 
   y era más terrestre su corazón,
 
   cuando en él creía.
 
   El recuerdo de mi padre
 
   tiene un sabor a selva, con lianas de música,
 
   sus acentos graves,
 
   tejían en mi alma la sinfonía perfecta.
 
   Me hablaba del bosque, con un cariño viejo.
 
   Del bosque, con sus dedos largos,
 
   verdes y ágiles, como pájaros...
 
   En el balcón galante, de las flores silvestres,
 
   mecía la ilusión.
 
   Los árboles urdían su rictus de Grecia,
 
   la severa sentencia y la gloria del día.
 
   Fue dura su vida, como la tierra dura
 
   y como de Virgilio, Las Églogas,
 
   tierno también su corazón.
 
    
 
    
 
   CECILIA
 
    
 
   Un eco sideral a ti te canta
 
   con esa flauta azul de lejanía.
 
   Por ti la flor traslúcida del día
 
   como una alondra pura se levanta.
 
    
 
   Y no sé yo, por qué al llegar tu planta
 
   fluye sin fin de ti, la poesía.
 
   Te sostiene una dulce melodía:
 
   -Arpegios de cristal en tu garganta-.
 
    
 
   Por tí se viste alegre la mañana
 
   cuando luces gentil en tu ventana
 
   soñando diamantinos palomares.
 
    
 
   Cómo mi pensamiento en ti Cecilia,
 
   en mis heladas noches de vigilia,
 
   se vuelca en un derroche de azahares.
 
    
 
    
 
   SONETO A CRISTO
 
    
 
   Entré con gran fervor a saludarte
 
   en  el severo claustro en que Tú estabas,
 
   entonces fue Señor, lo que esperabas:
 
   Mi fe, mi redención, mi sed de amarte.
 
    
 
   Y de tanto no orar por más mirarte,
 
   con Tu dolor de sangre me punzabas
 
   y pleno el corazón que Tú llenabas,
 
   fue mi llanto oración para adorarte.
 
    
 
   Y era como una ola mi desvío,
 
   aquella tarde en que te vi Dios mío,
 
   vuelto un manojo de violetas muertas.
 
    
 
   Y ese madero en cruz me parecía
 
   una trágica rosa que se abría
 
   en dos estrellas de dolor cubiertas.
 
    
 
    
 
   NUEVO SONETO A CRISTO
 
    
 
   Nefanda idea de mi númen ciego,
 
   en sanar con mis gasas Tus heridas,
 
   ya que en vez de curarlas más hendidas
 
   se vuelven en Tu carne, y más me entrego.
 
    
 
   Dorado el día que me hundí en el fuego
 
   en Tus ardientes rosas encendidas.
 
   Dichoso el día en  que a Tus pies, asidas
 
   fueron mis manos obstinado ruego.
 
    
 
   Maldito el día de mi amor avieso,
 
   querer ganarte con la fe de un beso
 
   querer perderte con tus propias vidas.
 
    
 
   Mas ahora que todo lo circundas
 
   no me perdones porque más me inundas,
 
   no me condenes porque más me cuidas.
 
    
 
    
 
   JAIME VALENCIA ZULUAGA
 
    
 
   Este excelente bardo nació en Manizales y vive en Bogotá en donde se graduó en derecho. Se afirma que es uno de los exponentes más representativos de la nueva poesía colombiana. Sus poemas tienen un hondo aliento social, humano y político. Ejerció la docencia en Manizales y en Bogotá antes de graduarse como hombre de leyes. “Lo que vibra en esos versos suyos, es el hombre con su desesperación, con su angustia, pero –sobre todo-  con su rotunda presencia en la tierra. “Piedra” es un soneto que da, por sí solo, la medida de la inspiración, de la vocación, de la hondura y de la exigencia pulcritud de este poeta”, según afirma  Rafael Lema Echeverri. Y gracias a la atención del doctor Néstor Fraume, pude rescatar este formidable soneto a “La Guerrillera”.
 
    
 
    
 
   A LA GUERRILLERA
 
    
 
   Guerrillera de amor, mi partidaria,
 
   mi camarada en flor, mi compañera,
 
   mi huracanado fuego, mi bandera
 
   y la razón de mi conciencia diaria.
 
    
 
   Mi estremecida fuerza proletaria,
 
   nuncio del porvenir, mi primavera:
 
   tu estás en mi batalla verdadera
 
   y en mi conciencia revolucionaria.
 
    
 
   Los dos somos un mismo pensamiento,
 
   un mismo corazón, un mismo viento,
 
   una auténtica voz renovadora;
 
    
 
   Tu te vinculas a mi justa causa:
 
   contigo lucho y lucharé sin pausa
 
   por el advenimiento de la aurora.
 
    
 
    
 
   SONETO DE PIEDRA
 
    
 
   Porque la piedra es sólida y activa
 
   envidio su dinámica estructura,
 
   su indómito carácter, su figura
 
   multiforme, su esencia pensativa.
 
    
 
   En su dureza mineral se aviva
 
   una elación ingénita de altura,
 
   y una desvertebrada arquitectura
 
   su metálica fuerza sustantiva.
 
    
 
   Trayectoria de tiempo detenido
 
   ante su duración, color de olvido
 
   polvo de las edades, catedrales
 
   donde el silencio se murió de hastío,
 
   síntesis de la luz, germen del frío
 
   y útero sustancial de las edades.
 
    
 
    
 
   MARIO VÁSQUEZ POSADA
 
    
 
   Este destacado poeta colombiano, nació en Anserma en 1927, se doctoró en Derecho en la Universidad de Caldas, y actualmente vive en Bogotá. Ha publicado sus poemas en revistas y periódicos y sólo ha editado un libro en el año de 1.958, en la Editorial Iqueima de Bogotá y que tituló “A las 6 a.m. empieza la noche”. De él en la Revista “Papel de Oficio” No. 077 de 1.977, encontramos un comentario y del cual desglosamos las siguientes líneas: “... y trotamundos él, su poesía está revestida de lo que es el dolor, la miseria y la angustia  de los desheredados del mundo. Por eso es clamorosa, salpicada de amargas confesiones y de clarinadas de alerta esta poesía que más que grito político es testimonio vivo de lo que pasa día tras día en los cinturones de las grandes urbes y en los aislados rincones de nuestros campos donde un niño llora, una mujer se lamenta o un hombre suda de ira la miseria que otros le obligan a vivir.
 
    
 
    
 
   LA NOTICIA HA LLEGADO
 
   CORRIENDO ENTRE FUSILES
 
    
 
   Pablo Neruda: Has muerto. 
 
   La noche ha llegado corriendo entre fusiles. 
 
   Tú, el ardiente soldado, 
 
   Te vas vestido __armado__ de todas las palabras.
 
    
 
   Pero cuán  obstinada es tu presencia, Pablo! 
 
   Ayer no más pasabas repartiendo 
 
   el aire a los cautivos 
 
   con tu abanico inmenso de amorosas palabras, 
 
   la  luz a los sin día, 
 
   el todo a los sin nada. 
 
    
 
   Regalando horizontes de dulzura 
 
   a los que sólo tienen un  corazón abierto de banderas, 
 
   un horizonte más allá del grito 
 
   y más allá de una y mil caídas 
 
   y de volverse a alzar más de mil veces. 
 
    
 
   Ayer no más llevabas el vino a las barracas, 
 
   y tu espuma violenta de canciones 
 
   hervía  en la frente de las copas claras.  
 
    
 
   Y tu mano frutal ayer no más pasaba 
 
   en un reventar tibio de pulpas y perfumes, 
 
   en un estallar amplio de música y avena. 
 
   Iba, como un milagro con las alas abiertas, 
 
   llenando de esperanzas 
 
   la cesta de los pobres 
 
   y los bolsillos rotos de los niños; 
 
   los ojos que esperaron y aún esperan, 
 
   una fecha en que llegue la mañana 
 
   con las manos repletas de rocío y de harina. 
 
    
 
   Ayer pasabas repartiendo al hombre 
 
   __a los hombres del mundo__  
 
   el necesario amor y el fusil necesario, 
 
   la indispensable bala 
 
   y la herida presencia del geranio. 
 
    
 
   Y hoy estás sepultado. 
 
   Te has ido al estrellado corazón de tu tierra.
 
   Hoy estás sepultado, 
 
   con una paletada de dolor 
 
   que cayó muy pesada 
 
   sobre tu pecho cósmico 
 
   Pero te vuelvo a ver. 
 
   Te veo volviendo 
 
   andando sobre América,
 
    más vivo, más tenaz, más invencible;  
 
   con el fusil de cantos levantado; 
 
   con tu estallido de música guerrera; 
 
   con tu alta rosa roja; 
 
   con tus innumerables banderas desatadas;
 
    con tus finos  cuchillos de armonía; 
 
   con tus sales en flor y tus geranios; 
 
   con tu alforja de pétalos quemantes; 
 
   con tu espuma de plata; 
 
   con tu extendido borbotón de piedra;
 
    con tus mares sin párpados; 
 
   con tu vivo carbón de golondrina; 
 
   con tu coro de abejas y metales;
 
    con tu harina cernida en madrugadas; 
 
   con tu luz dura y fría 
 
   fundida en los crisoles transparentes del sueño
 
   y forjada en vigilias 
 
   que te enseñaron todos los milagros del habla.
 
    
 
   Te veo transitar llevando al hombro
 
   tu aljaba de anatemas; 
 
   tu millonaria carga de balas, de palomas y de granos;
 
    de ángeles de azúcar y relámpagos;
 
    de voces asustadas bajo el fuego de España,  
 
   y de llamas con ojos azulados de espanto. 
 
    
 
   Te veo discurrir con el cansancio a cuestas 
 
   de los que huyen acosados, 
 
   y con el ruido oscuro de las llaves
 
   de las conciencias y de los candados.
 
   Te veo pasar... y entiendo 
 
   que no te has muerto, Pablo. 
 
    
 
   Te has quedado con todas tus palabras 
 
   Ahora como nunca vas marchando; 
 
   vas disparando tu fusil de cantos; 
 
   pasas con tu vertical música guerrera;
 
    con tu alta rosa roja;
 
    estrenando palomas entre azores de sangre; 
 
   con tus briosas banderas perfumadas de pueblo 
 
   y vestido de nuevo, 
 
   tú, el ardiente soldado, 
 
   con tu  Canto de Amor a Stalingrado 
 
   ESE DIA... Batallones de sal irán cantando, 
 
   y brigadas de harina esplendorosa 
 
   a los platos que estaban esperando, 
 
   desde siglos, la hora jubilosa.
 
    La rosa, que fue ausente desde cuando 
 
   de los señores era toda rosa,
 
    se abrirá el aire obrero, palpitando
 
   como una roja ola victoriosa.
 
    
 
   El alfabeto, el hilo y la madera
 
   bajo el sueño final de las campanas.
 
   Será la vida una bandera izada,
 
   y el rostro de la luz emancipada
 
   penetrará por todas las ventanas.
 
    
 
   CRECE LA DISCUSION... en las factorías 
 
   del único partido
 
   mientras a cada metro,
 
   en las aceras,
 
   agonizan un mendigo
 
   o tirita de frío 
 
   desvelado de hambre,
 
   un racimo de niños.
 
    
 
    
 
   DE ANDAR
 
    
 
   De andar entre vencidos y apagados
 
   se me rompió la voz en dentelladas,
 
   y por entre silencios humillados
 
   se hizo mi lengua manantial de espadas.
 
   De examinar por llantos derrotados
 
   son mis pies de batallas desatadas,
 
   mis manos, son de plomos desbordados
 
   y mis ojos de hojas aceradas.
 
   De transitar la huella del hambriento,
 
   se hizo mi corazón de pan violento
 
   para la boca herida de las gentes.
 
   Y de ir por muertes y resignaciones
 
   saltan de mi profundos batallones
 
   armados de dolor hasta los dientes.
 
    
 
    
 
   CUANDO YA EL SOL
 
    
 
   Cuando ya el sol hasta la noche baja
 
   entiende el corazón en su mutismo,
 
   que fue toda una brizna, una migaja,
 
   menos la pena que colmó mi abismo.
 
    
 
   Cuando el alma ya casi se desgaja
 
   hacia el eterno y lúgubre espejismo,
 
   se que viví vestido de mortaja
 
   en batalla  campal contra mi mismo.
 
    
 
   Cuando suene mi hora tendré entonces
 
   hecho el oído a ineludibles bronces
 
   y el ojo presto a la tiniebla larga.
 
    
 
   Nada habrá de cambiar. El paso mío
 
   será sólo otra ola de mi río
 
   en busca terca de la orilla amarga.
 
    
 
    
 
   A LA ORILLA DEL SILENCIO
 
    
 
   Ahora estoy tendido
 
   con un verde cansancio del camino,
 
   a la naciente orilla del silencio.
 
    
 
   La tarde enamorada
 
   llega cantando. Su canción dolida
 
   nutre las fauces ásperas del viento.
 
    
 
   Silencio y soledad
 
   y el viento,  el viento, el viento
 
   conduciendo la voz –ya desvaída-
 
   al gran lecho de esponjas del silencio.
 
    
 
   Tacto helado me roza
 
   el corazón. Y, conmovido, advierto
 
   el viento que decanta mi silencio
 
   y la muerte que llega con el viento.
 
    
 
   Profunda soledad
 
   viento y silencio
 
   y muerte y muerte y muerte
 
   y el frío tacto suyo de misterio.
 
    
 
   Tendido estoy viendo crecer ahora
 
   lo que ha de ser eterno:
 
   Mi silencio.
 
    
 
    
 
   JORGE EDUARDO VÉLEZ ARANGO
 
    
 
   Jorge Eduardo Vélez Arango, escritor, ensayista, fabulista... y poeta en el verso y en su persona, ha escrito más de 20 libros. Es graduado en Administración de Empresas en Medellín e hizo estudios de postgrado en “Desarrollo Económico” en la Sorbona, Universidad de París, ciudad en la que vivió varios años. Ha escrito tres libros de poesía: La espina y la rosa, Poemas del amor, el dolor y la fe, y la “Sombra entre el espejo (poesías y parábolas). Ha sido articulista de La Patria de Manizales y ha colaborado en diferentes periódicos y revistas. El oficio de poeta y de escritor lo ha desempeñado como un oficio más al que le ha dedicado toda su vida desde su muy temprana juventud. Ha sido profesor universitario, jefe de Planeación Departamental y Director de la Imprenta Departamental. Nació en Manizales, y en la actualidad tiene unos 55 años. En su libro de sonetos titulado “Poemas del Amor, el dolor y la fe, encontramos esta confesión suya: “Hermano lector: Las palabras que vas a leer están entre las más íntimas, las más adoloridas y las más amadas de cuantas haya yo podido escribir. Están hechas con sangre y alma. Vinieron al corazón desde un lugar en donde habita Dios. Son, para mi, un madero al cual me he asido en medio de la tempestad en este océano del dolor. En estas palabras están ante todo, el ser de Alejandra, el de Isabelita y el de Mariana.” Fue prologuista de mi libro “El Sabio” y es un poeta y un hombre de letras consagrado. Jorge Eduardo es un filósofo por excelencia, y en su poesía lo es por antonomasia.
 
    
 
    
 
   ROSA ENSANGRENTADA
 
   A Alejandra
 
    
 
   No vive la rosa sin la espina.
 
   Vibra al fuego la llama temblorosa.
 
   Entre la sombra ardiente, el sol reclina.
 
   Bajo el ala del poema está la rosa.
 
    
 
   Se pierde en la vía quien camina.
 
   Guarda el caracol la ola silenciosa.
 
   El fiero león su garra purpurina
 
   en el espacio del cachorro posa.
 
    
 
   Una lágrima sonríe en la tristeza.
 
   En la cicatriz duerme la herida.
 
   Nos redime la cruz que más nos pesa.
 
    
 
   Cubre el destino la ignorada suerte.
 
   Y muere la muerte entre la vida
 
   mientras vive la vida entre la muerte.
 
    
 
    
 
   FE
 
    
 
   Es la fe el alimento de los santos,
 
   la luz de los perdidos, la esperanza
 
   sin fin de los dolientes. Siempre avanza
 
   su pie por el Camino aquel de cuantos
 
   se ven hundir en la derrota: ¡Tantos
 
   hallan en la fe la guía de su andanza!
 
   ¡Tantos encuentran en ella una mansa
 
   heredad donde exilian sus quebrantos! 
 
    
 
   La fe lleva la cruz de los calvarios.
 
   Ella redime, con amor nutrida.
 
   Es hogar de los hombres en desgracia.
 
    
 
   Es al ser lo que al mar son los estuarios.
 
   Es la puerta, sin llaves, de la gracia.
 
   ¡Es la historia de Dios y de su vida!
 
    
 
    
 
   DESTINO
 
   A mi hija Alejandra
 
    
 
   Ama el hoy apasionadamente
 
   pues el mañana no ha nacido
 
   y el ayer es pasado del olvido.
 
   Vive cada día con tu mente.
 
    
 
   Con él tengo el corazón afín:
 
   por ti vivimos. Testigo
 
   soy de la flor que ahí, en el confín
 
   del cielo y la tierra contigo,
 
   hermano dice nuestra pena.
 
   Tristeza, amigo, por la ausencia
 
   de tu fiel novia, mi princesa.    
 
    
 
   Le amamos en su paz serena.
 
   Y ella nos deja su presencia:
 
   rosa sonriente de tristeza.
 
    
 
    
 
   MELANCOLÍA AZUL
 
    
 
   Si yo no fuese tristeza. ¿Qué sería?
 
   ¿Sonrisa cabalgando los caminos?
 
   ¿Sería un delfín de mares diamantinos?
 
   ¿Golondrina de verano? ¿Tendría
 
   esmeraldas y joyeles? ¿Sería día
 
   soleado mi existencia? ¿Muchos trinos
 
   cantarían entre los vientos septembrinos?
 
   ¿Risas, risas en mi boca guardaría?
 
    
 
   Pero soy tristeza: ella me define.
 
   Tristeza alegre, triste, bien amada.
 
   Melancolía azul, poético mensaje.
 
    
 
   Soy palabra. Y al mundo sólo vine
 
   a dejar entre versos, tras el viaje,
 
   la sonrisa de Dios, enamorada.
 
    
 
    
 
   SONETO A ALEJANDRA
 
    
 
   Naciste: Oí un clarín de madrugada
 
   en el doliente campo de mi guerra.
 
   En sonajero convertí la espada
 
   que armó mi soledad sobre la tierra.
 
    
 
   Será mi lucha, guerra enamorada;
 
   y la locura que mi mente encierra
 
   ventana de luz clara y dorada.
 
    
 
   Del hondo abismo ascenderé a la sierra,
 
   no entonando marciales melodías:
 
   cantando nanas de acento celestial.
 
    
 
   Viniste a acompañar mis angustiosos días
 
   y a sembrar amor en el dolido erial
 
   de mi pasado, princesa, primavera,
 
   amada hija del alma, compañera.
 
    
 
    
 
   VICTORIANO VÉLEZ ARANGO
 
    
 
   Victoriano Vélez nació en Manizales en 1871 y murió en 1.956. Abogado, parlamentario, poeta y novelista...  Afirma Lema Echeverri: “Fue uno de los maestros de la literatura regional. Se destacó como político, como poeta, como cuentista y como hombre de estudio. Fue uno de los fundadores de la Revista “Nueva” y colaboró en la Revista Motivos. Ejerció decisiva influencia sobre los escritores y poetas de su generación. Entre ellos, Aquilino Villegas. De su obra hay que mencionar “De mis Breñas”, volumen de cuentos, de admirables cuadros costumbristas que le merecieron el elogio de los grandes maestros de la Montaña. Su obra poética no fue, ni ha sido aún recogida en volumen. Anda, por lo mismo, dispersa en periódicos y revistas de su época. Después de su muerte, el Departamento de Caldas publicó su novela de minería “Del Socavón al Trapiche”. Victoriano Vélez fue uno de los fundadores de la “Revista Nueva”, que marcó un hito en el desarrollo intelectual de Manizales. Es un poeta ingenuo, sencillísimo, y dulce. Pero también un poeta amoroso de las bellas palabras. En Bogotá fué amigo de Valencia, de Sanín Cano, de José Asunción Silva. Poseía un conocimiento cabal, como ellos, de las literaturas modernas. A la muerte de Rafael Uribe Uribe, Victoriano Vélez se hizo cargo de la dirección de “El Liberal”. Fue periodista de combate, hizo política y en la literatura fue uno de los adalides del modernismo.” Dejó un libro escrito de versos inédito y publicó un libro de cuentos en el extranjero que tituló “De mis Breñas”, de la misma manera que editó un libro que llamó “Apuntes de Viajes.”
 
    
 
    
 
   EN LA CAPILLA
 
    
 
   Ella me dijo, entremos; se respira
 
   Aquí un olor de olvido, que despierta
 
   Algo como esa pena que deserta
 
   Del corazón a veces... vamos, mira.
 
    
 
   Cuán sola está la nave, y cómo gira
 
   Un piadoso crepúsculo en la incierta
 
   Penumbra del altar... ¡Acaso muerta!,
 
   Estuvo a la oración nuca tu lira?
 
    
 
   Cayó en mi corazón tan dulce ruego
 
   Como al árido surco del labriego
 
   El húmedo rocío.
 
    
 
   Entré enseguida.
 
   Y un momento después, cuando la hora
 
   Del Angelus vibró firme y sonora,
 
   De mi primer amor volví a la vida.
 
    
 
    
 
   RUINAS
 
    
 
   No quedan del trapiche legendario
 
   más que el mayal y el horno;
 
   ni sombra de los patios, ni siquiera
 
   se alza una caña en torno.
 
    
 
   Huyeron las solícitas abejas,
 
   las golondrinas del alar se fueron
 
   en busca de otras tejas.
 
    
 
   Ruinas de aquél trapiche! Ennegrecidos
 
   fragmentos de las zarpas:
 
   pilares hoy vencidos
 
   al peso de las plantas trepadoras,
 
   recio y eterno andén donde las bestias
 
   giraron enyugadas lentas horas...
 
    
 
   Ruinas que al mismo tiempo
 
   traéis a la memoria, confundidos
 
   del horno los melíferos olores,
 
   y del mayal severo los rumores
 
   vagos y melancólicos...
 
    
 
    
 
   SIC SEMPER
 
    
 
   Fue primero poeta un buen puritano
 
   del ritmo; cultivaba sus versos de manera
 
   que, imitando las conchas, cada estrofa tuviera
 
   bajo distintos cielos siempre un rumor lejano.
 
    
 
   Pero al notar que estrechas en ese molde vano
 
   se apagaban sus rimas como espuma ligera,
 
   recordando del mármol la sencillez austera,
 
   cinceló duros cortes para su acento humano.
 
    
 
   Ahí trazó el poema de sus meditaciones,
 
   declarando implacable contra las inflexiones
 
   del verbo, sin adorno, sin estilo ni lujo.
 
    
 
   Y una vez ya la  forma dócil como una cosa
 
   de cerámica, entonces, para hacerse un cartujo
 
   del arte, labró un canto y en él se abrió la fosa.
 
    
 
   Victoriano Vélez
 
    
 
    
 
   LUIS VIDALES
 
    
 
   Luis Vidales: maestro, amigo, compañero, camarada... Escritor, periodista y poeta de los grandes de Colombia y de América. Premio Lenin de la Paz y galardonado en muchas ocasiones. Un marxista leninista confeso de tiempo completo, un innovador de la poesía, un genio del verso del humor y de la inteligente arbitrariedad poética y literaria. Un poeta comprometido con sus ideales y con el pueblo y, con sus grandes agitaciones de luchas. Perseguido, vejado, encarcelado... Un hombre solidario y de armas tomar que supo ser rebelde con su ingenio y talento... todo un “Pijao” de Calarcá que enarboló la bandera del amor patrio y la justicia social. Afirma Rafael Lema: “Ha sido profesor de estética, materia sobre la cual  publicó en la Imprenta Departamental de Caldas, un importantísimo libro. En su obra poética se distinguen claramente tres etapas. Una inicial que Lino Gil Jaramillo ha descrito como la “burla del sauce, de la luna, de la novia pálida, y del suicidio”. A esta primera etapa corresponden los versos anarquistas de “Suenan Timbres”. Una segunda, está caracterizada por su militancia política en el comunismo y por su adhesión a las doctrinas marxistas. Es la etapa de “Brigadas de Choque”. Y una final, que se define como un abandono de todo lo anterior y como un regreso a lo antiguo, a lo formal, a lo clásico. Como lo escribió en su libro  Lino Gil Jaramillo: A pesar de que Luis Vidales canta al pueblo y las maneras del pueblo, nada tan inaccesible a la masa, como su poesía. Gil Jaramillo reconoce en esa poesía una extraordinaria fuerza interior, un denso contenido humano, que por momentos parece que fuera a estallar, “cuerdas que conducen una corriente de alto voltaje”. La verdad es que Luis Vidales es una de las figuras más vigorosamente representativas de la nueva poesía colombiana. “Hombre de una inteligencia asombrosa y de una penetración que desconcierta, expresa sus motivos líricos en metáforas densas, en símbolos extraños a nuestra sensibilidad mellada por la mala poesía”. Nació en Calarcá y murió en Bogotá.
 
    
 
    
 
   UNA TIERRA SIN TIEMPO
 
   (Inédito)
 
    
 
   Una tierra sin tiempo,
 
   eso fue nuestro amor sin palabras
 
   en actos que fluían como ríos nocturnos.
 
   La lámpara del sueño
 
   ponía un sol bajo la piel
 
   en el límite mismo de la sábana.
 
   Era la tierra nuestra.
 
   Nuestro país sin tiempo.
 
   Nuestro edén.
 
   Nuestra patria.
 
   Aún no había llegado el ángel
 
   con su espada de fuego.
 
    
 
    
 
   LOS FANTASMAS DEL AIRE
 
    
 
   Veníamos a construir nuestro olvido
 
   al más secreto rincón de la casa
 
   sin saber que en nuestros brazos
 
   teníamos aprisionado el fantasma
 
   alguien dijo no hay aparecidos
 
   aparecidos tú y tú amiga
 
   y supimos que un desconocido nos abriga
 
   y guarda la reserva
 
   quién pues dejó caer el corazón
 
   del universo en la ola que pasa?
 
   el trueno abre los granos en la era
 
   y el girasol orienta
 
   su campo electromagnético
 
   y quién pues lo ha visto?
 
   quién pues lo palpa?
 
   así tú y yo bajo este inmenso halo
 
   veníamos a construir nuestro olvido
 
   sin saber que en nuestros brazos
 
   teníamos aprisionado el fantasma.
 
    
 
    
 
   LA COSTURERA
 
    
 
   Vida y lino, lo mismo ata la hebra.
 
   Una noche y aurora de pedal, de tope a tope.
 
   Miseria, son las ocho, grita el reloj a los tristes 
 
   de la tierra.
 
   Una mujer en el silencio cose, cose, cose,
 
   cumple mil años al volver la rueda.
 
    
 
   Por el telégrafo del carrete
 
   los telegramas del cansancio se detienen.
 
   Mujer obrera, hecha de carne y llanto,
 
   hecha de hambre, luz y manos,
 
   y de sudor, rocío del hierro.
 
   Corre el trabajo, ferrocarril sin panorama.
 
   Hay hambre en el vientre y hay hambre en los ojos.
 
   Por el sudor el cuerpo llora en el silencio.
 
    
 
   Kilómetros, en bloques y paquetes van las horas:
 
   trenes monótonos y ciegos.
 
   Va el pedal al galope;
 
   describe tu existencia la polea de cuero,
 
   la traza el brillo de la vida en la rueda que gira.
 
   La máquina de coser es un vampiro
 
   y de tu corazón toma su fuerza.
 
   Monotonía, monotonía, chirría la polea;
 
   oyendo coser el ruido ya se recuerda.
 
   Tú tienes el cansancio, tienes la miseria,
 
   el dolor cada día renovado,
 
   el dolor antiguo que es un morado en tu vida.
 
    
 
   Mujer obrera, la que aplancha,
 
   la que remienda, la que cose: tres mujeres
 
   y una sola. Remienda, cose, aplancha y canta,
 
   canta la canción:
 
   Mañana nueva del planeta,
 
   la revolución ya incendia el cielo,
 
   hay una nueva estación.
 
   Cinco son las estaciones de la tierra:
 
   Verano, Invierno, Otoño, Primavera, Revolución.
 
    
 
    
 
   SONETO AL RELOJ
 
    
 
   Tú que partes y marcas con igual armonía
 
   _motor para la estrella, del tiempo silabario_,
 
   las tajadas al cielo, los rumbos al horario,
 
   la madurez al número en la sazón del día;
 
   quítame de la vaga visión de tu lunario
 
   el pretérito inútil, Oh cósmico vigía.
 
   Yo llevo de los años en el desastre diario
 
   el color en escombros, rescoldo de tu orgía.
 
    
 
   Orquestador de mundos, con qué tictac ignoto,
 
   a lentísimos trazos iguales discriminas
 
   cuartos de eternidad, hacia un cenit remoto.
 
    
 
   Incuban hoy en ti futuras alboradas.
 
   Piérdese el mundo... y tú, con tu hora lo adivinas,
 
   Oh noria en la que van las vidas amarradas.
 
    
 
    
 
   EL PASEO
 
    
 
   El cielo espejea entre los árboles.
 
   Los árboles se imaginan 
 
   que está a orillas de un lago color violeta.
 
   Nosotros advertimos el engaño
 
   y a grandes voces espantamos a los árboles
 
   como si se tratara
 
   de unos altos pájaros verdes
 
   que hubieran escondido
 
   en el plumaje
 
   la otra pierna.
 
    
 
   Cuando volvemos a casa
 
   empieza a holgar en mi cabeza
 
   el sombrero de copa de la noche.
 
    
 
   Vamos de brazo
 
   _monograma significativo_
 
   que no hemos podido descifrar...
 
    
 
   En mi pupila del lado del paisaje
 
   llevo el monóculo de la luna.
 
    
 
   El sueño aumenta de volumen
 
   a través de la lente.
 
   Si tu quieres soñar  
 
   y te hace falta un tónico
 
   vuelve la copa del cielo
 
   y bébete el azul.
 
    
 
   Tú me escuchas.
 
   Abres los ojos claros.
 
   Y toda tú _pequeñita_
 
   te quedas acurrucada
 
   detrás de tus ojos claros.
 
    
 
    
 
   MARUJA VIEIRA
 
    
 
   Una de las más importantes aedas de Caldas y de Colombia, pertenece al círculo de periodistas de Bogotá. Colaboradora de la revista Arco, de siglo rama del periódico El Siglo, Catedrática de Literatura de la Facultad de Periodismo de la Universidad Central. Como escritora perteneció al Pen Club Internacional del cual fue secretaria general. Ha publicado los siguientes libros: Campanario de lluvia, 1947; Los poemas de Enero, 1950; Palabras de ausencia, 1953; Clave mínima, 1965; Mis propias palabras, 1986; y A la Ciudad de Popayán (prosa) en 1956. De ella ha escrito Jaime Mejía Duque: “El lirismo de Maruja Vieira parece haber seguido en la corriente del tiempo un rumbo inverso al de muchos otros poetas: en vez de diluirse en reiteraciones ciegas de los hallazgos juveniles, sus versos se han ensimismado en una poética cuyos rasgos fueron siempre la economía y la llaneza. Su destino último no sería el hermetismo, sino que por el contrario su comunicabilidad se ha preservado plenamente. Cierto es que lo esencial del mundo, de la experiencia, es bien diverso para cada sensibilidad, en cada poeta... Imagen polisémica y entrañablemente expresiva para todos los hombres de la emoción y las experiencias más comunes: “flores en la mañana lluviosa de la aldea”... Estas mínimas palabras tienen saber y sentido en cualquier época. Pudieron haber sido pronunciadas ya por Hesíodo, en tiempos de teogonías, pero también por un Burns o un Whitman en el siglo diecinueve, o un Neruda en el veinte...”  
 
    
 
   Y es una de las grandes poetisas colombianas y de reconocido nombre en hispano América, cuya entonación parece encontrarse siempre en Do Mayor, porque su canto es de un lirismo extraordinario, y diríamos que su canto enaltece a las musas...
 
    
 
    
 
   LA MEMORIA DEL ÁRBOL
 
    
 
   Un día en el futuro
 
   Recordaré este árbol.
 
   Sentiré que sus ramas
 
   llegan hasta mis manos,
 
   cargadas de perfume
 
   que hoy difunde la tarde.
 
   Brillantes olas verdes
 
   son las hojas y el agua.
 
   El tronco gris dibuja
 
   largos, extraños mapas.
 
    
 
   Recordaré este cielo
 
   que asoma a mi ventana
 
   y el pájaro invisible
 
   que en las mañanas canta.
 
   Recordaré esta hora
 
   recogiendo botellas
 
   botellas vacías por la calle.
 
   Y la  niñita pobre 
 
   que viene sin zapatos
 
   desde la cueva oscura
 
   que orada la montaña.
 
    
 
   Lejos, una campana.
 
   Aquí entró la música
 
   y un rostro que me mira
 
   de más allá del alma.
 
   Otra vez es septiembre.
 
   Siento tu amor cercano.
 
    
 
   Desde un lugar distinto
 
   de la vida, tus ojos
 
   me miran en la bruma
 
   que borra las distancias.
 
    
 
   En un lejano día
 
   recordaré esta hora
 
   y ya estará más cerca
 
   de tu orilla mi barca.
 
    
 
    
 
   DULCE AMIGA LEJANA
 
   A Ruth Cepeda Vargas 
 
    
 
   Me dices que me aguarda tu clara ciudad lenta. 
 
   Que me aguardan sus calles, su río, sus violetas. 
 
   Dulce amiga lejana, gracias por tus palabras, 
 
   por tu risa callada, por tus manos fraternas 
 
   Gracias por tu recuerdo que me acompaña tímido, 
 
   silencio y seguro como el alma del agua. 
 
   Por decirme en mis horas de amarguras inútiles, 
 
   que el dintel luminoso de tu puerta me aguarda. 
 
   Volveré, tú lo sabes. No es posible apartarse 
 
   por más tiempo del ámbito de las cosas amadas. 
 
   Voy por nieblas de asombro, sin saber el camino, 
 
   roto el sueño de enero por la luz implacable. 
 
   Volveré y hablaremos como siempre en las tardes, 
 
   en el parque de lirios amarillos. La estatua 
 
   tenderá inmensamente su mirada de piedra  
 
   sobre un mar apacible, de cenizas doradas. 
 
    
 
    
 
   PARA TI NO HAY PALABRAS 
 
    
 
   Para ti no hay palabras.
 
   Hay sólo muchas páginas en blanco
 
   y este lento caer de las manos inútiles,
 
   que  olvidaron y hallaron
 
   letras, sueños y árboles.
 
    
 
   Hubo palabras antes,
 
   cuando el mar, cuando el grito luminoso
 
   de los últimos faros.
 
    
 
   Para ti sólo hay tiempo, no hay palabras
 
   y el tiempo es infinito ahora que te amo.
 
    
 
    
 
   PALABRAS DE LA AUSENCIA
 
    
 
   Esta noche la lluvia
 
   rompe contra los árboles su abanico de vidrio.
 
    
 
   La carta de la madre
 
   me dice cosas tiernas de la casa distante.
 
    
 
   “Llamaron a la puerta,
 
   al igual que tú llamabas al volver por las tardes...”
 
    
 
    “Cuando encuentro tus libros
 
   me parece que has vuelto y que voy a besarte.”
 
    
 
   Madre, cuando despierto
 
   me dice buenos días la verde luz del Ávila.
 
    
 
   Y los pájaros cuentan
 
   que amaneció la niebla sobre los apamates.
 
    
 
   Porque todos los ríos
 
   me llaman con la letra sonora de sus aguas.
 
    
 
   Aquí estoy aprendiendo
 
   nombres que tienen gusto de níspero y manzano.
 
    
 
   Desde aquí tu ciudad es más pura y más honda.
 
   Me dibuja en el alma su perfil de montañas.
 
    
 
   El escudo del tiempo la defiende de olvidos,
 
   por sus águilas negras y sus dulces granadas.
 
    
 
   Yo recuerdo sus calles, largos hilos de bruma
 
   que febrero enredaba con agujas de insomnio.
 
    
 
   Y sus parques de mayo con sonrisas de niños
 
   y los altos balcones luminosos de junio.
 
    
 
   Por tu voz de campana matinal que me espera
 
   y mi flecha de sueños que se rompe en el arco.
 
    
 
   Esta noche de lluvia mis palabras te buscan,
 
   por la casa desierta donde faltan mis pasos.
 
    
 
   Maruja Vieira
 
    
 
    
 
   ALFONSO VILLEGAS ARANGO
 
    
 
   Este insigne institutor, alto empleado público y poeta, nació en Abejorral Antioquia el 11 de Agosto de 1872 y murió en Manizales el 8 de Junio de 1951. Fue Abogado, prosista, poeta, colaborador de “El Siglo”, “Revista Nueva”, “La Idea” y “La Patria”, y dejó hermosos sonetos como Luzbel, Con Virgilio, Beatriz, Jesús y Fugitiva. 
 
    
 
   Fue también profesor del Instituto Universitario, del Colegio de Nuestra Señora, del Colegio de Cristo y del Colegio de la Presentación. La poesía de este gran humanista es una poesía mayor neoclasista muy sustentada, puesto que se nutrió de los clásicos. Dante y Virgilio fueron algunos de sus devociones líricas y a ellos consagró poemas de factura exquisita, como lo afirma Lema Echeverri.
 
    
 
    
 
   IRREMEDIABLE
 
    
 
   Ojos como los suyos nunca he visto 
 
   tan puros y tan dulces y tan bellos:
 
   tienen del sol los fúlgidos destellos 
 
   con la ternura y suavidad de Cristo.
 
    
 
   En vano a sus hechizos me resisto
 
   pues ya no puedo desatarme de ellos,
 
   y en la trama sutil de sus cabellos
 
   como la araña entre su red, existo.
 
    
 
   Lucho por olvidarla, pero en vano
 
   que eterna vive en mí, bella y radiante,
 
   con la atracción tremenda de lo arcano.
 
    
 
   El tiempo que me envidia se querella
 
   y se me hace con ella un solo instante
 
   e imposible eternidad sin ella.
 
    
 
    
 
   MANIZALEÑA
 
    
 
   Ella por quien la gloria y la ventura
 
   ha codiciado el alma enamorada,
 
   es suave cual la luz de la alborada,
 
   como la flor de la azucena, pura.
 
    
 
   La regia frente do el candor fulgura
 
   lleva en divina claridad bañada 
 
   y juega con su boca perfumada
 
   inefable sonrisa de ternura.
 
    
 
   Al resplandor que su mirada vierte
 
   se disipan del alma los antojos,
 
   se olvidan los agravios de la suerte.
 
    
 
   Y sueña el corazón dicha y consuelo,
 
   cuando abismado en sus radiantes ojos
 
   mira a través de su pupila el cielo.
 
    
 
   Alfonso Villegas Arango 
 
    
 
    
 
   AQUILINO VILLEGAS
 
    
 
   Este insigne e ilustre hombre público y gran literato, fue director del diario “La Patria”, abogado, parlamentario, traductor, ensayista y poeta. Colaborador de muchas revistas y periódicos, entre ellos: “El Siglo”, “Revista Colombiana” y “El Eco Republicano”. Escritor, maestro de una gran cultura y de esclarecidas cualidades morales y ciudadanas. De éste intelectual escribió Luis María Sánchez en su Diccionario de Escritores Colombianos: “Hombre de vasta cultura, prosista vigoroso y combativo, autor de panfletos ideológicos, ardientes y soberbios. Su Oración a la Catedral es una de nuestras más grandes piezas literarias. Bardo parnasiano y brillante; perteneció a la “Gruta Simbólica”. Su Balada de la Mala Reputación es extraordinaria; con su poema Parábola de los Asnos cargados de Cosas Preciosas ocupó el segundo lugar en un concurso mundial de poesía celebrado en Roma, Italia; su traducción de `D’Anunzio, Agonía, fue premiada en los Juegos Florales de Manizales en 1904.”
 
    
 
   La gran semblanza de este insigne intelectual y hombre público la hace Lema Echeverri,  quien afirma: “Nació en Manizales el 14 de abril de 1880 y murió en su ciudad natal el 17 de marzo de 1940. Libros publicados: “Por qué soy Conservador”, “La Moneda Ladrona”, “Las Letras y los Hombres”. Aquilino Villegas pertenece a la generación de Guillermo Valencia. Y como el Maestro fue un verdadero artífice del verso. Su pasión por las bellas formas y la bellas palabras, se evidencia en la viva admiración que Villegas sentía por la obra de Gabriel D´Annunzio, que conoció en su lengua original. Aquilino Villegas sigue siendo uno de los valores representativos de la literatura caldense. Y nacional. No se explica por eso, cómo es que su nombre y su obra no figura  en las antologías colombianas. Igual cosa debe  decirse de Luis Alzate Noreña. La musa de Villegas es una musa fuerte, exigente, pero no exenta de un sobrio y dedicado lirismo. Villegas sentía hondamente, y esto se puede ver con claridad en los poemas que aquí insertamos.”
 
    
 
   Aquilino Villegas escribió y publicó los siguientes ensayos: Berta Singerman, José Enrique Rodó, Grabiel D’Anunzio, Porfirio Barba Jacob, Simón Bolívar, Victor M. Londoño, La Balada de la Cárcel de Reading, Ensayo sobre la Psicología Bolivariana, Las letras, La Ciudad y Los Héroes, y Cuarenta Años de Opinión.
 
    
 
    
 
   LA VOZ DE LA TIERRA
 
   Palabras a los labradores 
 
    
 
   Labrador: Toma el hierro que te dá la fatiga
 
   Que te dá la alegría;
 
   Entre tus manos tiernas y encallecidas, toma
 
   El grano prodigioso que te dará la espiga
 
   Rubia, bajo los ojos clarísimos del día.
 
   Que te dará la harina que anuncia una paloma.
 
    
 
   Y el pan de cada día...
 
    
 
       Mira el cielo que brilla como una refulgente
 
   Campana de zafiro,
 
   Mira como sonríe la aurora en el oriente
 
   La sonrosada Eos;
 
   Sopla sobre tu frente como un tenue suspiro
 
   Una brisa de pólenes, cargada
 
   De frutos y deseos.
 
    
 
   Labrador: Suda, suda sobre el surco divino;
 
   Mira la tierra humosa,
 
   Mira la tierra abierta como una voluptuosa boca;
 
   Mira el brillo argentino
 
   De tu acero que siempre fecunda lo que toca.
 
   Oh! Labrador hermano: no creas a los hombres
 
   que te digan palabras cargadas de falacias;
 
   Que te digan: -nosotros guardamos las virtudes-
 
    
 
   Excelsas, salvadoras, de misteriosos nombres;
 
   Una gota caída de nuestra copa, sacia,
 
   Y en cambio de tus granos labramos ataúdes.
 
    
 
   No creas a los hombres que te digan: -La ruta
 
   hemos hallado, clara para tu mente tosca;
 
   Una verdad en forma de mágica voluta
 
   Con el vigor del número y el temple de acero.
 
    
 
   No creas: en su espíritu toda verdad se enrosca
 
   Nerviosa como un áspid, y te envenena, astuta
 
   Con un veneno artero.
 
    
 
   Oh! Labrador: No creas, no creas a la hembra
 
   Pecaminosa y dura;
 
   Derramara a los vientos lo que tu mano siembra
 
   Y sembrará en tu pecho melífica ponzoña;
 
   Vanidosa y liviana 
 
   Arde sólo en la llama que encenderá  mañana;
 
   Y al fin, al fin perjura
 
   Obsequiará al amante futuro tu carroña...
 
    
 
   Labrador, estás solo; reniega tus hermanos
 
   Que pueblan las ciudades;
 
   Esos, esos no saben servirse de sus manos...
 
   En híspidos montones
 
   Se arrastran gemebundos, tras sucias vanidades,
 
   Y el tedio como un cáncer hirviendo de gusanos,
 
   Roe sus asquerosos corazones...
 
    
 
   Oh labrador hermano: Mira la tierra, mira
 
   El sol que en el espacio desmesurado, gira
 
   Como un ojo radioso;
 
   Mira la tierra negra que guardará tus huesos,
 
   Que robara el aliento de tus postreros besos,
 
   Que te dará reposo...
 
    
 
    
 
   RONDEL     
 
    
 
   Pobrecita mía tan dulce! La fría 
 
   mano de la noche borró su ilusión...
 
   (-Sólo canta el ave su melancolía-)
 
   Pobrecita mía de mi corazón!
 
    
 
   Pobrecita mía tan triste! Tardía 
 
   fue la lenta luna de nuestra pasión...
 
   (-Las aguas tejían una melodía-)
 
   Pobrecita mía de mi corazón...!
 
    
 
   Su luz en mi alma, su mano en la mía...
 
   (-Las horas rimaban en din-don-)
 
   y yo la besaba y ella consentía:
 
   una red de ensueños su voz me tejía...
 
   Pobrecita mía de mi corazón...!
 
    
 
    
 
   BALADA DE MALA REPUTACIÓN
 
    
 
   En un tiempo tuve algunos dineros y me querían mis amigos. _VERLAINE
 
    
 
   Turba de burdos y patanes,
 
   Canalla vil de altos y bajos.
 
   Especieros riachos, truhanes,
 
   Letrados sin letras, pingajos
 
   De hombre, esquilón sin badajos.
 
   Voy sin muchísimos afanes,
 
   De mi mala reputación.
 
    
 
   Por Apolo y sus santos manes
 
   Juro, burgueses, estropajos
 
   Inmundos judíos gañanes,
 
   Periodistas que me dáis tajos
 
   Rudos, vendidos arrendajos
 
   Juro, repito, que razón
 
   Tenéis en hablar, perillanes,
 
   De mi mala reputación.
 
    
 
   Que vais royendo los zancajos
 
   Los estetas pelafustanes
 
   A una plebe de almas inanes
 
   Cuyo espíritu, cual dornajos
 
   Inmundos, huele a sebo y ajos,
 
   Prestadme también atención
 
   Que allá va el hueso, horda de canes,
 
   De mi mala reputación.    
 
    
 
   Y las que escondéis entre olanes
 
   Un alma mediocre de bajos 
 
   Sueños, alma de sacristanes;
 
   Las que apagáis entre lazajos
 
   Rojos, y rezos, y cintajos
 
   Los latidos del corazón
 
   Creed! Oh dulces alacranes!
 
   En mi mala reputación.
 
    
 
   Soplen, soplen los huracanes
 
   Sobre mi frente, que los gajos
 
   de los enhiestos arrayanes
 
   Ama tan solo, y no los bajos
 
   Líquenes pisados de grajos;
 
   Como el ápice de un peñón
 
   Que me azoten los huracanes
 
   De mi mala reputación.
 
    
 
   Yo piso tierra, Rufianes,
 
   Duro y seco no los cascajos
 
   Hieren mis plantas, que titanes
 
   Graves destripan renacuajos,
 
   Por caminos y por atajos
 
   Sin ninguna mala intención.
 
   No me guardo con talismanes
 
   de la mala reputación.
 
    
 
   ENVIO:
 
    
 
   Príncipe: ¡echadme diez jayanes
 
   A las barbas, o una legión
 
   De piojosos y hambrientos canes;
 
   Guay! Con los fieros ademanes
 
   De mi mala reputación.
 
    
 
   Aquilino Villegas
 
    
 
    
 
   GERMÁN VILLEGAS JARAMILLO
 
    
 
   Nació en Belalcazar (Caldas) y publicó un libro de poemas que tituló “Cuando la Ira nos Sonríe” que fue publicado por la Imprenta Departamental, Biblioteca de Autores Caldenses, Tercera Epoca, Volumen 28. De este poeta afirmó Fernando Mejía Mejía en la solapa del libro: “En esta poesía de Germán Villegas Jaramillo, crecen ocultos ríos que desbordan su secreta música en la íntima expresión de la palabra escueta, libre de arabescos retóricos, colocada fijamente en la conformación del ser, impresa duramente en la materia que da crecimiento al mundo de la soledad, y destinada a definir la pasión y a exaltar la transfiguración en una permanente llama de ascendente sacrificio...” En sus poemas podemos leer: “La oración ya no habita entre mis labios. / Por eso yo me crezco un tanto ausente/ entre Dios y entre los hombres...”
 
    
 
    
 
   CUANDO DECLINAN MIS PROPÓSITOS
 
    
 
   Yo busco,
 
   con la certeza de este día que se apaga,
 
   ahogarme en tus palabras,
 
   llenar de fe todos mis propósitos,
 
   saciar la sed que me ha invadido
 
   al reclamar un manantial para todas mis raíces,
 
   al sólo recibir que mis ruegos lleguen al silencio!
 
    
 
   Si este día ya no volverá más sobre los dos,
 
   si lo que hemos asimilado en un instante
 
   en que éramos nosotros,
 
   si estos segundos que nos han pertenecido
 
   no son sino motivos de ansiedades,
 
   la certeza de esta noche que sucumbe ante mis ojos,
 
   aumenta mi sed y todas estas ansias
 
   de pertenecer al reino de todos los merecimientos.
 
    
 
   Si los ruegos
 
   son niños que imploran por mis labios dormidos,
 
   si el querer siempre conservarte
 
   así como venías en la noche que se extingue,
 
   se pronuncia con ira entre mi sangre,
 
   hay razón para que todos mis propósitos
 
   se nutran de nostalgias, lleven sed
 
   para que el misterio de mi vida
 
   permanezca siempre oculto,
 
   una barca perdida, un mar lleno de  zozobras...
 
    
 
    
 
   SI MIS PALABRAS BUSCAN SUMERGIRSE
 
    
 
   Mujer,
 
   yo sumerjo mis palabras en un mar de cantidades,
 
   entre las aguas del silencio,
 
   en la oscuridad que se pronuncia
 
   con la eterna ceguera que me invade los sentidos,
 
   en un instante, cuando busco
 
   siempre llegar hacia las playas de tu rostro
 
   mientras se prolongan las olas en océanos...
 
    
 
   Mis palabras se pronuncian
 
   en este mundo inagotable de los sueños,
 
   chocando a lado y lado con perdidas leyendas,
 
   con inmarcesibles mitos, con cantidades de nada.
 
    
 
   Este mar que es un olvido de todo,
 
   me llega, me inunda de líquidas visiones
 
   me transporta con un temor de soberbias tempestades
 
   hacia nadie, me lleva hacia mí mismo,
 
   me hace sentir la soledad como una marca entre mi piel,
 
   con el tatuaje de una profunda caída...
 
    
 
   Mujer,
 
   mis palabras que buscan sumergirse,
 
   te claman, te quieren despertar
 
   del sueño en que Tú vives muy lejana;
 
   quieren inundar todos los  espacios 
 
   con la fuerza de sus olas,
 
   con el danzar de las gaviotas sobre el agua,
 
   con la dinámica perdida de los soles que se ahogan...
 
    
 
    
 
   MARIO VILLEGAS GALARZA
 
    
 
   Es este uno de los vates que en su momento fue elogiado por la prensa nacional. Yo recuerdo haber leído algunos comentarios y escuchar muy buenos conceptos de los intelectuales en la época comprendida entre 1960 y 1985. Mario nació en Marsella en 1922 y murió en Manizales en 1987. Fue doctor en derecho, personero de Manizales, Secretario del Gobernador, juez de circuito y profesor de literatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora. En su vida intelectual colaboró durante muchos años en el periódico La República de Bogotá, siendo su director Silvio Villegas, de la misma manera que en el diario La Patria, en su suplemento literario y en varios columnas donde trató temas sociológicos, filosóficos, políticos, literatura y temas de actualidad. En su poesía se destacó como un gran sonetista y un romancero de excelentes calidades. Desde temprana edad se dedicó al cultivo de la poesía y de la literatura..., y antes de los 22 años ya había publicado sus primeros versos. No publicó libro pero su obra literaria es vasta. En mi poder reposa una copia de un libro que alcanzó a armar y que tituló “El amor se queda solo”.
 
    
 
    
 
   TRANSITO GLORIOSO DE LA PIEDRA
 
    
 
   Hoy recuesto mi voz sobre tu muro
 
   para que suba al cielo con la piedra
 
   yo que aventé mi corazón oscuro
 
   como semilla blanda por la tierra.
 
    
 
   Yo que bordé mi voz sobre el pañuelo
 
   de la sencilla novia siempre ausente;
 
   y la rosa canté tan dulcemente,
 
   que su perfume lo llevé hasta el cielo.
 
    
 
   Yo que puse en el trigo mi consuelo
 
   para que fuera espiga floreciente;
 
   y que supe esperar calladamente
 
   como aceite de lámpara en desvelo.
 
    
 
   Yo, en fin, recojo de la piedra
 
   nueva virtud para cantar tu muro,
 
   y trenzaré mi voz como la yedra
 
   para elevar mi corazón oscuro.
 
    
 
   Todas las cosas buscan su destino:
 
   la semilla en su tumba vegetal,
 
   la rosa en su perfume vespertino
 
   y la sonora abeja en el panal.
 
    
 
   En la bermeja juventud del vino
 
   la vid renace y tórnase jovial,
 
   y el pan moreno vuélvese vecino
 
   de la sencilla mesa conyugal.
 
    
 
   Primitivo cantar el viento equino,
 
   el tallo fue su flauta vegetal
 
   y al suspirar su canto peregrino
 
   la tierra tuvo ritmo universal.
 
    
 
   Aquí la piedra tuvo su destino.
 
   Para llegar a ser piedra del cielo,
 
   dejó ser la piedra del camino
 
   y sobre el aire azul tendió su vuelo. 
 
    
 
   Ya el agua de la tierra no perfila
 
   con oscuro diamante el rostro mudo
 
   de la piedra que duerme sin pupila
 
   en lecho mineral su sueño rudo.
 
    
 
   Porque más claramente otra agua informa
 
   la virtud de la piedra adormecida,
 
   su dorso duro cobra  frágil  forma
 
   y en espiga de Dios es convertida.
 
    
 
   Anhelo de paloma desvelada,
 
   la escala de Jacob fue vano anhelo;
 
   en la noche clavó su alta mirada
 
   pero su cuerpo se quedó en el suelo.
 
    
 
   Es la piedra del pozo legendario
 
   que ciñen blancos brazos de doncella
 
   y que guarda en su fondo visionario
 
   el ojo del pastor y de la estrella.
 
    
 
   Como la piedra, el corazón profundo
 
   del hombre terrenal busca la altura
 
   y en el dolor universal del mundo
 
   cristalizan su agua y su amargura. 
 
    
 
   Pero mi canto asciende como sube,
 
   desde la mis tierra humedecida,
 
   la piedra que ha llegado hasta la nube
 
   para ser con la nube confundida.
 
    
 
   Ni líquenes oscuros, ni voraces
 
   diamantes subterráneos agotan
 
   la entraña de las cosas. Claros haces
 
   de extraterrena luz los seres brotan.
 
    
 
   Y así, bajo la altura y el espacio,
 
   la piedra alcanza la virtud suprema
 
   mientras pone el crepúsculo topacio
 
   sobre la torre en cruz clara diadema.
 
    
 
    
 
   DICIEMBRE NO ES AZUL
 
   (Para Dorian Uribe Botero, cordialmente.)
 
    
 
   Diciembre no es azul, diciembre es blanco
 
   porque siempre en diciembre niebla y llueve
 
   y hasta en diciembre mismo nos conmueve
 
   la viscosa ternura de un barranco.
 
    
 
   Este postrero mes tiene la nieve
 
   que, impúber, guarda el femenino flanco
 
   y de sus días gélidos arranco
 
   la fúnebre carroza que me lleve.
 
    
 
   Diciembre no es azul, quien lo creyera,
 
   el invierno mató a la primavera,
 
   la oscuridad renace de la luz.
 
    
 
   Todo lleva alegría y amargura:
 
   En el pesebre de Belén madura
 
   junto al Infante, la siniestra Cruz.
 
    
 
    
 
   SONETO PARA LA NIÑA QUE NO 
 
   TIENE NOVIO 
 
    
 
   A la que no se nombra por sabida, 
 
   a la que no se sabe por callada;  
 
   a la niña que pone en su mirada 
 
   la flor del tedio que le da la vida.  
 
    
 
   A la que estando ausente no se olvida, 
 
   a la misma... perdida y nunca hallada; 
 
   a la niña que vive enamorada 
 
    vive por la ausencia consumida. 
 
    
 
   La que tuvo la pena del olvido,
 
    teniendo el corazón crucificado
 
   en su beso que nunca ha florecido. 
 
    
 
   En fin... a la que largo había llorado, 
 
   por los besos que nunca ha recibido,
 
    escribo este soneto enamorado! (1944)
 
    
 
    
 
   SONETO DEL VERDADERO AMOR
 
    
 
   Si al traspasar los años de tu vida,
 
    al fin hallares un amor sincero, 
 
   si al calentar tus sueños al brasero, 
 
   sintieres que su llama está encendida. 
 
    
 
   Si al mirar una rosa florecida, 
 
   tu amor de nuevo queda prisionero; 
 
   si al mirar por la noche algún lucero, 
 
   te sientes en su lumbre derretida... 
 
    
 
    Entonces piensa que ese amor sincero,
 
    que la llama encendida del brasero,
 
    el lucero y la rosa florecida, 
 
   todavía te enseñan que en la vida 
 
   nunca, mujer, con la vejez se olvida 
 
   el dulce amor que floreció primero! (1944)
 
    
 
    
 
   SONETO DEL NIÑO QUE MUERE SIN AMOR
 
    
 
   Este niño se muere frágilmente 
 
   y no estuvo jamás enamorado.
 
    Como el fruto que nunca ha madurado, 
 
   dobló a la tierra el lirio de su frente. 
 
    
 
   En sus ojos llevaba dulcemente 
 
   el paisaje, las rosas, el ganado, 
 
   el suave atardecer iluminado, 
 
   y la música clara de la fuente.
 
    
 
    Con su mínima flauta, la doncella 
 
   __una flor de quimera en el sendero __ 
 
   en vano transpiraba tras su huella. 
 
    
 
   Murió virgen de amor el mes de enero,
 
    cuando moría la primera estrella 
 
   y nacía, tal vez su amor primero. (1947)
 
    
 
    
 
   EL BESO
 
    
 
   Tibio pez amoroso que resbala 
 
   en la ribera dulce de la boca, 
 
   rosada flor de amor que se deshoja 
 
   para luego nacer acrecentada. 
 
    
 
   Hermano del clavel y de la rosa,
 
    brotado en una reja sevillana, 
 
   y el amor de la luna, la ventana 
 
   se puebla de recuerdos en la sombra.
 
    
 
   El beso se anticipa a la dulzura
 
   como la miel al fruto, pues los labios
 
   sin saber que es amor, ya lo pronuncian.
 
    
 
   Pero ya florecido es fruto amargo
 
   para la niña llena de amargura
 
   que sigue por un beso suspirando.(1947) 
 
    
 
    
 
   PEDRO EMILIO VILLEGAS
 
    
 
   Rafael Lema Echeverri escribe de este singular bardo: “Este joven lirida, hermano de Silvio Villegas, hizo su tránsito de esta vida mortal a la eterna cuando apenas tenía quince años. Se trata de un asombroso caso de precocidad lírica. De él escribió Jaime Robledo Uribe: “Singularmente precoz, desde la más temprana adolescencia emprendió la lectura de los grandes clásicos de la literatura universal. Homero, Hesíodo; Sófocles, Aristófanes, Virgilio, Bion, Teócrito Anacreonte, Shakespeare, Cervantes, Garcilaso le fueron familiares tanto como los supremos maestros de la literatura contemporánea. Su cultura fue amasada en medio del dolor, no en vano un bello mito de la India, nos demuestra que la poesía ha nacido de un grito de angustia ante la muerte”.
 
    
 
    
 
   A LA FLAUTA DE GARCILASO
 
    
 
   La noche abre su claro surtidor de luceros
 
   y en medio de la calma que la sombra suscita,
 
   la estrella solitaria de mi ensueño palpita
 
   como el lampo de oro que alumbra los senderos.
 
    
 
   La dulce epifanía de mis goces primeros
 
   trae al fondo de mi alma claridad infinita.
 
   Concéntrase la llama que así misma dormita,
 
   y rompe la penumbra sus perfumes ligeros.
 
    
 
   Mi corazón le dice su dulzura a la noche
 
   y la noche responde con un leve murmullo
 
   y me entrega el misterio con su mágico broche.
 
   Y junto al agua pura que me brindan las horas
 
   abro mi alma para que la llene el arrullo
 
   de la suave flauta con que cantas y lloras.
 
    
 
    
 
   NOCTURNO
 
    
 
   En mis ojos se clava la oscuridad nocturna.
 
   Hablo con el silencio y con la soledad.
 
   El alma en esta noche  es honda y clara urna
 
   que recibe el perfume de la divinidad.
 
    
 
   Diálogo sin palabras; -mar profunda y tranquila-
 
   isla de los ensueños; nave en la inmensidad;
 
   cabalístico signo, vagar de mi pupila
 
   por entre los espacios llenos de oscuridad.
 
    
 
   Celestes melodías, no gustados licores,
 
   palomas invisibles ahuyentan  mis dolores
 
   y llega el ángel rubio de la felicidad.
 
    
 
   En esta noche oscura de calma no violada,
 
   de abismos insondables, e sed de Todo y Nada,
 
   el alma está más cerca de la eterna Verdad.
 
    
 
   Pedro Emilio Villegas
 
    
 
    
 
   DORIAN URIBE GONZALEZ
 
    
 
   Este bardo, educador y folklorista, nació en Manizales el 29 de Octubre de 1944, y desde muy temprana edad se apasiona por la danza, el teatro, la literatura y el folklore. Tan es así que con gran sentido y responsabilidad, seriedad artística y consagración, y enfrentándose a un medio que niega toda posibilidad intelectual, ha logrado estar en un buen número de agrupaciones en los diferentes campos antes citados. Uribe González ha sido catedrático de Expresión Corporal, Rítmica y Danzas Nacionales en colegios de párvulos y de enseñanza media, así como también de algunos conjuntos independientes de la ciudad de Manizales, y destacándose entre ellos el Grupo Estampas Latinoamericanas. Y ha sido además gestor de varios festivales de poesía y declamación. Ha publicado los libros “Gusano verde perdido en la niebla”, “Segundo Festival de Poesía y Declamación” y otros. Es un honesto y empecinado en la temática social, en su poesía fluye la protesta, el enojo contra la injusticia social y el abandono de los niños que se mueren de anemia, hambre, frío, desnudez y abandono ciudadano, político y social.
 
    
 
    
 
   INÉS
 
    
 
   Tu voz Inés...
 
   tiene el sonido de una campana navideña
 
   colocada sobre un pesebre proletario;
 
   se asoman a tus labios las palabras
 
   semejando cascadas de perlas imaginarias,
 
   que atraviesan el alba y el corazón de los 
 
   sueños infantiles,
 
   de niños que piensan en poseer un juguete... 
 
   una caricia,
 
   pero que siempre tropiezan con los tres centinelas 
 
   de un pueblo,
 
   que van a las barriadas levantando el polvo de 
 
   los callejones,
 
   para llevar tres mensajes de muerte:
 
   ¡Hambre! _ ¡desocupación! _ ¡miseria!
 
    
 
   Ellos te esperan con ansiedad,
 
   como esperan al Mesías los veinticuatro de diciembre,
 
   sabiendo de antemano que el veinticinco
 
   tendrán sus ojos llenos de rencor y envidia
 
   al percibir que un niño rico
 
   alegremente da cuerda a un lujoso carro de carreras,
 
   mientras ellos humildemente
 
   arrastran de una cabuya
 
   una pequeña caja de arequipe,
 
   que lleva como pasajeros
 
   cinco o seis hormiguitas trasnochadas
 
   movilizándose por los rincones pirámides de azúcar.
 
    
 
   Tú los acogerás...
 
   los bañarás con tu fresca sonrisa,
 
   les limpiarás las caras con tu mirada de duranda 
 
   en un rito,
 
   porque tú estás hecha amiga
 
   para consolar a los que como yo,
 
   nos abrimos el alma desde niños
 
   en el rostro cortante de la tierra.
 
    
 
    
 
   LEONARDO QUIJANO POETA DEL OLVIDO
 
    
 
   Pégate a mi brazo 
 
   y caminemos juntos por las calles
 
   ya que deben dolerte mucho los zapatos,
 
   en los oscuros tugurios de mi sangre
 
   los ojos detenidos han terminado de pespuntar distancias,
 
   la luna se lamió la última sombra
 
   y dejó un croquis incisivo en las pestañas.
 
   Por eso amigo... pégate a mi brazo
 
   y caminemos juntos por las calles.
 
    
 
    
 
   AMÉRICA COMO UNA GUADUA 
 
   DE PUNTA AL UNIVERSO
 
    
 
   Esta es América insolada
 
   con dentadura de cascajo
 
   metida en las encías.
 
    
 
   Esta es América
 
   con zurullos de tambor entre sus celdas.
 
    
 
   Esta es América de pies descalzos,
 
   marcas y polleras rojas.
 
    
 
   Esta es América donde sus gobernantes
 
   han hecho remolinos con la necesidad del hombre,
 
   y han impuesto lo yermo
 
   con plantación de azufre
 
   dándole vueltas al averno.
 
    
 
   Así mueren los campos
 
   en su fatiga de sol ardiendo,
 
   líneas oblicuas en el delicuescente bostezo del verano,
 
   con brazos y rodillas desgajadas puestas al viento
 
   como astillas para cuñar la tarde
 
   que va trastabillando por la sierra borrando 
 
   los caminos.
 
    
 
   Son las tres de la tarde en el reloj panorámico
 
   del mundo,
 
   son las tres de la tarde, casi las tres y cinco,
 
   en el reloj de arena
 
   de la sed insolada en la boca del hombre.
 
    
 
    
 
   DEJA TUS PIES EN EL CAMINO
 
    
 
   Si te mueres,
 
   deja tus pies en el camino
 
   para que sigan recorriendo
 
   tu silencio.
 
    
 
   Mientras tanto
 
   colocaremos los oídos en los rieles
 
   de las doce pasado meridiano,
 
   entonces sentiremos el tren
 
   que no pasará nunca
 
   desde lo más recóndito del sueño;
 
   donde los cables se cruzan silenciosos
 
   como anillos de braza sobre el tiempo.
 
    
 
   Allí estarán presentes
 
   las mujeres que se rodaron definitivamente
 
   de los párpados;
 
   se cierran como puertas de cobre las palabras
 
   en abanicos con silbido de plumas condenadas,
 
   y en las sílabas de puntos blancos
 
   la interminable velocidad de los relámpagos
 
   patinando en el llanto de las noches solitarias.
 
    
 
   La rebeldía desnuda
 
   enredada en los brazos,
 
   rompe los círculos viciosos
 
   que se apretujan asustados,
 
   pero siempre en la memoria de alguien
 
   estaremos oteando desde lo más inverosímil 
 
   del recuerdo.
 
    
 
   Es tan difícil 
 
   arrancar del borde de los ojos
 
   las distancias,
 
   es como alinear el aire para detenerlo en sus presagios,
 
   sólo quedan allí sordas invitaciones
 
   encendiendo la luz para matarse,
 
   con sus tallos de arrugas en los dedos
 
   por donde viene y va el arrepentimiento
 
   con la cabeza doblada a meterse entre las uñas.
 
    
 
   Creemos que la tierra se nos va de las plantas
 
   dejando nervios negros anclados en el vientre.
 
    
 
   Los recuerdos son como los picos de los andamios
 
   que responden a la necesidad vital,
 
   donde violentamente los canteros
 
   fabrican su agonía,
 
   su balastro de tumbas incoloras,
 
   su canalete rocoso hacia la muerte.
 
    
 
    
 
   JORGE ELIÉCER ZAPATA BONILLA
 
    
 
   Este poeta, historiador, cuentista y periodista, nació en Supía en 1952, y vive actualmente en su ciudad en donde se desempeña como Director de la Casa de la Cultura. Ha publicado los siguientes libros: El tiempo ya no estaba (poemas 1977), Historia de Supía (1980), Huellas de perro (cuentos 1980), Adel López Gómez (ensayo 1988), El Rey Baltazar (cuentos para niños 1989), y Efemérides Supieñas (1990). Ha escrito  artículos en La Patria y otros periódicos y revistas nacionales, actualmente dirige las revistas Registros de Historia y Supía Histórico. Es fundador del Centro de Estudios Simeón Santacoloma, y ha sido Director del Instituto Caldense de Cultura y de la Casa de la Cultura de Anserma. Amparo López Mejía ha escrito de él: “Sus poemas son llamativos, de imágenes selectas, con una temática sacada casi de la misma cotidianidad, pero manejada con un matiz trascendental, de relieve. Metáforas variadas, agradables al sentimiento, pletórica de inventiva, llenas de equilibrio descriptivo...” 
 
    
 
    
 
   PORTÓN OSCURO
 
    
 
   Por la ventana grande
 
   como un ladrón el sol
 
   inundó la casa.
 
   Y se fue estirando lentamente
 
   como la sangre fresca
 
   cuando abona la tierra.
 
   Los inválidos ojos de la casa
 
   no sintieron su presencia
 
   ni tosió el portón oscuro.
 
   Era como si el sol
 
   se robara la sombra fresca
 
   en un polvo que danzaba aire arriba.
 
   El filtro de piedra siguió llorando
 
   su agua fresca sobre el tinajero
 
   como si la sombra hubiera sido asesinada
 
   en el portón oscuro.
 
   Cuando cerré la ventana
 
   noté que el portón tenía razón.
 
    
 
    
 
   UNA PROTESTA NADA MÁS
 
    
 
   “Cuando los soldados dispararon
 
    el corazón de Julio estaba muerto.
 
    Solamente sintió el olor de la pólvora
 
    que pasó por su nariz y por sus ojos
 
    y se fue rastreando por la calle 
 
   avisando su muerte.
 
    Julio lo sabía! 
 
    Junto al fogón de tres piedras
 
     el perro ladró fuerte
 
    porque olió la pólvora
 
    que tenía olor a sangre.
 
     Fue una protesta nada más!
 
     No era para fusilamiento
 
    pero como donde manda capitán
 
    no manda marinero
 
    el sargento ordenó la descarga.
 
    Y Julio tenía razón:
 
    el sudor de un hombre
 
    se transforma en trigo y en derecho al pan 
 
   aunque el molino sea ajeno.
 
    En fin... cuando los soldados dispararon
 
    el corazón de Julio estaba muerto.
 
    
 
    
 
   BEATRIZ ZULUAGA
 
    
 
   Esta aeda mayor, sentimental y romántica..., nació en Manizales y en esta ciudad comenzó su labor literaria que continuó en Bogotá en compañía de su esposo, el poeta y escritor Omar Morales Benítez. El 3 de mayo de 1961 Beatriz Zuluaga publicó en Manizales su primer libro de versos: “La Ciega Esperanza”. De esta poeta y de su poesía escribió Jorge Santander  Arias estas palabras: “Ante Beatriz Zuluaga se despliega todo un universo de elaciones, de deslumbramientos, de flores constantes, que nunca languidecen ni se abaten. Llegar a su poesía, llegar a su agua trémula y transparente, ha sido una experiencia prodigiosa. Alabemos en ella a la mujer excepcional y tranquila, vocacionalmente sincera, tersa e insistente, agobiada de ternura como aquellas cisternas heroicas que derraman un agua que dulcemente nos va llenando de eternidad”. 
 
    
 
   Ha sido colaboradora en “La Patria” y dirigió la  Casa de la Cultura de Manizales y ha sido columnista por más de quince años en el diario La Patria, directora de la Revista Mujer de Bogotá y Colaboradora de la revista Diners, revista de los Jueves del Espectador. Ha publicado además los poemarios “Definiciones” en 1980 y “Las Vigilias del Sueño” en 1989, y en Este cielo boca abajo.
 
    
 
    
 
   SI PREGUNTAN POR MI
 
    
 
   Si preguntan por mi...
 
   diles que salí a cobrar la vieja deuda
 
   que no pude esperar que a la vida
 
   se le diera la gana de llegar
 
   a mi puerta.
 
   Diles que salí definitivamente
 
   a dar la cara sin pinturas
 
   y sin trajes el cuerpo.
 
   Si preguntan por mi...
 
   diles que apagué el fuego,
 
   dejé la olla limpia y desnuda la cama,
 
   me cansé de esperar la esperanza
 
   y fui a buscarla.
 
   Diles que no me llamen...
 
    
 
   Quité el disco que entretenía en boleros
 
   el beso y el brazo
 
   la copa estrellé contra el espejo
 
   porque necesitaba convertir
 
   el vino en sangre
 
   ya que jamás se dio el milagro
 
   de convertirse el agua en vino.
 
   Si preguntan por mi...
 
   diles que salí a cobrar la deuda
 
   que tenían conmigo el amor,
 
   el fuego, el pan, la sábana y el vino,
 
   que eché llave a la puerta
 
   y no regreso.
 
   Definitivamente diles
 
   que me mudé de casa.
 
    
 
    
 
   LLEGO HASTA TI OH TIERRA!
 
    
 
   Llego hasta ti ¡Oh Patria!, por caminos de 
 
   luto y de cuchillos.
 
   Traigo sangre en el rostro,
 
   y mil gritos de angustia pegados a mi espalda.
 
   En mis manos empuño cabellos plateados,
 
   cabezas en ocaso que rodaron gimiendo en un 
 
   amanecer tinto de sangre
 
   traigo rubios cabellos, infancias destrozadas,
 
   voces  azules cortadas de raíz por mil cuchillos.
 
   Maternidades pisoteadas, gritándole a la noche  
 
   piedad para sus hijos,
 
   virginidades sorprendidas con un fruto violento 
 
   en las entrañas.
 
    
 
   Llego hasta ti ¡Oh Patria!, por caminos 
 
   de luto y de cuchillos.
 
   Y sé que estás herida en mitad de tu vientre;
 
   ya no hay leche ni mieles en tus senos de monte
 
   y te pesan tus ríos con su fardo de muertos.
 
   Me siento en tus rodillas duras de cordillera
 
   y tengo los temblores de tu cuerpo...
 
   mirada llanura que se abre en la noche para cubrir los hijos de la quieta mirada.
 
   Tu cuerpo –tierra oh Patria que supo de la entrega divina hacia los hombres.
 
   Tu cuerpo –tierra oh Patria que devolvió en mil 
 
   frutos la herida de surcos.
 
    
 
   Me siento en tus rodillas duras de cordillera,
 
   y lloro por la sangre que brota de tus poros morenos,
 
   por tus montes sembrados de cuchillos y duelos,
 
   por tus pueblos dormidos y tus aldeas quietas.
 
    
 
    
 
   LOS SUEÑOS METÁLICOS
 
    
 
   Manos de acero
 
   y corazón de roca.
 
    
 
   Ese es el hombre
 
   que surgió en la noche.
 
    
 
   Entre ruido de máquinas
 
   y resortes de humo.
 
    
 
   Ciudad sin corazón de sangre
 
   sin pulso humano en sus arterias negras.
 
    
 
   Solo un tictac de acero 
 
   moliendo los minutos y los huesos.
 
    
 
   Días que empiezan cuando acaba el día.
 
   Incierta luz, fantasmas con cabeza de hierro.
 
    
 
   Olor a aceite y a sudor de humo....
 
    
 
   Una noche entre muchas
 
   se detiene el tictac.
 
    
 
   Brotan canciones y se cambia el acero por el vino
 
   Vino, tictac, estoy cansado.
 
   Viva el amor de sangre, no de hierro
 
   Más vino, tiene sabor a humo. No... cantemos!
 
   Mira mi pulso: veinticuatro horas. No
 
   Ochenta pulsaciones... Estoy loco!
 
   Tictac, ciudad, acero, humo, vino, vino.
 
    
 
    
 
   MARIANO ZULUAGA 
 
    
 
   Gran bardo caldense, cantor del dolor y de las cosas bellas, laureado con su poema “A Antioquia” en Manizales en 1913. De este vate afirma Lema Echeverri: ““Ocarina” fue el nombre que este poeta finísimo le puso al único volumen de versos que publicó. Es uno de los poetas más sentidos y sencillos de la tierra caldense. Su lira de muy adentro. Su poesía no tiene nada de externo. Todo en ella camina hacia el fondo del alma. Apoyado en su bordón, recorría nuestras calles silencioso, como viviendo en su mundo interior. Murió hace pocos años en Manizales, y solo unas pocas gentes se acordaron de que ese hombre alto, fino, silencioso, doblado al viento como una palmera, era uno de nuestros poetas. Unos de nuestros grandes poetas. Como la de la mayoría de los poetas y escritores de Caldas, la poesía de Mariano Zuluaga anda dispersa en revistas y periódicos de su tiempo. De sus claros días de oro. En los últimos años de su vida, poco o nada publicó.”
 
    
 
    
 
   LÁGRIMAS
 
    
 
   Lágrimas de la madre en la penumbra
 
   de la alcoba que envuelven leves sombras
 
   de crepúsculo débil y enfermizo,
 
   mientras afuera rige la ventisca 
 
   y salmodia la nieve en los cristales.
 
    
 
   El hijo que se fue, lejos, muy lejos,
 
   prolonga en las mejillas maternales
 
   una alegría trémula de llanto
 
   que armoniza un silencio compasivo.
 
    
 
   Un Cristo y una luz, almas gemelas
 
   de su dolor, mendigan a la noche,
 
   que avanza cautelosa y adormece
 
   las pupilas amadas, siempre amadas.
 
    
 
   Lágrimas de las vírgenes cautivas
 
   de un anhelo imposible que acompasa 
 
   la brisa en los jardines,
 
   o el trémulo apacible y sonoro
 
   de un lánguido violín.
 
    
 
   Lágrimas de vida acongojada
 
   que pugnan por salir... Suspiro alado,
 
   perla de estalactita misteriosa
 
   que dice una oración, y luego anuda
 
   sus flébiles cordeles diamantinos
 
   temblando de emoción en la garganta.
 
    
 
   Lágrimas de mi vida que sumerge
 
   sus raíces cloróticas
 
   al borde de las fuentes cristalinas,
 
   que copian en su fondo un cielo puro
 
   y los grises picachos de los montes
 
   que lloran en sigilo
 
   cuando caen las hojas.
 
    
 
   Ausente de canciones la alameda;
 
   de suspiros y lágrimas la vida;
 
   los brazos implorantes al vacío 
 
   purgando una leyenda impenitente.
 
    
 
    
 
   UMBRAL
 
    
 
   El niño en el umbral del aposento
 
     como un grumo de nieve. Se extasía 
 
   y mira en derredor 
 
   una alondra cantando en el gramado
 
   y la madeja lírica del agua 
 
   que enhila febrilmente el surtidor.
 
    
 
   Y mañana la vida entre sus ojos
 
   será como un fantasma de leyenda 
 
   agorero y glacial. El frágil velo
 
   se rasgará sobre el eterno enigma
 
   de la desilusión.
 
    
 
   Y todo seguirá siempre lo mismo,
 
   la flor, el ave blanca, el surtidor
 
   y el grito insomne de la caravana 
 
   por las rutas hostiles del dolor.
 
    
 
   No ver la luz ni aprisionar la sombra
 
   y no indagar... El corazón se queja
 
   si halla lo que anheló;
 
   y los deseos y las esperanzas
 
   queman y hacen sangrar el corazón.
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Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
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